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REVISTA 

DE LA 

FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS 

NUESTRO PROGRAMA 

La Facultad de Letras y Ciencias de la Universidad de 
la Habana emprende la publicación de esta REvIsTA, en con- 
sonancia con su propósito de mantenerse en comunicación 
con todas las corrientes intelectuales dentro y fuera de Cuba. 

Forman el núcleo de esta Facultad las Escuelas de Letras 
y Filosofía y de Ciencias puras, y en torno suyo se agrupan 
las de Ingenieros y Arquitectos, Agronomía y Pedagogía, 
que abarcan un extenso radio de estudios científicos de apli- 
cación. Como, por otra parte, á sus cursos asisten alumnos 
de las importantes Facultades de Derecho y de Medicina y 
Farmacia, resulta realmente el nexo que une todas las Escue- 
las de la Universidad y las compenetra de un espíritu co- 
mún; para lo cual necesita no permanecer extraña á forma 
alguna de la vida mental de nuestra época. 

Quiere esto decir que no hay rama del saber humano, ni 
disciplina didáctica que huelgue en el vasto cuadro de las 
materias de estudio que comprende nuestro programa. AÁ to- 
das aplicaremos nuestra atención, contando con la ayuda de 
todos y cada uno de los profesores de la Facultad, y deseando 
y solicitando la de los doctos compañeros de las otras Fa- 
cultades. 

Procuraremos que se reflejen en nuestras páginas los 
magnos problemas que solicitan el espíritu contemporáneo; 
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si no con la presunción de contribuir á que se resuelvan, con 
el justificado empeño de que se conozcan, y de incitar á su 
estudio las inteligencias preparadas y bien dispuestas. Quere- 
mos hacer obra de estudiantes, para suscitar así y mantener 
cada vez más vivo el espíritu de estudio en nuestros alumnos. 
La ciencia humana está en perenne construcción. Sus obre- 
ros, así los grandes como los pequeños, los directores como 
los simples colaboradores, tienen que estar siempre con las 
manos en la obra. No hay concepto que liberte mejor la 
mente de las trabas del dogmatismo infecundo, ni que esti- 
mule más á la perseverancia en el trabajo. 

Publicaremos estudios originales de nuestros colaborado- 
res, lecciones de los profesores de la Facultad, conferencias 
de la serie iniciada por ella á los fines de la extensión uni- 
versitaria, notas bibliográficas de obras recientes y que se 
publiquen en lo sucesivo, y cuanto pueda contribuir á la di- 
fusión de la cultura y á despertar y sostener el amor á la 
ciencia, que es el instrumento maravilloso con que el hom- 
bre puede aspirar, cada vez más, á modificar el mundo que 
habita, mejorar su propia condición y hacer más noble y 
bella su vida. 

Cumplimos así con un alto deber, anejo á nuestra calidad 
de profesores de esta Universidad; y secundamos la feliz 
iniciativa de un malogrado compañero nuestro, el Dr. Nico- 
lás Heredia, que concibió el proyecto de esta publicación y 
lo comunicó á la Facultad, que lo aceptó con júbilo, poco 
antes de su imprevista y deplorada muerte. 

Dedicada en primer término á los estudiantes de la Uni- 
versidad y conjuntamente al público todo de la República, 
esperamos que nuestra Revista obtendrá el apoyo y el calor 
que demandamos, en gracia de sus propósitos y del esfuerzo 
intelectual que revela. 

Habana 1* de Julio de 1905. 

La REDACCIÓN. 



DON QUIJOTE COMO TIPO IDEAL 1 

POR EL DOCTOR RAMÓN MEZA, 

Profesor Auxiliar de la Escuela de Pedagogía. 

Señor Presidente de la República. —Señor Rector. —Señoras 

y Señores: 

En fiesta literaria en que, gran parte del mundo culto ha rendi- 

do pleito homenaje al primero de los escritores castellanos, la 

Universidad de la Habana, que cuenta con una Escuela de Letras 

donde con amor, provecho y entusiasmo, éstas se cultivan, no po- 

día ni debía, de ninguna suerte, sustraerse á tan general y resonante 

aplauso, justo tributo de admiración á Miguel de Cervantes Saave- 

dra, por su inmortal obra El Ingenioso Hidalgo, Don Quijote de la 

Mancha. 

Apartado un tanto de las disciplinas literarias, por el cumpli- 

miento de los estrictos deberes de mi profesión, en este mismo centro 

docente, mis antiguos compañeros de la Escuela de Letras y Filo- 

sofía me han confiado el honor, por mí apreciado en lo mucho que 

vale, de tomar un puesto, un turno honroso, en esta hermosísima 

fiesta de la Universidad cubana. Haré cuanto me sea posible por 

corresponder á la confianza en mí depositada, á esa distinción que 

les ha merecido, por más que no se me oculta lo difícil del empeño, 

dadas la grandeza y excelsitud del autor que va á ocuparnos y la 

valiosísima obra producto de su preclaro y peregrino ingenio. 

Don Quijote de la Mancha es el primer libro de la literatura 

castellana; libro que hará perdurar, por los siglos, esta hermosa y 

sonora lengua, pues que tendrá los mismos títulos á la investigado- 

ra mirada de las generaciones venideras que los tienen para noso- 

tros los libros de la Grecia: la Iliada y la Odisea, los Trabajos y los 

Días de Hesiodo, las risueñas poesías pastoriles de Anacreonte, las 

odas vibrantes de Píndaro, las dulces y amorosas de Safo, que sa- 

bios y eruditos de estos tiempos, con empeño asíduo, estudian y 

comentan, reviviendo la lengua muerta en que fueron escritas, pa- 

ra gozar, en el claro manantial de su origen, sus excelencias litera- 

1 Por acuerdo de la Redacción de la REvIsTa se publican en este número todos los 

trabajos relativos 4 la fiesta que con motivo del tercer centenario de la aparición del 

Quijote, tuyo lugar el 13 de Mayo próximo pasado en la Universidad de la Habana. 
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rias, sus hermosas descripciones, sus figuras de dicción, sus giros y 

sus frases, cánones perpetuos del arte, en ese lenguaje conciso, ad- 

mirablemente plástico, en que viven, palpitan, se desarrollan tipos 

imperecederos en la literatura de todos los tiempos; como también 

sucede con el habla del Lacio, que en estos días rejuvenecen y cul- 

tivan los amantes de los estudios clásicos, para apreciar en la fuen- 

te original, en el fresco manantial de donde nacen las bellezas 

imponderables de la Eneida de Virgilio, de las Metamórfosis de 

Ovidio, de las odas horacianas, perennes modelos de elegancia, de 

las magistrales oraciones de Marco Tulio, comparables tan sólo á las 

de los grandes tribunos de la Grecia, á los Esquines y Demóstenes. 

Tipos hay, señoras y señores, que son genuinamente literarios, 

que no pueden sacarse del marco en que lo ajustaron sus autores, 

porque se desvanecen ó rebajan, con ser, vo obstante, tanta la ha- 

bilidad de los artistas que emplean el buril ó el color para repre- 
sentar las más expresivas realidades de la vida; tipos que la pintura 

en el lienzo, Concepciones y Madonas, que la escultura en el bronce 

ó en el mármol, los Apolos y las Venus, han fijado, no llegan ni se 

graban en nuestra imaginación, á pesar de sus formas tan reales y 

visibles, con tanta realidad, energía, viveza, vida, en su represen- 

tación brillante, perpetua, pero estática, como esos tipos ideales, 

invisibles, impalpables, producto legítimo y excelso de la más alta 

manifestación de la fantasía humana, como lo son sin disputa las 

producciones de los genios que descuellan, en la literatura uni- 

versal. 

Recuerdo que me hallaba una tarde en la galería del Corcoran 

de Washington. Eran las últimas horas crepusculares; la estancia 

se hallaba envuelta por una penumbra que esfumaba los objetos. 

Un rayo de sol atravesaba un cristal verde, rompía las sombras, y 

trazando en el espacio una faja de luz extraña que esparcía tintes 

tenebrarios, iba á caer cerca de una estatua de blanca piedra fría. 

Aquella estatua representaba á Napoleón I en su agonía: la mano 

crispada sobre el brazo del sillón; los pliegues de sus ropas en desor- 

den, revelando el temblor, el tiritar y las convulsiones de los ner- 

vios; los ojos, sólo señalados en su óvalo por el buril, parecían 

emitir una última mirada de energías que se extinguían; y sus la- 

bios, plegados, parecían reprimir con invencible, con titánico orgu- 

llo, un último lamento, un suspiro postrero. Seguramente que el 

artista no pudo sorprender al histórico personaje en el supremo 

instante en que se despedía para siempre de aquel mundo, vasto y 
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brillante teatro de sus pasadas glorias, aquel monarca, aquel em- 

perador audaz, que quitaba y ponía reyes á su antojo; pero esa 

última mirada, ese su aliento fugaz, el fin de aquella vigorosa 

inteligencia que se apagaba así debieron ser, en su viril grandeza, 

rota por el destino, y han quedado recogidos y expresados para 

siempre por la mano de un artista. 

En la última Exposición de San Luis pude ver una estatua, una 

escultura en metal, última producción del genio de un artista de 

los días presentes. Ante aquel frio bronce, ante aquella materia 

inerte, donde el artista había grabado con energía rasgos admira- 

bles de elocuente expresión, ante aquella estatua, que apoya la 

barba en la palma de su mano, y el codo en la rodilla de la pierna 

opuesta, donde con relieve y exactitud se marcan las arterias, ten- 

dones, músculos y venas, el visitante observador, sinceramente 

conmovido, verdaderamente pasmado, contemplando aquella fiso- 

nomía inmóvil que parecía mirar al pasado, recogiendo sus ecos; 

ver el presente, reflejando su ruido y movimiento; escudriñar el 

porvenir, intentando romper sus arcanos; aquella estatua, que pa- 

recía lanzar gritos extraños de lo más íntimo de su ser, ante 

aquel hombre, en fin, irrecusable, obligatoriamente, tenía que 

decir: piensa! Refiérome al Pensativo, última genial expresión 

del moderno arte francés. 

Pues bien, señores, con este medio de expresión tan plástico en 

que artistas hábiles en el mármol, en el bronce, en el barro, en la 

tela, dejan rasgos tan característicos, tan de relieve que se palpan, 

que se presentan á nuestra imaginación esos tipos ideales, la lite- 

ratura no más que con la palabra, la poesía no más que con las 

galas de la rima, los deja también imperecederos, más que el már- 

mol, más que el bronce; tan imperecederos y tan reales, que no 

pueden ser llevados Ó trasladados á otras esferas que las del arte 

literario; el gusto se rebela, porque se profanan al tocarles y quitar- 

les su primitiva vestidura y colocación; tienen que quedar, por 

siempre, donde les pusieron, las originales inspiraciones del genio 

que les dotó de vida y de formas. 

A estos tipos ideales corresponde aquel que fué producto de las 

primeras manifestaciones del genio poético de Grecia, de aquella 

labor colectiva, simbolizada en Homero, Aquiles, el hermoso y arro- 

gante adalid, personaje que sintetiza todas las actividades, todas 

las energías, los pensamientos todos del hombre primitivo de la Gre- 

cia: el valor, el arrojo, la audacia, la astucia, la ira, la cólera, la 
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crueldad, la dureza, la fuerza; y, al mismo tiempo, el amor, la 

amistad, la fidelidad, el acatamiento y respeto al experto guerrero 

anciano, cuya voz y cuyos consejos con humildad escucha, la leal- 

tad completa al jefe, á su rey; en una palabra, las más apreciadas 

prendas y virtudes, al lado de las pasiones desatadas en todo su 

vigor y fuerza. 

El tipo de Aquiles, que se alza en los tiempos primeros de la 

Grecia, es tan colosal, es tan firme, tan enérgico y á la par es tan 

hermoso y representa de tal suerte los sentimientos, ideas y aspira- 

ciones del griego, que en toda la bella historia de su pueblo, sigue 

viéndose la efigie atrayente del arrogante guerrero, su cabeza cu- 

bierta por artístico yelmo que no logra aprisionar los rizos graciosos 

de su rubia cabellera, lo mismo está grabada en el friso del Parthe- 

non, que en el disco de las medallas y monedas; lo mismo en el 

vientre de las ánforas, de corte etrusco, que en las rodelas de los 

combatientes. El clásico rostro de corrección irreprochable en sus 

líneas, tiene un reflejo en Minerva, en Pallas Athenea, en Marte; 

y en los héroes y guerreros también se ve. Jenofonte, Arístides, 

Temístocles, Epaminondas, desde los más brillantes hasta los más 

oscuros menos citados en la lliada, Podalirio y Macaonte: sus 

reflejos inextinguibles parecen confundirse con los eternos rayos 

del Dios Apolo. 

Y cuando decaen y pasan la literatura, el arte, la religión, la 

poesía, la ciencia, la filosofía del pueblo heleno, este tipo ideal de 

los primeros días, esta concepción poética del guerrero invulnera- 

ble, por reasumir y comprender los sentimientos y aspiraciones, los 

elementos de actividad del griego, su corazón, su brazo, su alma, 

en fin, se traduce Ó encarna en una representación real. El filósofo 

Aristóteles, que en su vigorosa mentalidad recogió las más bellas y 

sabias manifestaciones del pueblo griego, sus tradiciones históricas 

y artísticas, para proyectarlas como poderoso foco al través de la 

edad media, hasta nosotros, obtuvo un regio encargo: la educación 

del hijo de Filipo de Macedonia, el joven Alejandro. Y Alejandro 

surgió del modelo de Aquiles. No sólo en su rostro bello y viril, 

en su cabeza hermosa cubierta por el mismo yelmo aprisionador de 

los rizos de su blonda cabellera, no sólo en su indumentaria de sol- 

dado, sino que trató de parecérsele y de imitarlo bajo su aspecto 

glorioso de adalid, de héroe, de guerrero de valor indomable, inven- 

cible, ajeno al cansancio y la fatiga; sino también bajo su aspecto 

moral, reproduciendo lo mismo sus pasiones y afectos que sus com- 
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bates y triunfos. Anota la historia que Alejandro conduce á las 

batallas en caja de oro los poemas homéricos para inspirarse en las 

acciones de sus héroes, sobre todo, de su héroe predilecto; recita la 

Iliada con pasmoso esfuerzo de memoria y parte de la Odisea: el 

héroe macedónico es la encarnación real, al fin de la historia helé- 

nica, de aquel otro héroe de sus comienzos ó albores; es la encarna- 

ción del genio que Homero en Aquiles simboliza, que va dere- 

chamente á cumplir una misión histórica, favorable al progreso 

humano, va 4 extender y agrandar inmensamente las fronteras de 

la Grecia, dándole colosal expansión por la tierra conocida, á pre- 

parar nuevos avances á la civilización universal. En la batalla 

de Arbelas, en el paso del Gránico, en la de Isso en que derrota al 

meda su eterno contrario desde que en muchedumbre imponente 

penetra por las Termópilas, pasando sobre el cuerpo de Leónidas y 

sus trescientos espartanos cubriéndoles de gloria, hasta que cautiva 

la corte de Darío y con magnanimidad, rara en aquellos tiempos, 

la deja en libertad y en paz. 
¿No os parece que veis mover en todas estas hazañas memora- 

bles la propia figura de Aquiles? ¿No es el mismo héroe de la 

Grecia primitiva que se proyecta, que se enlaza para continuar la 

providencial misión de sostener robusto el inmortal espíritu heléni- 

co, que resucita y sale á llevar y trasmitir la historia, el valor, el 

arte, la poesía, los elementos todos de aquella civilización, que se 

mejoran, depuran y perpetúan con la colaboración de Alejandría, 

la sabia y culta ciudad fundada por el héroe macedónico; donde se 

recogen al mismo tiempo que las últimas las primeras manifesta- 

ciones artísticas y religiosas de todos los pueblos griegos, escuelas 

y ciudades, esparciéndolas á medida que con la espada se va abrien- 

do camino, por la Persia, la Media, la Bactriana, hasta los lindes 

mismos de los ríos y selvas inexplorados de la India inmóvil, pe- 

trificada con sus preceptos budhistas ? 
Existe otro tipo ideal que se engendra y nace por igual manera, 

con los mismos elementos sociales que en el pueblo griego, al calor 

de los sentimientos, las virtudes, los defectos, las energías y apti- 

tudes de otra época y de otro pueblo, que en este punto las presenta 

tan originales y distintas como las del pueblo heleno. En los albo- 

res de la Edad Media, repito, que por gestación igual, por los mis- 

mos procedimientos dentro del crisol social, surge una figura que 

se reproduce al través de los siglos y vicisitudes de la historia, en 

una que fué grande nación. En los orígenes del pueblo español, 



8 RAMON MEZA 

cuando el territorio se encuentra envuelto en el caos de una tre- 

menda y arrolladora invasión, cuando hombres de otra raza, de 

otras creencias, que cual las mieses todo lo siegan al curvo filo de 

sus alfanges, el choque rudo y mortal, excita de poderosa manera 

los sentimientos y pasiones de los que por todas partes se ven arro- 

jados de sus lares y por necesidad se convierten en combatientes 

tenaces, en guerreros heroicos, cuya enseña en las batallas cruentas 

es: Dios y Patria. : 

En tales condiciones, todas las energías de este pueblo tuvieron 

que concentrarse en el corcel de guerra, en la adarga y en la espada. 

Armado de esta suerte se presenta en la escena arrogante, fiero, 

invencible en vida y en muerte, casi invulnerable como los héroes 

semidivinos de la Hélade, la figura egregia de Rodrigo Díaz de 

Vivar, el Cid Campeador, representante el más genuino, el más 

exacto del ideal del pueblo español en aquella edad. Es el héroe, 

valiente, arrojado, de un valor á toda prueba, capaz de realizar 

acciones sobrehumanas; es temerario, independiente, tiene todos 

los sentimientos altivos de rebelión individual que después se van 

marcando en la historia y durante los siglos en el desarrollo social 

del pueblo español. Ese espíritu de rebeldía contra todo lo exis- 

tente preséntase en él, tan altivo, tan osado, tan soberbio, que no 

obstante ser inquebrantable regla caballeresca rendir pleito home- 

naje en toda ocasión á su señor y rey, que se atreve á realizar el 

acto audaz de la jura de Alfonso 1v en la iglesia de Santa Gadea. 

El Cid, como Aquiles en Grecia, representa en España los sen- 

timientos y actividades de su pueblo. Es buen hijo, buen esposo, 

buen padre; parte de su vida la pasa en vengar los agravios de gus 

yernos los Infantes de Carrión y en lograr digno puesto para sus 

hijas en las cortes de Aragón y de Navarra. Hace guerra constan- 

te, sin fatiga ni cesar, á los enemigos de su religión y de su patria. 

Cuando las costas del Bereber arrojan sobre Valencia muchedum- 

bre de morisca, las combate y las vence, dándola como presente al 

monarca ofendido, que tiende entonces la diestra al vasallo que 0só 

llegarse hasta su altura, mirarle faz á faz, tratarle mano á mano, 

y le otorga su perdón. 

Este tipo surge en la literatura y surge á la vez en la historia, 

con caracteres propios, de muy enérgico relieve, creando una perso- 

nalidad vigorosa, bien definida, que como el nimbo de Aquiles, pro- 

yecta su luz iluminando las primitivas leyendas, fuentes inspiradoras 

de la musa castellana, manantial fresco y puro, donde libaron los 
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más clásicos autores. Se comprende que en las líneas generales con 

que se ha trazado el vasto cuadro de semejante estado de civiliza- 

ción haya habido las exageraciones propias de la musa popular; pe- 
ro la curiosidad no se satisfizo con el relato exacto de acciones 

aunque tremendas y admirables, diarias y comunes, en aquellos 

tiempos revueltos en que no cesaba el resonar de las armas, y se 

acudió á la fuente, inagotable siempre, de la fantasía para soñar en 

un ideal mejor, más perfecto, dentro de aquel orden de ideas, de jui- 

cios y de sentimientos. 

Y al guerrero invencible, al caballero vigoroso y fuerte, sustitu- 

yó el caballero andante. Al poema colectivo inspirado por la musa 

del pueblo, sustituyó el libro de ficción de hazañas sobrehumanas. 

Los Palmerines y Esplandianes, los Tirantes blancos y negros y Lan- 

zarotes del Lago, Carlo Magno y los Doce Pares de Francia, el Rey 

Artus y los Caballeros de la Tabla Redonda, llegaron á constituir 

una literatura abrumadora por sus volúmenes enormes, inacabables. 

Esas obras fueron el lógico y natural producto de la prolongación de 

aquel estado de lucha perpétua, de pugilato personal, de batalla 

constante, de que fué teatro la Europa entera, donde con los mis- 

mos elementos, tan caracterizados, pero no tan profundos y arrai- 

gados, como los del pueblo español, se sustentan las mismas aspira- 

ciones é ideales. En puntos tan lejanos, en medios bien distintos, 

por entre las nieblas de aquel caos, se ven brillar las lanzas y 

yelmos de los armados caballeros fantásticos: en Inglaterra los can- 

tados por el bardo gaélico Ossian; en Alemania, las cabalgatas gue- 

rreras que desfilan en los grandiosos Nibelungen; en Francia, el 

gigantesco Rolando que de un tajo abre una cordillera; en Italia, Ro- 

lando, que para su lanza desgaja un abeto. En puntos tan distin- 

tos ven destacarse tipos que son productos de una sola concepción 

ideal. 

Otros tipos hay, muchos más, que pertenecen por entero á la li- 

teratura, tipos también ideales; pero que, á mi juicio, no tienen tan 

marcado relieve. No hago más que señalar y evocar los recuerdos, 

que aún surgen vivos en mi memoria sobre el fondo, ya desvaneci- 

do, por contraria suerte, de mis antiguas aficiones y lecturas. Otros 

compañeros, Doctores distinguidos de esta Facultad, tratarán de la 

forma de la obra literaria, os traerán la última palabra de la crítica 
con mayores y más eruditos datos y mejores juicios; yo, únicamen- 

te, haré la presentación de esos personajes ideales, hijos de la fanta- 

sía, ofreciéndolos á vuestra consideración tales como yo los distingo 
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entre los otros tipos producto de geniales producciones para señalar 

el sitio, para buscar el puesto de honor, al que es el héroe de esta 

fiesta, al inmortal caballero de la Mancha. 

El héroe de Goethe, Fausto, no tiene, á mi ver, un tipo tan carac- 

terizado, tan de relieve, tan bien marcado como los otros personajes 

de que hablé anteriormente, aunque como ellos sea en grande parte 

producto exclusivo de una fantasía genial, de autor y poeta excelso 

entre los autores y poetas. Cuando nos presentamos el héroe con- 
cebido entre las brumas del Rhin, preferentemente que le vemos 

bajo la bóveda sombría de su laboratorio de alquimia, rodeado de 

cráneos, de esqueletos, de retortas, almireces y matraces, ante la 

ampolleta que mide sorda é inflexible el veloz correr de las horas, 

al lado de aquel felino que lanza por sus verdes ojos fosforescentes 

claridades y por los pelos de su erizada piel chispas magnéticas. 
El sabio escéptico y solitario se nos presenta al mediar de la noche, 

en su silencio no interrumpido más que por el grito del buho, cuan- 

do la luna hace filtrar sus rayos suaves por entre estrechas venta- 

nas Ojivaies cubiertas de vidrios poligonales, que dejan ver más allá 

las caladas agujas góticas que dominan las ciudades alemanas, y 

marcan su silueta, al lado de las chimeneas de los talleres ya calla- 

dos, ya sin trabajo, cuando el murmullo de las oraciones y el chocar 

de las máquinas ha concluido, sobre el fondo de profundo azul del 

cielo donde las constelaciones astrales lanzan sus destellos irisados 

trazando los horóscopos misteriosos que el sabio fatigado en vano 

intenta descifrar. Después de este momento, fuera de este lugar, 

la figura de Fausto se va desvaneciendo, van disipándose los rasgos 

de su fisonomía como al influjo del conjuro mágico, de la evocación 

diabólica en que pide al genio del mal el licor que le vuelva á la vi- 

da, que le vuelva á la edad de sus más doradas y risueñas ilusiones 

con todo el vigor, los deseos, las pasiones y devaneos de la juventud. 

Cuando Fausto queda convertido en el satánico seductor de la pura, 

casta y desventurada Margarita y la arroja al deshonor, á la maz- 

morra y á la muerte, su figura se trueca con la de cualquier joven 

de su edad, frecuentes en las leyendas, como D. Juan y D. Félix de 

Montemar, comunes y vulgares en la vida social de aquella época, 

tan llena de corrupción y liviandad. 

Otros tipos ideales hay, tan conocidos universalmente, tan fami- 

liares, caracterizados y definidos como los otros de que ha poco me 

he ocupado; pero que en una escala general hallaríanse en segundo 

término y lugar. Gullivier y Liliput; Gargantua y Pantagruel; 
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Cándido y Falstaff, reducciones Ó aumentos caprichosos, intencio- 
nados y fantásticos de la figura humana, que se hace un poco difícil 

concebirlas y retenerlas, como sucede con aquellas gigantescas figu- 

ras, concepciones realizadas por manos de titán, de Vinci Ó Miguel 
Angel, cuyas proporciones abruman cuando se las ve lejos de las 

naves, nichos ó pedestales en que tienen que ser colocadas. Esta 

condición tiene el ángel rebelde del grande poeta de la Albión, el 

Luzbel de Milton, que, á pesar de su radiante, de su deslumbrado- 

ra belleza, de su admirable hermosura, es tan grande, tan gigan- 

besco, tan colosal que nuestra imaginación como abrumada por su 

mole, no puede retener por mucho tiempo; sus contornos, no pue- 

den fijarse bien, ni en la retina, ni en la fantasía; su marco resulta 

desmesurado. 

Tan elevados, tan puros, tan de absoluta imaginación y fantasía 

se nos presentan otros tipos ideales, que tal parece que más se ale- 

jan de nuestra concepción mientras más queremos en ella retenerlos 

y fijarlos. Cuando Dante nos conduce al través de las lóbregas 

cavernas del infierno subterráneo, donde en lagos de hirviente pez 
se retuercen los condenados cuyos gritos de dolor y blasfemias de- 

sesperadas nos aturden, confundidos con el chapotear de las alas 

cartilaginosas de los genios del mal, y el crispante resonar de sus 

tridentes en las asperezas de la peña ó el rasgar la carne de aquellos 

mortales en pecado sobrellevando el castigo eterno de la cólera di- 

vina, suerte no menos triste que sus vecinos de otras cavernas su- 

midos en baños de líquido estaño, y á la luz verdosa de relámpagos 

azufrados, se clarean aquellas horrendas cavidades, donde no hay 

más sonrisa que la débil, triste y pasajera, de los adúlteros amantes 

eternamente ligados en el movimiento aereo á que le arrastran es- 

pirales tormentosas que dan vértigos; y atravesamos, acompañados 

también de Virgilio, todo ese espantable espectáculo, teatro vasto, 
escenario gigantesco, de estupenda concepción genial, seguramente 

la más genial concepción de los tiempos medioevales; y cuando, 

junto con el excelso poeta, libres ya de las congojas y los ahogos de 

la angustia y del horror, dirigimos la mirada hacia arriba, desde el 

dintel que se abre ante el celestial espectáculo del Paraíso, frente 

aquella escala de oro y de brillantes, donde en interminable línea 

los ángeles, arcángeles, apóstoles y profetas entonan eterno himno 

con músicas arrobadoras; y él, con la cabeza inmóvil, de rodillas, 

en mística contemplación, hondamente emocionado, apenas osa le- 

vantar su vista para gozar, en instante de felicidad suprema, del 
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ideal de toda su vida, aquella casta realidad que se forjó en sus 

purísimos ensueños, la hermosa Beatriz, esta figura angélica, sobre- 

humana, se desvanece ante nuestra mirada, se disuelve, se disipa 

en las divinas transparencias de aquellas claridades celestiales, don- 

de los átomos se inflaman como chispas de oro dorando el borde de 

las nubes, sin que quede rasgo alguno en nuestra imaginación, hue- 

lla en nuestra fantasía, recuerdo en nuestra memoria. 

Análogo procedimiento para trazar uno de estos tipos de la idea- 

lidad más pura es el que emplea el poeta de la Tliada, que como ex- 

presan los críticos, admira encontrar en poeta tan primitivo aquella 

habilidad para presentarnos la figura más descollante en el poema 

por su sin par belleza. Apenas dos ó tres veces nos presenta la he- 
roína y no consiente nunca que la veamos directamente; no traza, 

ni señala un rasgo solo de su fisonomía adorada: la figura atrayen- 

te, sugestiva, encantadora de la bella y hermosa Helena, la que 

por su causa trajo heroica y prolongada guerra, llega á nuestra 

contemplación por el efecto que causa entre sus afortunados espec- 

tadores que la rodean; entre los jóvenes y aguerridos príncipes y 

capitanes, entre los ancianos, prudentes consejeros de los jóvenes. 

El paso majestuoso de aquella mujer ideal, arrogante, va levantan- 

do murmullos de entusiasta admiración que explican por qué por 

ella, con fiero encono, combaten en la llanura, al pie de las fuertes 

murallas, los aqueos y troyanos. 

Entre todos estos tipos que aparecen, culminantes de gloria para 

sus creadores, en la literatura universal y que he traído ahora ante 

vuestra culta atención tal como los concibe mi fantasía, no hay nin- 

guno tan familiar, tan exacto, en sus gestos y proporciones, tan 

vivo, que muestre tales y tan marcados relieves como el protago- 

nista singular de la novela de Cervantes. A Don Quijote de la 

Mancha, no sé si será por la frecuencia con que acudimos á las pá- 

ginas de su historia verídica, ya para saborear su gustoso medio 

plástico de expresión, ya para obedecer el precepto que dispone se 

le lea de niño, de hombre y de anciano, para apreciarlo debida- 

mente en todas sus fases; no sé tampoco si será porque es figura 

donde viven y palpitan sentimientos afines de la raza; pero es lo 

cierto, que siempre le vemos tal como es, con rasgos propios, inal- 

terables. Y no solamente le vemos nosotros, sino que en las edi- 

ciones que se han hecho en distintas épocas y en países diversos el 

buril torpe ó hábil del grabador ilustrante, siempre aparece el hé- 

roe con su original fisonomía, bien distinta, bien y fijamente deter- 
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minada, porque está trazada con tal vigor y firmeza por la mano 
de su autor que con una sola efigie circula en las imaginaciones de 

todo el mundo; pero en su cuadro ó escenario propio, en la novela 

inmortal de Miguel de Cervantes. 

En vano la escultura, la pintura y hasta la música y la dramá- 

tica se han esforzado por sacarlo de su marco engarzándolo en el 

suyo: ninguna de estas tentativas ha satisfecho, todas han fracasa- 

do; pertenece á aquellas creaciones originales cuya traslación á otra 

esfera del arte despierta las rebeliones del gusto. 

Siempre que recordamos 4 Don Quijote de la Mancha, ya en sn 

gabinete de estudio, pasando noches, de claro en claro y días de 

turbio en turbio, ante los infolios de la andante caballería, ya 

abriendo de par en par las anchas puertas del corral, saliendo al 

campo seguido de su escudero, en los instantes en que la aurora con 

sus dedos de rosa entreabría las puertas del oriente, con su yelmo, 

rodela y espada, con aquel rostro enjuto y avellanado, donde esca- 

seaban tanto las muelas como la barba, de largas piernas y brazos, 

nervioso, flaco, como su incomparable rocín, clasificado por el au- 

tor entre los nobles de lanza en astillero, adarga antigua, rocín 

flaco y galgo corredor, parece que le vemos, que alguna vez real y 

positivamente le hemos tenido ante la vista. Figura genialmente 

dibujada con la pluma más diestra y magistral que ha trazado frases 

en la lengua de Castilla, tiene toda la vida, todo el movimiento de 

la realidad, donde quiera que de cerca ó de lejos le descubramos, 

ya en la cueva de Montesinos, ó recorriendo en la barca encantada 

leguas y más leguas, ó preparándose á acometer la temerosa aven- 

tura de los batanes de que se chanceaba á poco el socarrón Sancho 

Panza, 6 en la arriesgada aventura del caballo clavileño que le 

arrastraba hacia las nubes, ó en la mesa de los Duques que le ha- 

bían hecho su diversión, en cuya presencia, en momento de feliz 
lucidez, pronunció aquel discreto discurso sobre las armas y las 

letras; lo mismo ante el retablo de Maese Pedro, que velando las 

armas en la fuente de la venta; tanto en la aventura del cuerpo 

muerto, como en la de los carneros y leones; ya vencedor del Caba- 

llero de los Espejos, como derrotado por crueles vizcaínos y yan- 

gueses, el héroe hasta su lecho mortuorio, en que bien tarde recobra 

el juicio, es siempre uno mismo, humano, verdadero, verosimil, sin 

metamórfosis posibles, de una fijeza inmutable. 

La silueta del caballero andante y su escudero han quedado di- 

bujadas ya por siempre en aquellos campos, estériles y despoblados 
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de la Mancha, donde el genio inmortal de Cervantes levantó casti- 

llos, molinos, ventas, toda aquella vasta trama magistralmente 

descripta que completa el cuadro vasto, el escenario amplio, gigan- 

tesco en que se desarrolla la acción del libro inimitable. 

Teniendo estos tipos, como antes decía, algo de la realidad, por- 

que preciso es convenir que no todo en ellos es puramente imagi- 

nario ni menos vanamente fantástico, porque encierran sentimien- 

tos, inclinaciones, representaciones de las actividades y movimientos 

de la vida real, conviene estudiarlos juntos y compararlos, seguros 

de recoger lecciones provechosas. 

Al lado del Quijote colócase otro tipo, otra figura, acaso más 

humilde porque se halla encerrado no en marco tan hermoso, no en 

obra artística, que pueda parangonarse, como composición litera- 
ria á ninguna de las que he citado anteriormente: refiérome al hé- 

roe de la novela de Daniel Defoé. Robinson Crusoe, señores, es 

tipo tan bien caracterizado como el Quijote; le conocemos igual- 

mente, nos es del mismo modo familiar: su ropa tosca de piel de 

cabra mal cosida por sus manos, su gran gorro, su cinto lleno de 
herramientas y dearmas, su gran quitasol, realzan su retrato. Arro- 

jado lejos de tierras habitadas, á una isla desierta, donde no va á 

realizar aventuras, ni tampoco á eclipsar las hazañas heroicas de 

los rivales del caballero Quijano, procede de otra suerte; y es lógi- 

co, porque así lo impone la idiosincrasia de su raza. Lo que prime- 

ro ejecuta, después de pasar la noche tranquilamente en la rama de 

un árbol para librarse del alcance de las garras de las fieras, en 

aquella tierra desconocida, hacia donde las olas le arrojan revuelto 

con los destrozos de su buque náufrago, es arrodillarse en la blanca 

arena, en el amanecer bello, risueño, de aquel día de calma, trans- 

parente, de aquel suelo tropical, para dar gracias á la Providencia 

por haberle dejado el grande, el inapreciable tesoro de la salud y de 

la vida; construirtuna balsa que le lleva al buque á recoger ins- 

trumentos, armas, provisiones; y escoger el rincón más oculto y 

abrigado, donde levanta su casa, sitúa su hogar, cava la bodega que 

bien pronto atesta de granos, productos de la cosecha que él culti- 

va, de ron, vino y aceite, de restos de navíos que las tormentas 

arrojan sobre aquellas playas desiertas. Más tarde, apacenta sus 

ovejas y cabras, multiplica sus cosechas y rebaños, extiende sus 

plantíos, fortalece y defiende su propiedad. No sale de allí en bus- 

ca de desafíos, luchas ni aventuras; por el contrario, se prepara con 

una prudente virilidad para rechazarlas. Un día ve sobre la arena 
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de la playa inequívocas huellas de salvajes. Don Quijote en tales 
circunstancias, seguramente que, encomendándose de todo corazón 

á la señora de sus pensamientos, hubiera emprendido lanza en ristre 
la aventura, dando con alegría gracias al cielo que le proporcionaba 

la ocasión de eclipsar las más famosas y memorables hazañas. Robin- 

son se dirigió previsoramente á su hogar, á fortalecerlo y defenderse. 

Un día, de entre la muchedumbre de salvajes, destácase uno y 

tomando lós pies del héroe, en señal de humillación y servidumbre, 

lo pone sobre su cabeza; y él le alza, le levanta hasta sí, le enseña 

su lengua, su religión, sus artes y su cultura, le convierte en su 

compañero fiel; y ambos se dedican á la pesca, á la caza, son arma- 

dores, toneleros, alfareros, carpinteros, agricultores, hábiles en los 

oficios manuales. 
Estos dos tipos sin duda que simbolizan dos civilizaciones, dos 

pueblos de sentimientos perfectamente distintos; diríase que com- 

parten el escenario del Mundo Nuevo descubierto ha poco por el 

atrevido genovés: en él sus actividades tienen cabal reproducción. 

Cuando examinamos las narraciones de la conquista y nos ha- 

llamos cor los Hernán Cortés, Pizarros, Almagros, Ulloas, héroes 

y aventureros, por conjunción extraña, pero perfectamente lógica, 

en eJlos se encuentran, al lado de aquellas cualidades, el valor in- 

domable, la audacia, el arrojo, la soberbia, la resistencia, la tena- 

cidad, la constancia, recordando el temple de aquellos primeros 

tipos del pueblo español, llevando, como Alejandro llevó más allá 

de Grecia con la espada, el espíritu de ésta, el espíritu de España, 
sin duda, que reconocemos los hijos y legítimos herederos del Cid 

Campeador con no pocas puntas y ribetes de las que usaba en su 

cerebro y en su brazo el Hidalgo de la Mancha. 

Cuando Hernán Cortés delante de un imperio poderoso, frente 
al representante de antigua dinastía que gobernaba grande y Civi- 

lizada nación; ante huestes guerreras que por su número podían 

caer y aplastar el grupo contado de los suyos, no obstante la supe- 

rioridad de sus equipos y sus armas, manda destruir sus naves, 

cerrando toda retirada por el mar, en pacto audaz y admirable 

entre la gloria y la muerte, ¡oh señores !, realiza acto de sublime 

heroicidad, de valor, de arrojo, pero también imprudente, temera- 
rio en grado sumo. Cuando Almagro penetra en el Perú y después 

de largas y fatigosas jornadas, en que los suyos, cansados, desfalleci- 

dos, rendidos por el hambre, los trabajos y las fiebres, traza sobre la 

arena una raya con la punta de su espada y dice á sus soldados «de 
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aquí para atrás, Panamá, con la pobreza y la servidumbre; de aquí 
hacia adelante, las riquezas y la gloria », y con doce ó trece de sus sol- 

dados sigue internándose por aquellas lujuriosas selvas, cerradas por 

la malla de las lianas, intrincadas, desconocidas, no holladas por plan- 
ta humana, rotas por ciénagas y tembladeras y por las abras de los 

abismos, llevando audaces la obra de la Conquista, aquella gran- 

diosa epopeya trazada en los troncos enormes de los árboles, en el 

bordes de los precipicios, en la cima helada de las montañas y rojas 

crestas de los volcanes, con la cruz y con la espada, á las regiones 

del Arauco indomable, para combatir con aquella que constituía 

raza fuerte, viril, de gigantes, capaces de rechazar por mucho 

tiempo los corceles y mosquetes de los soldados invasores, hazañas 

que inspiraron los acentos débiles de la musa épica castellana, en 

el caballero Alonso de Ercilla, enaltecedor de Campolican y Colo- 

colo, parece que tras ellos va, que sobre ellos flotan, como flotaba 

ante las huestes de los moros el Apóstol Santiago, los espíritus del 

Campeador y de Quijano. 
En otra dirección, puede observarse la obra de aquel modesto 

Robinson, representación viva y real del héroe de la novela de De- 

foé, esparcidos por toda la faz de la tierra: los highlanders, que van 

á plantar su tienda, defendida por empalizadas en medio de los bos- 

ques intrincados, en las praderas solitarias acechadas por el indio 

que se arrastra como reptil entre las cañas; á levantar, con sus ma- 

nos, sus chozas, en torno de las cuales extienden sus cultivos y 

apacentan sus ganados; de día se les ve con sus burdas y ridículas 

ropas de lana, sombrero y botas enormes, barbudos, hercúleos, apoya- 

dos en su rifle, y de noche duermen con el cargado revólver bajo la 

almohada. No son trashumantes; no se alejan de sus propiedades; 

no van á buscar aventuras ni pendencias, como los belicosos adalides 

de la Edad Media que trastornaron los sesos del famoso hidalgo; sino 

que serenos, á pie firme, defendiendo, poniendo á cubierto su vida 

que no es cosa baladí, conservan á toda costa lo que ha sido produc- 

to de su actividad, del suelo regado con el sudor de su frente. Una 

representación igual puede verse en la Colonia del Cabo, en los bosch- 

men de la Nueva Zelandia y de la Australia, humildes Robinsones 

que con sus hachas y azadas abren los bosques y el suelo de las pra- 

deras, construyen su hogar, y llenos de abnegación se mantienen cé- 

libes hasta que reunen los medios de fortuna y las comodidades nece- 

sarias para constituir un hogar tranquilo, moral, prolífero, fecundo. 

Tienen vida y representación real; los vemos surgir sin duda al- 
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rededor nuestro. Todavía de un lado se distingue ruido de adar- 

gas, de corazas, de mallas y de espada, el humo de las descargas de 

mosquetes y bombardas aún no ha disipado su olor en la atmósfera, 

todavía se dibujan las siluetas de aquellos guerreros audaces, de 

aquellos aventureros cuyo almohada era su escudo, cuyo descanso 

el pelear, llenos de osadía, de soberbia, de independencia individual, 

rebeldes, levantiscos, ingobernables, que vinieron á repetir y reali- 

zar en América muchas de aquellas hazañas que mancharon de san- 

gre y lodo la Europa medioeval; porque, cuando no se peleaba de 

reino á reino, de condado á condado, de marca á marca, de provin- 

cia á provincia, de castillo á castillo, de abadía á abadía, y ciuda- 

des, y pueblos, y villas y los del valle con los de la montaña, pelea- 

ban los hombres entre sí, en grupos, partidas y cuadrillas, cuerpo á 

cuerpo, por hábito, por costumbre, por feroz instinto personal, cons- 

tituyendo á las veces espectáculo y diversión como sucedía en los 

duelos y justas llamados, con irreverencia notoria, juicios de Dios. 

Ah señores! Algo de ese espíritu caótico y trastornador, algo 

de estas cualidades y sentimientos laten y pesan hacia una parte 

de nuestro continente. Sólo allá en las orillas del caudaloso Plata, 

donde la pampa inmensa y fértil se extiende multiplicando maravi- 

llosamente el ganado de tal suerte que sólo aquellos campos pudie- 

ran dar abasto al consumo del mundo entero, en aquellas tierras 

belicosas del Arauco, hacia Chile, la Fenicia americana, y la Ar- 

gentina, hay paz y sosiego y prosperidad; pero un poco más arriba 

no se hallan sino perpétua discordia, duelos, quebrantos, revelacio- 

nes tristes de aquel espíritu levantisco, de rebelión, de poco sentido 

práctico, que hemos seguido al través de la leyenda y de los siglos 

en entes procaces y desalmados impacientes por decirle claridades 

al mismísimo lucero del alba. 

Y de otra parte, señores, parece, que aún resuenan en la atmós- 

fera los ecos de aquellos himnos religiosos de los puritanos caballe- 
ros de la Flor de Mayo, aquellos que arribaron al continente tra- 

yendo la biblia y la azada, que de rodillas en las costas de las 

Virginias buscaron con su mirada la Providencia que allá, en lo 

alto, dirige los pasos y acciones de los humanos, de aquellos que no 

vinieron con espíritu belicoso ni clarín de guerra, sino á extender 

la agricultura, la religión. Tal se diría que esos himnos desde en- 

tonces se reproducen sin cesar, están encerrados, guardados, bajo 

las amplias naves de las airosas catedrales que en las ciudades nor- 

teamericanas, alzan sus finas agujas, cargadas de claves de sonoras 
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campanas, entre las robustas y humeantes chimeneas de sus talleres 

donde se fraguan los inventos de la industria humana, y vemos la 

agricultura en aumento, el comercio multiplicándose, la industria 

floreciente, la riqueza rebosante; y la inventiva humana, aprove- 

chándose de las habilidades poseídas por los humildes y oscuros 

Robinsones, que dejan reposar la glotis para mover mucho las ma- 

nos y los dedos. Nose oyen ruidos de armas, el rebotar de espa- 

dones en las corazas y yelmos, ni se ve la ondeante pluma ni la 

curva damasquina del guerrero; no se encuentra la figura, ruda, 

áspera, inflexible, de aquellos primeros conquistadores cuyo espíri- 

tu osa aún contener con su guantelete de hierro las libres aspiracio- 

nes de los pueblos. Es el ruido del escoplo de Robinson que lima, 

sierra, acepilla, trabaja, para producir esas maravillas: la máquina 

de coser; la de trasmitir el pensamiento á distancia; la de llevar, 

veloces, viajeros y mercancías al través de llanos, de ríos, de mon- 

tañas y de bosques; la de trasladar el pensamiento á distancia; la 

máquina de contar, que suma, resta, multiplica, divide, extrae raices 

y eleva fracciones; la máquina de tejer, que con su engranaje com- 

plicado hace finísimos encajes compitiendo con los más hábiles y difí- 

ciles que con sus manos finas, suaves y delicadas, hace la mujer; y por 

último, señoras y señores, con un resorte de acero enrollado en espi- 

ral, acaso tres ruedas, un eje, un cilindro con un baño de cera en que 

se graba la voz humana, esa máquina, invento verdaderamente por- 

tentoso, tanto por sus manifestaciones y por sus resultados como por 

su original sencillez, esa máquina, que por su bocina reproduce, cada 

día con mayor fidelidad, las modulaciones infinitas de la voz humana, 

de la laringe educada para el canto, en sus ritmos y melodías más en- 

cantadores, la voz de Caruso, de la Melba, de la Patti, de Stagno, de 

Retzké, para que podamos guardarla en el hogar y oirla á voluntad. 

Estos son, señoras y señores, frutos que me parece distingo de 

entre aquella opuesta actividad. Reflejos vivos y fieles del carácter 

de aquel solitario perseverante y animoso de la isla en que naufra- 

gara; brillo de aquellas lanzas, yelmos y espadas, de los andantes 

caballeros de la Conquista. Y luego de haber echado esta ojeada, 

de haber extendido la vista en torno nuestro, tal vez nos convenza- 

mos de que existe aún la imagen de Don Quijote, de la propia suer- 

te que existe la de Robinson. Aquí este héroe, manejando su esco- 

plo, construyendo, edificando, levantando dignamente la industria 

humana; allá, ah señores ! la lanza de Don Quijote derribando, de- 

rribando,...... y exponiéndose á ser derribado. 



LUGAR QUE OCUPA CERVANTES EN LAS LETRAS 

CASTELLANAS. 

POR EL DOCTOR GUILLERMO DOMÍNGUEZ, 

Profesor de Historia de la Literatura Española. 

Honorable señor Presidente:—Señor Rector:— Señoras:—Se- 

Ññores: 

Celébrase hoy en este recinto una fecha por demás gloriosa, el 

tercer contenario de la aparición del monumental libro El Ingenioso 
Hidalgo Don Quijote de la Mancha, de Miguel de Cervantes Saavedra, 

gloria de las letras hispanas. La Facultad de Letras y Ciencias de 

la Universidad Nacional de la República de Cuba no podía dejar 

de conmemorar suceso tan extraordinario, no sólo porque el Arte, 

como la Ciencia, son universales, sino porque también para los cu- 

banos esa conmemoración, por razones de raza, de herencia y de tra- 

diciones, es una fiesta de familia mientras hablemos castellano y no 

olvidemos, que esa hermosísima lengua ha sido la que han usa- 

do nuestros bardos más preciados; Heredia, la Avellaneda, Mila- 

nés, la Matamoros, Byrne, Pichardo: nuestros prosistas más 

preclaros; Saco, Bachiller, Varona: nuestros oradores más ilus- 

tres; Zambrana, Cortina, Figueroa, Fernández de Castro, Montoro; 

y que la arrogancia, fiereza é independencia de nuestros legendarios 

héroes como Céspedes, Agramonte y Sanguily, en épicas contiendas, 

reverdecen las fazañas de un Cid ó de un Conde Ferrán González. 

Es pues para nosotros este día en que se celebra la aparición 

del libro más notable que ha producido el ingenio humano en todos 

los tiempos y en todos los países, de verdadero regocijo, porque no 

sólo señala el apogeo de la novela en España, sino la inmortaliza- 

ción de esa lengua que hablamos y que es más que el territorio, la 

característica de un pueblo. ¡Ojalá que otras generaciones de cu- 

banos puedan en el porvenir celebrar con igual entusiasmo cente- 

nario tan notable ! 

La obligación, que debe constituir un culto para todos los hom- 

bres, y la admiración, que es uno de los mas poderosos acicates de 

la voluntad, nos han traído á este lugar, no desconociendo ni la 

magnitud de la empresa, ni la insuficiencia de nuestras fuerzas, 

pues ocupando Cervantes sitio al lado de genios como Homero, 
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Dante, Shakespeare, Moliére y Goethe, sólo talentos como Voltaire, 

Valera 6 Víctor Hugo podrían interpretarle. 
Designado, ha escasamente dos meses, para consumir un turno 

en este día, medité profundamente sobre la tesis que aquí había de 

explicar, porque es tanto lo que se ha escrito sobre Cervantes y su 

Quijote desde la segunda mitad del siglo xv1H, que era real y positivo 

el temor que me embargaba de perecer en la empresa, pasando ade- 

más por presumido, pedante ó plagiario. Afortunadamente el ca- 

rácter de la fiesta me ha permitido escoger el tema siguiente: Lugar 

que ocupa Cervantes en la Historia de la Literatura Castellana; no 

sencillo en verdad, pero menos difícil que un estudio del Quijote, y 

sobre todo, de alguna más novedad para vosotros, para quienes no 

son desconocidas las múltiples bellezas de esa obra inmortal. Otros 

compañeros, más doctos y más hábiles, que me han precedido y me 

sucederán, os han deleitado y os deleitarán sin duda alguna, expo- 

niendo ante vosotros los mil brillantes matices de ese libro extraor- 

dinario, obra típica del arte español y que se parece, como dice 

Angel Ganivet, á esas raras poesías de los místicos en las que, igual 

da comenzar á leer por el fin que por el principio, porque cada verso 

es una sensación pura y desligada, como una idea platónica. 

Perdonadme pues, haber invadido el terreno de los Dioses y no 

me derribéis, sino por el contrario, concededme toda la benevolencia 

que he menester para haceros oir este pobre y deshilvanado tra- 

bajo mío. 

Cuando se penetra en el campo de la Literatura española y con 

sereno juicio se realiza su estudio gradual y sistemático desde los 

primeros momentos épico-religiosos de fines del siglo xn y princi- 

pios del x1rr, escritos en romance castellano como evolución necesa- 
ria de aquella literatura latino-eclesiástica y de la lengua romana 

degenerada, hasta nuestros días, no es posible y pricipalmente para 

los que hablamos castellano, sustraernos á dos sentimientos á cual 

más intensos: es uno el placer que nace de la belleza y grandeza de 

sus Obras maestras; es otro, el dolor que produce la decadencia 

de esa literatura á partir de la época calderoniana, el ver cómo la 

leyenda dorada ha llegado hasta el campo de las letras, paralizando 

sus arranques, matando la inspiración. Paso á paso y cumpliendo 

siempre las leyes generales que presiden el desenvolvimiento de 

todas las literaturas, la castellana, se va robusteciendo y dando na- 
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cimiento á todos los géneros, desde los más simples por naturales, 

como el épico-religioso y el épico-heroico en las obras de los Reys 

D'Oriente y las referentes al Cid, hasta los más complicados en 

las producciones dramáticas de Alarcón y Calderón y el Quijote de 

Cervantes. 

Son verdaderamente notables las épocas de Alfonso X el Sabio, 

de Juan II de Castilla y de los Reyes Católicos. La gran figura del 

hijo de San Fernando se destaca con tal relieve, no ya del cuadro 

castellano, sino del europeo, que produce la admiración de propios 

y extraños. Sus asombrosos trabajos, en la lírica que inicia siguien- 

do el movimiento provenzal, en la historia creando la crónica ge- 

neral que obscurece á Lucas de Tuy y al arzobispo D. Rodrigo, en el 

arte simbólico oriental origen de la didáctica castellana y que trajo 

á España Pero Alfonso, en sus obras de Matemáticas y Astronomía, 

base de la ciencia española, y en el derecho con su monumental có- 

digo de las Siete Partidas, verdadera enciclopedia del saber, superior 

á las Etimologías de San Isidoro y fuente de toda la legislación es- 

pañola hasta la publicación del código Napoleónico, maravillan; y 

la admiración crece al apreciar la evolución que en sus manos ha 
realizado el romance castellano en el corto espacio de tiempo que 

media, entre aquel en que fué redactado el documento que contiene 

la confirmación del fuero de Avilés por D. Alfonso VII y la inimi- 

table carta á D. Alonso Pérez de Guzmán. 
Esta figura de D. Alfonso X, dulce en los sentimientos, desgra- 

ciada en sus afecciones más caras, dedicada al estudio y ocupada 

en la propagación de la cultura en época tan remota, nos ha produ- 

cido siempre una intensa emoción, un verdadero entusiasmo, más 

profundo cuanto más ahondamos en sus obras y en la influencia 

que ha ejercido en la posteridad. 

Compárese su prodigiosa labor con otros hombres de su tiempo, 

medítese sobre el avance que sus obras y trabajos dan á la cultura 

castellana, en época en que Italia lucha por la formación de su len- 

gua y prepara con Bruneto Latino, Jacopo de Lentino, Cino de Pis- 

toía y Calvacanti, la aparición no sólo de la primera obra completa 

de la musa italiana, sino de la más grande epopeya del Cristianismo 
en la Divina Comedia del Dante á principios del siglo x1v; en que 

Inglaterra, todavía dominada por el latín y el francés, hace sus pri- 

meros ensayos en lengua inglesa con los trabajos de Layamon y las 

traducciones de los libros de caballerías; en que Alemania vive aún 
en la poesía legendaria representada por Nibelungen-Lied; en que 
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Francia se entusiasma con le Roman du Renard y le Roman de la 

Rose; y no habrá inconveniente en afirmar que el hijo de Doña Be- 

renguela es la personalidad más saliente de su siglo, y á quien Es- 

paña debe los cimientos todos de su cultura científica y literaria. 
Al igual que en esas tardes de verano en que el Sol nos ilumina 

con sus rayos amarillos y rojos, mucho tiempo después de haberse 

ocultado aparentemente bajo las azules aguas del oceano, D. Al- 

fonso X alumbra con los destellos de su genio el campo de las letras 

castellanas hasta la aparición de la literatura caballeresca, dando 

además sus frutos en el ciclo de Enrique II de Trastamara, con la 

formación de las escuelas provenzal y didáctica, que habían de 

tener su completo desarrollo en la corte de Juan II de Castilla. 

En efecto, como astros de menor importancia que brillan con 

luz propia, pero dentro de la órbita alfonsina, no puede olvidarse á 

su erudito sobrino el Infante D. Juan Manuel, en cuyas manos 
llega el arte simbólico oriental de Calila eb Dinna á su completo 
desarrollo con su libro de Patronio; al gran poeta del siglo xIv 

introductor de la sátira en España, al arcipreste de Hita, y al in- 

mortal judío Schem Tob de Carrión, verdadero filósofo, moralista 

y poeta, autor de la Danza general de la muerte, una de las con- 

cepciones más originales de la literatura española y uno de los 

más notables ejemplares de esa manifestación macabra del arte 

europeo de ese tiempo, como exposición Ó de un sentimiento reli- 

gioso extremado, Ó de una ideal reivindicación de los derechos 

humanos, tan olvidados y vulnerados por los grandes medioevales. 

VEAS: Ax 

El siglo xv en España es uno de los más interesantes momentos 

de su historia literaria, y al igual que en otros pueblos es el siglo 

de las preparaciones y de las transiciones; es el siglo de más luchas, 

de más descubrimientos, es el de la aparición de los gérmenes de las 

literaturas modernas europeas y que se marca, en Italia con el 

triunfo completo de las ideas de Petrarca y de la erudición, llevan- 

do el gusto italiano hacia el estudio y reproducción del pasado, y 

dando al Renacimiento el carácter de una evocación de la antigúe- 

dad greco-romana, de un verdadero paganismo literario; en Francia 

con el triunfo de los retóricos y de Villon, que sin haber construido 

cosa alguna de importancia, dejaron preciosos materiales que fueron 

aprovechados por los hombres de la brillante corte de Francisco I; 

en Inglaterra con un momento de esterilidad entre Chaucer, Lan- 
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gland y Wiclif que desaparecen y Surrey y Moore que llegan; y 

finalmente en Alemania con la lucha entre ortodoxos y heterodoxos, 
de la cual sale Martín Lutero, que «con sus himnos al entrar en 

«Worms no sólo fundó la lengua alemana, sino que hizo temblar á 

«la vieja catedral y huir espantados á los buhos que tenían sus ni- 

«dos en las cimas de las torres ». 1 

El erudito Martín Hume en su obra sobre la Historia del pueblo 

español, hace el siguiente juicio de este siglo en lo que á España se 

refiere: «Esta época fué de renacimiento y madurez en la literatura 

«española. La forma particular en que debía sobrevenir inevitable- 
«mente la decadencia estaba indicada, aunque quizá no vista enton- 

«ces, por las circunstancias de la sociedad del tiempo. Laimagina- 
«ción ibérica, como siempre que se despierta, emprendió una carrera 

«desenfrenada. Lasguerras no eran ya cruzadas en que santos es- 

«pectrales y cruces celestes llevaban á la victoria á los españoles ele- 

«gidos; eran contiendas de ambiciones entre reyezuelos feudales todos 

«estrechamente emparentados, Ó peleas facciosas de nobles penden- 

«cieros, de donde nada heroico podía extraerse. ¿Qué quedaba, pues, 

«áque pudiera asirse la hambrienta fantasía de los españoles? Cuen- 

«tos morales, proverbios en verso y aun romances heroicos y épica 

«guerrera: todo eso había tenido su tiempo. Pero misteriosas tierras 

«extranjeras, como un fondo para fantásticas aventuras personales, 

«deparaban un nuevo campo y sobre él se arrojaron vorazmente los 

«escritores y lectores españoles. Un portugués, Joao de Lobeira, ú 

«otro, había escrito á principios del siglo x1y una novela céltica de 

«amor y aventuras, que nos parece hoy pueril é inocente, pero que 

«era, sin duda, muy real para el paladar literario del día. Trata de 

«los amores de princesas y caballeros imaginarios de la lejana Bre- 

«taña; pero, pobre como es la novela, el Amadís de Gaula llegó á Es- 

« paña en un momento psicológico en que exigía pasto la imaginación 

«literaria. El libro se tradujo al castellano, quizá se hicieron varias 

« versiones, pero han desaparecido todas, y en el reinado de D. Juan II 

«circulaba de mano en mano en manuscrito, era leído ávidamente y 

«la moda requería el conocimiento familiar de sus incidentes y per- 

«sonajes. Luego vino un diluvio de imitaciones, cada una más ma- 

«ravillosa, más florida, más descabellada que la anterior; hasta que 

«al fin, Cervantes barrió toda la ralea con su implacable sátira. El 
«siglo xy español vió erigida en un culto la caballería andante por la 

1 Heine. 
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«imaginación desbordante del pueblo. Nada había singularmente 

«magnánimo ni generoso en el carácter de la raza misma, como ha po- 

«dido advertirse por los hechos de su historia; pero siempre tuvo en 

«ella un eco poderoso la idea de la exaltación personal mediante el 

«sacrificio, y el secreto de esta nueva pasión avasalladora era el afán 

« de distinción y preeminencia individual por la devoción desinteresa- 

«da áalguna persona Ó alguna abstracción; el mismo sentimiento 

«que condujo á los antiguos cristianos de Córdoba á buscar el marti- 

«rio, y en un período ulterior llenó las ermitas y los claustros de 

«España de furibundos ascetas, que desollaban y mortificaban sus 

«carnes y alimentaban las infernales hogueras de la inquisición, cu- 

«yas víctimas estaban animadas también de un espíritu semejante. 

«Primero habían venido los rudos cantares de Gesta, los romances de 

Bernardo del Carpio, de los siete Infantes de Lara y del Cid; des- 

«pués los relatos más pulidos, pero igualmente fantásticos, de los 

«trouveres franceses; y ahora las narraciones novelescas de origen 

«céltico, en que apuestos caballeros de tierras remotas, con valentía 

«y abnegación sobrehumanas, conquistan el amor de damas sin par y, 

«lo que es más importante aún, la preeminencia personal sobre todos 

«los demás hombres. Con todo este fárrago la nación se formó un 

«falso ideal del honor y de la conducta, y una idea exagerada de sus 

«propios méritos. Damas y caballeros y hasta la gente jornalera, con 

«la cabeza llena de estos libros de caballerías, se esforzaron en vestir 

«y vivir según la moda novelesca. La mala semilla cayó en suelo 

«fértil, porque el español siempre encontró alguna excusa para ador- 

«mecerse en la creencia de que era un individuo aparte, y así, al 

«abrirse la era moderna del mundo, se hizo un visionario, ganoso de 

«aventuras en lejanos países, pero enemigo del trabajo perseverante 

«en el propio.» 

Fz 

A ese siglo xv pertenecen en España los importantes reinados 

de Juan 11, Enrique IV y los monarcas católicos, momentos en que 

se recogen los frutos del Renacimiento clásico y florentino; y á la 

vez que se estudian los grandes maestros de la antigúedad greco- 

latina, se experimenta una simpatía extraordinaria por el Dante, 

Petrarca y Boccacio, sin olvidar las tradiciones españolas, llegando á 

su apogeo las escuelas didáctica, provenzal y alegórica, y preludián- 

dose con la aparición de la Celestina y las églogas de Juan de la 

Enzina, el siglo de oro de las letras hispanas. 
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Foco de extraordinario brillo, es la corte del débil, tornadizo é 

indolente pero artista, Juan II. Bajo sus auspicios y protección, su 

palacio fué un centro literario en el que se congregaron con más ú 

menos asiduidad varones tan ilustres y tan sabios, como Alfonso de 

Cartagena, el privado D. Alvaro de Luna, Juan de Silva, Lope de 

Estuñiga, Macías el enamorado, y sobre todos, Enrique de Aragón, 

Fernán Pérez de Guzmán, Juan de Mena, jefes indiscutibles de las 

tres escuelas, y el erudito, poeta y filósofo D. Iñigo López de Men- 

doza, síntesis del movimiento literario y científico de su tiempo. 

Similar por todos conceptos al del monarca D. Alfonso X, su 

reinado fué un fracaso para la política española, pero una era de 

esplendor social, de lujo universal, y en las letras castellanas un 

punto culminante. A imitación del monarca que con sus cantares 

y decires pertenece á la escuela provenzal, no había un solo perso- 

naje que no deseara trovar; desapareció la poesía épica para dejar 

el campo libre á la lírica y á las crónicas de lances novelescos. El 
lirismo era la moda, y la afectación y atildamiento así como la eru- 

dición, malograron los esfuerzos de muchos, defectos que cuando se 

olvidaban y se daba rienda suelta á la pluma, permitía brotar la 

fecunda imaginación española y ofrecer muestras tan hermosas 

como las que se ven en los cancioneros. 

Jónrique de Aragón, genuino representante del lirismo y de la 

erudición de su tiempo es una figura de gran relieve. Primer afor- 

tunado traductor de la Eneida de Virgilio y de la Divina Come- 

día del Dante, llamó la atención de propios y extraños por la 

solidez y universalidad de sus conocimientos, en obras que el fana- 
tismo destruyó para desgracia de las letras. 

Fué autor de una composición alegórico-dramática para festejar 

la coronación de Fernando el Honesto, y de multitud de obras cien- 

tíficas y literarias de tal valer, que llegaron á inspirar la idea de 

haberse vendido al diablo, y á servir su persona más tarde de moti- 
vo á Lope de Vega y Alarcón, Quevedo y Larra. 

De más valer fué sin duda Juan de Mena, á quien llama Quinta- 

na el más importante de todos los poetas de su tiempo por el talento, 

saber y dignidad de sus escritos, que mereció de sus contemporá- 

neos el título de Príncipe de los poetas de Castilla y á quien llamó 

Cervantes, el gran poeta cordobés. La poesía lírica en sus obras 
alcanza la mayor altura antes del siglo de oro. Síntesis de la es- 

cuela cordobesa, Mena tiene la pompa de Lucano y la obscuridad 

de Góngora y fué por su composición titulada El Laberynto Ó Las 
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Trecientas el más genuino representante de la escuela alegórico-dan- 
tesca en España. : 

Continuador de las tendencias de su tío, se hizo Fernán Pérez 

de Guzmán por sus Generaciones y Semblanzas de una reputación 

literaria que ha sostenido el empuje demoledor de los años y 

que permite hoy recordarle por su talento, su ciencia, su carácter 

y conocimiento de las bellezas de la lengua castellana. 

Llegando hasta las fronteras del genio encontramos al Marqués 

de Santillana. Desde los tiempos más remotos de la literatura 

castellana hasta nuestros días, pocos hombres han alcanzado una 

fama más justa é imperecedera. Separado por razones políticas de 

la corte de Juan II, su castillo fué centro de un gran movimiento 

científico y literario. Sus profundos conocimientos en todos los 

ramos del saber le pusieron en comunicación con las obras de escri- 

tores tan diversos como el Dante, Petrarca y Alain Chartier, sin 

olvidar el estadio de las tradiciones de su patria. Lo inmenso de 

su talento y su extraordinaria potencia de imitación, le permitió 

no sólo cultivar y sobresalir en todas las escuelas de su tiempo, 
sino adquirir también un estilo personal, perfeccionando géneros 

que después no se han mejorado. 

Inimitable en sus Serranillas, elevado en su Comediata de Pon- 

za, profundo filósofo y moralista en su Doctrinal de Privado y 

el Centiloquio, introductor del soneto en España, siempre elegante, 

castizo, elevado, erudito, es este ilustre prócer una de las persona- 

lidades más importantes de las letras castellanas. 

Dulce como una caricia, tierno como el amor, profundo como 

un filósofo y amargo como el dolor, la simpática figura de Jorge 

Manrique llena, sola, todo el reinado de Enrique IV. Sus Coplas, 

que han recorrido el mundo, deben leerse con atención y delicade- 

za suma; son un verdadero monumento literario, una joya de la 

literatura española, y su autor, por la suavidad, ternura y profun- 

didad, un émulo de Garcilaso ó de Fray Luis de León, flor exquisita 

nacida en el lodazal de la sociedad de su tiempo. 

El reinado de los Reyes Católicos, á pesar de su movimiento y 

de haber aparecido en él Juan de la Enzina, Fernando de Rojas y 

Hernando del Pulgar, no produce una sola figura de importancia. 

El triunfo completo del clasicismo greco-romano contribuyó á inu- 

tilizar muchas inteligencias, la lengua española se despreciaba por 

los eruditos, la expulsión de los judíos privó á la cultura española 

de sus más altos representantes, y el establecimiento de la Inmquisi- 
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ción amordazó la inteligencia castellana, impidiéndola rehacer los 

tesoros que perdía. En general puede decirse que si no es un mo- 

mento de retroceso lo es de paralización. 

Hemos hecho esta rápida reseña á través de la literatura caste- 

llana desde sus orígenes hasta el siglo de oro, para demostrar que 

en todo ese largo y laboríoso periodo, aunque existen figuras de 

extraordinario valer, no podemos señalar una sola que posea los 

caracteres del genio, ni que pueda parangonearse con Cervantes. 

Ello, sin embargo, no es cosa privativa de la literatura que estu- 

diamos; con excepción de la italiana, que nació casi de repente con 

las inmortales figuras del Dante, Petrarca y Boccacio, todas las 

otras grandes literaturas europeas presentan en ese mismo período 

menos interés, más esterilidad, en lo que al movimiento de las 

letras se refiere. 

Ey 
ES 

A partir del año 1500, el desarrollo intelectual de la Europa 

siguió otro camino, gracias á la evolución literaria que se encarna 

en el Renacimiento. Europa despertaba. Se rompió el círculo de 

hierro en que el dogmatismo había encerrado á la inteligencia y se 

abrieron nuevos horizontes á la actividad fundados en el libre 

examen. La edad de la Fe, que desaparecía con los tiempos medio. 

evales, fué sustituida con la edad de la Razón, que caracteriza los 

tiempos modernos, y puede afirmarse que en este profundo cambio 

los hombres de letras realizaron la mayor parte de la obra, minando 

valientemente la base intelectual de las creencias. La antigua 

cultura aparecía por doquiera cubierta con el traje del Renaci- 

miento. 

Desde entonces el progreso de las ciencias y de las letras no 

reconoce límites y en lo que á las literaturas se refiere van apare- 

ciendo los momentos más perfectos, los siglos de oro de cada una, 
siguiendo ese apogeo un movimiento de Sur á Norte, comenzando 

por Italia, siguiéndole España y Francia y por último Inglaterra y 

Alemania. Esos momentos se determinan por el afianzamiento de 

las lenguas vernaculares y la fusión del genio nacional con el del 

Cristianismo y greco-romano, según los pueblos, fusión que produce 

las obras más grandes de las literaturas modernas europeas. 

Ya desde el siglo xvI y por el orden indicado, cada nación lleva ' 

4 la perfección todos los géneros literarios, tanto los simples como 

los compuestos, distinguiéndose especialmente en alguno de ellos 
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que constituye su timbre de gloria; así Italia es la reina de la epo- 

peya, España sobresale en el teatro y la novela, Francia en la 

comedia y la oratoria sagrada, Inglaterra en la tragedia y Alema- 

nia en el lirismo y la filosofía. Es un momento de vertiginosa 

producción que lleva en sí los gérmenes de la decadencia más 

profunda. 

Toda la luz viene de Italia, ella da la norma, el gusto, la deli- 

cadeza, el arte; á ella acuden todos á beber como en fuente inagota- 

ble, para esparcir luego en sus respectivos países la fructífera semi- 

lla de la alta cultura. En Francia los literatos de la corte de 

Francisco I, preparan la aparición de Ronsard y su Pleyada, base 

y fundamento de la escuela clásica francesa, se vive en una atmós- 

fera clásica, italiana y española, pues al mismo tiempo que se tra- 

duce á Virgilio y á Horacio, Anacreonte y Píndaro y se introduce 
el soneto italiano, se plagia más tarde á Guillén de Castro y á Alar- 

cón; en Inglaterra las influencias son mayores y en ese período que 

se llama edad de Elisabeth y de Jacobo I, no son solos Demóstenes, 

Homero y Ovidio los traducidos é imitados, lo son también Ariosto 

y el Tasso, Marot, du Bartas, Ronsard, y hasta Góngora; Alemania, 

última en despertar, recoge toda la labor, sus literatos imitan á 

Shakespeare y á Milton, á Voltaire y 4 Moliére, 4 Cervantes, y no 

se llega al completo apogeo hasta Goethe, que funde el genio griego 

con el germano en Herman y Dorothea, obra dos veces clásica, por 

su belleza serena y por su conformidad con los modelos antiguos. 

Concretándonos á España, los siglos xvI y xvIr constituyen su 

período de mayor apogeo en las Letras. Es un período de inusita- 

da brillantez en todos los géneros, y en el cual España vive en un 

ambiente clásico greco-romano, cristiano-católico, italiano y tradi- 
cional-castellano. De la fusión de esos cuatro elementos, verdade- 

ras piedras angulares de toda su cultura, nacen en el siglo xvt y en 

los ochenta primeros años del xv1r una profusión de versos fáciles, 

inspirados y brillantes, poemas épicos, odas, composiciones líricas, 

novelas y obras dramáticas que deleitaron y asombraron á la Euro- 

pa. Como en las épocas, romana, de D. Alfonso X y de D. Juan II, 

un nuevo furor por las letras se apodera de los españoles y su lite- 

ratura crece de golpe, adquiriendo, á pesar de las influencias extra- 

ñas, un sabor marcadamente español que la distingue de sus modelos, 

como sucede en Lope de Vega, Tirso de Molina, Cervantes y Calde- 

rón, el más español de todos los españoles. 

En la lírica se dejan sentir primeramente las influencias men- 



LUGAR QUE OCUPA CERVANTES EN LAS LETRAS CASTELLANAS 29 

cionadas y débese á Juan Boscán de Almogáver la gloria de haber 
formado la llamada escuela italiana Ó Petrarquista, que si no intro- 

duce el verso endecasílabo, da al lirismo un vuelo hasta entonces 

desconocido haciéndolo no sólo más subjetivo, sino más apto para 

expresar todo el movimiento de las pasiones del hombre, de comple- 

ta conformidad con las tendencias del cantor de Laura, sin dejar de 

ser clásico por su imitación á veces de Virgilio, y distinguiéndose 

por la ternura, delicadeza y sencillez de sus composiciones. 

. Como una fusión de ésta y de la española, pero débil escuela 

tradicional de Castillejos, se nos presenta la verdaderamente clási- 

ca en sus dos ramas, salmantina y aragonesa, que á las cualidades 

de la italiana reúne la filosofía y profundidad en los pensamientos. 
Fruto del carácter andaluz y de las tradiciones orientales es 

sin duda, la escuela sevillana, eminentemente religiosa y decidida 

partidaria de la forma, llegando hasta la grandilocuencia. 

Consecuencia lógica y natural no sólo del apogeo á que la lírica 

había llegado, sino también de la moda de entonces y de la tenden- 

cia eminentemente formalista de la literatura española, es la escue- 

la del mal gusto llamada culteranismo Ó gongorismo, como el con- 

ceptismo lo es del exceso de la cultura de la escuela clásica, y que 

tanto daño hicieron á las letras españolas. 

Valladar que contuvo sin vencer, fué la llamada escuela del 
buen gusto, síntesis de la clásica y sevillana sin ninguno de sus 

inconvenientes. 

Afiliados á estas escuelas se encuentran los maestros de la lírica 

española, los grandes poetas castellanos, los perfectos rimadores, 

los profundos versificadores, los dulces y tiernos bardos de la musa 

nacional, aquellos que en inspiración, casticismo, filosofía y mag- 

nificencia, llevaron la lírica 4 donde nadie ha llegado después. Jefes 

de esas escuelas fueron: Garcilaso de la Vega, el de aspecto hermo- 

samente varonil, de grandes y vivos ojos, de rostro apasible, de 

frente despejada, dulce en los sentimientos del amor, repentino en 

los de la amistad, noble en las palabras, cortesano en las acciones, 

igual en resistir el peso de la seda como el del hierro y tan caballe- 

ro en la ciudad como en la guerra; y tan dulce, tierno, delicado y 

amoroso, que por unos se le llama el príncipe de los poetas líricos 

españoles y por otros el Petrarca castellano: Fray Luis de León, la 

indiscutible figura de la escuela clásica pura, el verdadero Horacio 
español, delicadísimo poeta que á la ternura infinita une el patrio- 

tismo exaltado y un misticismo que llega al éxtasis; erudito ex- 
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traordinario, notablemente castizo es este ilustre poeta por su gusto 

delicado, por su templanza, por su inspiración y por la armonía 

deliciosa de sus versos, la primera figura de la lírica castellana de 

todos los tiempos: Fernando de Herrera, impetuoso como el león, 

magestuoso como el águila, se distingue por la exuberancia, gran- 

deza y sublimidad de sus versos; el endecasílabo en sus manos es 

dúctil materia que se presta á las mayores exigencias, para él la 

poesía y el lenguaje castellano no tienen límites, y lo mismo es 

gran poeta en su religiosa y viril oda á la batalla de Lepanto, 

que en su deliciosa canción al Sueño; es el Calderón de la Lírica 

española: Francisco de Rioja, delicado y tierno en su silva á la rosa, 

filosófico y elevado en su epístola moral á Fabio, siempre castizo y 

correcto y de magnífica dicción, es el más decidido campeón del 

buen gusto, una síntesis de Fray Luis y de Herrera el Divino. 

El sentimiento religioso de los españoles, siempre creciente, 

nunca amortiguado, y su afición por las hazañas de sus héroes, se 

recrudecen en la época que estudiamos, como una consecuencia de 

la unidad religiosa de España y las nuevas doctrinas de Lutero por 

un lado, y las conquistas de América y el triunfo de las armas espa- 

ñolas en Europa por el otro. Carlos V, Cortés, Pizarro, Juan de 

Austria, son nuevas figuras que excitan la móvil imaginación espa” 

ñola y conjuntamente con los poemas épicos religiosos aparecen com- 

posiciones épico-heroicas que hacen vibrar nuevamente la cuerda 

épica de la lira española tanto tiempo adormida. Pero no ha sido 

España en ningún tiempo terreno fértil para las grandes concepcio- 

nes épicas, para la epopeya. No ha sido comprendido su mecanis- 

mo y sus grandes poetas han querido ser demasiado verídicos, casi 

historiadores. No tenemos ni una l/liada, ni aun siquiera un 

Orlando Furioso. A esas razones se debe sin duda alguna el que 

España, al igual que otras naciones, no presente sino desgraciados 

ensayos, á pesar de tener motivos sobrados para inspirar la musa 

épica. Sin embargo, no es posible dejar de señalar al notabilísimo 
poeta Alonso de Ercilla, el más grande de los épicos españoles, el 

inspirado cantor de la Araucana, de brillante estilo, de buena 

dicción, de vivo ingenio y de gran talento descriptivo, en cuya no- 

table obra pueden seguirse, á través de las galas de su lenguaje, de 

sus hermosísimas pinturas y de los mil cambiantes de sus versos, la 
inmortal rebelión de Arauco; como se puede seguir la marcha rápi- 

da del pez, entre el juego de colores que la luz y sus brillantes es- 

camas forman en el líquido elemento. 
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El género satírico corre la misma suerte del épico. Cultivado en 
España con verdadero éxito, no llega, sin embargo, á la altura de 

otros países, debido, sin duda alguna, á la falta de ideales y 4 la po- 
ca libertad en que se movía el pensamiento español. El auge de 

ella debía aparecer en la interesante figura de Francisco de Queve- 
do, el primero de los satíricos castellanos y á quien se han atribuido 

todos los dichos ingeniosos y obscenos escritos en nuestra lengua, 

hasta llegar á hacer de él un bufón y un indecente. Mas no es así; 

Quevedo, bien estudiado, es una de las figuras más salientes de las 

letras castellanas y uno de los hombres de mejor talento y más sóli- 

dos conocimientos. Lírico estimable, como lo demuestra su Roma 

antigua y moderna, fué uno de los más poderosos enemigos del cul- 

teranismo y el jefe de la escuela conceptista; de profundos y varia- 

dos estudios, fué no sólo un polígloto de mérito, sino también un 

docto humanista y hombre muy versado en la ciencia del derecho, 
en la medicina y en las matemáticas; hábil é inteligente político, 

prestó á su patria grandes servicios con sus trabajos en Roma y 

cerca de los Condes de Saboya; filósofo y moralista de estima, nos 

ha dejado en sus obras pruebas evidentes de cómo luchó contra la 

sociedad de su tiempo; su estudio y trabajo tan continuos, que lla- 

mó al ocio polilla de las virtudes y feria de todos los vicios; y su 

pluma tan fácil y su ingenio tan variado, que como escritor recorrió 

todos los géneros, tanto en prosa como en verso, desde los más pro- 

fundos y abstractos, hasta los más bajos y vulgares. Distínguese 

su prosa, lo mismo que sus versos, por la robustez, sonoridad, vi- 

vacidad y brillantez. Sus Sueños, en los que se ve palpitar la 

alegoría dantesca, serían tal vez el monumento más grande del 

ingenio español, si no existiera el Quijote de Cervantes. 

Una de las características más firmes del pueblo español ha sido 
siempre su sentimiento religioso. Desde los primeros tiempos de 

su existencia, cuando era provincia romana, abrazó con tal ardor el 

cristianismo, quesus mártires se cuentan por millares. La invasión 

goda más tarde y por último la dominación arábiga, lejos de amor- 

tiguar ese sentimiento, lo excitó con las doctrinas de Arrio y de 

Mahoma, llevándolo al fanatismo más extraordinario, que se paten- 

tizó después de la consolidación de la unidad política, social y reli- 

giosa en manos de los reyes católicos, con la expulsión de los judíos 

y el establecimiento de la Inquisición; y más tarde con la política 

de Felipe II y monarcas sucesivos, que han hecho de España el ba- 

luarte del Catolicismo, al extremo de convertir la última guerra de 
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Independencia cubana, en una guerra de religión, como lo demues- 

tran las pastorales de los Obispos españoles en 1896 y 15897, en que 

se llamaba herejes á los cubanos y se les consideraba enemigos no 

sólo de la patria sino de la fe católica. Cada cubano era para esos 

españoles un luterano, un árabe. Absolutamente el mismo criterio 

de Pelayo y de Carlos V. 

Esa fe viva é inquebrantable á través de los siglos, ese aspecto 

religioso que aún hoy distingue á España de los demás pueblos de 

la tierra, y que ha sido y es una de las causas fundamentales de su 

aislamiento y atraso relativo; ha sido también unido á la exuberan- 

te fantasía española, 4 la espontaneidad de su genio y á lo general- 

mente irreflexivo de su carácter, la fuente de una poderosa y bri- 

llante escuela llamada mística ó religiosa, que marca definitivamente 

Raymundo Lulio, asregándole la nota filosófica. 

Tanto en la prosa como en el verso brillan á gran altura Fray 

Luis de León con su gran oda á la Ascensión del Señor y su Perfec- 

ta Casada, el suave Dr. Estático San Juan de la Cruz, el armóni- 

co Malón de Chaide, el inspirado, profundo y admirable príncipe 

de los oradores religiosos españoles Fray Luis de Granada, y sobre 

todos, la ilustre é inmortal Santa Teresa, verdadera encarnación de 

la escuela, extraordinaria figura que, ya serena, ya arrebatada, es 

una escritora en la que se reúnen en síntesis admirable, un alma 

apasionada y un corazón enamorado, una brillante fantasía, éxtasis 

celestiales, lenguaje fogoso, sublime, y el subjetivismo, individuali- 

dad y filosofía de la escuela. Sus escritos, á pesar de las incorrec- 

ciones que se notan, debido al arrobamiento en que muy á menudo 

cae Santa Teresa, serán siempre los primeros y más grandes mode- 

los de su clase y de los más interesantes en las letras castellanas. 

Verdadera creación de los tiempos modernos y los dos géneros 

que más gloria han dado á la literatura que estudiamos elevándola 

hasta las más grandes del mundo, son el dramático y el novelesco. 

A este respecto dicen Wolf y Leopoldo Schmidt: «El drama artís- 
«tico español es el más antiguo europeo, pero se ha desenvuelto en 

«el suelo nacional, brotando de elementos enteramente populares y 

«por lo mismo de un modo espontáneo y original por completo, 

«en grado aún más alto que el mismo drama inglés, único que entre 

«los modernos europeos puede ponérsele en parangón. Sobre este 

«último, lo mismo que sobre el italiano y el francés, y mediana- 

«mente hasta sobre el drama alemán, influyó el español de una ma- 

«nera más ó menos considerable. Así es que el drama español 
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«ocupa por su originalidad y su influjo un lugar tal en la historia 
«literaria, que sólo el griego puede comparársele en importancia. » 

El Conde Schack se expresa en semejantes términos y á este propó- 
sito ha dicho: «Sólo España es superior á todos los demás pueblos, 

«y se distingue de ellos, porque al mismo tiempo que conservó el 

«drama profano, imprimió la forma más pura al religioso, expre- 
«sión genuina del espíritu, imaginación y sentimientos de la Edad 

«Media... Por esta razón el teatro español, aparte de su valor esté- 

«tico, por su carácter propio y nacional, así en su principio como 

«en su ulterior desarrollo, constituye uno de los más notables é im- 

«portantes fenómenos que pueden ofrecerse á nuestro examen.» 

En ellos vamos á encontrar los talentos más grandes, los verda- 

deros genios de la literatura española, entre los cuales y sobre 

todos, veremos destacarse la simpática, inteligente y noble persona- 
lidad de Miguel de Cervantes. 

Insignificante y envuelto entre las tendencias religiosa y pro- 

fana que marcan el desarrollo de todo el teatro europeo, se ma- 

nifiesta el género dramático español en todo el espacio de tiempo 

que media entre los misterios del siglo x1r y principios del xr, 

hasta la aparición de Torres Navarro y Lope de Rueda en la pri- 

mera mitad del siglo xvrI. Este último momento se determina 

por la lucha entablada entre el clasicismo, la iglesia y la poesía 

popular, de la cual y por su vencimiento, sale el genuino y gran- 

dioso teatro español de las manos de Lope de Vega. 

El teatro español brota exuberante con el Fénix de los Ingenios, 

sufriendo verdaderas transformaciones en manos de Tirso de Moli- 

na, Alarcón, Moreto y Rojas, para llegar con Calderón 4 su mayor 

apogeo. No sólo por su valor intrínseco, sino por la evolución que 

en ellos se realiza, cada uno de estos hombres es, si bien se obser- 

va, tan grande como los otros. Lope de Vega por su fecundidad, 

el mayor genio dramático del mundo, rompiendo con los modelos 

clásicos terminó la obra de Lope de Rueda, Juan de la Cueva y 

Cervantes é hizo de la escena de su tiempo el espejo de los espa- 

ñoles. Allí aparecieron continua y sucesivamente no sólo las gene- 

rales é indelebles características del pueblo español, sino también 
aquellas que los tiempos modernos encarnaron en España. El teatro 

de Lope de Vega era para los castellanos su propio hogar y los 

actores personas de sus familias. Una profunda compenetración se 

estableció entre el autor y el público, que terminó con la adoración 

del innovador y creador, que alcanzó una popularidad sólo compa- 
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rable con la de Rodrigo Díaz de Vivar. Sus obras, á pesar de sus 

incorrecciones, de sus languideces, de lo mal dispuesto de su trama 

y de las faltas de unidad de tiempo y acción, fueron por sus versos 

y por el españolismo que en ellas palpita, no solamente las preferi- 

das, sino la base verdadera del género dramático español. Hombre 

de cultura, de inagotable inspiración, no hay rama de la literatura 

que no sintiera su influencia. Sus innumerables obras en verso y 

en prosa confirman cuanto se acaba de exponer y serán siempre el 

mayor elogio de la genial figura del monstruo de la Naturaleza, 

como le llamó Cervantes. 

Del obscuro confesionario surge la menos fecunda, pero más 

cómica y sombría personalidad de Tirso de Molina. Hastiado de 

oir pecados y de escuchar faltas, este hombre se formó, no ya del 

pueblo español, sino de la Humanidad, un concepto equivocado 

y que á veces él mismo rectifica. Es la primera vez que un 

autor dramático en España se sale, sin dejar de ser español, del 

círculo local para entrar en las regiones de la universalidad. Tan 

cómico, pero más trágico que Lope, es además Tirso uno de los 

reyes del idioma castellano. El Burlador de Sevilla y El Convi- 
dado de Piedra, primera aparición de ese tipo español y univer- 

sal que se llama Don Juan Tenorio, es una obra de genio. La 

concepción es portentosa y en el desarrollo de la tragedia se expe- 

rimentan las mil variadas emociones que producen, las audaces y 

criminales acciones de D. Juan, las palabras de Catalinón y la 

venganza del Comendador. Dulce, tierna, delicada, amorosa, ca- 

ballerosa y terrible, esta obra de Tirso espanta y asombra, admira 

y deprime por su grandeza trágica. Base de todos los tenorios 

dramáticos ó no, la obra del maestro Telles es la mejor de todas las 

de su clase, dentro y fuera de España, y á pesar de haber recorrido 

el mundo, está hoy tan fresca como el día de su aparición, sin que 

en ella haya hecho mella ni el tiempo ni las imitaciones. 

Profundo filósofo y moralista, de alma idealmente hermosa, de 

tierno corazón y de gran amor por sus semejantes, Juan Ruiz de 

Alarcón da al teatro español un carácter didáctico-moral, hasta 

entonces desconocido y por eso no comprendido en su época. Nadie 

ha escaseado las alabanzas á esta legítima gloria de la escena cas- 

tellana. Su predilección por la virtud y aborrecimiento del vicio, 
constituyen la base de su teatro, y en él son siempre pintados con 

alegres y vivos colores las buenas cualidades, no sólo de su pueblo, 

sino de la sociedad general, como tristes y marchitas las malas 
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condiciones humanas. Sus obras, principalmente la Verdad Sos- 

pechosa, origen de la comedia clásica francesa, serán siempre de 

actualidad, modelos en su clase y representación acabada de la be- 

llísima alma del poeta mexicano. 

Grandes, pero no tanto como los anteriores, aportan sin embar- 

go al teatro español cualidades de verdadero mérito, Francisco de 

Rojas y Agustín Moreto. Cómico y trágico de gran valer, maestro 

en el lenguaje, conocedor de la sociedad de su tiempo, y de gran 

destreza en la pintura de sus caracteres, aunque contaminado del 

culteranismo, Rojas puede considerarse como una síntesis de los 

grandes maestros dramáticos anteriores y posteriores, según felices 

frases de Mesonero Romano, cuando afirma que Rojas es incisivo, 

punzante y cáustico como Tirso, tierno y apasionado como Calde- 

rón y agudo como Moreto, más detenido y estudioso que Lope y á 

veces tan filosófico en el fondo y correcto en la frase, como Alarcón. 

Maestro en la lengua, habilísimo en la composición, aunque despro- 

visto de inspiración y espontaneidad, se nos presenta Moreto como 

el artista inimitable del teatro español. Llegado á la escena cuan- 

do los temas estaban agotados y careciendo del genio de Calderón, 

Moreto tiene, sin embargo, el mérito de haber transformado, ha- 

ciéndolas inmortales, obras de otros ingenios, como los Milagros 

del desprecio, de Lope. Sus obras son las más acabadas de la es- 

cena española, pero también están contaminadas por la falta de na- 

turalidad, del conceptismo que llevó al teatro español á la decaden- 

cia y ruina que se observa en el reinado de Carlos IT. 

Réstanos la personalidad más grande de este maravilloso teatro, 

aquella que elevó la dramática española donde no soñaron ni Lope 

de Vega ni Tirso de Molina, y en cuyas manos se realizó la comple- 

ta transformación del género que inició Juan de la Enzina. Hacer 

en las pocas líneas de que disponemos un juicio de este hombre, se- 

ría empresa tan difícil como grabar en un hueco de cereza la figura 

de un gigante, según la feliz expresión de Dowden aljuzgará Víctor 

Hugo. Sin embargo, el profesor Wilheim Júnemann, en su Historia 

de la Literatura, realiza la imposible empresa, y de una manera tan 

acabada, que no os quiero privar del placer de conocer ese modelo 
de crítica literaria; dice así: «Lope de Vega había creado é inau- 
«gurado espléndidamente el teatro nacional; habíanlo acabado en 

«la comedia Tirso, Alarcón, Rojas y Moreto. Pero el drama eleva- 
«do y filosófico aún estaba en ciernes; la tragedia no existía; la come- 

«dia misma era aún susceptible de mayor perfección; los grandes 
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«problemas de la vida y los profundos y maravillosos senos del co- 
«razón humano yacían inexplorados; sólo la nota alegre y jocosa 

«había resonado ampliamente en el teatro; sólo era conocida una 

«orilla del inmenso y mágico mundo del drama. Entonces apare- 

«ció el genio audaz y poderoso que, con rápida y segura planta, lo 

«recorrió todo y reveló encantos y terrores á la mirada atónita del 

«mundo. Este genio fué Pedro Calderón de la Barca. Pasados los 

«ímpetus de la juventud y recobrada la calma, su corazón profundo 

«y lleno de ideales, que había crecido y alentaba en el luminoso 

«ambiente de aquella época, saturada aún del perfume de la idea 

«Cristiana; dió de mano á las vanidades del mundo, y abrazó, á los 

«cincuenta y un años de edad, el sacerdocio. En él, sin abandonar 

«el teatro profano, y glorificando anualmente con sus célebres 4Au- 

«tos Sacramentales el más sublime de los misterios, llevó una vir- 

«tuosa y ejemplar vida, coronada por una muerte placidísima- 

«Rodeado de admiración y de gloria, colmado de honores, favoreci- 

«por los grandes y los reyes, se conservó su alma siempre singular- 

«mente modesta y profundamente humilde. Carácter elevado y 

«altivo, bienhechor de los pobres, amigo afectuoso, consejero pru- 

«dente y dechado perfecto de todas las virtudes sociales: tal era es- 

«te grande hombre, cercado, por peregrina manera, con la aureola 

«de la virtud y el genio. Escribió ciento once dramas; sin contar 
«el sinnúmero de Autos y otras piezas teatrales menores. Pero no 

«la fecundidad, sino la asombrosa fuerza y flexibilidad de su inge- 

«nio dramático, le han conciliado la admiración del mundo y de la 

«crítica universal. En efecto, por un raro y nunca visto don, se 

«aunan en él felicísimamente lo trágico, lo dramático y lo cómico, 

«y aparece tan grande en cada uno de estos géneros, como si para 

«cada uno de ellos hubiera nacido y no hubiera cultivado sino uno 

«solo. Ya sea que en su espléndido drama La vida es sueño pinte la 
«nada de las cosas humanas y el regenerador poder del pensamien- 

«to de esta nada y de la muerte; ya sea que conmueva y electrice 

«en el sublime drama de carácter, El Alcalde de Zalamea; ahora ate- 

«rre en su sombría tragedia, El médico de su honra, con el crimen 

«causado por los celos; ahora finalmente describa una intriga amo- 

«rosa en su chistosa comedia, Casa con dos puertas mala es de guardar; 
«siempre está el poeta en su natural y al parecer exclusivo elemen- 

«to. Con idéntica facilidad penetra en los arcanos del dogma y to- 

«das las maravillas del amor divino y recorre las regiones fantásti- 

«cas de la alegoría en sus célebres Autos Sacramentales. Si admira 
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«la flexibilidad de Calderón, asombra la profundidad de su espíritu. 
«No es ya sólo toda la sociedad española retratada con toda exacti- 
«tud por el más español de todos sus poetas; no sólo el alma de esta 

«sociedad, el honor, la caballerosidad, la galantería, la fe; no sólo 

«todas sus grandes virtudes y no pequeños vicios; sí que también 

«todas las pasiones y tempestades del corazón, todas las gigantescas 

«luchas y sublimes vuelos del espíritu humano. Y todo este dilatado 
« piélago, con sus regaladas bonanzas y deshechas tormentas, lo con- 

«templa el poeta desde el tranquilo y delicioso puerto de la fe cató- 

«lica. De aquí la unidad admirable del sentimiento; de aquí la 

«transparencia de sus dramas y esa atmósfera de luz etérea en que 

«flotan y que no son bastantes 4 anublar los celajes que 4 menudo la 

«cruzan. Porque, á pesar de su culteranismo hiperbólico, aunque 

«siempre revestido de cierta grandeza y magia poética; á pesar de 

«la falta de verdad histórica y de moral en que á veces incurre; es 

«tanta la fuerza de su genio y la agradable calma de su espíritu; tal 

«la admiración, siempre nueva, con que mira el espectáculo eterna- 

«mente bello de la naturaleza; tal, en suma, el alma que palpita en 

«sus obras, su arte dramático, la majestad de su lenguaje y la se- 

«ductora armonía de su verso, que sus defectos, con ser graves, ni 

«estorban ni ofenden. He aquí la silueta literaria del grande ge- 

«nio, gloria y príncipe de la escena española; el cual rivaliza con los 

«mayores dramaturgos del mundo; que comparte con el Dante el ce- 

«tro de la poesía católica; que por lo aterrador y atrevido recuerda 

«4 Esquilo; por lo patético, á Sófocles; por el arte, ya que no por la 
«vis cómica, á Aristófanes; por más de un carácter, á Shakespeare, 

«y que si fuera menos español y menos religioso figuraría (como 

«figurar merece), en el repertorio de todos los teatros cultos del orbe. » 

A este siglo de oro de las letras castellanas, que correspode al 

siglo de hierro de la política española, probando como dice Lafuen- 
te que la idea es más fuerte que todas las trabas y que el pensa- 

miento sabe saltar por encima de todos los diques, pertenece tam- 

bién, y por derecho propio, Miguel de Cervantes Saavedra. 

Obrero infatigable, la vida y penalidades de este hombre ilustre 

contituyen una de las páginas más hermosas del altruismo. Siem- 

pre bueno, patriota, sincero, Miguel de Cervantes debe ser conside- 

rado como un modelo no sólo por aquellos que comienzan á subir la 

áspera cuesta de la vida, sino también por los que en edad madura 

están próximos á rendir la última jornada de su existencia. Cer- 

vantes es, antes que todo, un carácter. 
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Medítese profundamente sobre la vida de este hombre y en cada 
rasgo, en cada acción, en cada pensamiento, se encontrará la forta- 

leza de su grande alma jamás abatida, siempre dispuesta al sacrificio. 

Desde sus difíciles estudios en Al-Kala-d'el-Nabr hasta su muerte, 

¡ cuántas luchas, cuánta miseria y cuánto heroísmo! En la batalla 

de Lepanto, enfermo con fiebre, reclamó un puesto de peligro, gri- 

tándole á sus compañeros que le suplicaban no se moviese: ¿qué se 

dirá de Miguel de Cervantes si aquí, como en todas las ocasiones, 

no cumpliera sus deberes de soldado? En el cautiverio de Argel 

¡cuántas veces se declaró, sin serlo, autor de los planes de evasio- 
nes para libertar á sus compañeros! En Rinconete y Cortadillo, pone 

en boca de Cortadillo esta sentencia: hombre atrevido es, el que 

deja en su lengua su vida Óó su muerte, como si tuviese más letras 

un no que un sí. Su larga peregrinación á través de España 

después de su rescate, olvidado, mendigando un destino hasta 

en América, pobre y casi despreciado por $us conciudadanos, á 

quienes tanta gloria había de dar, es un cruento calvario, en el 

cual jamás flaqueó la voluntad de hierro de este hombre extraordi- 

nario, siempre grande, siempre mártir en beneficio de sus semejan- 

tes y de su patria; cuyo recuerdo glorioso” evocaba, recordando, 

según frase feliz de nuestro ilustre compatriota y maestro el Dr. 

Enrique José Varona, su pasado glorioso, su papel preponderante 

en la lucha tenaz de las dos civilizaciones, de las dos creencias, 

pareciéndole que aún no había España terminado su gigantesca 

tarea, que debía reunir todas sus fuerzas para rematar el coloso 

mahometano, adquirir de una vez para siempre la supremacía entre 

las naciones europeas, realizando espléndidamente el sueño apoca- 

líptico de Campanella. 

En esta marcha continua de su mísera existencia, que nos re- 

cuerda, por lo dolorosa, el «anda, anda» del Judío Errante, la 

observación y la experiencia ilustraron su inteligencia y templaron 

su alma, produciendo con el continuo estudio de los grandes maes- 

tros, la elevación de su espíritu, la energía de su carácter, la inde- 

pendencia de su juicio, su inagotable buen humor y su maravillosa 

filosofía. 

Sus estudios responden también á los variados medios en que se 

desarrolló su existencia. Primero en su ciudad, instruyéndose no 

sólo en las severas disciplinas de la Universidad, sino hasta en los 

papelitos que encontraba en las calles, y más tarde en Roma y Ma- 

drid, pudo apreciar los mil matices de la cultura de su tiempo. Su 



LUGAR QUE OCUPA CERVANTES EN LAS LETRAS CASTELLANAS 39 

visita á la mayor parte de las ciudades italianas le puso en contacto 
con los tesoros del arte antiguo que los griegos emigrados de Cons- 

tantinopla habían traído á Italia y le permitió vivir en un ambien- 

te saturado aún de Renacimiento. Aprendió en sus originales la 

evolución caballeresca que se marca en las obras de Pulci, Boiardo 

y Ariosto, apreció las ideales concepciones de Miguel Angel y Ra- 

fael; tal vez conoció 4 Giordano Bruno, el caballero andante de la 

filosofía, y aprendió del Tasso la ideal realización dentro del molde 

religioso, de un sueño mucho tiempo acariciado. En su patria la 

influencia del Renacimiento era formidable, y á su regreso encon- 

tró por doquier la revolución que, en los diversos géneros literarios, 

habían realizado los grandes maestros italianos y greco-romanos, 

llenando el lenguaje castellano de finezas, de nuevos sentimientos, 

de imágenes y de giros hasta entonces desconocidos. De todo eso 

nació su cultura literaria, su gusto exquisito y delicado y el concep- 

to elevadísimo que se formó del arte, que unido á la experiencia y 

á las desgracias de su vida, le habilitaron para llevar á cabo la gran- 

de obra de individualizar la Humanidad en dos tipos tan insepara- 

bles como eternos. 
Es también un artista inimitable de la lengua. Sus máltiples 

obras, que luego estudiaremos, pero principalmente Persiles y Segis- 

munda, las Novelas Ejemplares y el Quijote, som modelos de habla cas- 

tellana, verdaderas maravillas, eternas pruebas de la habilidad y 

maestría con que este hombre manejó el lenguaje á que le diera 

fisonomía Alfonso X. Para muchos modernos, apegados á la Gra- 

mática, y tal vez desconocedores de cómo se cumple también en el 

lenguaje la ley de la evolución, Cervantes es no sólo descuidado 

sino incorrecto; seriamente considerada la objeción, no puede acep- 

tarse. Los grandes maestros, los clásicos, representan la esencia- 

lidad de una lengua, su aspecto en un momento determinado de su 

evolución, y ese aspecto lo hace principalmente el uso, la dura ne- 

cesidad, como decía Lucrecio. La Gramática no puede ser una 

abstracción: tiene que ser una representación ordenada del estado 
de una lengua en momento determinado de su historia. Por eso 

hay uso y desuso, palabras nuevas y anticuadas. De otro modo 

petrificaríamos el idioma. Esto lo demuestra la ciencia del len- 

guaje hasta la saciedad. Concretándose á Cervantes, el señor Julio 

Cejador, una de las personalidades más salientes de la Lingúística 

española contemporánea, en un artículo publicado en La España Mo- 

derna correspondiente al mes de Marzo último y titulado La concor- 
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dancia gramatical del « Quijote », sostiene esa tesis, afirmando que la 

autoridad de los más afamados escritores está en que nos muestran 

en sus escritos el uso de un idioma en una época determinada y por 

eso es tenido Cervantes, y con sobrada razón, por el maestro de la 

lengua castelllana. 

Literato eminente, su labor es grande é imperecedera. Poeta y 

prosista, cultivó la lírica, la dramática y la novela. ' 

Sus poesías sueltas y su Viaje al Parnaso le hacen figurar entre 

los líricos de su tiempo; pero su versificación es floja y de poco 

vuelo. 

Más que como una inclinación, como una necesidad, Cervantes 

escribió para el teatro. Pertenece á ese período que se distinguió 

por su indecisión entre el arte clásico y el nacional. Sus trabajos 

pertenecen á las dos tendencias, como lo demuestran los Tratos de 

Argel y Numancia. Esta última es su mejor obra. El argumen- 

to es grandioso, tiene escenas de notable mérito y sus versos son 

robustos y de los más valientes que pueden señalarse; pero á pesar 

de las alabanzas de Shelley, Guethe, Schlegel y otros, Cervantes no 

es un dramático de altura, pues sus obras se resienten de multitud 

de faltas que demuestran la inhabilidad del autor. Se creyó un ge- 

nio dramático, pero su época pensó lo contrario y la posteridad con- 

firmó esa opinión. En este completo naufragio de sus obras dra- 

máticas, únicamente se han salvado sus célebres Entremeses, sólo 

superados por Luis Quiñones de Benavente y en los cuales no sólo 

se refleja todo el genio de Cervantes y la galanura de su estilo y 

pureza de lenguaje, sino que en ellos aparecen, según algunos, como 

luego veremos, y por vez primera las inmortales figuras de D. Qui- 

jote y Sancho Panza. 

Pero pasemos á la novela que perfeccionó, creando el libro más 

grande en ese género que han visto los siglos. 

La novela en España durante toda la Edad Media vive de los 

elementos que le presta la literatura caballeresca, siendo, por consi- 

guiente, una serie de obras llenas de empresas extraordinarias, fa- 

bulosas, sobrenaturales y consecuencia de las ficciones bretonas, 

carlovingias y greco-asiáticas y del estado social, político y religioso 

que en Europa, y en España especialmente, dió vida á las infantiles 

empresas de Arturo y sus caballeros, de Carlo Magno y sus doce pares y 

de Alejandro; creando esa serie inagotable de escenas maravillo- 

sas de damas ideales y oprimidas, de falta de justicia, de castillos 

encantados y de prodigiosos héroes que se refunden en el célebre 
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Roldán, fuente y base de todas las obras caballerescas en prosa y 
verso que se escriben en Europa hasta la aparición de la Edad Mo- 

derna y que nadie puede calcular sus resultados, si para bien de las 

letras y de la Humanidad no aparecieran Cervantes y su Quijote. 

La Celestina de Fernando de Rojas marca una reacción en el des- 

envolvimiento de la novela en España y se pasa en ella al extremo 

opuesto al pintar los reales y humanos amores de Calisto y Melibea. 
En la época que estudiamos despiértase en este género el mismo 

entusiasmo que hemos notado en otros y al mismo tiempo que se 

cultivan las tendencias indicadas aparece la forma pastoril en la 

Diana de Montemayor á imitación de la Arcadía de Sannazaro, ori- 

gen de toda la novela pastoril europea. 

Siguiendo la senda indicada por la Celestina, se distinguieron en 

la forma picaresca, con más ó menos brillo, Hurtado de Mendoza, 

Mateo Alemán y Vicente Espinel. Pero ni la legión de escritores 
que cultivaron la novela en sus formas amatoria, pastoril, de intri. 

ga y enredo, histórica y de cuentos, hubieran, para honra de Espa- 

ña y de sus letras, no ya creado ese género de ficción literaria que 

participa de la novela de costumbres, de la de aventuras y de la 

cómica, sino, ni aun siquiera elevado la novela á la altura á que 

llegaron las otras manifestaciones de la actividad literaria de los 

españoles. Cábele á Miguel de Cervantes esa gloria: Gulathea, no- 

vela pastoril y de caracteres, en la que palpita la influencia portu- 

guesa, las doce novelas ejemplares, picarescas y de costumbres, y 

Persiles y Segismunda, en la cual se encuentran en la dedicatoria 

á su patrono el Conde de Lemus las palabras más hermosas de este 

hombre extraordinario, era suficiente para hacer á Cervantes el pri- 

mer novelista de España, uno de los más grandes maestros del habla 

castellana é inspirador de muchos autores extranjeros, tales como 

Middleton, Weber, Víctor Hugo, Fletcher, Fielding y Walter Scott; 

pero no lo bastante para colocarle entre los genios inmortales, entre 

los dioses de la literatura universal; fué necesaria la aparición de la 

Historia del Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha para que la 

transformación se realizara y la literatura general se enriqueciera 

con otra obra maestra, la más grande sin duda, que ha producido el 

ingenio humano. 

Este maravilloso libro, que ha sido traducido á todas las lenguas 

cultas, incluso el griego antiguo y el latín, en más de mil setenta y 
dos ediciones, ocupando por esta cireunstancia el lugar inmediato á 
la Biblia, ha tenido también el raro privilegio de interesar á los 
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hombres de todos los países, llegando á formarse como con las obras 

del Dante y de Shakespeare, una literatura que se ha denominado 

cervantista ó quijotista y dedicada al estudio y examen de Cervantes 

y sus obras, ó del Quijote exclusivamente. 

Esta obra, que apareció en dos partes (y la segunda, debida tal 

vez, á la infamia de Avellaneda ), es una novela en que el autor pinta 

las funestas consecuencias de los libros de caballerías tan en boga 

entonces, procurando destruirlos, valiéndose para ello de multi- 

tud de incidentes que continuamente ponen en ridículo al caballe- 

ro D. Quijote, llamándolo á la realidad de la vida por conducto 

de Sancho. 

La idea de la obra y su encarnación en D. Quijote y Sancho se 

ha considerado siempre como original y únicamente expresada en el 

libro que estudiamos; así nos lo enseñaron y hemos visto comproba- 

do en cuantos libros que sobre dicho particular habíamos leído; hasta 

que llegó á nuestras ¡manos un libro de Clemente Rochel titulado 

Cervantes Inedit (1903). En efecto, entre las varias obras inéditas de 

Miguel de Cervantes que el Sr. Rochel incluye en su libro se encuen- 

tra un entremés titulado Los Romances, al cual da extraordinaria im- 

portancia. Dicho entremés, del cual existe un ejemplar en España, 

en poder de D. Fernando Guerra, fué impreso sin nombre de autor 

en 1611 en una colección en la cual fué incluida La Noche de To- 

ledo de Lope de Vega. El argumento es el siguiente: Un campesino 

llamado Bartolo á fuerza de leer el Romancero, se vuelve loco, se 

hace poner una armadura de papel, y montado en un asno, se marcha 

á pelear contra los ingleses, acompañado de Bandurrio, otro rústico 

que le sirve de escudero. En su primera excursión se encuentra con 

dos zagales, Simoco y Marica, á quienes se dirige, confundiéndoles 

con personajes caballerescos, y de ello resulta una lucha con Simoco, 

de la cual sale maltrecho y ferido el caballero Bartolo, quedando 

tumbado sobre la hierba. En esa situación le recogen su mujer y 

demás familiares, que le llevan á su casa á pesar de sus negativas y 

discursos, en los cuales confunde á todos con héroes caballerescos- 

Termina el entremés con el empeño de todos para que Bartolo se 

duerma y se calmen sus locuras. 

En dicho entremés hay párrafos como el siguiente: Pero Tanto, 

hablando de Bartolo, se expresa así: «Yo repito que vuestro yerno y 

«amigo quiere partir á la guerra y dejar su mujer y su fortuna; me lo 

«ha consultado; á fuerza de leer el Romancero, ha entrado en ganas 

«de ser caballero para imitar los romances. Me figuro que dentro de 
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«poco estará rematadamente loco. Tiene la inteligencia tan trastor- 
«nada que á pesar de mis buenas razones se aleja de Teresa ». 

Bartolo, preparándose para la guerra y despidiéndose de su mujer 

Teresa, dice así: « Ensíllenme el potro rucio de mi padre Antón Llo- 

«rente. Denme el botón de corcho y la capa de paño verde, el lanzón 

«en cuyo hierro el tiempo ha dejado la herrumbe, el casco en forma 

«de calabaza y el sable vizcaíno; denme para mi caperusa las plumas 

«de tordo que en caso necesario servirán de martinete para Martín. 

«Tráigame la banda azul que me dió para adornarme Teresa del Vi- 

«llar mi mujer, que está presente; vete pronto Bandurrio y haz que 

«todo esté listo ». 

«Teresa de mis entrañas no te aflijas; pues no faltarán zarazas 

«para los perros que muerdan. Aunque la empresa que yo acometo 

«es importante, pronto estaré de vuelta; puedes esperarme para el día 

“de San Ciruelo, Ó para la semana sin viernes. Acuérdate de mis 

“ojos que están, cuando estoy ausente, encima de las narices y debajo 

“de la frente. » 
Perico, otro de los personajes, hablando de Bartolo, dice: «Se ha 

«vuelto loco así á fuerza de leer romances. Se hace soldado y se 

«embarca. » 
Dorotea, una de las mujeres del entremés, exclama: « Hermano 

«Perico, héte ahí ante la puerta con un traje limpio y un sombrero 

«nuevo; mi hermano Bartolo se va á Inglaterra á matar enemigos y 

«á hacer prisionera á la reina. Él traerá para mí un luterano enca- 

«denado y para mi abuela una luterana. » 

Bartolo en presencia de Simoco y de Marica y en su primera ex- 

cursión les habla de esta manera: «Cuidado, Tarfe, con mirarme, no 

«hables con Daraja, ella es el alma de mis sentidos y la criatura de 

«mi sangre; el gran amor que yo siento no puede causarme más mal 

«que aquel que sufro por ella, si se le puede llamar un mal ». 

«¿A quién puede confiarse esta morisca mejor que á mí, ya que 

«desde hace seis años ella ocupa en mi corazón el lugar más noble? 

«Así habló Almoradí y Tarfe lo oyó con atención ». A lo cual contesta 
Simoco: «Hermano, si tú estás borracho vete á dormir á otra parte 

«que aquí no hay ni moro ni morisca; somos dos zagales que quere- 

«mos casarnos ». Bartolo leincrepa diciéndole: «Vuelve en tí Almoradí, 
«es razón que veas en ti mismo por qué tienes acciones de mujer y 

«que no te ocupas de las cosas que conciernen á los hombres. ¿Dices 

«que Daraja es tuya? Déjala, cobarde moro ». 

De esa discusión resulta Bartolo estropeado por Simoco, y en el 
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suelo exclama: «¡ Ah, cruel mala fortuna! Apenas puedo moverme. 

«Te alegras de verme tirado sobre estas yerbas. Tan gran desgracia 

«no es culpa mía, sino de mi cabalgadura, que cuando le dí con 

«los talones ella se negó á correr. ¡Que Santa María tenga piedad ! 

«A pesar de mis deseos no puedo levantarme. ¡Oh, qué mal hace el 

«caballero en montar sin espuelas. ¿No soy yo Valdovinos? y Car- 

«loto no es aquel que como un traidor me ha arrojado sobre estas 

«malezas ?» 

Teresa su mujer, al marcharse Bartolo, dice: «Mi dulce madre, 

«quien no llora tiene el corazón como una roca.» 

Y por último, Bartolo en camisa, después de dormir en lo alto de 

la galería donde los demás se divierten, termina el entremés excla- 
mando: «¿Gritan fuego; fuego suena?» y sólo París dice: »Yo he 

quemado á Helena. » 

En efecto, pueden citarse los siguientes romances, que tienen re- 

lación con este entremés: 

Ensíllenme el potro rucio 

Del Alcalde de los Veles. 

Uno de Góngora, que es así: 

Ensíllenme el asno rucio 

Del Alcalde Juan Llorente 

El lanzón en cuyo hierro 

Se han orinado los meses. 

Otro, que comieza de este modo: 

Pondréle el orillo azul 

Que me dió para ponelle 

Teresa en el del Villar 

Hija de Pascual Vicente. 

Otro: 

Acuérdate de mis ojos 

Que están cuando estoy ausente 

Encima de la nariz 

Y debajo de la frente. 

Otro: 

La más bella niña 

De nuestro lugar 

Hoy es viuda y sola 

Y ayer por casar. 

Viendo que sus ojos 

A la guerra van 

A la madre dice 

Que escuche su mal. 
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Uno morisco, que comienza así: 

Mira, Tarfe, que á Daraja. 

Y, por último, el famoso romance del Marqués de Mantua: 

¿Dónde estás, señora mía, 
Que no te pena mi male ? 

De mis pequeñas heridas 

Compasión solías tomare. 

Por las alusiones que en él se hacen á la guerra contra los ingle- 

ses, lo supone el señor Rochel escrito en 1602. 

Y por las frases y párrafos que contiene y que se repiten en el 

Quijote, por la invocación al noble Marqués de Mantua, así como 

por la gracia, el estilo y el diálogo siguiente: 

Leonarda. 

Después que dan en leer, 

Inés, en el Romancero, 

Lo que á aquel pobre escudero 

Te podría suceder. 
y 

Inés. 

D. Quijote de la Mancha 

Perdone Dios á Cervantes, 

Fué de los extravagantes 

Que la crónica ensancha. 

que se encuentran en la comedia de Lope, Amar sin saber á quién, 

la paternidad de Cervantes no le ofrece duda alguna al señor Rochel, 

y en su consecuencia considera este entremés como la piedra angular 

de la gran obra, el croquis del héroe de la Mancha, la primera ex- 

presión y la primera página de la obra desenvuelta más tarde. 

No sólo hemos comprobado las citas del señor Rochel, sino que 

alguna prueba más hemos encontrado que podría agregarse á las por 

él presentadas, tales como, la carta que Lope de Vega escribió á un 

médico en catorce de Agosto de 1604, inserta en la obra de D. José 
María Asensio, titulada Cervantes y sus obras (1902), y en la bio- 

grafía que de Lope ¡escribió D. Cayetano Alberto de la Barrera y 
que constituye el primer tomo de la obra titulada Lope de Vega y 

sus obras, hecha por la Academia española (1890), y en cuya car- 

ta hay, entre otros párrafos, el siguiente: «De poetas, no digo: buen 

«Siglo es éste. Muchos están en ciernes para el año que viene; pero 

«ninguno es tan malo como Cervantes, ni tan necio que alabe á 

«D. Quijote.» Esta carta, y de la cual se deduce necesariamente que 
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el Quijote era conocido por Lope y otros tan públicamente, que podía 

merecer ó no alabanzas, ha causado extrañeza á muchos críticos, la 

cual resuelve el señor Asensio estimando que Lope de Vega conocía 

el libro del Quijote Ó, por lo menos, tenía noticias de dicha obra, que 

le habían sido suministradas por los amigos de ambos cuando Lope 

visitó á Sevilla y en donde nació el disgusto entre ambos genios, y 

que se ha hecho tan célebre, y á consecuencia del cual se dijeron 

en versos correctos y castizos las mayores indecencias. 

La cuestión entraña aspectos verdaderamente importantes: ó el 

entremés no es auténtico y entonces el edificio levantado sobre él 

por el Sr. Rochel se derrumba como castillo de naipes; ó el entremés 

es auténtico y de Cervantes y entonces pierde algo de su originali- 

dad el Quijote; Ó el entremés no es de Cervantes y entonces... adiós 

para siempre esa originalidad que es uno de los méritos más extra- 

ordinarios del Ingenioso Hidalgo. 

Ante la gravedad que cada una de estas cuestiones encierra, no 

habiendo conocido el entremés más que por la versión francesa del 

Sr. Rochel y por consiguiente no comprobada su autenticidad y por 

la dificultad que todas las cuestiones bibliográficas contienen, no 

nos atrevemos á formular una opinión definitiva sobre el particular 

hasta que nuevos trabajos arrojen más luz y aporten más pruebas: 

pero sí nos permitimos llamar la atención de los literatos y eruditos 

cubanos para que estudien asunto tan importante, porque de él pu- 

diera salir (aunque no lo creemos) profundamente lastimada la 

originalidad del Quijote de Cervantes. 

El Quijote, como obra literaria, es por su plan sencillo y natural, 

por la originalidad, por la infinita variedad de caracteres, por la 

pintura de las costumbres, por la vis cómica y por su lenguaje, un 

verdadero monumento, á pesar de la carencia de unidad de la misma 

y otras pequeñas faltas. Pero no es su mérito literario de donde 

deriva el secreto de la inmensa y jamás vista popularidad del Quajote. 

Está en el arte, en esa mezcla de idealismo y positivismo, de sueños 

y realidades, de ignorancia y sabiduría; está en el contraste de 

D. Quijote y Sancho; está en la profundidad y filosofía de la idea 

desenvuelta con una exuberancia de fantasía que al mismo tiempo 

que hace meditar hasta el dolor, hace reir alegre y espontáneamen- 

be; está, sobre todo, en la potencia extraordinaria, en el esfuerzo 

genial del autor al concebir y desenvolver con maestría inimitable, 

no un aspecto, no un matiz de la vida, sino la vida toda, en su 

continuo, permanente y eterno antítesis de lo real y de lo ideal, del 
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alma y de la materia, en esa formidable individualización de la 

Humanidad, ni aun siquiera imaginada por hombre alguno en los 

anales de la literatura universal. 

Para terminar nuestro trabajo después de la rápida exposición 

que acabamos de hacer del más grande período de las letras cas- 

tellanas y uno de los más hermosos y fecundos de las grandes 

literaturas modernas europeas, y en el que señalados quedan tantos 

literatos, geniales algunos, maestros todos, cabe preguntar ¿cuál de 

ellos ha concebido idea ó realizado obra que otros hombres no hayan 

igualado ó superado?, ¿cuál de ellos ha creado y difundido por el 

mundo tipos humanos y eternos ?, ¿cuál de ellos ha mantenido fuera 

de España, el empuje demoledor de los años?, ¿cuál de ellos ha in- 

mortalizado esa lengua castellana que hablamos, para mientras 

quede idea de lo bello en el entendimiento ?, ¿cuál de ellos, en fin, 

ha podido ocupar para honra y gloria de las letras y de la nación 

española, un puesto entre aquellos que la unánime crítica ha con- 

venido en llamar genios inmortales? Sólo uno, entre todos esos 

grandes, y para que su mérito fuera mayor, ha podido realizar en 

toda la historia de las letras castellanas y con una sola obra, esa 

inmensa, extraordinaria é inconcebible empresa. Esa obra y ese 

hombre son Miguel de Cervantes Saavedra y su inmortal novela El 

Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, cuya aparición hoy cele- 

bramos; gracias á los cuales la lengua y las letras de Castilla se han 

hecho inmortales, el Olimpo del Arte cuenta con un Dios más, y la 

Literatura Universal con otra joya, la más hermosa que ha produ- 

cido el ingenio de los hombres de todos los tiempos y de todos los 

pueblos. 

Habana y Mayo 13 de 1905. 



INFLUENCIAS SOCIALES DEL QUIJOTE 

POR EL DOCTOR ESTEBAN BORRERO ECHEVERRÍA, 

Profesor de la Escuela de Pedagogía 

Señor Presidente de la República, 

Señor Rector, señoras, señores: 

No pretendo en modo alguno enunciar aquí una verdad des- 

conocida, cuando digo que el Quijote (el libro más encantador que 

han escrito los hombres) es la obra en absoluto y universalmen- 

te más leída, buscada y gustada de las gentes; á tal punto, que al- 

guno, con razón, la ha llamado Biblia festiva de la humanidad: ni 

vengo á estas horas á describir yo y á haceros perceptibles la esen- 

cia artística hondamente poética, ni las bellezas, galas y primores 

literarios de esa admirable preducción. Eso, en el espacio de tres 

siglos que tiene de vida el libro, está hecho con suficiencia singular 

por otros, en grandísimo número; y aun pudiera creerse agotado. 

He de intentar, modestamente, por supuesto, un estudio distin- 

to; si más exclusivo, más esencial á mis ojos también: el de las 

Influencias sociales del Quijote. Y al hablar de ellas fuerza es que 

precisemos antes su origen, su naturaleza y campo de acción; no 

sea que se las tome porinfluencias docentes de un orden cualquiera. 

El Quijote, que «ha roto las mallas de la intrincada red en que lo 

aprisionó por espacio de siglos la antigua preceptiva, ha dejado de 

ser un texto gramatical y un almacén de figuras retóricas». 1 Las 

eficiencias de ese preciado libro, son, por su esencia, sencilia y ex- 

clusivamente artísticas; poéticas; y de ese fondo arrancan las demás 

que realmente alcance. Y basta con ello, para que nos expliquemos 

el deleite que proporciona; y el carácter de la amable, honesta, sana, 

y universal popularidad de la novela en sí. ¿Pues qué? La produc- 

ción del placer artístico puro ¿ha sido, ni será nunca cosa baladí? 

¿No hay en ello una fuente inagotable de fruiciones espirituales 

para el que originalmente la realiza y un manantial no menos abun- 

dante de emociones de esa índole para el que, por el divino artificio 

de una obra poética, se contagia de ellas y las goza como bien propio 

suyo?... Es, por otra parte, un hecho misterioso, pero que tiene el 

carácter de constancia y de universalidad de una ley física, que las 

ideas, fuerza creadora de la civilización, no cunden ni sojuzgan si 

1 M. M. Pelayo. 
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no se encarnan en el arte; y véase por ello cuán trascendente en su 

complejidad puede ser la influencia social de una obra artística. 
Todo, en la maravillosa obra de Cervantes, convida á estudiar es- 

ta influencia. Con ello hemos de penetrar, hasta donde sea posible, 

en lo más recóndito del espíritu artístico del Libro; ya que toda vir- 

tualidad de aquella índole, arranque, en esas Obras, del carácter y 

de la sinceridad de la emoción que les sirve de génesis. 

- Dividiremos para su estudio esas influencias, por su alcance y 

significación, en dos grandes grupos: las que nacen de los aspectos, 

por decirlo así, morales del libro, se llamarán, como son, extrínsecas; 

é intrínsecas serán las que tengan origen en la esencia misma poética 
de esa fábula, en donde está sin duda toda su trascendencia y signi- 

ficación. Entre las primeras (y hemos de mencionarlas muy por 

encima, desde luego), están las de orden puramente moral que con 

su novedad suscitó á su aparición el libro en el medio: los senti- 

mientos de animadversión ó de simpatía que, saliendo del corazón 

de aquella sociedad, le recibieron al nacer. Y aquí es bien que se 

haga notar que si las clases cultas, Lope á la cabeza, monopolizaron 

los primeros, el pueblo con generoso instinto, y gran perspicacia 

artística, dió de sí en abundancia los segundos. Luego, pasado un 

siglo, (durante el cual, puede decirse, hacía, secretamente, en la 

Península y en el extranjero la obra, dentro de este campo, su ca- 

mino), el hecho ya trascendental de la manifiesta consagración de su 

singularísimo mérito por los extranjeros; por una gran inteligencia 

de la Corte de Inglaterra, desde donde, un Lord, pide, para la Bi- 

blioteca de una princesa, la Biografía de Cervantes. 'Todo el mundo 

conoce esta Historia y no seremos nosotros (refractarios por nabu- 

raleza á toda erudición fría y embarazosa é incapaces de toda eru- 
dición comprensiva y filosófica más cabal), los que encontremos 

placer en puntualizar este y otros hechos tocantes á la historia del 

libro. Despierto desde aquel instante el dormido interés que entre 

los hombres de letras inspiraba el Quijote, y picado en lo más vivo 

el honor nacional, suceden á la obra sugerida de Mayans las más 

espontáneas, inteligentes, comprensivas y amorosas, de Sarmiento, 

Iriarte, Montiano, Flores, Cano, Ríos, Pellicer, Navarrete...; y surge 

de esos núcleos de inteligente simpatía literaria la legión numerosísi- 

ma y varia de biógrafos, comentaristas, intérpretes, imitadores y 

críticas del Quijote, que en génesis exuberantes dió de sí el libro 

con toda la elucubración mental que ha provocado; capaz ella sola 

de llenar y de atestar grandes bibliotecas. El Quijote, creó así, den- 
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tro de España, como había comenzado 4 crear y ha seguido fomen- 

tando en el mundo, por ese movimiento de aproximación de indivi- 

duos, una verdadera clase social, que en esa dedicación funda, como 

quien dice, su estado civil, y ha hecho de ella profesión apasionada y 

absorbente de su vida. En torno del centro de atracción artística, 

varia, que la obra representa, gira encadenado á lo más externo de 

su Órbita, todo un mundo de individuos, que, en realidad de verdad, 

constituyen por sus peculiaridades, alrededor del libro, como grupos 

sociales nuevos, unidos por una suerte de credo artístico que de las 

eficiencias del mismo libro arranca. El grupo raro de los que creen 

á Cervantes, por el Quijote, un reformador religioso anti-cristiano y 
aseguran (¡como quien no dice nada !), que dirigió los tiros de su 

sátira contra la Sagrada Escritura. Los que la toman por filósofo 
profundo, al modo de Aritóteles: los que le tienen por profundo cos- 

mógrafo; los que le han declarado reformador religioso ú reformador 

social; los que le tienen por revolucionario político, y, por suma, 

en suma del humano saber; siendo como fué Cervantes, al decir del 

más benévolo de sus contemporáneos, ingenio lego. Sigue el grupo 
de los que se creen obligados á dar noticia suscinta de los animales 

y plantas que mencionó Cervantes en el Quijote; el de aquellos que 

lo consideran médico, y médico aliniesta tan grande, por lo menos, 

como Pinel; el de los que conocen el plan del libro; el de los que se 

entretienen en buscarle los primores literarios y los conocen y ano- 

tan por menudo; el de aquellos que están al cabo de todos los esote- 

rismos del Quijote, y se unen estrechamente por este concepto; y, en 

esfera más amplia, los que ven en el libro una sátira literaria encami- 

nada á deshacer la autoridad de que gozaron los libros de Caballería: 

los que le dan mayor vuelo á esa sátira y la hacen social y la ende- 

rezan contra la corrupción política de la Nación, y los que, dándole 

trascendente amplitud á la obra, creen que plantea el eterno pro- 

blema de nuestro ser moral, solicitado, al par, siempre, y en lo más 

íntimo, por generosos propósitos y por bastardos apetitos. —Distín- 

ganse entre todos ellos los artistas de todas clases, dibujantes, tipó- 

grafos, pintores, escultores grabadores; precísense las varias devo- 

ciones que el libro ha provocado, creando el tipo del cervantista puro; 

del que colecciona ediciones del Quijote, del que busca sólo las más 

viejas Ó persigue y posee un ejemplar de la primera; del que soñó 

haber adquirido un cuerpo de libro corregido y anotado por Cervan- 

tes mismo, y donde cree sentir todavía el calor de aquella mano, 
sobre cuya soñada huella deja caer la lágrima del entusiasmo, ó 
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estampa, en un rapto de pasión, el beso del fanático. Del que halló 

su retrato, y se inundó en celeste felicidad al contemplar las faccio- 

nes de un personaje cualquiera: del que conoce al dedillo los porme- 

nores y posee la verdad toda del proceso de Valladolid; del que des- 

cubrió un entremés de él; del que le atribuyó la Tía Fingida; del 

que lo hizo vivir en tal casa de Barcelona Ó de Madrid, y lo busca 

todavía en el Barrio de las Musas: del que sabe quién fué Sancho; y 

en qué disfraz se paseó el duque de Lerma por las sendas y veredas 

que recorrió el arrebatado hidalgo: del que ha descubierto el anagra- 

ma de Blanco de Paz, en el capítulo, y en un personaje de la aven- 

tura del Cuerpo Muerto; del que sabe cuántas ediciones del libro se 

han hecho en España, y en todas y cada una de las naciones y ciu- 

dades del mundo, y tiene de memoria el nombre del editor, el de la 

imprenta y la fecha de cada una de ellas; del que contó el número 

de veces que Cervantes escribió la palabra Dios, en la obra, que 

fueron (¡y he quedado muy descansado al saberlo!) quinientas treinta 

y cinco...! 

Vuelvan ustedes la vista atrás y vean á siete ciudades, nada 

menos, disputándose la dicha de haber recibido al nacer al Príncipe 

de los Escritores Españoles: Sevilla, Madrid Lucena, Toledo, Es- 

quivias, Consuegra y Alcalá de San Juan; por encima de todas las 

cuales yergue al fin sus campanarios para pregonar la gloria de haber 

dado vida á Cervantes, Alcalá de Henares, que reivindica para sí 

ese honor supremo. Dejemos un mundo de hechos de esa índole, 

graves los unos, banales los otros, todos significativos en esta his- 

toria, y enumeración; que, de emprenderla en serio, no acabaría 

nunca; y, por hacer alto y punto en ella recréense los ojos en la pri- 

mera entrega de la Primera Edición Crítica del Ingenioso Hidalgo, con 

variantes, notas, y el diecionario de todas las palabras usadas en la inmortal 

novela, que se está publicando ahora en Madrid, y se tendrá idea, 

no cabal, ni con mucho, del ciclo que han recorrido en su gran acti- 

vidad las fuerzas sociales de todo orden, que arrancando como una 

gran espiral del Quijote, su centro, han ido ensanchando y precisan- 

do su curva hasta darle una amplitud realmente majestuosa. En 

lo más amplio de esa curva procuraremos tomarla para abordar 

(¿quién ha de atreverse á decir, para abarcar totalmente? ), en el 

campo intrínsecamente artístico de la obra el estudio de sus efecti- 

vas y más trascendentes influencias sociales, que son, ni más ni 

menos (ya lo dijimos antes), las genuinas influencias del arte gran- 

de y verdadero. Y nótese, á este respecto, que un gran número de 
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libros y toda la producción literaria de autores de nota, princi- 

palísimos algunos, agotan, en tiempo que parece estar medido, sus 

influencias de aquella índole superior; como si consumiesen uno 

por uno los gérmenes mentales que han de fecundar en su me- 

dio, en su tiempo y en el mundo; y, luego ó se esterilizan totalmente 

Ó restringen hasta hacerlas apenas perceptibles, aquellas energías. 

La historia de la vida mental, las incluye, en verdad, como incluye 

una capa de tierra la flora que prendió, se desarrolló y murió sobre 

ella; pero dejan de estar ¿individualizadas, y dejan de actuar desde 

uno de esos focos perennemente activos, que con carácter de eterna 

actualidad viviente, simpática, llena de avasalladores prestigios, 

mueve, embelesa y sojuzga á todo el que cae en su vasta esfera de 

acción. Del Dante (¡ y cuidado que hay en todo él un vigor artísti- 

co prodigioso !), quedan, para la generalidad, por más humanos y 

universalmente comprensivos, los episodios de Francesca y Ugolino; 

lo demás tiene la confusión de un caos que fué un: mundo; adiví- 

nanse mejor que se sienten, las hondas emociones que gimen, dramá- 

ticas, en el fondo de esa tiniebla, rasgada á trechos por relámpagos, 

Ó sacudida por el retumbar sordo del trueno; siéntense los estreme- 

cimientos de una vitalidad tremenda, allá en el cóncavo mental, 

confuso, en que se nos oculta, lleno de resentimientos místicos, el 

drama; pero esa vida y el Drama mismo caen y se pierden en la 

sombra que todo lo envuelve; y, más que una emoción perceptible, 

clara y perfecta, nos dejan como una sensación trágica, no despren- 

dida nunca para nosotros de su envoltura temerosamente lóbrega 

y simbólica. El Autor y el Libro, en su propia significación, están 

muy lejos de nosotros, demasiado lejos también de la mente actual 

y de lo que es (en la trama de la vida moral humana), más cons- 

tante é inmanente también. Balzac (para dar un gran salto), y 

Balzac fué también un genio, ha ido entrando, aunque mirando 

siempre de frente, al mundo, en aquella penumbra en la cual apenas 

le distingue hoy, contemplándolo en su plenitud artística, un grupo 

selecto de inteligentes y conocedores; y así restringe el autor del 

Pere Goriot el radio de su eficiencia social. El uno, el florentino, no 

abareó, dentro de la intensidad de su visión poética, todos los mati- 

ces de la sensibilidad humana, y tiene la grandeza exclusiva y anu- 

ladora al par, de la Teología: el otro fué un psicólogo profundo, pero 

no fué un poeta, no tuvo esa suerte de capacidad que se hace viden- 

te, porque siente con intensidad emocional la verdad, sino aquella 

que arranca del conocimiento intelectual de la verdad y hace sentir, 
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cuando actúa en su prodigiosa, y sin embargo, casi estéril plenitud, 
dentro de una de sus obras. El arte, el único arte, pide más, y 

acaso pida menos. Pero lo que pide, lo integra; y es la sensibilidad 

universalmente comprensible del genio; y lo que alcanza en su soberana 

amplitud, inmensa y serena, esta maravillosa concepción de Cer- 

vantes, que ha tomado de una vez para siempre, posesión de la 

mente del hombre, como la tomaría del cielo un sol que se eterni- 

zase en su más dulce aurora. «Todo su encanto fluye con poder 

irresistible de la contemplación desinteresada de la belleza.» Ver- 

dad es que Cervantes fué la inteligencia más serena del Renacimien- 

to, verdad que fué un moderno, verdad que creemos sentir bullendo, 

cálida y rutilante, por nuestras arterias una gota de su sangre; pero 

todo eso lo hace sentir á quien no sabe Historia; y con matices emo- 

cionales variados lo perciben los hijos metafísicos de Kant, y los 

sensuales descendientes del Turco, cuyo poder quiso él contrastar y 

humilló el día terrible de Lepanto. «Su luz, la luz del libro, disipa 

las tinieblas de la mente, no por procedimiento alguno discursivo, 

sino por un acto de intuición soberana; por el acto de la evocación 

poética de la forma, que lleva en sí un mundo ideal », dice á este 

respecto, el Sr. M. Pelayo, ya citado. Pero ¿me consentireis seño- 

res que diga, que repita aquí, donde tantos deben saberlo, que e] 

genio artístico es una forma extraordinariamente intensa de la sim- 

patía y de la sociabilidad: que siente así, por su esencia, el anhelo 

de crear un mundo nuevo, y un mundo de seres vivos?... Arrancan- 

do de una sociedad real preexistente, que en cierta medida lo susci- 

ta, construye el genio una sociedad nueva, idealmente modificada, 

en donde bulle la voluntad, actúan las pasiones, y piensa la inteli- 

gencia que el genio ha creado. Los genios de acción, como el primer 

Bonaparte y como todos los Césares, realizan su designio amasando 

pueblos á quienes arrastran, compenetrándolos del hálito de su am- 

bición. Los genios artísticos no sojuzgan hombres, sojuzgan almas: 

las penetran de su idealidad y las hermanan y confunden en el sen- 

timiento de una misma belleza. —Admirable confraternidad que se 

busca, que no ha sido impuesta nunca, como la confraternidad polí- 

tica, y que determina así una suerte de ciudad ideal, de donde irra- 

dian en esfera superior y actúan sobre las conciencias, energías no 

menos vigorosas que las que actuaron, por ejemplo, en lo que se ha 

llamado para Grecia y Roma la Ciudad Antigua. Esa misma socie- 

dad fué radicalmente transformada en su día por el espíritu poético 

de una religión más espiritual que la suya, que había agotado ya sus 
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energías sociales. Ved cómo los grandes tipos creados por los drama- 
turgos y novelistas geniales, Hamlet, Alcestes, Fausto, Werter y Don 

Quijote, son á la vez profundamente reales y profundamente simbó- 

licos. Hablar de arte es hablar de creación, y de una creación exclu- 

siva del espíritu humano; de aquella que se extinguiría sin él, que 

no hubiera existido sin él, que sólo al espíritu es perceptible, y que 

tiende á crear dentro del medio social, entre los más delicadamente 

sensibles, otro medio social, por la acción de sus tipos. En el arte 

culminan las facultades creadoras de la mente, ávidas siempre de 
propagación y contagio. 

Haced, si sois artistas, que vuestra emoción se propague á un 

gran número, al mayor número posible de personas; y tendreis re- 
producido en ellas y en la conciencia colectiva el fenómeno de que 
fué teatro vuestra conciencia en lo individual; así podreis poner de 

relieve el parentesco moral oculto en las almas de esa multitud, 

hasta un momento antes fría é indiferente, y desligada en sus ele- 

mentos sociales; así, en el instante en que culmine en ellos la emo- 

ción que les sugerís, tendrán una sola alma; serán una sola y mis- 

ma cosa... Así es fecundo el arte; así ejerce su gran función social: 

así ha hermanado el Quijote á los pueblos de nuestra raza; así «her- 

mana en estos instantes á todas las Naciones americanas de raza 

española desde Méjico hasta el Perú y Chile, desde las repúblieas 

del Centro hasta las más meridionales, que van á confundirse con 

la madre patria en una común aspiración, y cogidas de las manos, 

hondamente emocionadas comulgan en un .mismo, sublime pensa- 

miento»: 1 así ha establecido un parentesco estrecho entre pueblos 

extraños y nosotros; así nos ha unido en la esfera de la sensibilidad 

artística, creando una suerte de sociedad dentro de cada sociedad; 

y en esfera más amplia, dentro del mundo culto. El libro, con las 

emociones que sugiere, ha penetrado en todos los hogares, como la 

luz solar, que, si ilumina la torre del soberbio alcázar, dora y poe- 

tiza al par con el mismo rayo, el techo de la humilde cabaña, y en 

uno y otra penetra iluminando y alegrando: tiene el Quijote en lo 

artístico una veracidad tan grande y benéfica como la de la luz. Y, 

así como para sentirse vivificado por ella y para amarla, no ha me- 

nester nadie saber astronomía, no necesita el intelecto iniciación 

crítica alguna, para sentir la virtualidad artística del libro inmor- 

tal. Claro está que Newton uniría á la emoción que el sol en su 

(1) Palabras del Diario de la Marina en uno de sus recientes editoriales. 
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más bello ocaso le produjese, un conjunto de nociones, que yo, por 

ejemplo, no tendría ni tengo, pero ambos nos sentiríamos, en lo esencial, 

por modo idéntico, emocionados. Y este poder que las fuerzas cósmi- 

cas, en su divina impersonalidad alcanzan, lo tiene en su divina 

esencia impersonal, el Arte Verdadero; y lo posee como no lo posee 

libro alguno, este de Cervantes. De allí arranca su inagotable, be- 

néfica influencia, que á todos, en el misterio de la acción del arte, 

alcanza. Y ha llegado á ser así por ello, la lectura de ese libro, 

para los pueblos de nuestra raza (en donde, no hay para qué decir- 

lo, ahonda más ese singular poder), una suerte de necesidad moral, 

algo más que una iniciación, y como un bautismo mental también. 

La inteligencia apetece y busca y recibe desde temprano ese bautis- 

mo que va á tomar convencida y gozosa en el templo de nuestras 

letras. ¿Has leído ya el Quijote? preguntarían á alguno; y contes- 
taría: Sí, como si contestase, «ya soy cristiano». Entienden algu- 

nas inteligencias que no es artista el pueblo; y este es un error craso; 

las masas tienen el corazón de un niño; y la vitalidad poética de su 

mente posee una virginidad eterna; lo malo no es esa ignorancia 

sagrada en su inconsciencia original; lo malo es la sabiduría falsa y 

mendaz de ciertas gentes educadas á medias y negadas á todas capa- 

cidad poética. El pueblo es poeta y sigue sintiendo la poesía de las 

gestas; y lo que es más, sigue produciendo gestas... No hay aconte- 

cimiento social, político Ó moral trascendente que no se albergue 

poéticamente en el corazón de las muchedumbres que tienen para 
ello una psicología singular, y singularmente fecunda. A mi vista, 

en este medio social, en Cuba, se ha producido muchas veces, como 

en todo el mundo, ese fenómeno constante. No es esta la ocasión de 

probarlo. Ahora tengo que decir que esa Conciencia Artística existe 

también en la mente de los niños que son grandes soñadores; que es 

activa y es fecunda en ellos, como lo fué y al modo que lo fué, en la 

infancia de los pueblos; y que, como en ésta, tiene en cuanto á su 

historia, por garantía de vida, la tradición, y por medio de propaga- 

ción y de persistencia, la palabra y las narraciones: el cuento. Esa 

literatura originalísima é inagotable, mitad oriental, mitad cristiana, 

en donde vive como si acabase de nacer, siempre fresco, el relato ma- 

ravilloso que oimos Ó contamos, emocionados siempre, en el umbral 

de la casa, y en el misterio de la noche. He aquí una supervivencia 

moral muy interesante. Podría probarlo con cien y cien ejemplos. 

La trama poética por donde puede asirse á nuestra alma la leyenda, 
por donde se ha encarnado en la mente del pueblo la esencia virgi- 
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nalmente artística del Quijote, es tan vasta y tan persistente como la 

vida. A los ocho años se entiende ya el libro, que encuentra en esa 

suerte de imaginación artística del niño, campo en que actuar y en 

donde propagarse, risueño siempre. Es (necesito recordarlo) es el 

Quijote una novela, una suerte de epopeya, de gran cuento en que, 

arrancando de la vida vulgar, asciende naturalmente y sin esfuerzo 

alguno la acción, á los planos más altos de la vida ideal; y provisto 

el libro de todas sus armas artísticas y de su propio escenario, que 

lleva en sí, penetra en todas partes con el séquito invisible de sus 

hechizos poéticos, y á cualquier hora y en cualquier lugar de la ca- 

sa, puede desarrollar para nosotros el maravilloso aparato imagina- 

tivo que lo integra. Eso no hubiera podido hacerlo un drama, 

aunque lo hubiera escrito Shakespeare (que es á mis ojos la única 

inteligencia comparable en lo moderno á la de Cervantes), y no hu- 

biera podido hacerlo una obra de aquella índole, porque el drama 

con ser como es un coloso, es un coloso inválido, á quien es menes- 

ter cargar y conducir á la escena y encuadrarlo allí por el decorado 

y el atrezz0, y animarlo, en fin, y darle voz y acción artística en la 

persona, en la voz y en el genio del actor. Hoy está aliado, para 

ello, 4 un genio que le presta excelsa vida; y mañana le da la mano 

para que lo levante, á un auxiliar torpe que lo hace caer lastimosa- 

mente y rodar por el suelo. Su ilusión, por otra parte, tiene siempre 

algo de artificioso y es fugaz por su heterogénea complejidad, y se 

queda á girones en el teatro. Tanto es así que hace ya muchos años 

que alguno noveló el teatro del gran dramaturgo inglés, procuran- 

do hacerlo más inteligible y más artísticamente eficaz así también; 

y todo el mundo sabe que todos, el mismo Lope, fracasaron cuando 

tuvieron el intento de llevar la inmortal novela de Cervantes al 

teatro. ¡ Ya locreo! Era como anquilosar y cortarle la lengua para que 

actuase al más vivo y elocuente de los seres literarios. Por que el 

Quijote es sin duda un ser vivo, y dotado de tantas energías poéti- 

cas que en torno de ellas ha cristalizado lo mejor de la imaginación 

de las gentes del pueblo, y lo mejor de la imaginación de la gente 

culta; y así tiene infinidad de aspectos; genuinos todos, diríamos, 

si no fuese aventurar mucho en ese camino. Es un fenómeno cons- 

tante en la Historia que el alma de las muchedumbres colabora por 

modo activo, en la creación de las personalidades legendarias, he- 

roicas, Ó meramente poéticas: la historia ó la fábula, dan el núcleo, 

y en torno de él se conglomera lo que da de sí en aquella superior 

función, la mente popular que le pone su sello. Al cabo de medio 
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siglo el personaje está completo; nadie podría decir cómo fué al na- 

cer: lo que se sabe es que ha cristalizado de una vez y que ha de perdurar 

así. Hay en esto, en el campo psíquico de las multitudes, algo aná- 

logo á un curioso fenómeno que se estudia en mineralogía. Sumér- 

jase un cristal roto en una solución de sales idénticas á las que inte- 

gran aquel cuerpo, que tiene un tipo cristalino, es decir, un número 

de caras, de aristas, de ángulos poliedros, «;, determinado siempre; 

y ¿qué sucede ?... Que el cristal se reintegra y sale del baño completo 

como fué y como debía ser: las nuevas sales cristalizan allí donde falta- 
ba al cristal una de sus primitivas facciones. Ese es el proceso de 

inclusión de las obras artísticas en el alma del mundo y en el alma 

de las naciones. Una cosa solo es necesaria: que la obra esté labrada 

por la mano de alguno dotado del poder singular de crear vida artís- 

tica, que es una vida que incluye fatalmente la otra. «Y precisa- 

mente porque el Quijote es una obra de esa índole, han sido posibles, 

naturales y lógicas las varias interpretaciones que ha alcanzado, y 

que nadie da á las obras más perfectas del talento reflexivo y labo- 

rioso.» 1 Precisamente por eso ha hecho cristalizar en torno suyo 

esta fábula (que vive con sus singulares eficiencias artísticas un 

poco por encima de la novela misma), mucha alma humana en con- 

sustancial identidad con la obra misma. 

ono noono.on.oosssnnoroonooo..oo o ooooossossssossrparas. o... o possosnnn.o. e... ....ooos 

Y basta (creemos), en este orden de ideas, con lo dicho. 

Desentendámonos de las influencias que, en el orden estricta- 

mente literario, dentro de la producción universal, de esta índole 

ha tenido el libro, provocando superfetaciones desde el maligno 

Quijote de la Avellaneda, hasta el candoroso y muy interesante de 

Montalvo; imitaciones desgraciadas siempre (y que son, á la postre, 

influencias sociales del libro también), para estudiar otra cuyo ca- 

rácter moral es más perceptible y que tiene grandísima y peculiar 
significación. «Nos referimos en cuanto á España á las influencias 

de índole nacional, que aquí no podían ser olvidadas. No sería difí- 

cil á este respecto discernir la generosa vitalidad que en el carácter 

español, infunde el libro de Cervantes »; hermoso y orgulloso senti- 

miento que parece colmar la medida, no ya de un apetito poético 

puro, sino la de una necesidad vital más honda é integrante del 

alma, y que se hace trascender en su complejidad á todos los cam- 

pos de la actividad superior de la Nación, al campo político y al 

1 M. M. Pelayo. 
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étnico... Estos sentimientos, aunque nobles y dignificadores, son 

menos desinteresados que los artísticos, en cuyo campo, por ser más 

alto, pueden coincidir y confundirse los que inspire á un español, 

y los que inspire á un alemán. 
Pudiera haber además, hoy, en ese sentimiento, para muchos 

peninsulares inteligentes, esa suerte de satisfacción que sentimos al 

romper un vasallaje. Sí; la satisfacción que la España moderna. 

superada en su poder creador literario por otras naciones de Euro- 

pa que le ganan en vitalidad total, siente al poseer una obra artísti- 
ca capaz ella sola de contrabalancear, digna y ventajosamente, toda 

la producción literaria de esos pueblos. Y quisiera hablar con tan- 

to acierto que esta afirmación se tomase en su carácter crítico, no 

ya como una discusión, sino como una sentencia. Sentencia que, 

por otra parte, en el terreno de mis hondas devociones artísticas, en 

cuanto á las letras patrias se refiere, no toca más vivamente al pe- 

ninsular más enamorado de sus glorias literarias, que á mí mismo 

en la exigilidad insignificante de mi personalidad mental. 

No he agotado el tema, vasto de suyo, que en mi sentir, he tocado 

muy someramente también, pero un discurso, en ocasión como ésta, 

ha de limitarse meramente, á sugerir ideas; no se pueden desarrollar 

aquí como cabrían en un opúsculo de tendencias didácticas, que cada 

uno pudiera con tiempo y descanso para ello, leer en su casa. No 

quiero tampoco, extremando la prueba, llevar hasta la fatiga la 

atención de tanto oyente benévolo, que pide ya descanso; y voy á 

terminar. 

Si el fin supremo, inconsciente, pero real del Arte, es producir la 

mayor cantidad de simpatía posible en el mayor número posible de 
individuos, el libro de Cervantes lo alcanza, y colma la medida del 

deseo. «Si el personaje posible más universal y definitivamente 

simpático en lo artístico, sería aquel que lograse vivir la vida una 

y eterna de los seres; el que se apoyase sobre el viejo inmanente 

fondo humano, y, levantándose sobre esa base inmutable, se elevase 

á la región de los más altos, sublimes y bellos pensamientos que la 

humanidad alcanza sólo en sus horas de entusiasmo y de heroísmo, 

Don Quijote es ese personaje. El maravilloso libro parece tejido, 

para provocar más honda y más dulce y amable emoción, con fibras 

arrancadas á la trama más secreta del corazón humano, y por mara- 
villoso poder recóndito conservadas vivas, sin huella de sangre, pero 

con todo el poder edificante de la sangre vertida ante el ara de un 
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ideal. Ríe con supremo y no igualado humorismo en nuestras ma- 

nos, y nos consuela; nos infunde una forma superior de vida, que 

en olas amplias y luminosas invade nuestra conciencia, que en su 

fondo trágico eterno parecía esperar ese momento para traquilizarse, 

para sentirse aliviada de no se sabe qué recóndita tensión dolorosa 

que está pidiendo en nosotros á toda hora tregua y alivio! Y tanto, 

que en algún momento y en la efusión de ese goce celestial se vier- 

ten lágrimas!... Es así el Quijote como el Breviario de la risa feliz 

y honesta, que consuela, que sana; y encierra una virtud artística 

redentora inefable. « Vivid, nos dice el libro, sed felices, vivid »!... 

Y en su fondo diáfano se sumerge uno así, cerrados los ojos como 

en un oceano de divina beatitud. 

Ay! parece que se nos cumple con ello una promesa, de la cual 

guardábamos confusa y no desesperada memoria. Hay por qué ben- 

decirlo. ¡Ha hecho un gran bien al hombre ! 

De la trágica tensión mental de la Conciencia Humana, tal como 

en su colosal hipertrofia política y religiosa, se fijó por un instante 

dentro de aquella Monarquía faraónica, brotó el manantial ingente 

que, (tan grande en su copia benéfica, poética, como fué titánica y 

estéril la ambición de aquel Imperio), difunde á raudales sobre el 

mundo su agua lustral... El pecado de orgullo que contaminaba el 

ensueño del César, como arrancó de una realidad histórica, ha sido 

en cierta medida redimido por la obra serena de Arte, que arrancó, 

en el campo de la idealidad, de la mente de uno de aquellos hombres 

con toda la energía psicológica de aquel momento histórico; hombre 

tal, que por virtud de las eficiencias del genio, contrapuso en el campo 

de la Vida sus energías puras inmanentemente sanas en lo más libre de 

la actividad del alma, á las energías viciadas de aquella síntesis polí- 

tico-social. Dela misma matriz nacional nacen, gemelos acaso, Felipe 

Segundo y Cervantes: el uno ante el ara de sus insanas ambiciones in- 
moló, como en holocausto, su Imperio; el otro, desde el campo miste- 

rioso y sagrado en que elabora la humanidad sus síntesis artísticas, 

llenas de energías originales civilizadoras, produjo la obra que le ha 

conferido más segura acción en las almas, y más vasto imperio en el 

mundo espiritual. Bien puede un Monarca ponerse hoy en frente del 

otro. Nunca fué tan vasto el pensamiento de un déspota como el de un 

genio, ni llevó en sí tantos gérmenes perceptibles de vida. Ni ¿cuán- 
do, para la salud moral del Género Humano, ha podido monopolizar 

nadie en la Historia, la Verdad? ¡'Ved en qué humilde fuente va- 
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mos hoy todos á beberla !... En este homenaje, profundamente sen- 

tido, que en el tercer Centenario de su publicación consagra hoy el 

Mundo á un libro, al Quijote, y al cual de todo corazón venimos á 

asociarnos, hay más que el reconocimiento del singular poder civili- 

zador del genio, y de un genio muy amado: hay el reconocimiento 

de un poder divinamente creador del Alma Humana, en el cual nos 

dignificamos todos, y que, por dicha nuestra y del porvenir, no ha 

terminado aún su obra, ni ha llegado en su séptimo día de labor á 

la hora del descanso !... 

Sursum corda ! 

Mayo 1*, 1905. 

NoTA.—Hay dispersos en este discurso conceptos de Guyau en su obra L? Art 

au point devue Sociologique, y algunas ideas de Oliveira Martins, tomadas de la His- 

toria de la Civilización de la Península Ibérica.—E. B. E. 



RESUMEN DE LOS TRABAJOS ANTERIORES 

Y CONSIDERACIONES ACERCA DE CERVANTES Y DEL 

«QUIJOTE » 

POR EL DR. ENRIQUE J. VARONA, 

Profesor de Psicología, Filosofía Moral y Sociología 

Señor Presidente de la República, 

Señor Rector, señoras, señores: 

Nunca ha sido tan natural un recuerdo como el que me asalta en 

estos instantes. Con motivo de una nueva edición de Las Memorias 

de Saint-Simon, afirmaba Sainte-Beuve que le parecía tarde para tra- 

tar del autor y de su obra, porque ya acerca de ellos todo se había 

dicho, y todo se había dicho bien. Hablar en estos momentos, en 

cualquier lugar, de Cervantes y su obra, es colocarse voluntaria- 

mente en situación á todas luces desventajosa. Hablar aquí, y des” 
pués de los bellos estudios que hemos oído, de las palabras elocuentes 

que os han cautivado, es hacer aun mayor de todo punto la desven- 

taja para el que habla. Pero debo confesar que yo no he venido á 

esta tribuna voluntariamente, sino obedeciendo á un deber grato, 

pero de todos modos un deber, como profesor de esta Universidad, 

Ella no ha creido, y no podía creer, que debía permanecer indife- 

rente ante una glorificación que ha unido en un sentimiento común 

á todo el mundo civilizado; porque el libro y el autor que de tal 

suerte han sido enaltecidos, es, desde luego, patrimonio de un pue- 

blo, pero al mismo tiempo honor excelso de toda la humanidad. 

Nosotros tenemos parte, y no pequeña, en esa gloria, porque ha 

sido escrito El Quijote en nuestra lengua nativa; y no hay nada más 

profundamente propio que la lengua en que el hombre vierte sus 

conceptos; nada que una tanto, en lo intelectual, ni nada que aproxi- 

me más á aquellos mismos que se han visto colocados frente á frente, 

y se encuentran distantes por todos los otros aspectos de la vida. 

Así nosotros, hoy, tan próximo aún el momento terrible en que nues- 

tra justificada rebeldía nos alejó del girón político de la gran nación 
que ha dado origen á los pueblos del habla castellana, podemos y 

debemos participar también de este aniversario, solemnizarlo y po- 

ner nuestra débil piedra en el gran monumento que levanta la con- 

ciencia universal á un genio universal. 
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Vosotros habéis oído á los distinguidos profesores que me prece- 

dieron; ellos han procurado presentar á vuestra consideración fa- 

ses diversas de esa obra maravillosa y, cual si se hubiesen puesto 
de acuerdo, han logrado agotar todos los aspectos objetivos de una 

obra de arte. 
El Dr. Meza nos ha dicho cuál es la característica de la obra; 

ha puesto de relieve el profundo carácter ideal y simbólico del tipo 

que Cervantes animó y lanzó al mundo para admiración, regocijo y 

enseñanza de las gentes. 

El Dr. Domínguez ha procurado colocar al autor, y, por consi- 

guiente, su obra, en el cuadro que, naturalmente, le correspondía, 

haciéndonos ver cuáles eran los antecedentes literarios que concu- 

rrieron á producir, en el momento culminante del renacimiento espa- 

ñol, la aparición del genio de Miguel de Cervantes Saavedra y de su 

libro exquisito. 

El Dr. Borrero ha seguido, con mirada amorosa y profunda, to- 

dos los rastros que ha dejado en la mente humana y las influencias 

posteriores de la extraordinaria obra. Y yo no haría más que de- 

bilitar torpemente lo que con tanta elocuencia ha sido dicho, si lle- 

vara más lejos mi resumen. 

¿Qué me queda, pues, por hacer, justificados como están la par- 

ticipación de la Universidad de la Habana en esta conmemoración y 

los diversos aspectos que han tomado para estudiar este libro único 

los distinguidos y elocuentes oradores que me han precedido?  Rés- 

tame sólo decir algunas breves palabras, que demuestren por qué y 

de qué suerte el testimonio unánime de la posteridad ha conferido 

tan singular puesto á esta obra, entre las muchas que enriquecen la 

literatura castellana; y después cómo y por qué la fábula de El Qua- 

jote, trasponiendo las fronteras intelectuales que parecen elevarse 

donde un idioma se separa de otro, ha venido á ser, no ya la obra 

propia de una nación, sino el libro de todos los hombres que buscan, 

en las concepciones del arte, una esfera superior de vida mental. 

Decir por qué El Quijote ocupa el primer lugar entre las obras de 

imaginación que se produjeron en España en el siglo xvI, puesto 

que su incubación á este siglo pertenece, aun cuando no apareciera 

hasta los primeros años de la siguiente centuria, sería repetir las 

frases y conceptos emitidos por el Dr. Domínguez; básteme indicar 

que aquél fué el producto más genuino de toda la elaboración men- 

tal de un pueblo, en un momento singularmente fecundo de su 

historia. 
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Lo que da tan extraordinario valer al libro, prescindiendo de sus 

otros caractéres, es que no resulta la mera obra de un erudito. To- 

das sus raíces están en las entrañas del pueblo español; son como 

tentáculos que han ido buscando en la sombra, donde quiera que una 

savia fortificante se presentaba, para atraerla hacia sí. Así vemos 

que es el Romancero, aun antes que la literatura caballeresca, el gran 

inspirador de El Quijote. El Romancero, la obra más propia y ca- 

racterística de la literatura española, es la epopeya que echaba de 

menos el Dr. Domínguez, pero cantada por las voces de todo el pue- 

blo, elaborada en la mente, idealizada en el corazón de todos los 

españoles. 

En el Romancero se encuentra inspirado El Quajote, no sólo por- 

que le da múltiples tipos que á cada paso cita Cervantes, sino porque 

es la fuente de maravillosa frescura en que ha bebido su estilo ini- 

mitable, su lengua incomparable. Y precisamente por la lengua es 

por donde Cervantes se ha colocado á la cabeza de todos los escrito- 

res de su país en su tiempo. Pensemos, aunque parezca arriesgada 

esta afirmación, en los que son sus coetáneos; pensemos en que han 

recorrido todos los géneros literarios y producido obras insignes en 

muchos de ellos; pero al mismo tiempo confesemos que sus libros 

necesitan generalmente ser glosados para poder ser leídos en la ac- 

tualidad. La lengua de Cervantes se conserva tan pura y percepti- 

ble para los modernos, como en los momentos en que fué escrita por 

su autor, en que formó el molde resistente y sonoro en que había de 

vaciar su portentoso pensamiento. 

Yo no sé si hay prueba más completa de la fusión perfecta de la 
idea y la forma que esta que nos revela el libro que en estos instan- 

tes examinamos. Si lo ponemos á la par de otras grandes produe- 

ciones que han alcanzado en su misma literatura puesto igualmente 

elevado, sorprende contemplar cómo las obras de sus coetáneos han 

envejecido, y la suya ha permanecido con juventud eterna. 

Me atrevo á parangonar lo que ocurre con Cervantes y su Quijote, 

respecto á la lengua en que está escrito, con lo que ocurre con aquel 

gran genio, 'su predecesor y su igual, el florentino Dante. Su gran- 

dioso poema colocado á la entrada de los tiempos modernos y verda- 

deramente al terminar los tiempos medioevales, parecía que debiera 

haber envejecido; pero la lengua de Dante tiene hoy la misma fres- 

cura, el mismo color y la misma armonía que en la época en que el 

poeta forjó en el bronce, la plata y el oro sus inimitables tercetos. 
Y un coetáneo de Cervantes, colocado en región muy distinta y 
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que ocupa un plano ideal diverso, pero igual á él por el genio y el 

poder de la fantasía, Guillermo Shakespeare, escribe al finalizar el 

siglo xv1 y principios del xvrr, y su lengua conserva también mara- 

villosamente la lozanía, la naturalidad y el encanto que tuvo para 

sus contemporáneos. No es ni puede ser mero acaso el que nos da 

repetido, y en circunstancias tan diversas, este fenómeno de ciertos 

genios excelsos que han revelado sus pensamientos por la escritura y 

han logrado fijarlo en forma tan propia é imperecedera, que el tiem- 

po no le hace mella alguna. Y este carácter es el primero y más no- 

table de la obra de Cervantes. 

Pero esto sólo serviría para hacer de su lectura, como ha llegado 

á ser, el pasto diario, constante y apetecido de cuantos hablamos 

como lengua nativa la lengua castellana, la lengua por antonomasia 

llamada con razón lengua de Cervantes. Mas nada de esto nos ex- 

plicaría el extraordinario influjo, la boga persistente y singular de 

un libro que ha traspasado las fronteras de su patria y de su época y 

se ha esparcido con igual aplauso por todo el mundo. 

Y aquí es donde me importa hacer notar por qué Cervantes se ha 

colocado en la categoría de los genios universales, y por qué su libro 

ocupa un lugar preferente al lado de aquellos que han sobrevivido á 

la acción del tiempo y deleitan á los hombres hoy como deleitaron 

á sus contemporáneos. ¿Será por la extraordinaria y singular fan- 

tasía de Cervantes por lo que ha adquirido tal renombre y duración 

su libro inmortal? Muchos de sus coetáneos y de sus inmediatos 

predecesores, dentro y fuera de España, pueden competir con Cer- 

vantes en la fantasía. No es mayor su poder de imaginación que el 

poder de imaginación de Ariosto. ¿Será por la extraordinaria niti- 

dez de sus pinturas, por esa evocación luminosa de cuanto lo ro- 

dea, por esa resurrección de los hombres y las cosas que nos hace ver 

y contemplar todo su pueblo en todos aspectos? No es menor 

el poder evocador y pictórico de Lope. Hay una característica del 

genio, que poseía Cervantes como la han poseído todos sus iguales, 

y esa es la de crear por medio de la expresión verbal seres que viven, 

y, por medio de ellos, hacer que ciertas ideas generales se eleven 

á un simbolismo transparente. Poreso se puede decir de Cervan- 

tes lo que se ha dicho de Víctor Hugo, que fué un creador de mitos. 

Creador de mitos, es decir, uno de aquellos que han sabido tomar una 

pasión humana ó una idea directora del ser humano y encerrarla en 

un símbolo que tenga vida, á quien sople con su aliento de demiurgo 

y ponga delante de nosotros de tal suerte que nunca jamás se ol- 
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vide la aparición portentosa. Así pueblan nuestra mente los tipos in- 

mortales que creó Cervantes; nos acompañan, nos sirven de modelos, 

y podemos encontrar en torno nuestro los que lo encarnan, podemos 

saludarlos por sus nombres, y llega á parecernos que son creaciones 

reales que aumentan nuestro conocimiento del mundo y de la vida. 

Cervantes fué un creador de mitos. Lo mismo que aquellas ideas 

que se encarnaron en la imaginación prodigiosa del pueblo heleno, 

y viven aún entre nosotros; así los tipos por él creados se pasean 

aún por el mundo, y presentan para nosotros aspectos bien conoci- 

dos de la realidad y de la vida. Pero ¿cuál es el simbolismo que 

podemos descubrir con tanta claridad en los dos tipos que ocupan, 

sin lNenarla, toda la fábula de El Quijote? ¿Es simplemente la en- 

carnación de un espíritu quimérico desvariado por ciertas lecturas, 

en el caballero que se lanza á realizar en un mundo hostil un ideal 

de justicia trascendente y superior? ¿O la de la prudencia miope en 

el escudero entre malicioso y cándido que lo sigue, arrastrado ya por 

sus apetitos, ya por el amor que lentamente va poseyéndole hacia su 

desvariado dueño y señor? Esto sería empequeñecer demasiado 

estos dos grandes símbolos de la vida humana. Hay en el uno y en 

el otro la encarnación perfecta de los dos aspectos diversos, pero pa- 

ralelos, de los dos distintos planos de toda vida humana, de los que 

el uno se proyecta siempre hacia lo futuro, buscando la realización 

de algún ensueño, elevado ó rastrero, pero al fin ensueño. 

Don Quijote y Sancho nos representan esa proyección de nuestra 

vida hacia lo futuro, por la cual anhelamos realizar el ensueño que 

nos impulsa y lleva á la acción, sin el cual nos sentiriamos paraliza- 

dos á cada instante por la fría mano de la realidad. Ese impulso 

secreto que nos lleva á buscar una hora próxima de dicha, una hora 

próxima de gloria, una hora próxima de éxito, lo mismo se encuen- 

tra en la vida más humilde que en la vida más excelsa; y la presión 

tremenda é incesante de lo real trae la quiebra ruidosa del ensueño, 

deja postrados y quebrantados lo mismo al caballero gentil que al fiel 

escudero. Vamos siempre en pos de un ideal, buscamos siempre 

algo mejor que justifique nuestro anhelo de vida, y la realidad se 

empeña en darnos tasados los momentos de ventura y colmados los 

momentos de dolor y de derrota. 

Este es el símbolo transparente que encontramos en todas y cada 

una de las ingeniosas aventuras que contiene el libro. Al lado de 

esta concepción profunda, que no necesita explicación, se amenguan 

las otras excelencias de la obra. Allí está contenido un gran cua- 
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dro, una inmensa pintura mural de toda una nación en un período 

de singular relieve y de vida intensa, y aun esto se empequeñece y 

amengua ante la excelsitud de esa concepción superior. 

Y por eso no se necesita ser contemporáneo, ni ser compatriota 

de Cervantes, para gustar con inefable deleite de todas las bellezas 

de su obra. Nose necesita ser compatriota ni contemporáneo de 

Cervantes, para sentirse influido por todo lo que hay de humano y 

de poético en su concepción grandiosa. A la par de los otros 

grandes genios—sus hermanos—él ha logrado mezclar á la vida del 

hombre grandes y excelsas ideas perfectamente simbolizadas. De 

otra suerte, su obra, como tantas otras, se habría esfumado en 

lo vago de la abstracción. Pero las que como la suya continúan y 

continuarán siendo enseñanza, deleite y refrigerio de nuestro espí- 

ritu, son las que de algún modo plantean el enigma del destino hu- 

mano, y por eso vienen á ser las más altas producciones, las más 

nobles del ingenio del hombre. En ellas se refleja toda nuestra vida 

con sus cambiantes aspectos, en ellas se encuentran los tipos que nos 

revelan lo más recóndito de nuestro ser, ellas nos descubren las leja- 

nías borrosas de lo pasado y nos abren perspectivas profundas en lo 

porvenir. Son aquellos pocos libros inmortales, donde está conteni- 

do, con el espíritu de un pueblo, toda la excelsitud del genio humano. 

Consideradas así estas grandes obras, que ocupan, por el asenti- 

miento unánime de la posteridad, las más altas cimas del arte 

literario, se me representan como esos dilatados y tersos lagos sus- 

pendidos en lo más alteroso de las cordilleras que dominan los con- 

tinentes. Son bruñidos espejos, en que se retratan, con ondulacio- 

nes que semejan los estremecimientos de lo que vive, todas las 

maravillas del paisaje terrestre que les sirve de marco, todos los 

esplendores del cielo inmenso que les sirve de cúpula. —Reflejan en 

su móvil superficie las rocas enhiestas y los pinos cimbradores, las 

nubes que pasan y las estrellas inmóviles y eternas. En sus senos 

se perpetúa el bullir de innúmeras especies vegetales y animales, 

bullir que sube á la haz de las aguas, para animarla con los surcos 

fúlgidos que traza el pez escamado de oro y granate Ó para hacerla 

florecer con las albas coronas de los lirios gigantescos. Mientras de 

lo profundo arrancan las corrientes cristalinas que labran la roca, 

que saltan espumosas sobre las peñas, que serpean por las pendien- 

tes, y van á llevar á la llanura distante, con la humedad y la fres- 

cura, el humus fecundo que sirve de matriz infatigable á la renova- 

ción perenne de la vida, 
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A propuesta del Dr. J. M. Dihigo, Secretario de la Facultad de 

Letras y Ciencias, ésta acordó, en sesión del 7 de Enero de 1904, «el 

«establecimiento de unas conferencias semanales sobre puntos del 
«programa del Curso de Estudios de nuestras Escuelas Públicas, con 
«el objeto de ilustrar á los maestros públicos y á cuantas personas 
«desearen venir á escuchar la palabra del conferencista, cuyas lec- 

«ciones debían darse á la altura intelectual del auditorio». Además, 

los profesores indicados por el Sr. Decano para darlas «tendrán la 

«libre elección del tema, pero cuidando que esté en relación con el 

«objeto fundamental de dichas conferencias ». 

En la tarde del 23 de Enero del mismo año se inició la serie del 

pasado curso académico, terminando aquélla el 28 de Mayo; y la 

correspondiente al año actual comenzó el 14 de Enero, conclu- 

yendo el 6 de Mayo último. El día 13 de dicho mes verificóse la 

fiesta literaria, organizada también por la Facultad, en honor de 

Cervantes, con motivo del tercer centenario de la publicación del 

Quijote, y cuyos discursos adornan las páginas de este primer núme- 

ro de la Revista. 

Ahora, y en lo sucesivo, aparecerán en la Revista, á la par que 

otros estudios, las conferencias pronunciadas en dichas dos series 

—ya en extractos, ya in extenso, á veces acompañadas de grabados— 

las que á continuación se relacionan por el orden en que se efectua- 

ron, indicándose asimismo los nombres de los conferencistas: de ese 

modo pueden ser apreciadas en su conjunto y juzgarse la importan- 

cia de las cuestiones tratadas en esas públicas lecciones. 

PRIMERA SERIE (Curso de 1903 á 1904). 

1. Dr. Manuel Valdés Rodríguez—Sigmficación de la Escuela de 

Pedagogía en la Universidad. 
2. Dr. Plácido Biosca—La luz. Reflexión, refracción y descompo- 

sición de la luz. Principales instrumentos de Optica (con experimentos). 
Tema que corresponde al vin de la Sección de Ciencias Naturales 

en el Programa vigente para exámenes de Maestros. 
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3. Sr. Juan Orús—El agua como agente modificador del relieve te- 

rrestre (con proyecciones). 1 

4. Dr. Carlos de la Torre—La evolución del reino animal (con 

proyecciones). 

5. Dr. Enrique J. Varona—/deas pedagógicas de Herbert Spencer. 

-6. Dr. Sergio Cuevas Zequeira—El Padre Varela. Contribución 

al estudio de la Historia de la Filosofía en Cuba. 

7. Dr. Esteban Borrero Echeverría—La Instrucción Pública en 

Cuba: su pasado, su presente. Influencia social de la ley escolar vigente. 
8. Dr. Antonio Espinal—Los principios geométricos en la obra 

arquitectónica. 

9. Dr. Santiago de la Huerta—Nociones sobre la corteza terrestre 

(con proyecciones). 

10. Dr. Guillermo Domínguez—El Renacimiento y su influencia 

en la Literatura. 

11. Dr. Juan Vilaró—Las funciones de relación en los Vegetales, 

(con esquemas). 

12. Sr. Aurelio Sandoval—Superficies geométricas: necesidad de su 

estudio en la enseñanza primaria. 

13. Dr. Ezequiel García—ZLa cultura estética en nuestras escuelas. 

14. Dr. Ramón Meza—Enseñanza objetiva: sus aplicaciones y sus 

15. Dr. Carlos Theye—£l aire (con experimentos). 

16. Sr. José Cadenas—La caña de azúcar (con presentación de 

ejemplares y esquemas). 

17. Dr. Evelio Rodríguez Lendián—El concepto moderno de la 

Historia. 

SEGUNDA SERIE (Curso de 1904 á 1905). 

1. Dr. Juan Miguel Dihigo— Influencia de la analogía en el len- 

guaje (con cuadros sinópticos ). 

2. Sr. Juan Orús—Roma (con proyecciones). 

3. Dr. Adolfo de Aragón—La filosofía y la educación en la Edad 

Antiqua. 

4. Dr. Arístides Mestre 

el reino animal (con proyecciones). 

5. Dr. Enrique José Varona—£El imperialismo ú la luz de la So- 

ciología. 

La imitación como factor de defensa en 

1 A petición del señor Superintendente de la Provincia de la Habana y de varios 

maestros, por disposición del Sr. Decano de la Facultad se repitió esta conferencia. 
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6. Dr. Luis Montané—La infancia de la humanidad (con pro- 
yecciones). 

7. Dr. Ramón Meza—La imaginación como auxiliar del maestro. 

8. Sr. Ovidio Giberga—Reversibilidad de la energía eléctrica y sus 
aplicaciones á la civilización moderna (con experimentos). 

9. Dr. Alejandro Ruiz Cadalso—El mapa de Cuba: cómo está he- 
cho y cómo habrá que hacerlo (con proyecciones). 

10. Dr. Evelio Rodríguez Lendián—-Consideraciones sobre Rusia 
á propósito de su guerra con el Japón. 

El éxito obtenido por las conferencias—en las que constantemen- 

te un numeroso y selecto auditorio acudía á oir la palabra de los 

profesores encargados de aquéllas—coronó, sin duda alguna, los es- 
fuerzos de la Facultad, dirigidos principalmente en obsequio del 

magisterio cubano; determinándose esa labor levantada y útil en el 

sentido de la extensión real de nuestra enseñanza universitaria, á la 

manera como se realiza por Centros de instrucción superior en otros 

países del viejo y nuevo mundo. Motivo se tiene, en efecto, para 

continuarlas en los cursos venideros al pensar en ese brillante resul- 

tado que muy mucho le satisface á la Revista dejar consignado 

desde su primer momento de vida; agradeciendo á toda la prensa 

habanera el juicio formulado, tan favorable, y el empeño en la vul- 

garización de las conferencias. 

Y si no fuera suficiente aquel estímulo para no interrumpir la 
tarea empezada—y seguirla, si cabe, con mayor entusiasmo—sirvan 

también para ello las palabras hondamente sentidas que contiene la 

comunicación del Dr. Leopoldo Berriel, dignísimo Rector de la 
Universidad, al Sr. Decano de la Facultad de Letras y Ciencias, y 

fechada el 15 de Mayo último. Dice así la aludida comunicación: 

«Señor: La feliz iniciativa del celosísimo Secretario de esa Facul- 

«tad—acogida con todo apoyo por la Junta de Profesores que la 
«ilustra y porel digno Jefe que la rige—al respecto de que esta 

«Universidad conmemorara en sesión solemne el tercer centenario 

«de la publicación de El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, 

«ha culminado, al realizarse en la tarde del día 13, con el mayor de 

«los éxitos. Reconócelo así, altamente satisfecho, este Rectorado; 

«y porque así lo reconoce, se estima en el deber, que cumple gusto- 

«sísimo, de felicitar con el mayor entusiasmo—como lo hace por la 

«Universidad y por sí—á todos á cuantos han cooperado á la ejecu- 



70 LAS CONFERENCIAS DE LA FACULTAD 

«ción de aquella oportuna iniciativa y muy especialmente á su dis- 
«tinguido autor y á los disertos y eruditos catedráticos que, consu- 

«mándola, han sabido acrecentar en la memorable tarde antedicha 

«los bien ganados prestigios de la tribuna Universitaria.—Y como 

«las notables y provechosas conferencias que ha venido dando du- 

«rante el año académico actual la Facultad de referencia, constitu- 

«yen otro, muy calificado de sus méritos, felicítala también por él, 

«el que suscribe; tributando á los elocuentes profesores que—con 

«honra para este Centro de superior enseñanza—las pronunciaron, 

«todo el aplauso que en justicia les es debido por su fructífera 

«labor.» 



EL MAPA DE CUBA: CÓMO ESTÁ HECHO Y CÓMO 

HABRÁ QUE HACERLO 1! 

POR EL DOCTOR ALEJANDRO, RUIZ CADALSO 

Profesor de Geodesia y Topografía. 

Sr. Rector:—Illustre Claustro:—Señoras y Señores: 

Cuando se me invitó para que diera esta conferencia, acepté 

porque creí de mi deber hacerlo, y porque era cosa que esperaba ha- 

cía ya tiempo: suponía que más tarde Ó más temprano habría de 

tocarme mi turno; pero acepté con grandes dudas acerca de dos pun- 

tos importantes, á saber, el tema que debería elegir para la confe- 

rencia, y mis aptitudes para darla. 

Procedían mis vacilaciones con respecto al tema, de que me pa- 

recía natural elegir uno que perteneciera á las asignaturas que tengo 

á mi cargo en la Escuela de Ingenieros; ahora bien, fundadas la 

Topografía usual y la Agrimensura en la Geometría y la Trigono- 
metría plana, y basadas la Topografía de precisión y la Geodesia en 

las Matemáticas superiores y principalmente en la Trigonometría 

esférica, la Geometría analítica y el Cálculo de probabilidades, pre- 

sentan al que las estudia una serie de teoremas abstractos, de 

instrumentos delicados, y de procedimientos y cálculos largos y 

complicados, que parecen todo lo menos á propósito posible para ex- 
plicarlos ante un auditorio que no sea de matemáticos. Y sin em- 

bargo, comprenden esas materias multitud de cuestiones estrecha- 

mente relacionadas con algunas asignaturas de las que estudian los 

maestros, y de cuestiones que sor de importancia para todos. Tales 

son, por ejemplo, las que se refieren á mapas y planos, y en especial 

al mapa de Cuba, asunto tan ligado á la Geografía de Cuba. Incli- 

nábame también á elegir este tema, porque me parece muy conve- 
niente la presentación de esto que aún es un problema para noso- 

tros los cubanos, puesto que, como se verá después, la República no 

tiene todavía mapa que merezca tal nombre, con el objeto de ir 

aclarando las ideas del público, y particularmente de los maestros, 
en cuestión tan importante, y que se forme con el tiempo una co- 

1 Conferencia pronunciada en la Universidad de la Habana el 29 de Abril de 1905, 
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rriente de opinión que favorezca la ejecución de ese trabajo. Y me 

confirmé en esta decisión, cuando ví que uno de mis distinguidos 

predecesores en esta tribuna, el señor Varona, manifestó en su con- 

ferencia que «necesitamos que nuestra palabra diga algunos de los 

problemas siempre premiosos que toda sociedad tiene delante, y que 

los diga en una forma que no pueda dejar de ser una enseñanza »: 

éstas eran las mismas razones que yo había tenido para fijarme en 

ese tema. 

Quedábame, con todo, la otra causa de incertidumbre: mi falta 

de condiciones para ocupar este sitio; porque el cultivo de esta clase 

de ciencias hace abandonar el de la forma literaria, prescindiendo 

de la belleza de la frase para poder darle toda la exactitud y clari- 

dad que en tales materias son indispensables; pero también en este 

punto vino á ayudarme el señor Varona, cuando agregó que «noso- 

tros no podemos aquí pronunciar discursos; nosotros necesitamos 

aquí dar lecciones »; pues esto, que él veía como un grave inconve- 

niente, es precisamente lo único que á mí puede disculparme ante 

vosotros, y lo que puede darme algunas esperanzas de salir bien de 

esta empresa. 

Pasemos, pues, á nuestra lección. 

Llámase mapa Ó plano á un dibujo que representa un terreno, es 

decir, una porción de la superficie terrestre. Es plano cuando esta 

porción es pequeña y puede así tomarse como plana; y es mapa cuan- 

do la extensión es considerable, y hay entonces que tener en cuenta 

la curvatura de la Tierra. 

Claro está que la utilidad de un mapa está en razón directa de 

su exactitud; pues que el objeto del mapa es manifestarnos la posi- 

ción relativa de los puntos en él representados, y no puede conve- 

nirnos que se nos indiquen falsas posiciones. 

Vamos pues á exponer muy brevemente los principales métodos 

que se siguen para el levantamiento Ó formación de planos y mapas, y 

sus respectivas causas de error. 

Empecemos por ver cómo se determina esa posición relativa de 

los puntos. Para fijar la posición de un punto del terreno, B, (fig. 1) 

con respecto á otro punto A, basta conocer la dirección de la recta 

AB que los une, y la longitud de dicha recta, ó distancia entre los 

puntos, pues con estos datos siempre podríamos hallar el punto B 

partiendo del A. El modo más claro y conveniente de expresar la 

dirección de una recta A B es midiendo el ángulo NA B que ella 

forma con la meridiana, Ó línea Norte-Sur N A, ángulo que se llama 
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rumbo Ó azimut, según la manera de contarlo. Pero puede también 

darse la dirección por el ángulo OA B (fig. 2) que la recta en cues- 

tión A B forma con otra recta A O cuya posición se haya fijado ante- 

riormente. Desde luego que se cuenta con multitud de aparatos 

apropiados para medir los rumbos, los azimutes, los ángulos y las 

distancias. 

Basándose en estos principios, levantan sus planos el agrimensor, 

el ingeniero y el topógrafo. 

Para levantar el plano de una finca, que generalmente es sólo el 

plano de los linderos de ésta, el agrimensor ejecuta lo que se llama 

un rodeo, esto es, da vuelta á la finca, midiendo el rumbo ó azimut 

y la distancia de cada lindero, como se ve en la fig. 3, donde A B, 

BC, etc., son las distancias, y NAB, N'BOC, etc., son los azimutes. 

Esto determina la posición de los linderos entre sí y con respecto ú 

las fincas contiguas. 

El ingeniero, para estudiar una carretera ú otra obra de conside- 

rable longitud, hace también una poligonación, trazando la línea que- 

brada A S T...... (Fig. 4) por el camino que ha de seguir la obra, 
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y midiendo el rumbo y distancia de cada lado. Para fijar los deta- 

lles topográficos que van quedando á derecha é izquierda, basta apli- 

car el mismo principio; así, para determinar la posición del punto B, 

donde cambia de dirección una cerca de piedra que divide dos fincas, 

no hay más que medir la distancia B A que hay desde dicho pun- 

to B á la estación A, donde se halla colocado el instrumento, que es 

un vértice de la poligonación, y el rumbo N A B de la misma línea 

A B. Análogamente se irían determinando las posiciones del ár- 

bol D, de la casa C, del pozo P, del camino que conduce á él y al bo- 
hío H, de la arboleda F, del arroyo R, etc.; de modo que va quedan- 

do levantado el plano de una faja de terreno que corre á lo largo de 

la línea estudiada; lo que, para abreviar, llamaremos hacer un 

recorrido. 

Si se pide el plano topográfico, esto es, con todos los detalles, de 

una extensión de terreno algo grande, como A B C...... (Fig. 5,) se 
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haría el rodeo de la misma A B...... M A, y como dada la gran dis- 

tancia entre los bordes del terreno, no bastaría esto para suminis- 

trar los detalles del interior del mismo, por no poder divisarlos des- 

de los puntos que constituyen el rodeo exterior, se harían recorridos 

interiores, que en este caso se llaman trasversales, los cuales atrave- 

sarían de un lado á otro el terreno, como MabC y Kcd E; apo- 

yándonos en ellos trazaríamos luego otros secundarios, como a B, be 

y d H; y aun sobre éstos irían otros, como el fE. Cada uno de ta- 

les recorridos sería en detalle análogo al de la fig. 4: así que nos da- 

ría el plano completo de una zona situada á derecha é izquierda de 

la línea seguida, y la reunión de ellos formaría el plano pedido. 

Lo que precede basta para explicar cómo se levanta el plano de 

un terreno de alguna extensión, por ejemplo, un término municipal; 

pero ocurre ahora preguntar: ¿Serviría el mismo procedimiento 

para todas las extensiones? ¿Podría aplicarse, supongamos, á una 

provincia, á una nación ? 

Considerada la cuestión en abstracto, sí podría hacerse. Pero sur- 

ge aquí una dificultad de orden práctico. Ya hemos observado que 

la utilidad de un mapa depende de su exactitud. Ahora bien, la 

exactitud de un plano levantado por los procedimientos antes indi- 

cados va disminuyendo rápidamente á medida que aumenta la ex- 

tensión del terreno. 
Para comprender el origen de esto, hay que saber que esos ángu- 

los y líneas que se miden sobre el terreno para levantar el plano, 

son magnitudes físicas cuyo valor real es imposible para nosotros lle- 

gar á conocerlo con exactitud. El verdadero valor de una magnitud 

física, como una temperatura, un peso, una distancia ó un ángulo 

entre puntos marcados sobre el terreno, ete., es cosa que entra 

también, como entran la esencia y la causa de los fenómenos, en esa 

vasta esfera de lo incognoscible de que habla Herbert Spencer. Es 

cierto que perfeccionando los instrumentos y los procedimientos de 

medida conseguimos aproximarnos cada vez más á la verdad; pero 

por excelentes que sean los medios que empleemos, al medir varias 

veces una misma magnitud, obtendremos otros tantos valores más ú 

menos ligeramente distintos; estas discrepancias nos prueban incon- 

testablemente que no hemos conseguido encontrar el valor real de 

esa magnitud; y ellas proceden de causas inevitables, como la im- 

perfección de los instrumentos y de la vista y el tacto del observa- 

dor, las irregularidades de la refracción atmosférica, etc. De modo 

que al medir cada uno de esos rumbos y esas distancias que nos sir- 
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ven para levantar un plano, cometemos siempre un cierto error; 

cada uno de los números que hemos de utilizar para construir el 

dibujo que constituye el mapa, viene afectado de alguna incerti- 

dumbre, más ó menos pequeña, pero que existe y que se manifiesta 

al fin y al cabo de alguna manera. Así, cuando un agrimensor hace 

el rodeo de una finca midiendo sobre el terreno los rumbos y las dis- 

tancias, y lo dibuja luego sobre un papel, valiéndose del doble decíme- 

tro y el transportador, á escala suficientemente grande para que no 

queden disimulados los errores, el polígono, que es cerrado en el 

terreno, no cierra sobre el papel, sino que queda un pequeño salto, 

llamado error de cierre, entre el primero y el último puntos dibujados, 

los cuales sin embargo representan á uno mismo del terreno; en la 

Fig. 6, ABCD E A representa el polígono existente en el terreno, 

yabcede ges el dibujado; la pequeña recta a g es el error de cie- 

rre. Lo mismo le pasa al ingeniero en una poligonación abierta; 

tomando sobre el terreno los datos, al dibujarlos á escala resulta 

una línea ABODEF (Fig. 7); y si se vuelven á medir los rum- 
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bos y distancias en el terreno, y se dibujan otra vez partiendo del 

mismo punto A, se obtiene otra línea algo separada, como Abedef, 

y entonces F f es el error de cierre. Claro está que igual tiene que 

suceder con la serie de rodeos y de transversales que ejecuta el to- 

pógrafo para levantar el plano de un terreno con todos sus detalles, 

y que ya hemos explicado en la fig. 5; cada una de estas operacio- 

nes tendrá necesariamente un cierto error propio, y el conjunto de 

ellas, que es el plano, ha de adolecer forzosamente de alguna incer- 

tidumbre. Desde luego que para terrenos de no muy grande exten- 

sión, se eligen instrumentos y se emplean procedimientos tales que 

el error y la incertidumbre resultantes sean tan pequeños que no 

produzcan ningún perjuicio que tenga valor práctico; pero cuando la 

extensión crece, se hace imposible conseguir esto, porque los errores 

crecen también con las distancias recorridas, y llegan á hacerse in- 

tolerables. Por esto es que los planos usuales de los agrimensores 

y los ingenieros son suficientemente exactos para todos los usos 

prácticos á que han de aplicarse, así como también los planos 

topográficos pequeños; pero que no se puede llegar á igual satisfac- 

torio resultado empleando los medios ordinarios cuando se trata de 

un vasto territorio. 

Si esto es así, aun en el caso de una operación que se ejecutara 

toda bajo un plan y continuadamente, es fácil imaginarse lo que re- 

sultaría si para levantar el mapa de una nación nos limitáramos á 

reunir una serie de planos levantados en distintas fechas por muchos 

agrimensores diferentes, con distintos instrumentos, por diversos 

procedimientos, para distintos fines y con muy variados grados de 

precisión. La fig. 8 manifiesta lo que tiene que suceder: los polígo- 

nos no coinciden ó ajustan bien unos con otros; cada punto tiene dos 

ó más posiciones, según el origen de los datos que se empleen para 

fijarlo; y el mapa entero es un conjunto de incertidumbres, que au- 

mentan á medida que se van agregando nuevos polígonos. 

Pues bien, señores, así está hecho nuestro mapa; reuniendo ó 

conglomerando trabajos fragmentarios dispersos, aislados é inco- 

nexos y pretendiendo enlazar y armonizar sus discrepancias y con- 

tradicciones. Hombres meritísimos, entre los cuales hay que citar 

al gran sabio alemán Alejandro de Humboldt y al cubano Pichardo, 

han emprendido en diversas épocas la ímproba tarea de acopiar da- 

tos procedentes de sus propios trabajos y de los ejecutados por otras 

personas y han hecho todo lo que era posible hacer sin contar con la 

base necesaria, que es una triangulación geodésica y que sólo podía 
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alcanzarse disponiendo de los recursos pecuniarios que posée un Go- 
bierno; han tratado de compaginar todos estos datos sueltos y de ahí 

A 

A Fig> 8 

ha resultado lo que, á falta de otra cosa mejor, llamamos el mapa de 

Cuba. 

A este fin, á más del método topográfico que antes hemos deseri- 

to, se han ayudado de otro método que podemos llamar astronómico 

y que emplean mucho los marinos para formar planos de costas y 

cartas de navegación y también los exploradores de regiones incultas 

para hacer mapas aproximados de las mismas. 

Consiste este método en determinar, por observaciones sobre los 
astros, la longitud y la latitud geográficas del punto cuya posición se 

trata de fijar, esto es, su distancia angular al Ecuador y al primer me- 

ridiano; después de lo cual basta dibujar á escala estos datos sobre el 

mapa y queda marcado el lugar que corresponde al punto en cuestión. 

Ahora bien, este método, sencillo en apariencia, es difícil en la prác- 

tica, y más expuesto á error todavía que el método topográfico. En 
efecto, la latitud es relativamente fácil determinarla con alguna 

precisión; pero sucede to do lo contrario con la longitud, no sólo por 

la naturaleza misma de las operaciones que para obtenerla hay que 
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ejecutar y de los instrumentos que hay que emplear, sino por el he- 

cho de que la longitud se determina mediante diferencias de hora, y 

como cada segundo de tiempo equivale á 15 segundos de arco, que á 

nuestra latitud representan una distancia de 425 metros, resulta 

que un error de un solo segundo de tiempo en las observaciones, 

trae consigo otro error de cerca de medio kilómetro en la posición 

del punto. Esto explica por qué sólo se puede tener confianza en 

las determinaciones astronómicas de la posición geográfica cuando 

se han hecho repetidísimas veces, con excelentes y muy costosos 

instrumentos y teniendo á su disposición el telégrafo ó el cable pa- 

ra la trasmisión de señales, condiciones que pocas veces se reunen. 

Por eso dice el eminente astrónomo francés, Faye, que «los pue- 

blos más civilizados» fundan sus mapas en triangulaciones geodési- 

cas, mientras que «los otros» se contentan con determinar la posi- 

ción geográfica de algunos puntos importantes. Pues así es como 

se ha determinado para el mapa de Cuba la posición de los princi- 

pales puertos, cabos y montañas, y de algunos puntos del interior. 

Ved, por ejemplo, el mapa hecho por Juan de la Cosa, el célebre 

piloto de Cristóbal Colón (Fig. 9). Esta es una fotografía que he 

Fig. 9. 
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tomado de la copia de ese interesante documento que posee el Insti- 

tuto de la Habana, la cual parece hecha con sumo esmero y fideli- 

dad. Cuba aparece situada en el fondo del Golfo, casi junto á la 

costa de Méjico; á este gran error en longitud hay que agregar otro 
enorme en latitud, pues se coloca toda la Isla muy al Norte del tró- 
pico de Cáncer, cuando en realidad se halla al Sur de dicho círculo; 

y á más de la excesiva curvatura que se da á la figura de la Isla, 

resulta su región occidental mucho más ancha y extensa que la 
oriental. Procede todo ello de que la determinación de la posición 

geográfica venía siempre entonces afectada de grandes errores; la si- 
tuación del Cabo de San Antonio, observada por Cristóbal Colón en 

Junio de 1494, valiéndose de lo que él llamaba las reglas de la astro- 

nomía, es errónea en 3); á veces la discrepancia era todavía mucho 

mayor; y se comprende fácilmente recordando la imperfección de 
los instrumentos empleados en aquella época, el astrolabio, la ba- 

llestilla y el reloj de arena; con los cuales es seguro que nosotros, 

los modernos, no lo haríamos mejor que aquellos hábiles explo- 
radores. 

Tres siglos más tarde, en 1820, Humboldt, despues de visitar la 
Isla, publicó un mapa, que rectificó en 1826, y del cual he hecho 

también una vista (Fig. 10.) Decía el mismo Humboldt que por 

Fig. 10. 

grandes que fueran las imperfecciones de su mapa para el inte- 

rior de Cuba, á lo menos era el primero que presentaba los contor- 
nos trazados conforme al conjunto de las posiciones astronómicas 
determinadas por los navegantes españoles y por él. El mérito de 
este trabajo es, en efecto, grande; basta examinarlo para compren- 
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der que ha sido la base de todos los mapas posteriormente dibuja- 

dos, sobre todo en lo que toca á las costas; fué Humboldt quien 

primeramente determinó con bastante precisión la longitud de la 

Habana, con respecto á la cual discrepaban hasta entonces los ma- 

rinos en más de 1 de grado, Ó sea más de 20 kilómetros; y fué este 

mapa el primero en que se puso la distancia entre la Habana y Ba- 

tabanó de 83 leguas marítimas, pues los anteriores le asignaban 

16 leguas. No obstante, hallándose fundado en determinaciones 

hechas por el método astronómico, escasas y discordantes en su ma- 

yoría, es fácil señalar errores en él; por ejemplo, la anchura asigna- 

da á la Isla entre el Júcaro y Morón es demasiado pequeña; y al 

contrario, es excesiva la marcada entre el Mariel y Majana, pues 

Humboldt creía que la parte más estrecha estaba entre la Habana y 

Batabanó; él mismo hace observar que hay un espacio de 135 leguas 

marítimas, entre la Punta de Maternillos y el puerto de Matanzas, 

y entre Bahía Honda y el Cabo de San Antonio, en que las posicio- 

nes en longitud son del todo inciertas; y agrega que «en cuanto al 

interior de la isla de Cuba es una tierra desconocida, á excepción del 

triángulo entre Bahía Honda, Matanzas y el Surgidero de Batabanó», 

por lo cual ha indicado en el mapa los nombres de todas las ciuda- 

des y villas, «pero sin que se pueda de modo alguno responder de 

la exactitud de sus distancias respectivas ». 

Los modernos mapas de Cuba, de uno de los cuales muestro otra 

vista, 1 presentan las costas algo más correctas, por haber utiliza- 

do trabajos posteriores 4 Humboldt y debidos, en parte, á observa- 

dores y marinos ingleses, americanos, etc. No están tampoco por 

eso exentos de grandes defectos, pues los tienen, no ya estos mapas 

destinados principalmente á usos terrestres, sino las cartas de nave- 

gación, que se hacen con mucho más cuidado. Recuerdo que un 

marino me refirió, no ha muchos años, que tratardo de entrar con 

su vapor en el puerto de Cienfuegos, no conseguían hallar la boca 

del mismo, hasta que confrontando con otra carta que llevaban vie- 

ron que la que habían estado usando asignaba una posición entera- 

mente distinta, y que resultaba errónea, á tan importante bahía; 

piénsese lo que pasará con los lugares de segundo orden, cayos, 

etc. También han mejorado considerablemente los mapas moder- 
nos en la representación del interior de la Isla, poblaciones, ríos, 

1 Por ofrecer dificultades para el grabado, dada la pequeñísima escala en que 

se fotografían las vistas para linterna, ha habido que omitir algunas de éstas al im, 

primir la presente conferencia, 
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fincas, etc.; debiéndose esto, principalmente, á basarse para esta 

parte en los planos de Pichardo, agrimensor laboriosísimo que de- 

dicó gran parte de su vida á reunir planos de otros agrimensores y 
los suyos propios, y compaginándolos todos, consiguió realizar la 
mayor aproximación que poseemos á un mapa topográfico de Cuba. 

Presento una vista de un trozo de estos « Planos de Pichardo », por 
la cual se ve que poseen ya una gran cantidad de detalles. Des- 

eraciadamente estos mapas están sujetos por necesidad á las incer- 

tidumbres que, como ya hemos visto en la primera parte de esta 

conferencia, son inevitables en ese sistema de levantamiento. La 

exactitud de una porción cualquiera del mapa depende, por una 

parte, de la que posean los planos fragmentarios que han servido pa- 

ra dibujar dicha porción, exactitud casi siempre desconocida y con 

frecuencia deficientísima y, por otra parte, de la suerte que haya 

tenido el compilador al adivinar (esta es la palabra) la posición en 

que debía colocar cada plano aislado con respecto á los demás, y la 

manera de resolver las contradicciones que ya hemos explicado y 

que manifiesta la fig. 8. Demoáo que no se ha conseguido todavía 

poder responder de la exactitud de las posiciones relativas y distan- 

cias de los puntos. 

Pero hay otra deficiencia común á todos estos mapas que, aun- 

que pasa por lo general inadvertida, es lamentable, y que consiste 

en la falta de altimetría, esto es, en que no determinan la elevación 

ó altura de los puntos que representan; conténtanse, en efecto, con 

indicar la situación de las principales sierras y lomas, sin manifes- 

tar la altura de éstas y mucho menos la elevación sobre el nivel del 

mar de las distintas poblaciones, y en general de todos los puntos 

que encierra el mapa, que es como debe ser y como se hace en los 

mapas topográficos extranjeros. De modo que al ver un trozo del 

mapa, no puede uno formarse la más remota idea de cuál es el relie- 

ve Ó configuración de esa región; aquello tanto puede ser una llanura 

como una serie de valles y colinas, y puede estar lo mismo á 30 

que á 1000 metros sobre el mar. La causa de esto es muy sencilla: 

así como no se ha hecho una triangulación, tampoco se ha hecho 

una nivelación general de Cuba. Para la construcción de carrete- 

ras y ferrocarriles se han realizado algunas nivelaciones parciales, 

que sólo son conocidas en ciertas oficinas del Estado ó de empresas 

particulares, y que por ser aisladas é inconexas pierden además 

gran parte de su valor. Es pues imposible, por carencia casi com- 

pleta de datos, representar en un mapa la altimetría de la Isla. 
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Los verdaderos mapas topográficos manifiestan, con la aproxi- 

mación suficiente para cada caso, la altitud (Ó elevación sobre el 

nivel medio del mar) de cada uno de sus puntos, valiéndose al efec- 

to, bien del sistema de normales Ó líneas de máxima pendiente, que es 

el más artístico y del que podeis admirar un ejemplo en la detalla- 

dísima vista que os exhibo, tomada del mapa de Suiza, en la cual 

se destacan de un modo sorprendente los valles y cordilleras gigan- 

tescas de ese hermoso país; ya del método de curvas de nivel, que es 

el más científico y exacto y que permite mayor claridad para los 

detalles; otra vista (Fig. 11) tomada del mapa de los Estados Unidos, 

Fig. 11. 

da idea de este excelente sistema; las curvas más gruesas represen- 

tan diferencias de elevación de 100 pies, y las intermedias, más 

finas, de 20 pies, hallándose numeradas las primeras y expresada 

también la altitud de las cumbres de las principales montañas. Así 

es fácil determinar á simple vista sobre el mapa la altitud de cual- 

quier punto que se desee, y darse cuenta exacta de todos los acci- 

dentes, elevaciones y depresiones del terreno. 
No estará de más referir con este motivo que hace poco tiempo 

vino á recorrer la Isla un viajero francés, que era miembro de la 

Sociedad de Topografía de Francia y traía un extenso cuestionario 
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sobre el mapa de Cuba, formulado por dicha Sociedad. Buscó na- 

turalmente para obtener estos informes al Catedrático de Geodesia 

y Topografía de la Universidad Nacional; y por lo mismo que el 

cuestionario se hallaba desde luego muy acertadamente redactado, 

claro está que mis respuestas tuvieron que ser bien poco satisfacto- 

rias; así, al contestar «qué método se usaba en nuestros mapas para 
representar la configuración, si el de normales ó el de curvas de 
nivel», me ví precisado á decir simplemente que ninguno. Y es 

que verdaderamente no tenemos mapa. 

Voy, pues, ahora á dar una idea de cómo se levantan esos mapas 

exactos y completos con que cuentan las naciones más adelantadas. 

Ya hemos visto que la dificultad de formar el mapa de una na- 

ción por los procedimientos usuales de Topografía, consiste en que 

los errores crecen con la extensión del territorio, y que al atacar 

esta dificultad dividiendo el país en secciones, se presenta otra nue- 

va, que es la de enlazar acertadamente estos fragmentos. Se ha 

ideado por lo tanto un método especialmente destinado á salvar ú 

la vez ambos inconvenientes y que es el de la triangulación. Con- 

siste ésta en descomponer el terreno en una serie no interrumpida 

de triángulos contiguos unos á otros, como si se dejara caer sobre 

el país una red de gigantescas mallas triangulares. Los vértices 

de estos triángulos se eligen de manera que desde cada cual se vean 

los vértices inmediatos, lo cual exige situarlos sobre montañas, 

edificios elevados Ó torres hechas al efecto; estos vértices se llaman 

estaciones de triangulación, porque entonces se emplaza en ellos un 

instrumento (teodolito) muy bien construido, y por métodos especia- 

les se miden con una extraordinaria exactitud los ángulos que en 

cada estación forman entre sí los lados de los triángulos que de ella 

parten; de este modo se llega á conocer el valor de todos los ángulos 

de todos los triángulos de la red. La longitud de los lados de estos 

triángulos, ó sea la distancia entre cada dos estaciones, es de 30, 50 

Ó más kilómetros. Al mismo tiempo se elige un terreno llano y 

despejado, en el cual se mide una recta horizontal que se llama la 

base de la triangulación, de algunos kilómetros de longitud; la me- 

dida de la base se hace también con instrumentos y métodos espe- 

ciales, para obtener una precisión elevadísima; y se enlaza la base 

por medio de una pequeña red de triángulos con uno de los lados de 

la triangulación general. Conocida la base y los ángulos de la 

triangulación, se puede ir calculando por Trigonometría, pasando de 

un triángulo á otro, la longitud de cada uno de los lados, ó distan- 



86 ALEJANDRO RUIZ CADALSO 

cias entre las estaciones; como los mismos ángulos dan las direccio- 

nes, resulta así averiguada la dirección y distancia de cada una de 

las rectas que unen dos estaciones, y fijada por lo tanto la posición 

relativa de dichas estaciones, que es lo que se deseaba. En efecto, 

el país queda de este modo dividido en una serie de pedazos de figu- 

ra triangular, cada uno de los cuales es suficientemente pequeño 

para que su plano pueda levantarse por los procedimientos usuales 

sin temor á que se vayan acumulando errores excesivos; y el enlace 

de estas porciones queda hecho con toda exactitud por la triangula- 

ción misma, que relaciona rigurosamente todos los vértices unos 

con otros, pues el cálculo matemático de sus distancias da resulta- 

dos de mayor precisión todavía que la que podría alcanzarse midién- 

dolas directamente como de ordinario. 

Como ejemplo de triangulación, os presento una wista de la eje- 

cutada para formar el mapa de la isla de Sicilia; esta red es notable 

porque se ha conseguido que sus triángulos tengan forma casi equi- 

látera, que es una condición favorable á la exactitud. La fig. 12 

Fig. 12. 

manifiesta la triangulación hecha sobre las islas Hawaii, dando idea 

de lo que habría que realizar en Cuba para enlazar con ella la Isla 

de Pinos, los diversos cayos, y 4 ser posible, el continente americano 

y las Antillas inmediatas, Jamaica y Haití. 

En la práctica, para aproximar más todavía los puntos determi- 

nados trigonométricamente y disminuir así los errores del levanta- 

miento, se divide la triangulación en órdenes, esto es, dentro de los 
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triángulos grandes de que ya hemos hablado, que se llaman de pri- 

mer orden, y apoyándose en ellos, se forman otros más pequeños, ú 
de segundo orden, y hasta otros de tercero; y luego se determina la 

posición de otros muchos puntos, llamados de detalle, por métodos 

especiales; el conjunto de estos puntos, fijados con gran exactitud, 

sirve de base para partiendo de ellos efectuar los acostumbrados 

recorridos (como el de la fig. 4) que han de suministrar los deta- 

lles topográficos. El aspecto que tiene una triangulación así com- 

pleta se ve en la fig. 13, tomada de la red italiana, y donde los 

Fig: 13. 

vértices marcados con triangulitos son de primer orden, los con circu- 

litos son de segundo, los con cuadraditos de tercero, y los puntos 
negros son los de detalle. 

Ya hemos dicho que las estaciones se sitúan en puntos elevados, 

generalmente montañas. La fig. 14 representa una, perteneciente 

á la gigantesca Triangulación Trascontinental que atraviesa los Es- 

tados Unidos desde el Atlántico al Pacífico á lo largo del paralelo 
397; dicha estación es notable por hallarse al borde de un precipi- 

cio, en la cúspide del Pico de Uncompahgre (Montañas Rocallosas), 

4 4,355 metros sobre el nivel del mar, ó casi doble que nuestro Pico 

Turquino, y porque desde ella se dirigió una de las visuales más 

largas que se han conseguido en el mundo, cubriendo una distancia 

de 294 kilómetros, que es como la cuarta parte de la longitud total 

de la Isla de Cuba. En otra vista presento el interior de una de es- 
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tas estaciones, abrigada del viento y las inclemencias atmosféri- 

cas por una pequeña tienda de campaña y un muro de piedra, 
viéndose montado el teodolito, con el gran anteojo necesario para 

visuales como la mencionada. 

Fig. 14. 

En las grandes llanuras hay que apelar á construir torres como 

las de los molinos, pero más elevadas, que permitan ver una esta- 

ción desde otra por encima de los árboles y salvando la curvatura 

de la Tierra; estas torres son dobles, pues una interior sostiene el 

instrumento y otra exterior sirve para el observador, de modo que 

los movimientos de éste no influyan en aquél; la vista siguiente 

muestra una estación de esta clase, en que el teodolito quedaba á 

46 metros sobre el terreno. En la fig. 15 se puede ver una torre 

muy curiosa; el poste central es el tronco de uno de esos gigantes 

del reino vegetal, los Seguoias que crecen en California, que se cortó 

á una gran altura y con un pequeño andamiaje encima sirvió para 

el observador, mientras la torre exterior sostenía el instrumento á 

41 metros de altura. 

Por lo que toca á la altimetría del territorio, se obtiene por me- 

dio de nivelaciones, que son operaciones destinadas á medir las dife- 

rencias de elevación entre los puntos nivelados, y que enlazadas con 

el nivel medio del mar dan las altitudes de los mismos. Presénta- 
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se aquí la misma dificultad que en los levantamientos, á saber, que 

los procedimientos ordinarios de nivelación no son suficientemente 
exactos para aplicarlos á vastas extensiones, por lo cual la nivelación 

Fig. 15. 

general de un país tiene que hacerse basándola en circuitos formados 
por nivelaciones de precisión, las que requieren instrumentos y méto- 

dos especiales, y de cuyos circuitos se puede ya entonces partir con 

numerosas nivelaciones usuales para obtener la altitud de los pun- 

tos de detalle; procedimiento enteramente análogo al antes explicado 

de las triangulaciones. 
Es fácil comprender, por todo lo que ya he dicho y habéis visto, 

la gran cantidad de trabajo, tiempo y dinero que exige la forma- 

ción de un buen mapa; pero para que se tenga idea de la importan- 

cia que á esto conceden las naciones civilizadas, me bastará decir 

que Francia, en menos de siglo y medio, ha hecho dos cartas topo- 

gráficas sucesivas de todo su territorio, y antes de los 30 años 

de terminada la segunda está ya pensando en ejecutar una tercera, 

para obtener mayor exactitud y sustituir el método de normales por 

el de curvas de nivel. Y no ya potencias como esa, sino islas como 
Java, Tasmania, Sicilia, Malta, Jamaica, Hawaii, etc., cuentan al 

presente con triangulaciones, 



90 ALEJANDRO RUIZ CADALSO 

En Cuba nose ha realizado todavía ese trabajo. Algo se ha 

hecho, sin embargo, en estos últimos tiempos, que aunque á prime- 

ra vista no lo parezca, es en realidad una condición previa para 

llegar á tan deseable y útil resultado: me refiero al establecimiento 

de la Escuela de Ingenieros de la Universidad de la Habana. Las 

dificultades que presenta el levantamiento de un mapa no son sólo, 

en efecto, de orden material, sino que se necesita un personal compe- 

tente para ejecutarlo; el manejo de esos instrumentos de alta preci- 

sión es muy delicado y no da los resultados exigidos sino á los que 
poseen una adecuada preparación teórica y práctica; y los cálculos 
indispensables en tales operaciones son de los más complicados y 

abstrusos que se realizan, habiendo que resolver á veces intermina- 

bles sistemas de ecuaciones y apelar á las regiones más elevadas de 

las Matemáticas, principalmente al Cálculo de Probabilidades, que 

por medio del Método de Mínimos Cuadrados sirve para eliminar 

en lo posible los errores accidentales. Son los ingenieros civiles 

los que en su carrera estudian estas materias, y hay que contar, 

por lo tanto, con una Escuela de Ingenieros que vaya dotando á 

parte de la juventud del país de la preparación necesaria. 

Afortunadamente, en nuestra Escuela se cursan la Topografía y 

la Geodesia con mayor extensión y detenimiento todavía que en la 

generalidad de las instituciones análogas del extranjero; y un cré- 

dito acertadamente concedido por el Gobierno al fundarla, permitió 

dotar 4 esta Cátedra de tan excelente material científico para la 

enseñanza práctica de los alumnos, como no lo posee casi ninguna 

de las Universidades de los Estados Unidos, y muy pocas de Euro- 

pa, debido á lo costoso de esta clase de aparatos. Por ser ya exce- 

sivamente larga esta conferencia, me limitaré á mostraros, entre los 

numerosos y escogidos instrumentos con que contamos, tres que son 

fundamentales, á saber: 

El altazimut Ó instrumento universal geodésico (Fig. 16), construi- 

do por la célebre casa Troughton $ Simms, de Londres, que ha he- 

cho otros parecidos para las triangulaciones de los Estados Unidos 

y de Méjico; tiene dos microscopios de lectura y cuatro microsco- 
pios micrométricos que leen directamente la pequeñísima cantidad 

de un segundo de arco; poseyendo también todos los accesorios 

astronómicos para la determinación de posiciones geográficas por 

este método, cuando quiera emplearse, y micrómetro ocular (que 

lee también un segundo) para triangulaciones de primer orden. 

El nivel de precisión (Fig. 17), modelo de 1900 del Cuerpo Geo- 
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VIE 

désico americano, el más moderno y mejor que hoy se conoce, como 

resultado que es de los estudios especiales hechos por dicho Cuerpo 

para determinar las causas de error de tales instrumentos, estando 

construido con la aleación de acero y níquel descubierta por M. 

Guillaume, de la Oficina Internacional de Pesas y Medidas, cuyo 

coeficiente de dilatación es extraordinariamente pequeño. 
Y el aparato para la medida de bases geodésicas, también modelo del 

Cuerpo americano y con los últimos perfeccionamientos. La Fig. 

18 muestra á varios alumnos de nuestra Escuela de Ingenieros 

estudiando su manejo: uno lee el eclímetro y los termómetros, otro 

lleva las anotaciones, otro ejecuta la delicada operación del contac- 

to y coincidencia, otro hace la puntería, dos preparan la altura de 

un nuevo trípode y otros dos ponen un segundo trípode en la alinea- 
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Fig. 18. 

ción. Este aparato es capaz de una precisión superior á 1/500,000, 

y ha sido comparado oficialmente en la Oficina Nacional de Proto- 

tipos de Washington con los prototipos del metro enviados desde 

París al Gobierno de los Estados Unidos por la Comisión Interna- 

cional de Pesas y Medidas; las ecuaciones de comparación dan la 

longitud de las barras con un error probable que es tan sólo de cua- 
tro milésimas de milímetro, siendo así seguramente el único instru- 

mento existente en Cuba cuya longitud referida al Metro Interna- 

cional se conoce con precisión. Este y el nivel fueron construidos 

para la Escuela de Ingenieros de la Habana por la afamada casa de 

Fauth, hoy Saegmuller, en Washington. 

Confiemos en que la instrucción científica y técnica que con la 

ayuda de tan valiosos elementos van recibiendo los alumnos de 

nuestra Universidad, será la sólida base que permitirá algún día á 

los ingenieros cubanos hacer el mapa de la República! 
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I. La Lengua de Cervantes. Gramática y Diccionario de la Len- 
gua Castellana en el Ingentoso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha; por JuLIo CEJADOR. 

Llega á nuestras manos con afectuosa dedicatoria la nueva 

producción del eminente lingúista Julio Cejador sobre la gramática 

de la lengua castellana en El Quijote. Para los que conocemos las 

condiciones intelectuales del que pudiéramos llamar el Brugmann 

español, y hemos podido aquilatar el mérito de sus producciones, 

la labor científica que ellas revelan, el claro y racional criterio que 

ha tenido para tratar los diversos asuntos expuestos en los dos 

primeros volúmenes sobre El Lenguaje, la investigación hecha al 

través de los idiomas en su Embriogenia, apuntando el valor de las 

palabras demostrativas para confirmar el estrecho parentesco que en 

los idiomas se advierten, no ha podido causar sorpresa la excelencia 

del libro, su novedad en estos momentos, pues de ninguna otra 

manera hubiera podido conmemorarse mejor el tercer centenario de 

la obra inmortal del príncipe de los escritores castellanos, que po- 

niendo de relieve cuanto á su fonética concierne, exponiendo lo 

que á la estructura del habla de Cervantes corresponde, formulando 

juicio sobre su sintaxis, que encierra el elemento estético de la 

lengua brindando expresiones vivientes, y explicando ciertas doc- 

trinas nuevas, de puro carácter original, que si llaman la atención 

no sorprenden, porque acostumbrados nos tiene Cejador en sus 

anteriores producciones á la exposición propia que le presenta 
siempre interesante y lo revela como observador sapiente. 

Y esa obra que ha merecido espontánea felicitación del Sr. Ru- 

fino J. Cuervo—primera autoridad en estudios gramaticales del 

castellano—ofreciendo al autor el homenaje de admiración que se 

merece por su vasto saber y su incomparable laboriosidad, señala, 
sin duda, un nuevo triunfo en la tendencia moderna de la lingúis- 

tica española, pues por su erudición, serenidad en el juicio y expo- 
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sición acabada de la materia, viene á ser como el complemento de 

esos trabajos iniciados poco ha por Alemany con su gramática histó- 

rica, patentizando su saber lingúistico; por Torres y Gómez confir- 

mando la gran bondad del método histórico-comparado al dar un 

nuevo aspecto á la gramática de nuestra lengua, y por el erudito 

Lanchetas, en su bello libro sobre « Morfología del verbo castellano », 

cientifica explicación de las transformaciones que en el verbo se 

efectúan y prueba evidente de la influencia inmediata de las leyes 

fonéticas. 

No hace mucho tiempo que en un artículo dedicado á encomiar 

la determinación de la Academia Española de reformar su vetusta 

gramática para que respondiese á las actuales exigencias de la cien- 

cia del lenguaje, hubimos de consignar que el empeño era tan rea- 

lizable como el que tuvo y llevó á cabo el inolvidable Curtius rom- 

piendo los antiguos moldes de la gramática griega para presentarla 

con un nuevo aspecto. El tiempo ha transcurrido, zuzúrrase que 

el trabajo confiado al erudito Benot ha sido ultimado, y mientras la 

obra, bajo el nuevo aspecto tarda en aparecer, sin que se sepa la 

causa de tal demora, ábrese paso para trazarle el derrotero la Gra- 

mática del (Quijote con la distribución y exposición de su contenido, 

admirable acopio de puntos lingúisticos no sólo del habla de Cer- 

vantes sino del castellano en general, haciendo converger en ella 

todos los elementos de la ciencia del lenguaje, rompiendo los mol- 

des antiguos en que se formaron erroneas ideas para aparecer ins- 

pirada en libérrimo criterio. Esos capítulos famosos en que se 

discuten la ortología y la ortografía de la época del Quijote, que 

deben, así como los demás, como muy bien escribe Cuervo, ser base 

del habla castellana indicando su posterior evolución, sirven no 

sólo para dar explicación satisfactoria en lo que al lenguaje de esa 

época hace referencia, sino para obtener reglas fijas que indiquen 

la correcta pronunciación y escritura del habla de nuestros días. 

Las características de las vocales castellanas, los principios que 

han contribuido á la evolución de los grupos latinos iniciales pr, br, 

dr, er, gr, fr, pl, bl, cl, en nuestro idioma, manteniéndose no sólo en 

cuanto á la escritura, sino hasta en la pronnnciación en términos 

cultos como ha sucedido en latín para tomar un color especial al 

llegar al pueblo, el color propio del fonetismo castellano, obligando 

á los eruditos á modificar la ortografía, poniendo bien de manifies- 

to el contraste entre la gente culta y el pueblo, quedan expuestos 

con singular brillantez. Cuántas veces se censura la pronunciación 
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de determinada voz sin tenerse en cuenta que en multitud de casos 

ciertos sonidos resultan difíciles, si no imposibles para la articula- 

ción española, y por ello se advierte la frecuente transformación 

de una d final en la pronunciación, aun cuando no en la escritura, 

en una espirante, creándose sonidos como virtuz por virtud y Madriz 

por Madrid. Si queremos conocer el criterio que respecto de las 

labiales sustenta el autor, abramos esas páginas llenas de ciencia 

y se verá que frente á lo que sobre la 5 y la v sostiene el gramático 

Bello, haciendo hincapié acerca de la clara distinción de los dos 

sonidos, no teme Cejador afirmar categóricamente que ambas letras 

tienen uno solo: ordinariamente la labial suave espirante y á prin- 

cipio de palabra la simple labial suave sin que la diversidad de su 
escritura signifique que en España se distingue la pronunciación de 

ambas letras, pues fácil es convencerse de su unidad de sonido, así 

como de la razón que tuvieron los antiguos para escribir indistinta- 

mente bino, buelto, nuebo, ban. El estudio comparado de los grupos 

de letras al través de la gran familia indo-europea demuestra la causa 

de la combinación de los elementos gráficos como que en sánskrito y 

en griego cada agrupación tiene su nasal con cuyas letras sólo se com- 

bina. La Academia Española, que mantiene alejada su gramática 

de los verdaderos principios fonéticos, ha afirmado que antes de bh y 

de pno puede haber más nasal que la propia labial como consecuencia 

de la misma naturaleza de los órganos de la boca, fundada en la ley 

del menor esfuerzo; pues bien, Cejador sostiene que ello se debe al 

respeto á la etimología dado que embestir y envestir suenan envestir 

para tratar de evitar la repetición de la articulación labial, á fin de que 

no se reúnan dos articulaciones del mismo órgano como acontece en 

castellano antiguo en paloma de palumba, plomo de plumbum. No me- 

nos interesantes resultan sus disquisiciones filológicas sobre el origen 

de la ¡, el empleo de la f y de la A y la coincidencia de sonidos que se 

advierte entre las silbantes del antiguo castellano y las euskéricas; 

mientras para muchos la ¡ es de procedencia arábiga y en ella ven 

la aplicación de la famosa ley de Grimm, mantiene de modo cate- 

górico que no es más que un simple producto de la evolución del 

castellano, como niega rotundamente que la h sea mera letra eufó- 

nica colocada donde había f obedeciendo su uso, tanto en las voces 
francesas como en las castellanas, á la reacción erudita que ha que- 

rido emplearla en todos los vocablos que la llevaban en latín. 
Terminado el estudio sobre Ortología y Ortografía, entra de lleno 

Cejador en la Fonética de nuestro idioma para tratar después su 
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Morfología. Ocúpase en la primera del valor de la acentuación en 
la alteración de las vocales, del influjo de la vecindad de los soni- 

dos en los cambios de las consonantes, y mientras por una parte 

demuestra cómo la acentuación latina intensiva persiste por lo ge- 

neral en castellano estudiando el timbre que depende de la mayor 

Ó menor abertura de la cavidad oral, por la otra indica la firmeza 

que da el acento á las vocales reforzándolas para abrirlas en dipton- 

go en tanto que las no acentuadas se oscurecen y debilitan hasta 

desaparecer. El choque de las vocales que las leyes eufónicas tra- 

tan de evitar para que no impere la cacofonía se estudia en este 

libro con todo el detenimiento que el caso exige, y si para Meyer 

Lúbke la conversión de au en o es un caso de contraccción reciente 

empleado lo menos posible en castellano, olvidando tal vez la signi- 

ficación del guna en sánskrito, las razones alegadas por Mynas al 

exponer la exacta pronunciación de los diptongos griegos y los mo- 

tivos gramaticales de sus sonidos, para Cejador es un caso de con” 

tracción antiquísima causada exclusivamente por el influjo itálico. 

El predominio de las consonantes en las vocales puede presentarse 

de muy diverso modo porque mientras la b y la p oscurecen las vo- 

cales, las átonas o, e, 1, breve delante ó detrás del labial se hacen o, 

después u, como la ¿ larga se hace u: antuviar y ubiar de obviare, cubrir 

de cooperire, azufre de sulphur no azofre, cumbre de cumulus, escombro, 

dudar de dubdar, obispo de episcopus, víbora de vipera; las líquidas r, l, 

n, m, tienden á abrir el vocalismo: e ante r, l en a: barbecho de ver- 

vactum, barrer de verrere, balume de volumen. Así discurre en todos 

los casos el autor de la GFramática del (Quijote; mo se conforma con 

lo expuesto por los gramáticos modernos sobre el fonetismo de 

nuestro idioma, sino que interesado vivamente en que la obra resul- 

te completa y cada materia agotada, analiza los distintos puntos con 

su saber profundo, adornando su doctrina con sorprendente enume- 

ración de ejemplos que corroboran su criterio. Por ello se justifica 

el derroche de erudición advertido en el capítulo sobre el consonan- 

tismo latino-castellano, donde á la par que se enuncia la agrupación 

científica de esos signos como explosivas fuertes (k p t), suaves 

(d b y), fuertes palatizadas (ce, ci, 2), y suaves de igual clase, cuan- 

to corresponde á la h, f y j, indícase también el cambio de er en gr: 

greda de creta, grasa de crassa, como la variación de la postónica y 
de la pretónica en idéntico caso; fenómeno general de la Roma- 

nia con punto de partida en las lenguas itálicas. 

Después de la Fonética ocúpase Cejador de la Morfología ponien- 
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do de relieve la estructura de nuestras voces, y mientras muchos 
entienden que es en esta parte donde corresponde estudiar todas las 

categorías gramaticales, considera que toda la Morfología debe re- 

ducirse á la formación del verbo, pronombre, nombre, adjetivo, de- 

rivación y composición, prescindiéndose del análisis de las partículas 
por suficiente falta de analogía. Las alteraciones en los elementos 

gráficos de los exponentes verbales, los refuerzos en los verbos irre- 

gulares tan advertidos en el Quijote como en el castellano en gene- 

ral, el criterio definido de que nunca los pronombres han podido 
estar en vez del nombre, la doctrina acerca de que el nombre y el 

adjetivo en su origen y estructura son una misma clase de palabra 

aunque de categorías lógicas distintas, la anatomía del vocablo se- 

ñalando lo que al tema y á la desinencia corresponde, como la impor- 

tancia de la lengua eúskera en la explicación de los sufijos castella- 

nos, son unos cuantos de los múltiples é interesantes puntos que en 

la Morfología analiza. Pero este libro, publicado principalmente 

para dar á conocer el habla peculiar de Cervantes, resulta en su 

sintaxis el más completo tratado que de esta índole se ha escrito en 

nuestra lengua, reuniendo en bien impresas páginas, para consti- 

tuir un cuerpo de doctrina, observaciones diseminadas en diversas 

gramáticas y en especiales monografías, permitiendo sea apreciado 

el genio de la lengua, admirado los giros que realzan su singular 

belleza colocándola á gran altura por su majestad y elegancia. 

Dr. J. M. Drurco. 

TI. Zoologíe pratíque baséz sur la disection des anímaux plus répan- 

dus; por Leon Jammes (Masson eb Cie., Paris, 1904.) 

El distinguido conferencista de Zoología en la Universidad de 

Toulouse (Francia) ha publicado recientemente una obra sobre el 

asunto que sirve de epígrafe á estas líneas, la que forma un grueso 

volumen en 8%, de más de 550 páginas, é ilustrada con 317 dibujos 

realizados por el mismo autor del libro. «La obra, dice la casa edi- 

torial, constituye un manual claro y conciso, sencillo, sin ser dema- 

siado elemental, ampliamente ilustrado, en el cual los estudiantes 

podrán encontrar todas las indicaciones necesarias para ejecutar 

con rapidez y sin dificultad los ejercicios prácticos. El libro consta 

de una serie de monografías anatómicas (en número de 25), presen- 

tadas con un carácter muy práctico, y cuyos tipos, escogidos entre 
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las especies más extendidas, dan una idea del conjunto de la orga- 

nización del reino animal. El estudio de cada individuo está acom- 

pañado de indicaciones precisas, suficientemente detalladas sobre 
el modo de matar al animal objeto de la disección, el orden que en 

ésta debe seguirse en cuanto á los diversos aparatos y los métodos 

para aislarlos y prepararlos convenientemente; cuanto se ha creido 

bueno y útil, como diagramas mostrando la manera de emplear los 

instrumentos, practicar las incisiones y hacer, en determinados 

casos, las inyecciones.» En el tratado la descripción y el dibujo se 
prestan un mutuo auxilio, facilitándose así singularmente la com- 

prensión de las cuestiones á que aquéllos se refieren. 

Ha sido excelente, en efecto, la impresión que nos ha hecho la 

lectura de la importante obra de Jammes sobre Zoologie pratique, la 

que hemos utilizado—si bien que á ultima hora, en este curso—en 

nuestras lecciones de «Zoología de Invertebrados», actualmente á 

nuestro cargo en la Escuela de Ciencias. Por aquélla hánse estu- 

diado los siguientes tipos morfológicos, á partir de las formas más 

inferiores: Vorticella nubellifera, Ephydatia fluviatilis, Hydra viridis, 

Lumbricus agricola, Helix pomatia, Astacus fluviatilis, Forfícula auricu- 

laria, Strongylocentrotus lividus y el Microcosmus sabatiert. 

En la «Introducción» de la obra, después de apreciar en su con- 

junto las nociones que más se destacan en la «Zoología general» 

(organos y funciones, factores de la evolución orgánica, que divide 

en primarios y secundarios, etc. ), dice Jammes: «Las ciencias na- 

turales no están aún suficientemente adelantadas para que sea po- 

sible agrupar, con certidumbre, las formas animales, en el orden de 

su filiación natural. Sabemos, no obstante, que los factores determi- 

nantes de estas formas no producen más que un pequeño número de 

combinaciones fundamentales, en las que aquéllos agotan muy 

pronto sus procedimientos.» Para Jammes las formas primordiales 

esenciales son estas: 1% Protozoarios: animales compuestos de una sola 

célula. Los animales unicelulares viven aislados ó en colonias; cuan- 

do forman colonias, éstas son semejantes entre sí y realizan cada 

una por su propia cuenta todas las funciones de la vida: no se dife- 

rencian para formar hojuelas y tejidos. 2? Mesozoarios: el cuerpo com- 

prende una serie de células formando un revestimento superficial, 

debajo del cual no existe más que un solo tejido de constitución va- 

riable; 3% Espongiarios: la pared del cuerpo, formada por tres ho- 

juelas, primordiales yuxtapuestas, está perforada de numerosos 

orificios y atravesada por canales que hacen la función del aparato 
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digestivo; estos canales se extienden del exterior al gran espacio 
central que sirve de cavidad cloacal; 4% Celenterados: la pared del 
cuerpo, compuesta de tres hojuelas primordiales, ajustadas y super- 

puestas, es imperforada y entera; la cavidad digestiva central es 

única y provista de un solo orificio que realiza las funciones de boca 

y cloaca; y 5% Celomatos: la pared del cuerpo desdoblada por dela- 
minación del mesodermo, de tal suerte que la cavidad digestiva 

posee una membrana limitante distinta de la pared del cuerpo; el 

espacio formado en el mesodermo, entre el tubo digestivo y la pared 

del cuerpo, es la «cavidad general» ó «celoma»; la cavidad digestiva 

posee casi siempre un orificio de entrada y otro de salida distintos 

y opuestos. Los Espongiarios, Celenterados y Celomatos comprenden 

los Metazoarios, los que con los Mesozoarios constituyen el grupo de 
animales compuestos de muchas células, grupo que unido al de los 

Protozoarios abarcan toda la serie zoológica. Así es como Jammes 

precisa las disposiciones de las formas primordiales esenciales en 

número de cinco, como hemos visto. El sentido ó la manera de 

evolucionar de ellas se indican en el desarrollo del libro. 

La intención de Jammes no ha sido—y lo afirma con razón el 

eminente naturalista G. Moquin Tandon—escribir un manual de 

zoología, en el sentido propio de la palabra. «Sus pretensiones son 

más modestas; él ha querido solamente proporcionar una base con- 

creta y positiva á los que deseen iniciarse en la zoología, y poner- 

los, después de haber ejecutado cuidadosamente las disecciones 
indicadas, en condiciones de abordar con provecho el estudio de 

aquella ciencia. También no piensa en proponer una clasificación: 
la palabra no existe en el libro. Se contenta con señalar las afini- 

nidades más probables, basándose, en lo posible, únicamente en los 

datos morfológicos y envia para todo lo que concierne á la agrupa- 

ción de los animales y á la discusión de sus relaciones, á tratados 

especiales.» (Moquin Tandon). La obra de Jammes será aprove- 

chada por nosotros ventajosamente en el próximo curso y la reco- 

mendamos con todo empeño á los alumnos de zoología. Representa 

una labor científica de carácter bien personal—todo lo más personal 

que puede ser un tratado de esa clase—que ilustra con nuevos 

datos la senda emprendida en años anteriores y en ese análisis mo- 

nográfico tan recomendable desde el punto de vista didáctico, por 

Mojsisovics en la Universidad de Graz, por Vogt y Yung en la de 

Génova. 
Dr. A. MEsTRE. 
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TIT. Electrical Engíneeríng; por CarLos PrRoTEO STEINNETZ (pu- 
blicada por Mc. Graw Publishing Co., 114 Liberty St., New 

York, 1904). 

Esta obra, escrita por un autor que goza de universal renombre, 

es muy conveniente para los estudiantes de Ingeniería Eléctrica 

de nuestra Escuela de Ingenieros. Además de no contener los in- 

trincados ejercicios electro-matemáticos con que adornan sus traba- 

jos especulativos profesores tan eminentes como Maxwell y Lord 

Kelvin, trata, por otra parte, de los diversos problemas sobre má- 
quinas sincrónicas, de inducción y de conmutación; y lo hace de un 

modo notablemente práctico, aunándose la claridad y sencillez en 

el libro que recomendamos. 

O. GIBERGA. 

IV. Wireless Telegraphy; por WiLLIam Maver (Maver Publish- 
ing Co., New York, 1904.) 

V. El Contramaestre Torpedístaz por José RIERA Y ÁLEMANY, 
Teniente de Navio. (Imprenta del Ministerio de Marina, Ma- 

drid, 1904.) 

El primero de estos dos libros estudia con precisión el desarro- 

llo y aplicaciones de la telegrafía sin hilos, desde los sistemas pri- 

mitivos hasta los recientes de Marconi, Braun, Guarini, De Forest, 

Fesseuden, Musse, etc., así como los de telefonía sin hilos de Bell, 

Buhmer, Hayes, de arco y de luz parlantes, etc., con indicaciones 

prácticas para su uso en la guerra. 

El segundo libro, el de Riera, trata—con profusión de explica- 

ciones y grabados—sobre los detalles, el funcionamiento y manejo 

(desde mar ó tierra) de los torpedos submarinos, mecánicos, eléctri- 

cos, mixtos y automóviles. Ambas obras resultan muy útiles para 

las fuerzas militares de la República, especialmente para los arti- 

lleros y marinos, á quienes les interesa conocer bien esos asun- 

tos, que nada tiende tanto á conservar la paz como una buena pre- 

paración para la guerra. 
O. GIBERGA. 



NOTICIAS OFICIALES 

La Facultad de Letras y Ciencias, en su sesión del 15 de Febrero de 1905, de- 

signó al Dr. Santiago de la Huerta para que hiciera el Elogio póstumo del Dr. Juan 

Vilaró, Profesor titular que fué de Botánica en la Escuela de Ciencias. 

—La Facultad acordó, en la citada reunión, que para los grados en la Escuela 

de Ingenieros se haga una lista de temas, á fin de que los alumnos elijan el punto 

que deseen desarrollar; así como que se redactase un cuestionario para el examen 

de ingreso en aquella Escuela. Dicho cuestionario impreso se suministra gratis en 

la Secretaría de la Facultad. 

—También se dió lectura en la misma sesión del 15 de Febrero del año actual 

á una moción suscrita por los Dres. A. Mestre y J. M. Dihigo, que apoyaron otros 

profesores y aprobó por unanimidad la Facultad, para que al Museo de Zoología 

de la Escuela de Ciencias se le denominara en lo adelante Museo Poey, en 

honor á la memoria del sabio ictiólogo cubano Felipe Poey. Dice así la moción: 

«Los que suscriben tienen el honor de proponer á esta Facultad de Letras y Cien- 

«cias, que en lo sucesivo sea llamado nuestro Museo de Zoología con el nombre de 

« Museo Poey, como tributo justísimo al eminente naturalista habanero Felipe Poey, 

«Decano que fué de la antigua Facultad de Ciencias, autor de la notable Zetiología 

«Cubana, aún inédita, egregio fundador de las ciencias naturales en Cuba, que ex- 

«plicó prestigiosamente durante más de medio siglo la Cátedra de Zoología en esta 

«Universidad, llevando á la altura que nadie el nombre de la patria ante los ojos 

«de la ciencia extranjera. —Habana, Febrero 15 de 1905.—Dr. J. M. Dihigo.— 

«Dr. Arístides Mestre.» 

—El 28 de Febrero de 1905 fué nombrado Catedrático Auxiliarde la Escuela de 

Ciencias y Director del Jardín Botánico de la Universidad, el Dr. Jorge Hortsmann 

y Trigo. 

—El 2 de Marzo de 1905 comenzó en la Escuela Práctica anexa á la de Pedago- 

gía la enseñanza del Sloyd bajo la dirección del señor Aron Heidengren. 

—A moción del Secretario de la Facultad, ésta acordó prestar su concurso á la 

organización de la próxima Escuela Normal de Verano, brindando para ello su lo- 

cal, sus profesores, museos, gabinetes y laboratorios; lo que fué apoyado por el Ree- 

torado en comunicación dirigida á la Secretaría de Instrucción Pública (Abril 1? 

de 1905). La Superintendencia Provincial de Escuelas de la Habana, con fecha 

15 del mismo mes de Abril último, estima en lo que vale el generoso acuerdo de 

la Facultad de Letras y Ciencias, manifestando que tomará debidamente en cuen- 

ta el ofrecimiento y tratará, en lo posible, de aprovechar los elementos que se po- 

nen á disposición de la Superintendencia con el expresado objeto. 

—El Sr. Rector nombró al Sr. Julio O. Hernández y Cartaya, Ayudante del 

Laboratorio de Química (Escuela de Ciencias), á propuesta de la Facultad (sesión 

del 29 de Abril de 1905). 

--El 4 de Mayo de 1905 se dió posesión al Sr. José Ricardo Martínez y Prieto 

del cargo de Catedrático Auxiliar interino, Jefe del Taller y Laboratorio Mecánicos 

de la Escuela de Ingenieros, mientras no vuelva el propietario Sr. Antonio Fernán- 

dez de Castro, nombrado Jefe de Despacho de la Secretaría de Obras Públicas. 
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—En la sesión del 21 de Mayo de 1905, se propuso al Sr. Mario Guiral para 

Ayudante del Taller y Laboratorio Eléctricos (Escuela de Ingenieros), y al Sr. An- 

tonio Barrera para Ayudante del Museo de Zoología (Escuela de Ciencias), siendo 

ambos nombrados por el Rectorado. 
-——Los alumnos de Geometría Superior y Analítica no serán de ella examinados 

sin justificar el haber sido aprobados previamente en las asignaturas de AnálisiS 

Matemático 18r. curso y Trigonometría (acuerdo de la Facultad del 23 de Mayo 

de 1905). 

--El Sr. Antonio Rovira y Rabasa, Profesor de Estereotomía en la Escuela d€ 

Arquitectura de Barcelona (España), ha donado á la Escuela de Ingenieros modelos 

de bóvedas de yeso ejecutados por sus alumnos. 

—Sacadas á subasta las obras que debían realizarse en esta Universidad con los 

$25,000 consignados en la Sección 4* del capítulo 3” artículo 4” del Presupuesto de 

Instrucción Pública (1904 á 1905), ya han comenzado; y se concretan dichas obras 

al arreglo y mejoramiento de los edificios de la Escuela de Ingenieros y de la de 

Agronomía. 

—También se ha publicado el pliego de condiciones para la subasta del material 

científico que ha de adquirirse con los $20,000 concedidos por el Congreso, para el 

Taller y Laboratorio Eléctricos, Taller y Laboratorio Mecánicos y Cátedras de Re- 

sistencia de Materiales, Geodesia y Topografía y Arquitectura. 

—En la Escuela Práctica anexa á la Escuela de Pedagogía se han efectuado lec- 

ciones prácticas de Metodología, unas veces por el Profesor y otras por los alumnos, 

sobre las siguientes materias: 

Octubre 21 de 1904.—Escritura: método para obtener uniformidad de caracteres, 

por el Dr. R. Meza. 

Diciembre 5 de 1904.-——Lección objetiva: tierra cocida usando el Museo Escolar, 

porel Dr. R. Meza. 

Diciembre 12 de 1904.—Lección objetiva: metales, su uso y aplicación, utilizan- 

do el Museo escolar, por el Dr. R. Meza. 

Enero 12 de 1905.—Estudios sobre el lenguaje (2? grado), por los alumnos del 

22 curso de Metodología. 

Enero 26 de 1905.—Enseñanza de la Geografía Política, por el Dr. Ramón Meza. 

Febrero 11 de 1905.—Sobre Geografía Astronómica, por el Dr. Ramón Meza. 

Febrero 11 de 1905.—Fracciones y decimales: su enseñauza (Ser. grado), por 

el Dr. Ramón Meza. 

Febrero 20 de 1905.—Enseñanza del Lenguaje (1er. grado), por el Dr. Ramón 

Meza. 

Abril 29 de 1905.—Una lección sobre Geografía, por la alumna Srita. Amada 

Roque. 

Mayo 4 de 1905.—Sobre un punto de moral, por la alumna Srita. Rosa Rendón. 

Mayo 9 de 1905.—El litro, el kilógramo, por el alumno Sr. Luciano Martínez. 

—Para los exámenes correspondientes al curso académico de 1904 á 1905, la 

Facultad tomó el acuerdo de formar los Tribunales de esta manera: Escuela de Le- 

tras y Filosofía. Lengua y Literatura latinas, Lengua y Literatura griegas y Lin- 

gúística y Filología, Dres. Albear, Aragón y Dihigo; Historia de la Literatura 

Española é Historia de las Literaturas Modernas Extranjeras, Dres. Aragón, Do- 

mínguez y García; Historia de América é Historia Moderna del resto del mundo 

(19 y 2 cursos), Dres. Lendián, Aragón y Cuevas; Psicología, Filosofía Moral y 
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Sociología, Dres. Varona, Domínguez y Cuevas. —Escuela de Ciencias. Geometría 

Superior y Analítica, Geometría Descriptiva y Trigonometría, Dres. Mimó, Villa- 

lón y Trelles; Astronomía y Cosmología, Dres. Orús, Villalón y Trelles; Análisis 

Matemático (1? y 22 cursos) y Mecánica Racional, Dres. Orús, Mimó y Villalón; 

Mecánica y Física, Dres. Mimó, Biosca y Silverio; Química Inorgánica, Orgánica y 

Análisis Químico, Dres. Theye, Henares y Fernández Abreu; Biología y Antropo- 

logía, Dres. Cadenas, Montané y Mestre; Zoología (1? y 2? cursos), Dres. La Torre, 

Cadenas y Mestre; Geología, Mineralogía y Cristalografía, Dres. Huerta, Gómez de 

la Maza y Hortsmann; Botánica (1? y 2? cursos), Dres. Cadenas, Gómez de la Maza 

y Hortsmann.— Escuela de Pedagogía. Psicología Pedagógica, Historia de la Peda- 

gogía, Metodología Pedagógica é Higiene Escolar, Dres. Valdés Rodríguez, Borrero 

y Meza; Dibujo Lineal y Natural, Dres. Córdova, Rayneri y Cuervo.—Escuela de 

Ingenieros. Dibujo Topográfico, Estructural y Arquitectónico (1? y 2? cursos), 

Dres. Córdova, Espinal y Rayneri; Geodesia y Topografía, Dres. Orús, Cadalso y 

Castellá; Agrimensura, Dres. Arozarena, Cadalso y Sandoval; Materiales de Cons- 

trucción, Dres. Cadalso, Sandoval y Castellá; Resistencia de Materiales y Estática 

Gráfica, Dres. Arozarena, Sandoval y Casteilá; Construcciones Civiles y Sanitarias, 

Dres. Arozarena, Sandoval y O. Giberga; Hidromecánica y Maquinaria, Dres. Aro- 

zarena, E. Giberga y Martínez; Calles y Carreteras, Dres. Arozarena, Cadalso y 

O. Giberga; Ferrocarriles, Dres. Arozarena, O. Giberga y Sandoval; Puentes, 

Dres. Arozarena, Sandoval y Castellá; Arquitectura, Dres. Espinal, Rayneri y Cas- 

tellá; Historia de la Arquitectura, Contratos y Presupuestos, Dres Espinal, Rayne- 

ri y Castellá; Enseñanza Especial de la Electricidad (1”, 2? y 3er. cursos), Dres. Ca- 

dalso, O. Giberga y Cuervo; Estereotomía (sombras, perspectiva, corte de pie- 

dra), Dibujo Aplicado á la Maquinaria, Dres. Espinal, Rayneri y Martínez.—£s- 

cuela de Agronomía. Química Industrial, Fabricación de Azúcar y Agronomía, 

Dres. Theye, Cadenas y Henares; Zootecnia, Dres. La Torre, Cadenas y Mestre; 

Fitotecnia, Dres. Cadenas, Gómez de la Maza y Hortsmann. 



MISCELANEA 

MEMORIA ANUARIO.—Acaba de ver la luz pública la «Memoria Anuario» de la 

Universidad correspondiente al año académico de 1903 á 1904 y está acompañada 

de una vista general del frente y angulo S. E. del edificio central de nuestro pri- 

mer cuerpo docente. Después de la reseña histórica de la Universidad, desde su 

fundación hasta nuestros días, expónense la organización de la enseñanza y sus 

resultados, la relación de los títulos expedidos en el curso á que se refiere, del 

personal, etc. En el capítulo último se encuentra el presupuesto de gastos. 

Informando sintéticamente acerca de los resultados de la enseñanza en todas las 

Facultades durante aquel curso, dice la Memoria: «En la matrícula oficial corres- 

pondiente al curso académico de 1903 á 1904 se inscribieron 524 alumnos en las 

aistintas Escuelas que comprenden las tres Facultades, con un total de 3,628 asig- 

naturas; cuyas cifras comparadas con las de 503 alumnos y 3,299 asignaturas per- 

tenecientes al curso anterior de 1902 á 1903 arrojan una diferencia de 21 alumnos 

y 329 asignaturas de más, en favor del de 1903 á 1904. La distribuóión de los 524 

alumnos y de las 3,628 asignaturas en que se inscribieron, fué la siguiente: 155 

alumnos con 1.819 asignaturas en la Facultad de Letras y Ciencias, por 128 con 

1,445 en el curso anterior; 204 con 1,081 en la Facultad de Medicina y Farmacia, 

por 226 con 1,213 en el mismo curso anterior; y 165 con 728, por 149 con 640 en la 

Facultad de Derecho en igual curso. De las 3,628 asignaturas inscriptas fueron 

objeto de examen 2,338; en la proporción de 1,005 en la Facultad de Letras y 

Ciencias; 819 en la de Medicina y Farmacia y 514 en la de Derecho; quedando sin 

examen 1,290, de las cuales 814 corresponden á la Facultad de Letras y Ciencias, 

262 á la de Medicina y Farmacia y 214 á la de Derecho.» 

«De las 1,005 asignaturas examinadas en la Facultad de Letras y Ciencias, 180 

obtuvieron calificación de Sobresaliente, 198 de Aprovechado, 471 de Aprobado, 96 

de Suspenso y 60 de Desaprobado. De las 819 examinadas en la Facultad de Me- 

dicina y Farmacia, 184 obtuvieron calificación de Sobresaliente, 165 de Aprove- 

chado, 377 de Aprobado, 45 de Suspenso y 60 de Desaprobado. De las 514 exami- 

nadas en la Facultad de Derecho, 84 obtuvieron calificación de Sobresaliente, 71 

de Aprovechado, 288 de Aprobado, 50 de Suspenso y 21 de Desaprobado. Se ad- 

judicaron además, mediante los correspondientes ejercicios de oposición, 19 premios 

ordinarios en la Facultad de Letras y Ciencias; 21 premios ordinarios y 5 mencio- 

nes honoríficas en la Facultad de Medicina y Farmacia; y 1 premio de Academia, 

7 premios ordinarios y una mención honorífica en la Facultad de Derecho. Se con- 

cedió también un premio extraordinario en ia Facultad de Medicina, consistente 

en una Beca de Viaje.» 

En cuanto á la enseñanza privada tenemos, según la mencionada Memoria, que 

«en las convocatorias para examenes de estudios cursados privadamente, se inscri- 

bieron 90 alumnos en todas las Facultades, con un total de 177 asignaturas, inclu- 

yendo en ellos á Jos que por hallarse comprendidos en los preceptos del Decreto 

Presidencial de fecha 16 de Octubre de 1903, fueron examinados en la primera 

quincena de Noviembre siguiente. Comparadas estas cifras con los 41 alumnos y 

103 asignaturas inscriptas para el curso anterior de 1902 á 1903, resulta una dife- 
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rencia de 49 alumnos y 74 asignaturas, de más en el de 1903 á 1904. Los 90 alum- 

nos y las 177 asignaturas se distribuyen de este modo: 24 alumnos con 64 asigna- 

turas correspondieron á la Facultad de Letras y Ciencias, 4 con 8 á la de Medicina 

y Farmacia y 62 con 105 á la de Derecho. Las calificaciones de estos examenes 

fueron: 12 Sobresalientes, 11 Aprovechados, 26 Aprobados, 3 Suspensos y 9 Des- 

aprobados en la Facultad de Letras y Ciencias; 1 Sobresaliente, 1 Aprovechado y 

6 Aprobados en la de Medicina y Farmacia; en la de Derecho, 2 Sobresalientes, 7 

Aprovechados, 11 Aprobados y 1 Desaprobado.» Durante el curso académico de 

1903 á 1904 se expidieron por el Rectorado de Universidad de la Habana 103 títulos 

inscribiéndose 265 alumnos en las carreras agregadas de Maestro de Obras, 

Comadronas, Enfermeros y Enfermeras. 

La totalidad del presupuesto que tiene consignado la Universidad actualmente 

para sus gastos asciende á trescientos un mil trescientos veinte pesos en moneda ameri- 

cana. De esa cantidad corresponden al personal $238.370, al material científico 

$24.000, al material ordinario $6.350; el resto está dedicado á Becas y gastos adi- 

cionales: para gastos de adaptación $4.000, y para instalación definitiva $25.000. 

—DE OTROS CENTROS DE INSTRUCCIÓN.—En la «Ecole pratique des Hautes 

Etudes», de Paris, se ha instituido un «Laboratorio de Embriología general y expe- 

rimental», nombrándose director del mismo á Mr. Loisel, preparador de la Facul- 

tad de Ciencias. 

—A partir de Enero de este año de 1905 el haber anual de los profesores de 

1* clase de las Facultades de Ciencias, Letras, Derecho y Medicina en la Universidad 

de Paris, se ha fijado, por decreto del 1? de Mayo último, en la suma de 12.000 francos. 

-—En la cátedra de «Historia de los seres organizados» en el Colegio de Francia, 

el Dr. F. Frank, estudiaría en este año y durante el semestre de verano, la 

obra científica y médica del ilustre profesor Marey, al cual aquél ha reemplazado 

en la enseñanza. 

—La Cámara Legislativa de Carolina del Norte (Estados Unidos), ha dedicado 

50.000 dollars á la fundación de un Laboratorio de Química en la Universidad de 

dicho Estado. 

—Al Museo Británico de Historia Natural ha donado Mr. A. Carnegie un mo- 

delo en yeso del esqueleto de un gigantesco dinosaurio, Diplodocus Carnegii. Se ha 

restaurado la armazón ósea á expensas de dos esyueletos incompletos descubiertos 

hace pocos años en las capas del jurásico superior de Sheep Creck (Condado de 

Albany, Estados Unidos) y mide aquel unos treinta metros de largo. El Dr. Holland, 

Director del Museo Carnegie (Pittsburg) ha ido á Londres para la instalación de 

ese mudelo de dinosaurio. 

—Además de los profesores Richet y Delage, en las conferencias celebradas en 

París en este año bajo los auspicios del Instituto General Psicológico, toman parte: 

M. Sollier (Energía y pensamiento), Boutroux (La Religión según Herbert Spencer), 

Maswell (Los fenómenos de la intimidad) y Ballet (La brujería y los brujos). 

Respecto á la primera, la del profesor Sollier, éste al exponer que la psicolo- 

gía se ha emancipado de la filosofía, declaró en su conferencia (Mayo 15) que, sin 

embargo, el problema de las relaciones entre lo material y lo espiritual debe ser 

resuelto, tratando de establecer una solución monista, mostrando que el pensamien- 

to, la actividad cerebral, posée un equivalente mecánico; recordó, á este propósito 

Sollier, las discusiones de Richet y Gautier—dos sabios eminentes—sobre la aplica- 

ción al pensamiento de las leyes de la energética, y «juzga verosímil la proporcio- 
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nalidad del pensamiento, si no á la energía gastada que puede ser pura pérdida, al 

menos al trabajo cerebral. El pensamiento no le parece sea, por otra parte, una 

forma nueva de la energía, bien que esto se haya intentado admitir para la expli- 

cación de ciertos fenómenos como los de la telepatía. El pensamiento será, pues, 

una energía química que, para el biólogo, da cuenta de los fenómenos psicológicos 

en su totalidad; pero, en condiciones particulares, aquel toma determinado aspecto, 

del todo formal, y que por consiguiente no pertenece más á una manifestación 

propia de la energía: es el de la conciencia, que no es sino una cualidad particular, 

un modo de ser del fenómeno energético en el cual se resume esencialmente el 

pensamiento. » 

—Desde el primer día de este siglo XX, el Bureau Central encargado de publi- 

car el catálogo general internacional anual de la literatura cientifica y cuya inicia- 

tiva ha partido de la Royal Society (Londres), ha recibido, hasta últimamente, 

343,503 noticias bibliográficas; de estas, casi la mitad han venido de Alemania 

(146,552). Francia ha dirigido 46,702, el Reino Unido 43,484, los Estados Unidos 

37,688, Rusia 21,071, Italia 13,473, Holanda 6,657, Austria 6,379, Polonia 3,492, 

La India 2,231, el Japón 2,208, Suiza 1,902, Hungria 1,745, Dinamarca 1,722, 

Suecia 1,457, Victoria (Australia) 1,445, Nornega 1,303, Nueva Gales del Sur 1,016. 

Finlandia 707, Africa Austral 645, Bélgica 584, Canadá 537, Nueva Zelandia 327, 

Australia Meridional 130, Australia Occidental 106. No exentas de crítica, consta 

el catálogo (?) de diez y siete divisiones: matemáticas, mecánica, física, química, 

astronomía, metereología, mineralogía, geología, geografía, paleontología, biología, 

botánica, zoología, anatomía, antropología, fisiología y bactereología. Las notas 

bibliográficas pueden dirigirse á la oficina central: Mr. H. Foster Morley, 34 

Southampton Street, Strand. 

—En el periódico Baltimore American, de 29 de Junio próximo pasado, se da á 

conocer, con motivo de la visita hecha á la Universidad de Harvard por el Presiden- 

te Roosevelt, los donativos que ha recibido dicha Institución, ascendentes á 

$3.700,000, de los cuales $2.400,000 pertenecen á fundaciones hechas por los alum- 

nos para cátedras. 

En el mismo periódico y en igual fecha se anuncia que el Presidente Hadley, 

de la Universidad de Yale, hizo saber en la comida anual de los alumnos, que 

John D. Rockefeller había dado $1.000,000 á la Institución con la condición de 

que el dinero se invierta en valores que produzcan intereses para que puedan éstos 

ser empieados en los gastos corrientes. Estas noticias en extremo halagadoras para 

ambas Instituciones tienen que serlo á su vez para cuantos se interesen por la en- 

señanza, y ojalá que tales acciones sean imitadas en nuestro país, en donde si la 

riqueza no es tanta, los hay que con un pequeño esfuerzo puedan hacer algo en 

beneficio de nuestros centros docentes. 

—El Presidente de la Universidad de Chicago, refiriéndose en su Report (1904) 

al retiro concedido al Profesor Galusha Anderson, indica la conveniencia de que se 

señale la manera de establecer un sistema de pensión para aquellos miembros de 

las Facultades que se hallen fuera del servicio activo. En dicho informe se consigna 

la obra de los Trustees encaminada á ese fin; y se afirma que tal recompensa sería 

recibida con beneplácito general, pues parece natural que la Universidad se preo- 

cupe de la suerte futura de aquellos individuos que por haber dejado de ser jóve- 

nes han tenido que abandonar su diaria labor. De tres maneras puede resolver la 

Universidad la situación de los individuos de esta clase: Ó permitiendo que sigan 
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ganando lo mismo que en los años de plena actividad, 6, retirándolos, asignándoles 

una parte del sueldo con el honorable título de emeritus, Ó pedirles que renuncien 

suspendiéndoles el sueldo. La primera línea de conducta ha sido la seguida gene- 

ralmente por las instituciones de mayor importancia, como la última por aquellas 

de regular reputación y de hacienda más estrecha. Cualquiera que sea la forma 

que se adopte, con excepción de la última, lo cierto es que los servicios del profe- 

sor le hacen acreedor á toda consideración, no debiendo interpretarse nunca la ren- 

ta que perciba como una demostración de caridad, porque para aquél debe haber la 

misma justicia que para los oficiales del ejército y la armada. Y si, como se con- 

signa en los Estatutos de una de las más antiguas Universidades, «no officer of 

instruction shall be employed in any ocupation which interferes with the thorongh, 

efficient and earnest performance of the duties of his officce,» fácil es comprender 

las razones que han tenido Harvard, Columbia, Yale y Cornell para establecer la 

pensión de retiro, permitiendo de este modo á cada profesor realizar su obra en las 

mejores condiciones teniendo su espiritu tranquilo. Y, no estaría de más que 

nuestro Gobierno meditase sobre esto, tomando la más conveniente determinación, 

ya que la labor Universitaria, efectuada como se debe, exige la consagración de la 

vida entera; y los obreros de las letras y de las ciencias bien merecen esa conside- 

ración cuando los años los hayan imposibilitado de dedicarse, como antes, á la 

diaria tarea del profesorado. 

EDGAR PokE.—El Dr. E. Lauvriére, profesor agregado del Liceo Carlo Magno, 

ha hecho un estudio ciertamente interesante y desde el punto de vista psicopatoló- 

gico sobre el célebre poeta norteamericano, planteándose este doble problema: ¿es 

loco ó genial? Fué ambas cosas, concluye el investigador: «Su locura hizo su 

genio», agrega Lauvriére. «En la biografía, que es una verdadera novela patética, 

el autor demuestra la degeneración inicial del gran narrador americano, desenvol- 

viéndose gradualmente bajo la influencia de los excesos, de la miséria y de la des- 

gracia, en una locura circular, de doble forma, en que las depresiones corresponden 

á los accesos de dipsomanía y las exaltaciones á las fugas erotomaniacas. En el 

análisis de la obra el autor muestra que en la poesía eminentemente musical, la 

inspiración evoluciona del éxtasis á la melancolía; la crítica, teorías y juicios se 

afirman en un egotismo intolerante; en los cuentos la incoherencia de visiones se- 

guidas, macabras ó seráficas, y de intuiciones Ó impulsiones igualmente obsedian- 

tes, se organizan bajo el imperio de una lógica inflexible en obra de arte; en la 

cosmogonía, en fin, un panteismo incoercible exaltándose en proféticas elucubra- 

ciones. » 

OTRO SATÉLITE.—El astrónomo Pickering, de la Universidad de Harvard 

(Boston), ha descubierto en el planeta Saturno el décimo satélite, cuyo período es 

de veinte y un días. Este mismo profesor descubrió también el noveno, anterior- 

mente. 

TRIBUNALES PARA NIÑos.—Mr. Lux alude en su crónica de la Revue Bleu, de 

París, y en un número reciente, al trabajo de Mr. E. H. Coulter (Deputy clerk of 

the New York Children's Court) sobre los tribunales para los niños delincuentes 

en New York. Las cortes especiales que juzgan en el Estado de New York á los 

niños menores de 16 años culpables de delitos y de crímenes, incluso el homicidio, 

se abrieron por vez primera hace tres años, en Septiembre de 1902. El fin 

que se persigue es la refo1ma del niño lograda manteniéndolo en libertad « bajo pa- 

labra». En 1904, sobre 7,631 niños inculpados, 1879 fueron solameute confiados 
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á las instituciones de caridad ó encarcelados en casas correccionales. El niño libre . 

«bajo palabra» está vigilado escrupulosamente por una Asociación especial que los 

proteje durante el proceso é instruye al Jurado respecto á la conducta que hayan 

observado. El régimen da los mejores resultados: casi todos los niños á el someti- 

dos—el 83 por 100—se enmiendan rápidamente. La penalidad de la infancia tiene 

su legislación peculiar en otros diez y nueve Estados de la Unión Americana. 

SOBRE EDUCACIÓN.—En la sección L. referente á las «Ciencias de la Educa- 

ción» del Congreso de 1904 de la British Association, la mayor parte de las comu- 

nicaciones se ocuparon solo de los métodos ingleses de educación. En dicha sección 

se presentaron los estudios de J. Kórósy, Ph. Magnus, H. Richardson y A. Hall. 

El director de la estadística municipal de Budapest, Kórósy, compara la potencia 

intelectual en los dos sexos, disponiendo desde 1879 de 800,000 observaciones de ni- 

ños de las escuelas; las mejores notas las han tenido los varones en la proporción 

de 108 por 100 y las niñas en la de 35'3 por 100. El profesor Magnus expuso los 

métodos de instrucción manual en los diferentes tipos de escuelas; y todos los que to- 

maron parte en la discusión del asunto reconocieron la importancia de los trabajos 

manuales en los dos sexos, teniendo en cuenta su especialización en las niñas 

en el sentido de las artes domésticas. El Sr. Hall insiste en la necesidad de un 

método científico en la instrucción rural elemental. El «Comité de Salud » fijóse 

en la conveniencia, por parte de las instituciones, de conocer las leyes de la 

higiene y de las enfermedades de la infancia; señalando Mr. Richardson la ventaja 

de los es estudios prácticos—que califica de necesarios—experimentales y de obser- 

vación en las escuelas primarias. 



3. ESCUELA DE PEDAGOGIA, 

Psicología Pedagógica (1 Curso)... . . + 
o A en eN RES ES Dx Esteban Borrero Eche- 

Higiene Escolar (1 CUrSO) +++... ... os 
Metología Pedagógica (2 cursos)... . . . . +. Ñ Dr. Manuel Valdés Rodrí- 

$ guez. 
Dibujo Lineal y Natural (2 cursos). ... - . + 4 Dr. Pedro Córdova. 

El Profesor Auxiliar Dr. Ramón Meza está encargado de las Conferencias de esta 

Escuela. Agrupada la carrera de Pedagogía en tres cursos, comprende también asigna- 
turas que se estudian en otras escuelas de la.misma Facultad. 

4, ESCUELA DE INGENIEROS, ELECTRICISTAS Y ARQUITECTOS, 

Dibujo topográfico, estructural y arquitectónico 

(2-EDESOSI 5d En TO | Proteso Sr. Eugenio Rayneri. 
Estereotomía (1 Curso) . . +... j 
G i í SOM dotes : , 
eodesia y Topografía (1 curso) , Na Dr. Alejandro Ruiz Cadalso. 

Agrimensura (E-CUrSO) 2. e. .1. +... .- 
Materiales de Construcción (1 curso)... . . ] 
Resistencia de Materiales. Estática Gráfica | a So Aurelio Sandoval 

E CULTO) e A O O e SN 
Construcciones civiles y Sanitarias. A sia) 

Hidromecánica (1 CUrsSO) . +... 216... . - 7 o 
Maquinaria (1 Curso) :.-. ... co y» SH Eduardo Giberga. 
Ingeniería de Caminos (3 cursos: puentes, fe-y - 

rrocarriles, calles y carreteras). . ..... +. j +». Dr. Luis de Arozarena. 
Enseñanza especial de la Electricidad (3 cursos) SS Sr. Ovidio Giberga. 

Arquitectura é Higiene de los Edificios (1 curso) 

Historia de la Arquitectura (1 curso). e! 

Contratos, Presupuestos y Legislación especial | 

á la Ingeniería y Arquitectura (1 curso) . - ) 

»3 Dr. Antonio Espinal. 

Esta Escuela comprende las carreras de Ingeniero Civil, Ingeniero Electricista y 

Arquitecto; y son sus profesores Auxiliares: Dr. Andrés Castellá, Sr. J. M. Cuervo 

(Jefe del Laboratorio y Taller Eléctricos) y Sr. A. Fernández de Castro (Jefe del Labo- 

ratorio y Taller Mecánicos); con sus correspondientes ayudantes. En dicha Escuela se 

estudia la carrera de Maestro de Obras. 

5. ESCUELA DE AGRONOMIA, 

Química industrial con Análisis (r curso) - - . , 
Fabricación del azúcar (1 curso). . . P ) Profesor Dr. Francisco Henares. 

'Aprengmia (Tr .CUrso) ar 03 oi peris oe 

Zootecnia [ITOUESO) celo AAA | sa Sr. José Cadenas. 

Fitotecnia (1 curso)... . 

Para los grados de Perito químico agrónomo y de Ingeniero Agrónomo, se exigen 

estudios que se cursan en otras Escuelas. 

En la Secretaría de la Facultad, abierta al público todos los días hábiles de 12 á 5 

de la tarde, se dan informes respecto á los detalles de la organización de sus diferentes 

Escuelas, distribución de los cursos en las carreras que se estudian, títulos, grados, dis- 

posiciones reglamentarias, incorporación de títulos extranjeros, etc. 
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ENSEÑANZA DE LA FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS, 

“Decano: Dr. Evelio Rodríguez Lendián. 

Secretario: Dr. Juan Miguel Díhigo. 

1. ESCUELA DE LETRAS Y FILOSOFIA. 

Lengua y Literatura Latinas (3 cursos). . . . Profesor Dr. Adolfo Aragón. 

Lengua y Literatura Griegas (3 A A fe Dr. Juan F. de Albear. 

Lingúística y Filología (1 curso) . SS Dr. Juan Miguel Dihigo. 

Historia de la Literatura Española (1 curso - ; 
2 ( o). Dr. Guillermo Domínguez 

Historia de las literaturas modernas extranjeras A 
Roldán. 

(cursasto ea 

Historia de América (1 curso) ón 3 Dr. Evelio Rodríguez Len- 

Historia moderna del resto del dundód 2 cursos) ) dián. 

Psicología (E CUTSO) 50000 il 

Filosofía Moral (1 curso)... e S Dr. Enrique José Varona. 

Socioloría (Y CUFSO O ts as 

Las conferencias semanales sobre Historia de la Filosofía y Literatura están á cargo 

de los Profesores Auxiliares Dres. Sergio Cuevas Zequeira y Ezequiel García Enseñat, 

respectivamente. 

2. ESCUELA DE CIENCIAS. 

Análisis matemático (2 cursos). . - - . Profesor Sr. José R. Villalón. 

Trigonometría (1 curso) . 

Geometría superior y tica (1 ceso): 

Geometría descriptiva (1 curso). . 

a Dr. Claudio Mimó. 

Mecánica racional (1 curso). . . ... 2 

5) 

Astronomía (1 curso) 3 Sr. Juan Orús. 

Cosmología (1 curso) a 

Física: Termología y Acústica (1 An Rós z Dr. Nicasio Silverio (Auxiliar) 

Física: Optica y Electrología (1 curso). y No > 
q : > Dr. Plácido Biosca. 

Mecánica (1 curso) j 

Química inorgánica (1 CUrSO). +... ...- 

Química orgánica (1 Curso). Dr. Carlos Theye. 

Análisis químico (1 Curso). 

Antropología (1 CUrSO) -.--. . .. ... . > 35 Dr. Luis Montané. 

Biología (1 curso) . ES NE EN 

7blecta e (1 curso) . EA Dr. Axistides Mestre (Auxiliar, 

Zoología vertebrados (1 Curso). . .. .. + - a Dr. Carlos de la Torre. 

Botánica (2:/CUrsOs) 2 0 e AS Sh Dr. Manuel Gómez de la Maza 

Mineralogía y Cristalografía (1 os dni-34) ; 

Geologia ft CUBO ve od a de Dé Santiago dels 

Los profesores auxiliares de esta Escuela son: Dr. A. Mestre (Conservador del 

Museo de Zoología); Dr. V. Trelles (Jefe del Gabinete de Astronomía); Dr. N. Silverio 

(Jefe del Gabinete de Física); Dr. G. Fernández Abreu (Jefe del Laboratorio de 

Química); y Dr. J. Hortsmann (Director del Jardin Botánico). Estos diversos servicios 

tienen sus respectivos ayudantes. —El “Museo Antropológico Montané” tiene por Jefe 

al Profesor titular de la asignatura. 
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Si la tesis cuyo desenvolvimiento me propongo reviste en todo 

tiempo la importancia capital que se desprende de la solidaridad 

establecida en todo grupo humano por el lazo del idioma, revístela 

mayor en esta hora decisiva en que nuestro pueblo, suspenso ó va- 

cilante, temeroso Úú desconfiado ante una grave incógnita, necesita 
mover con toda urgencia los elementos de defensa que la historia y 

la naturaleza ponen en sus manos. 

Es nuestro caso el de una nacionalidad no constituida como he- 

cho, que, sin embargo, se encuentra constituida de derecho. Desde 

que la América de origen español se sustrajo al dominio de la na- 

ción progenitora, la tendencia del cubano á formar un pueblo inde- 

pendiente hubo de trazarle una dirección inquebrantable. Por 

caminos diversos—pasividad verdadera Ó aparente, fórmulas de 

conciliación, conspiraciones y revueltas—el espíritu público siem- 

pre ha estado fijo en tal idea. Anulados por la influencia cada vez 

más pronunciada de la casta dominante, vése á los hijos de este 

suelo iniciar la protesta y sostenerla sin desmayo en el espacio re- 

1 Tesis para el doctorado en la antes Facultad de Filosofía y Letras, leída y sostenida el 20 

de Octubre de 1899. La Redacción de la Revista acordó publicar este interesante estudio del que 

fué ilustre profesor de Historia de la Literatura Española en nuestra Universidad. El Dr. Here- 
dia murió inesperadamente en 12 de Julio de 1901 y cuando tanto tenía derecho á esperar de su 

ingenio y laboriosidad la cultura cubana. 
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ducido que el recelo del amo le dejaba por descuido ú á la manera 

de limosna. ¡Qué pugna más interesante por sus inesperadas peri- 

pecias y la efectividad del desenlace! No hubo fuerza alguna que 

negara su concurso, ni pensamiento que eludiera acudir á la pelea; 

pues lo que en Cuba se ha llamado propaganda separatista ha sido 

sólo una concurrencia general de inclinaciones y de estímulos, más 

maravillosa todavía por el armonioso resultado á que cada volun- 

tad supo contribuir sin que la acción común estuviese previamente 

organizada. Laborar por la libertad é independencia de la patria, 

era para el colono, en paz ó en guerra, una función fatal que le die- 

taba el sentimiento de su inferioridad inmerecida. Y el capítulo más 

curioso de la historia de la aspiración separatista no es por esta 

circunstancia el que toca al trabajo visible de la idea en sus dos 

aspectos esenciales: propaganda pacífica y afirmación del ideal por 

medio de las armas. Dentro del ciclo doctrinal y el ciclo heroico 

se presenta un factor importantísimo que robustece con su coopera- 

ción perseverante el propósito enunciado en una ú otra forma. Se 

trata, como he dicho, del espíritu público que, aparte del influjo 

ejercido por tal hombre ó tal agrupación, coadyuvó al resultado con 

una oportunidad casi instintiva. 

Ese estado de conciencia se relaciona de un modo muy estrecho 

con el estudio de un agente que es el verbo del fenómeno. Fuera 

de lo que hay de natural é irresistible en la inclinación del oprimi- 

do á emanciparse, es indispensable considerar también la ingerencia 

de un elemento predestinado que, interpretando esa tendencia, sabe 

encaminarla por la senda que le traza el anhelo del cual lógicamente 

se deriva. La idea de la unidad era para los italianos una atrae- 

ción irresistible; pero, en realidad, no quedó definida hasta que el 

arte, girando sobre ella, alcanzó á traducir y embellecer en sus crea- 

ciones la propensión que vagemente se sentía. La necesidad de un 

cambio radical que modificara el estado insostenible de la sociedad 

francesa en las postrimerías del siglo xvitr, fué también un propó- 

sito sentido, pero nunca bien determinado, hasta que los escritores 

enciclopedistas le dieron forma y movimiento, sembrando á manos 

llenas el germen poderoso que después fructificó en la terrible sacu- 

dida cuyos resultados conocemos. Y es que toda afirmación desti- 

nada á abrir un hondo surco en el espíritu de un pueblo—cuando 

no de la humanidad en general—nos presenta el doble aspecto de 

una causa primera y persistente y otra causa ocasional que consti- 

tuye su expresión. ¿Y cuál ha sido en Cuba el primer instrumento, 
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el más activo, en el desenvolvimiento ideológico de la aspiración 
separatista? A mi juicio, la poesía. 

Los que hemos alcanzado el último período de la dominación de 
España en Cuba, sabemos cuán intensa fué la propaganda reformis- 

ta desde el Pacto del Zanjón hasta el grito de Baire, ó sea desde el 

14 de Febrero de 1878 hasta el 24 de Febrero de 1895. El trabajo 

político corrió ostensiblemente á cargo de la prensa y la tribuna. 

Periodistas y oradores fueron los que manejaron la piqueta demole- 

dora del vetusto edificio colonial, y de aquí que los actos más tras- 

cendentales ocurridos en esos tiempos de fecunda agitación se refle- 

jaran en los discursos de afamados oradores y en los expresivos 

documentos que la hoja periodística llevaba á todas partes. 

Pero esto no era más que el resultado aparente de una situación 

creada por el desenlace indeciso, en cierto modo, de nuestra prime- 

ra Revolución, que, al ser vencida de hecho, supo imponer al ven- 

cedor algunas de sus soluciones esenciales. Yendo más arriba, 

escudriñando desde su iniciación el proceso evolutivo del ideal que 

siempre ha iluminado nuestra ruta, llegamos á la conclusión de que 

tanto la labor autonomista como los trastornos y revueltas de que 

ha sido teatro el suelo ensangrentado de la Isla, no fueron otra 

cosa sino manifestaciones subordinadas á un estímulo anterior. 

Tal es la razón que me lleva á conceder á la poesía, principalmente 

á la de índole patriótica, el puesto principal en el estudio de los 

varios exponentes que sensibilizaron entre nosotros la idea de inde- 

pendencia. Cuando algunos sentían, sin atreverse á formular pú- 

blicamente los móviles secretos que agitaban sus conciencias, el 
autor de la Epístola á Emilia, El himno del desterrado y de otras mu- 

chas composiciones inspiradas y vibrantes, llamaba á los cubanos á 

la acción marcándoles la senda del deber y de la gloria. 
La obra del poeta rebelde—obra que de un modo directo conti- 

nuaron entre otros Miguel Teurbe Tolón, Quintero, Turla y Santa- 

cilia y, con procedimientos más Ó menos disimulados, Plácido, 

Luaces, Fornaris y aun el mismo Milanés—hirió de lleno el alma 

colectiva traduciendo exactamente la aspiración sentimental que 

después se convirtió en propósito común é irrevocable, coronado á 

la postre por el drama pavoroso de que hemos sido espectadores. 

Para penetrarse bien de la eficacia de este agente, es de todo 

punto necesario recordar las menguadas condiciones á que estuvo 

sujeta la Colonia. Tierra de explotación y de conquista, gobernada 

al capricho de soldados y burócratas, excepción irrisoria dentro del 
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régimen vigente en las demás provincias españolas, privada de la 

más leve intervención en el manejo de sus peculiares intereses, el 

menor movimiento de su parte hacia un cambio de sistema, hacia 

la reforma menos peligrosa y más sencilla, se estimaba como un cri- 

men inmediatamente castigado con tremendas represiones. Fué 

preciso que algo muy sutil llevase á cada inteligencia y á cada co- 

razón la luz del ideal y el calor de la esperanza. Ese efluvio fué 

esparcido por los bardos patriotas que con la sugestión divina de su 

arte suplieron á la inercia y el mutismo á que estaba condenada 

nuestra sociedad por los rigores de la ley y la extrema suspicacia 

del gobierno. A falta del periódico y tribuna, en el recogimiento 

del hogar, en la íntima expansión de la amistad y la familia, mur- 

murábase la estrofa alentadora ávidamente recogida y conservada, 

no ya como una mera recreación sugerida por el instinto de lo bello, 

sino á la manera de consigna, como grito de guerra, como natural 

preparación para el momento en que esos cantos fervorosos tuvieran 

en los hechos sa complemento indispensable. Y no era por cierto 

necesario el concurso del libro sospechoso cuya sola posesión—una 

vez comprobada—hubiera constituido el mayor de los delitos: bas- 

taba para ello la memoria popular, archivo inaccesible á las pesqui- 

sas de los déspotas. 

Paralelamente á esta poesía de índole patriótica, los cantos po- 

pulares y sobre todo, las décimas sentidas é incorrectas con que el 

campesino del país dulcifica el rigor de sus trabajos y suele ameni- 

zar sus pintorescas diversiones, fomentaban el amor á la naturaleza 

tropical y á los usos y costumbres que de la misma se desprenden, 

dando personalidad moral á nuestro pueblo é imprimiéndole un 

perfil singularísimo que sólo expresa el arte cuando existe una com- 

penetración completa entre el medio y el sujeto; ya que sin el senti- 

miento de la patria, sin el apego y afición que el hombre muestra á 

su terruño, á sus tradiciones y recuerdos, no hay ni puede haber lo 

que se llama una literatura nacional. Mas ¿existe entre nosotros 

una literatura nacional? A mijuiciosí la hay, aunque pobre toda- 

vía y de orígenes, recientes; pues si bien desde el punto de vista de 

la forma hemos respondido á la influencia natural de los modelos 

españoles y de algunos extranjeros, en el fondo que revelan las pro- 

ducciones literarias del país, ha habido siempre un pensamiento 

original tan característico y marcado como quizás no lo presente 

ningún otro pueblo de la América latina. 

Esta serie de antecedentes dicen lo bastante para convencernos 
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en seguida de cuánto nos importa mantener el espíritu cubano den- 
tro del molde que ha venido formándole su mismo desenvolvimiento 

histórico-moral. Vemos por ellos que la obra literaria ha manteni- 

do una estrecha solidaridad con la política y que nuestra obligación 

más inmediata es, por lo tanto, perpetuar ese consorcio como prin- 

cipio de defensa contra todo intento de posibles absorciones. 

Ahora bien: hija la literatura del idioma, hay que considerar el 

papel decisivo asignado á las lenguas, no solamente dentro del re- 

sultado general que el desarrollo de la civilización ha producido, 

sino en la formación y persistencia de las nacionalidades dignas de 

ese nombre; al extremo que han dejado una huella más profunda y 
han logrado resistir con éxito mayor á los vaivenes de los siglos 

aquellas que han tenido un vocabulario más perfecto. La aptitud 

de cada idioma es el punto de partida para medir la cerebración de 

cada pueblo. Así podemos observar un movimiento progresivo de 

cultura desde las lenguas monosilábicas y aglutinantes hasta las len- 

guas de flexión; como si la naturaleza del material de que disponen 

correspondiese justamente á la capacidad intelectual de los pueblos 

que las hablan. 

Por otra parte—y esta faz de la cuestión es la que más nos inte- 

resa—el concepto de nacionalidad se encuentra unido á la aparición 

de los idiomas; de manera que al crearse su lengua es cuando un 

conjunto social se reconoce como grupo homogéneo capaz de realizar 

el fin histórico que le ha sido encomendado. Estimo, pues, que no 

es la raza el lazo más estrecho en la constitución de las naciones, 

desde el momento en que una ó varias partes de las mismas, por las 

vicisitudes de las guerras ú por las constantes rectificaciones de la 

diplomacia, se divorcian de la antigua parentela yendo á incorpo- 

rarse á otro solar, donde pierden los caracteres propios de su origen. 

A este fin he consignado en una obrita recientemente publicada, 

que si el mapa de Europa se trazase atendiendo á la filiación antro- 

pológica de los pueblos, las líneas que marcan sus fronteras sufri- 

rían violentas rectificaciones y sería muy distinto lo asignado al 

francés, al alemán, al inglés, al eslavo, al español y al italiano, 

siempre que la distribución se hiciera con datos precisos de lo que 

es propiamente francés, alemán ó inglés, español, etc. Muchos ele- 

mentos que hoy se miran como enemigos habrían de considerarse 

como hermanos por la sangre y el origen, ya que no por los intere- 

ses que ha creado la necesidad del equilibrio en las mutuas rela- 

ciones de los pueblos. El normando del norte de Francia podría 
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tender la mano á la rama desprendida de su tronco que hoy forma 

el patriciado de Inglaterra; el celta de Irlanda hallaría en el 

centro y mediodía de Europa ejemplares disgregados de su vieja 

familia, y el marsellés estaría más cerca del griego que del 

franco. 

No es, tampoco, la comunidad del territorio el signo revelador 

del principio de unidad en la vida colectiva, toda vez que coexisten 

en el propio solar y dentro de las mismas condiciones de topografía, 

clima, producciones y aun costumbres, sociedades semejantes y, á 

pesar de todo, refractarias á la unión de sus destinos, como Portugal 

con relación á España, Ó que pugnan por debilitarla Ó destruirla 

cuando existe, como Noruega tratándose de Suecia, y Hungría res- 

pecto de Austria. No es, por último, la creencia religiosa, porque 

hasta la fecha no hemos visto que ninguna nación haya renunciado 

á su lengua de la noche á la mañana para adoptar otra cualquiera, 

y si hemos visto algunas que han cambiado de fe rápidamente, ya 

por la predicación de un reformador como Lutero, ya por la volun- 

tad de un déspota como Constantino Ó Enrique VIII de Inglaterra, 

ó ya por el acuerdo de un concilio como el 11 de Toledo. 

Si la unidad del culto resultase, como algunos suponen, agente 

esencial para el efecto, sería poco menos que imposible el explicar- 

nos cómo los Estados más sólidos, los que tienen mejores elementos 

de estabilidad y han podido sustraerse á las convulsiones y revuel- 

tas interiores, no son aquellos que, como nuestra conturbada madre 

patria, se han esforzado en perseguir las sectas disidentes, sino, en 

cambio, los que dieron asilo generoso á cultos enemigos, dejando en 

plena libertad á la conciencia, según podemos observar en Alema- 

nia, Suiza, los Estados Unidos é Inglaterra. 

Pero ¿pueden aplicarse estas premisas á los pueblos pequeños, 

entendiéndose por tales los de poca población y exiguo territorio? 

¿Será el idioma un elemento de defensa para un país privado de 

fuerza y de poder, en la cantidad desmesurada que hoy se pide, á 

fin de prevenir el conjunto de peligros que extrañas ambiciones le 

deparen? La respuesta á esas preguntas engendra para nosotros 

una preocupación naturalísima; porque Cuba se encuentra en las 

circunstancias aludidas, si se miden y aprecian con un criterio pu- 

ramente material las escasas dimensiones de su suelo y el contin- 

gente reducido de los habitantes que la pueblan. 

Sin embargo, nada hay más relativo que lo grande y lo pequeño, 

según se tome por término de comparación un dato físico ó un as- 
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pecto moral ó intelectual. En el primer sentido del concepto, han 

sido grandes organismos Persia, Media, Asiria, etc.; la muchedum- 

bre de naciones sometidas á su yugo, los inmensos ejércitos que sus 

monarcas manejaron, diéronles físicamente proporciones estupendas, 

sin que atinaran á grabar una estela luminosa é indeleble en la con- 

ciencia universal, ni llegaran tampoco á constituir nacionalidades 

verdaderas por faltarles la acción de un alma sola, sin la cual las 

agrupaciones históricas ni se determinan ni subsisten. Han sido 

sí confusas aglomeraciones de materiales heterogéneos que han vivi- 

do con ficticio esplendor y apariencias engañosas el tiempo que 

viviera el soberano ó, cuando más, la dinastía á que debieron su efí- 

mera grandeza. Ninguno de esos falsos organismos ha encontrado 

en los escombros de su historia el principio renovador de su exis- 

tencia; y si alguno ha salido de su tumba como Persia, ha sido por 

la voluntad de un nuevo conquistador que lo ha resucitado en con- 

diciones diferentes prescindiendo de sus anteriores cualidades. 

Considero innecesario evocar como contraste el fenómeno de 

Grecia, porque, desde luego, viene á la memoria y ni aun para las 

gentes más indoctas es extraña, la distinción establecida entre la 

obra accidental ó secundaria que esas colectividades realizaron y el 

influjo permanente del país diminuto en cuya vida fecunda y pro- 

digiosa está la cuna de la civilización occidental. 

Además, hay otros hechos no menos sugestivos, si bien de pro- 

porciones más modestas, que se ajustan mejor á la índole especial 

del problema que examino. Sírvame de ejemplo cualquier pueblo 

débil ó vencido que no tenga más apoyo que su idioma para defen- 

der su personalidad amenazada y conservar el molde tradicional 

que caracteriza su existencia. En esta pugna pertinaz sólo inter- 

vienen fuerzas y elementos de índole moral, porque los físicos care- 

cen casi en absoluto de capacidad para la lucha. Y elimino á los 

judíos, previniendo el argumento de que el espíritu de secta tiene 

una gran significación en este caso, aunque el pueblo israelita con- 

funde dentro de la misma afirmación el dogma con la lengua, y en 

la serie interminable de desdichas que ha sufrido, siempre se ha 

afanado en mantener su tipo original como creyente incorregible en 

la religión de sus mayores y como miembro de una raza despojada 

de su suelo que sueña sin cesar con recobrarlo. 

Tan arraigada se halla en ciertos pueblos—y más en los que su- 

fren servidumbre—la identificación del idioma nativo con el ejercicio 

acostumbrado de su credo religioso, que les sería difícil concebir la 
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posibilidad de divorciarlos, sin grave detrimento de su fe, la cual 

subsiste tanto por la virtud de las concepciones metafísicas de donde 

deriva, como por el modo peculiar de practicarla. En este punto 

han librado oprimidos y opresores sus batallas más reñidas, bastando 

para ello recordar á los moriscos españoles. La aceptación más Ó 
menos espontánea de la religión del vencedor con que muchos de 

los individuos de esa raza quisieron cortar las repetidas vejaciones 

á que aquél los sujetaba, en lugar de promover un desenlace de 

concordia sirvió de fundamento para hacer más profundo su secular 

enemistad. Los monarcas españoles desconfiaron de la sinceridad 

de los conversos, comprendiendo que en tanto los moriscos viviesen 

apegados á su lengua, era empeño inútil el trabajo de atraerlos al 

regazo de la Iglesia. Por esta causa cuando el rey Felipe II se 

propuso reducirlos, lo primero que hizo fué prohibirles el habla y 
escritura de su idioma en público y privado y obligarles á usar el 

castellano y á entregar todos sus libros, 6, como dice Luis de Már- 

mol, se les hizo saber, entre otras cosas, «que no tomasen, tuvie- 

sen ni usasen, nombres ni sobrenombres moros é si los tenían los 

dejasen luego; que ninguno pudiese hablar, leer ni escribir, ni en 

público ni en secreto en arábigo; que entregasen los libros que 

estuviesen escritos en aquella lengua y que no hiciesen leylas ni 

zambras con instrumentos y cantares moriscos, aunque en ellos no 

dijesen cosa alguna contra la religión cristiana ». 
Los moriscos eludieron, como era de esperar, el cumplimiento de 

las Ordenanzas de Felipe, y para castigarlos de una vez, medio siglo 

adelante, el hijo y sucesor de ese monarca llevó á cabo su famoso 

decreto de expulsión, con el lujo de crueldades que refiere la histo- 

ria, para eterna ignominia del fanático rey que lo dictó. 

Mas prescindiendo, como he dicho, de la participación que haya 

tenido la conciencia religiosa en este aspecto interesante de la fiso- 

nomía de una nación, podemos observar que los mismos españoles, 

cuya tradicional fidelidad á los dogmas católicos les ha impreso un 

relieve original dentro de los otros pueblos europeos, presentan 

diferencias radicales de carácter, expresadas y acentuadas casi 

siempre por el idioma ó el dialecto. Si examinamos el contacto que 

han tenido los reinos medioevales de cuyas metamorfosis nacieron 

las actuales regiones Ó provincias españolas, se nos ofrece el es- 

pectáculo curioso de que las menos castellanas son quizás las que 
por sus constantes relaciones é identidad de religión debieron coo- 

perar sin dificultades ni protestas á la unión de sus destinos, y las 
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más castellanas son por cierto las que con distinta religión y hallán- 
dose pobladas de gentes enemigas, debieron á su turno resistir con 

mas porfia al movimiento de unidad que positivamente se consuma 

al finalizar el siglo xv. Cristianos eran y de abolengo muy remoto 

los reinos de Navarra, Aragón, Cataluña y las Provincias Vascon- 

gadas. El primero, tomó la iniciativa con Asturias en la brega 

contra el moro; las demás expulsaron de su seno, simultáneamente 

con Castilla, á las huestes agarenas. Aunque á veces enemigas por 
cuestiones dinásticas, su hostilidad accidental al fin se resolvía en 

regios matrimonios y también en alianzas repetidas contra los 

Estados musulmanes que ocupaban la parte meridional de la Pe- 

nínsula. 

Por el contrario, Valencia, y Andalucía fueron las últimas en 

librarse del dominio musulmán. Razas diferentes, religiones hosti- 

les, costumbres é ideales contrapuestos mantuvieron y avivaron su 

contienda interminable con los monarcas de Aragón y de Castilla. 

Y no obstante se han castellanizado de un modo tan completo que 
en la actualidad no dejan entrever ninguno de los síntomas con 

que el regionalismo vascongado, gallego ó catalán amenaza subver- 

tir la organización política de España. La expulsión de los moris- 

cos extirpó todo germen localista, y la falta de un dialecto, cuya 

base hubieran dado los proseriptos, abrió el camino á la imposición 

irresistible del idioma castellano. Con el idioma entraron sin tro- 

piezo las instituciones de Castilla, las cuales destruyeron para siem- 

pre los signos de diferenciación que debían existir entre un pueblo 
occidental y otro semítico. 

Cataluña nunca fué tan propicia á ese trabajo de atracción cuyo 

concurso era ineludible para solidificar el pensamiento que los Re- 

yes Católicos llevaron á la práctica, y por esto, sin duda, conserva 

su perfil tradicional, sin que los esfuerzos repetidos de una centrali- 

zación cada vez más absorvente, hayan logrado destruir en lo más 

mínimo ninguno de los rasgos de su personalidad y su carácter. 

El hecho es aún más sugestivo, porque en el regionalismo catalán 

la tendencia política no es otra cosa que una derivación de la ten- 

dencia literaria. El dialecto ha sido el punto de partida para la 

reconstrucción del espíritu local, y de aquí que el propósito de se- 

paración, dos veces fracasado en el terreno de las armas—al mediar 

el siglo xvn y al principiar el xvimi—haya propendido á reanu- 

darse en nuestros días con las obras típicamente regionales de sus 

poetas y escritores. En las Provincias Vascongadas y Galicia, la 
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huella del dialecto ó el idioma va expresando también el mayor ó 
menor alejamiento entre Madrid y las provincias, al extremo de que 

el uso, más Ó menos frecuente, que éstas hacen del idioma nacional, 

marca con extraordinaria precisión la distancia moral que las separa 

de Castilla. 

Portugal es, sin duda, el mejor exponente del fenómeno. La 

diferencia física entre el español y el lusitano no se revela á nues- 

tros ojos con bastante claridad, porque el suelo es el mismo y el tipo 

semejante, conforme he consignado. Más aún, el portugués parece 

resumir, exagerándolas, las cualidades que comparten y equilibran 

á su modo los pobladores del centro, noroeste y mediodía de la Pe- 
nínsula. La línea divisoria entre España y Portugal obedece por 

consiguiente, á las diferentes capitales que el medio manifiesta, se- 

gún las circunstancias en que actúa. Desde el punto de vista 

sociológico, la antigua Lusitania es un país más español que Catalu- 

ña, y Galicia un país casi tan portugués como Alentejo ó los Algar- 

bes. Así, pues, para medir la incompatibilidad irreductible de las 

dos agrupaciones, no hay que fijarse en el trazado convencional de 

sus fronteras, sino en otras causas anteriores: es preciso fijarse en el 

abismo abierto por sus literaturas respectivas, que representan un 

obstáculo infranqueable para la llamada unión ibérica. La razón 

—decisiva á mi ver—que nos demuestra cómo un pueblo, colocado 

en tan desventajosas condiciones materiales, ha podido subsistir 

salvando los peligros que le apareja su impotencia, nos la explica 

un escritor cuando señala el poema inmortal de Camóens como el 

veto permanente á la fusión de ambas naciones. 

La vida universal es muy fecunda para reducir los ejemplos de 

esta especie á los citados hasta ahora. La brega inacabable que se 

observa entre los diversos componentes histórico-políticos de la so- 

ciedad peninsular se evidencia en otras partes, aunque con las mo- 

dificaciones peculiares que las razas, los climas y los tiempos deter- 

minan. El espíritu de resistencia que presentan los mozárabes á la 

lengua invasora, aferrándose á la suya, que los moros llamaban 

aljamiada, se reproduce con éxito mayor en Inglaterra ante la in- 

vasión de los normandos. La derrota que en Hastings sufrieron los 

sajones mandados por Haroldo, los redujo á la triste condición de 

vasallos Ó siervos de Guillermo el Conquistador, y sus barones que, 

á título de fuertes, se apoderaron de la tierra, dictaron leyes seve- 

rísimas para perpetuar su predominio é impusieron costumbres 

repulsivas 6 extrañas, aceptadas después por los vencidos. Pero 
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este duro señorío halló su correctivo en el idioma, que dió origen al 
curioso dualismo de que durante algunos siglos, ni los súbditos su- 

pieron la lengua de sus reyes, ni los reyes supieron la lengua de sus 

súbditos; de donde resultó la imposición definitiva del pueblo so- 

juzgado, como lo prueba el idioma actual de los ingleses, que ha 

tomado del sajón su vocabulario más copioso. 

¿Se quieren más ejemplos? Pues dígalo también la resurrección 

maravillosa de los griegos, que hallaron en su lengua la base natu- 

ral de resistencia y agresión contra los turcos; díganlo asimismo 

las nacionalidades eslavas Ó latinas, que tuvieron su cuna al pie de 

los Balkanes, reivindicando en este siglo su personalidad obscureci- 

da, y dígalo con ellas, el tejido complicado de familias históricas 

(italianos, levantinos, húngaros, tcheques y croatas), que luchan 

sin cesar por desacirse del viejo imperio austriaco para vivir por 

cuenta propia, Ó para reincorporarse á otras naciones donde su len- 

gua no es extraña. La Confederación Helvética es el único país 

que ha sabido resolver el difícil problema de asentar su unidad so- 

bre idiomas diferentes. Dos causas poderosas justifican este caso, 

en realidad excepcional: lo que importa al equilibrio de tres poten- 

cias que, por sus propios intereses, han puesto freno á sus desafo- 

radas ambiciones al tocar el territorio de ese pueblo reducido y 

admirable, y la sabia ponderación con que resuelven sus leyes y 

costumbres los problemas interiores, respetando estrictamente el 

origen, los hábitos y el idioma de los tres elementos esenciales que 

constituyen la República. De esta suerte, ni el cantón italiano in- 

tenta predominar sobre el francés ó el alemán, ni el francés sobre el 

alemán ó el italiano, ni tampoco el alemán sobre el italiano ó el 

francés. 

En esto estriba la habilidad reconocida de Inglaterra para man- 

tener bajo su imperio, sin rozamientos ni revueltas, tantas razas 

diversas y á veces enemigas. Claro está que si se trata de países 

en estado salvaje, y de lenguas infantiles que en su pobre estructura 

y escaso desarrollo patentizan una inferioridad intelectual irreme- 

diable, el trabajo de eliminación que inicia, desde luego, la nación 

conquistadora, al fin y al cabo se abre paso. Una tribu malaya ó 

africana desaparece Ó se transforma, cuando la raza superior se le 

avecina. El pasado—al cual se adhiere fuertemente toda nación 

que lo idealiza—no es tan rico y eficaz en esas tribus inferiores que 

consiga nutrir con su alimentación artificial la vida rudimentaria 

del grupo amenazado. Mas si este grupo tiene su leyenda embelle- 
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cida por el arte é interpretada por el genio, la facultad de resistir 

se vigoriza, y dificulta el propósito absorbente. Medio siglo ha bas- 

tado á Inglaterra para convertir á Australia en tierra anglo-sajona, 

disolviendo los núcleos que formaban los pobladores primitivos de 

la hoy espléndida colonia. Siglo y medio hace ya que las tropas 

inglesas entraban en Quebec, arrebatando á Francia el Canadá, y 

éste aún tiene en el idioma de Racine su instrumento favorito de 

expresión, á pesar de los grandes intereses que el dominio británico 

ha creado y el pabellón británico cobija. 

Examinar las condiciones especiales de esta Isla ante un pro- 

blema semejante, es un estudio doblemente atractivo, por lo que 

siempre significa y por su interés de actualidad. La juventud his- 

tórica de Cuba es para muchos un motivo de temor, porque el con- 

cepto de vejez sugiere en este caso el de estabilidad y persistencia, y 

los cimientos venerables en que la tradición asienta sus creaciones, 

nos parecen más sólidos cuanto más profundas son las capas que 

los forman. He citado á los judíos, pero se puede preguntar: ¿te- 

nemos una Biblia? He citado á los griegos, pero ¿tenemos una 

Iliada? A los moriscos, pero ¿tenemos un Korán? A Portugal, pero 

¿tenemos una epopeya al estilo de Os Lusiadas ? A los sajones, pero 

¿ poseemos, por ventura, el riquísimo tesoro de sus mitos y leyendas? 

Cada uno de esos pueblos ha vivido en un mundo lejano de glorias 

y de ensueños, que ha delineado su semblante con rasgos indelebles. 

Cuba, por el contrario, es un organismo demasiado juvenil, sin pa- 

sado remoto y apenas sin historia. Aun en el mismo orden literario, 

carecemos de una de esas soberbias producciones que perpetúan y 

simbolizan los anhelos capitales de un país, á manera de espejo fide- 

lísimo que recoge su imagen y la conserva para siempre, sean cuales 

fueren las vicisitudes por que pase. 

Mas yo entiendo que el espíritu de un pueblo y el molde defini- 

tivo de una nacionalidad, no se forman solamente porla acción ex- 

clusiva de los siglos, sino también por la intensidad del ideal que 

los anima, y tanto dice á Cuba la estrofa que le evoque esa aspira- 

ción fundamental, como pudo decir para los griegos de otra edad el 

poema de Homero, ó para los portugueses Os Lusiadas. La perso- 

nalidad de un pueblo es el producto de una íntima correlación entre 

el fin que persigue y los medios originales con que intenta consu- 

marlo. La poesía cubana fué rebelde frente á España, porque el 

sentimiento de nuestra sociedad era rebelde. Casi todos nuestros 

publicistas han sido demoledores de las instituciones coloniales, 
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porque la inclinación social les indicaba ese camino. La literatura 
en todos sus aspectos supo identificarse con el pensamiento colecti- 

vo, preparando en su esfera el esfuerzo material que luego sobrevi- 

no. Y nada quita que un fenómeno de esa especie se realice en cien 

años Ó cien siglos; jóvenes eran los griegos en Maratón y Salamina, 

pero su juventud, lejos de debilitar, hizo aún más intenso el senti- 

miento de la patria. Baluarte de ese sentimiento, y el más fuerte 

sin duda en este instante, es el idioma. De la herencia desdichada 

que nos ha dejado la metrópoli, es, á mi juicio, el único elemento 

aprovechable. Lo demás, por lo que ha representado en este suelo, 

es un estorbo á nuestro paso, y como es de rigor, hay que someterlo 

á las rectificaciones racionales que las necesidades de los tiempos 

nos imponen. Uno á uno van cayendo esos obstáculos, como si la 

nueva construcción, para responder mejor á su destino, exigiese una 

demolición completa de la fábrica anterior desde su base hasta la 

cúpula. Pero la ley histórica se cumple y la transformación halla 

su límite en lo que constituye el fundamento irreemplazable de la 

nacionalidad á que aspiramos: el idioma. 

Mas en esto, como en todo, debemos distinguir. Conservar el 

idioma castellano no significa la propensión á mantener por nuestra 

parte los aspectos anticuados del carácter español, ni tampoco aco- 

ger como propias, las preocupaciones incurables que han convertido 

á España en una sociedad estéril y anacrónica. Lejos de ello, abri- 

go la opinión de que el porvenir de nuestro idioma está en América, 

pues si bien no es posible predecir las metamorfosis que el futuro le 

reserva, teniendo en cuenta las respectivas aptitudes de las diez y 

seis naciones que en este continente lo cultivan, es lo cierto que la 

planta destinada á marchitarse en la agotada tierra de Castilla, al 

pasar el Atlántico y al prender en las vírgenes regiones descubiertas 

por Colón, se nutrirá con otra savia, produciendo flores más lozanas 

y frutos más sabrosos que los que nuestros progenitores cosecharon. 

Porque la decrepitud de una nación no contagia á su prole colo- 

cada en otro medio y en situación más ventajosa. El sedimento 

medioeval, causa eficiente del atraso español, es de todo punto in- 

compatible con las instituciones implantadas en esta parte del pla- 

neta. En nuestros vicios heredados no aparecen, por fortuna, el 

horror á lo nuevo, que distingue á la rama mayor de nuestra raza. 
El servilismo monárquico y el fanatismo religioso sólo por excep- 

ción tienen cabida entre nosotros. 
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I 

ESCUELAS ELEMENTALES DE SAINT LOUIS. 

Los edificios: su distribución, situación y capacidad.—El Kindergarten.—Los 

alumnos. —División de la enseñanza: sesiones.—El tipo ó modelo de edificio 

escolar.—Los maestros: asignaciones.—La Junta de Educación: su organiza- 

ción y funciones.—Censo escolar, contribuciones y leyes. 

Todas las ciudades norteamericanas se hallan animadas de la 

más generosa y fecunda rivalidad para organizar la educación pú- 

blica de la manera más perfecta posible. Saint Louis se esfuerza en 

instalar sus escuelas públicas en edificios hermosos y cada vez más 

cómodos y adecuados. La mejor y más vasta escuela de esta ciudad 

es la llamada Eugene Field: su costo ha sido de ciento cincuenta 

mil pesos. Es un edificio de ladrillo y piedra, de tres pisos con nu- 

merosas aulas. El primer piso se dedica á niños de seis á once años, 

que comienzan por el kindergarten, salón donde tienen, además del 

material propio de esta enseñanza, cajones de tierra para la planta- 

ción y cultivo de vegetales y arcilla para que modelen animales, 

vegetales, jarras y otras figuras, con prohibición absoluta de la figu- 

ra humana. En el segundo piso un salón para trabajo manual, con 

unas quince ó veinte mesas de carpintería para niños y donde sólo 

hacen muy reducido número de modelos de madera; y en el tercer 

piso salones para dibujo á la aguada, en papel mojado y seco, con 

estudios rudimentarios de frutas, flores, paisajes y edificios, propen- 

diendo á la libre concepción y ejecución del alumno; y además, para 

la clase de economía doméstica, otros salones de cocina y costura á 

máquina y mano para las niñas. 

La educación, es, en esta escuela, lo mismo que en todas las de 

Saint Louis, en común: niños y niñas asisten indistintamente al 

mismo asiento escolar. Durante los recreos son separados por 

sexos: cada escuela posee dos patios; y, como por lo general, tienen 

vastos espacios de terreno á su alrededor, libre de construcciones, 

los niños se entretienen en labores agrícolas y de jardinería y ornato. 
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No hay ley alguna en el Estado de Missouri que obligue á los 
niños á asistir á las escuelas: la asistencia es voluntaria. 

El número de niños matriculados en el año escolar de 1902 

á 1903 fué, en la ciudad de Saint Louis, de ochenta y seis mil tres- 

cientos ochenta y cuatro; de éstos asistieron, á las escuelas diurnas 
ochenta y dos mil cuatrocientos cincuenta y nueve, y cuatro mil 

veinticinco, á las nocturnas. 

Por grados escolares la división es como sigue: kindergarten, 

nueve mil novecientos once; escuelas elementales, setenta y nueve 

mil doscientos treinta y tres. Y pasaron al high school, tres mil 

ciento ochenta y seis. Por sexos: son niños, cuarenta y tres mil 

ciento ochenta y nueve; son niñas, cuarenta y tres mil ciento seten- 
ta y dos. 

Las sesiones escolares están divididas en dos partes: de 9 á 12 

y de 1.10 á 3.25, con intervalos de quince minutos entre cada ense- 

ñanza de asignaturas, para descanso. 

A estas escuelas concurren niños de muy distintas nacionalidades, 

muchos de los cuales van á conocer el inglés, idioma que tampoco 

hablan sus familiares. En dos escuelas de la ciudad, de más de 

mil alumnos, la mayoría son hijos de judíos rusos y polacos. En 

otras escuelas predominan alemanes é irlandeses; hay no pocos bo- 

hemios y tambien italianos, sirios, árabes y chinos. Por este moti- 

vo la lectura, la pronunciación y los diálogos en inglés, tienen 

lugar preferente en el trabajo diario escolar. 

Las escuelas elementales de Saint Louis, como las de casi todas 

las demás ciudades y Estados de la Unión, se hallan divididas en 

ocho grados. Seingresa por el kindergarten á los 6 y 7 años. Los 

tres primeros grados, son llamados propiamente elementales; los 

cinco restantes forman lo que llaman grammar school, en cuyo título 
no influye en nada el estudio de la gramática como parece significar. 

A los catorce años pueden ingresar en el high school, de cuya organi- 

zación trataremos en otro capítulo. El diploma del high school abre 

las puertas de la universidad. 

Existen en Saint Louis ciento veintinueve edificios para las 

escuelas elementales. Uno de los problemas que tiene que resolver 

la Junta local de Educación es el incremento anual de la matrícula 

escolar. Durante los cuatro últimos años arrojó un promedio de 

mil quinientos cincuenta y cuatro niños; lo cual exige la construc- 

ción, por lo menos, de dos vastos edificios para escuelas cada año. 

Además de la Eugene Field, citada, existen otras escuelas de tan 
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buena construcción y tanto costo como ella: Emerson cuyo costo 
ha sido ciento cuarenta mil; Wyman, ciento cuarenta y cuatro mil; 

Sherman, ciento tres mil; Dozier, ciento treinta y ocho mil pesos. 

Sin embargo, el tipo de construcción que hoy recomienda la Junta 

Escolar no es el edificio de tres pisos, con cuatro aulas en cada una, 

además de sus salones anexos, sino edificios de dos pisos con ocho 

aulas y un vasto salón de kindergarten, capaz de acomodar mil 

alumnos. Las dimensiones de las aulas en estas escuelas tipos ó 

modelos son veinticinco pies de ancho, treinta y tres de largo y ca- 

torce de altura, con capacidad cada una para cincuenta y cuatro 

niños, que tienen sus asientos y pupitres separados. Las escuelas 

nuevas se construyen por este modelo y se sitúan en espacios libres, 

de modo que el edificio esté rodeado de la mayor cantidad de terre- 

no posíble y jardines para el recreo de los alumnos. 

Los maestros de Saint Louis son mil setecientos noventa y cinco. 

Cada escuela tiene un principal; un jefe de auxiliares (assistant ) y 

varios primeros y segundos auxiliares. El máximum de sueldo de 

un principal, en escuelas de primera clase, es de dos mil cuatrocien- 

tos pesos; el de los jefes auxiliares, ochocientos; el de los segundos 

auxiliares, setecientos. Todos los auxiliares de las escuelas de 

distritos son mujeres. Hay mil trece segundos auxiliares, ciento no- 

venta y nueve primeros; y cuarenta y nueve jefes de auxiliares. Los 

principales son: hombres, cincuenta y cinco; mujeres, treinta y cinco, 

La Junta de Educación recauda una contribución especial para 

las escuelas sobre impuestos generales, comercio, traspaso de propie- 

dad, ferrocarriles, venta de libros de texto, matrícula del kindergar- 

ten, además de una parte proporcional de las contribuciones del 

Estado. 

En el año 1903 ascendieron estos ingresos á dos millones quinien- 

tos cincuenta y cinco mil seiscientos cincuenta y un pesos. En 

construcción de escuelas se invierte una buena parte. En el expre- 

sado año se terminaron las escuelas: Grant, cuyo costo fué cuarenta 

y dos mil setecientos ochenta y cinco pesos; Washington, treinta y 

dos mil quinientos ochenta y tres; Frabel, cincuenta y cinco mil 

quinientos treinta; Sumner High, veintitrés mil cuatrocientos cin- 

cuenta y cuatro; Howard, veinte mil cuatrocientos diez y seis. Se 

han terminado tambien, ó están en vías de terminación, las llama- 

das Blow, Clay, Cote Brilliante, Shepard, Walnut, Benton y Normal. 

Existen escuelas portátiles de madera, que se trasladan y fácilmente 

se acomodan donde las necesidades de la enseñanza, por la acumu- 
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lación de niños ó lejanía de los otros edificios, así lo exigen. Nuevas 

construcciones se proyectan; y á la adaptación de los antiguos edifi- 

cios al modelo recomendado, se dedica medio millón de pesos. 

Son en la actualidad problemas que urge resolver el proveer á los 

alumnos de todos los grados de libros y material de enseñanza, libre 

de todo costo; disminuir el número de alumnos de cada aula y elevar 
la contribución al límite que permite una enmienda hecha á la carta 

escolar de la ciudad y por la cual puede llegarse á cobrar sesenta 

centavos por cada cien pesos de riqueza amillarada. 

La Asamblea General del Estado de Missouri concedió en marzo 

de 1897 á la ciudad de Saint Louis la facultad de administrar libre- 

mente las escuelas. La Junta de Educación la componen doce 

miembros: el cargo es gratuito. Cada uno es elegido por seis años; 

pero cada dos años hay elecciones para renovar cuatro miembros 

que cumplen el término de su cargo. Las vacantes ocasionadas por 

renuncias las cubre el Alcalde; pero la Junta es independiente del 

Consejo Municipal y del gobierno de la ciudad. Tiene facultades 

legislativas y ejecutivas respecto á organización, dirección y funcio- 
nes escolares. Nombra sus empleados, que son: secretario, tesorero, 

superintendente de instrucción, inspector de edificios, encargado de 

material, auditor y procurador. 

Las sesiones de la Junta tienen lugar una vez al mes y duran á 

lo sumo una hora: no se discute, se votan los asuntos que en notas 

breves Ó resúmenes claros expone el Secretario, visados por el Pre- 

sidente. Se divide en tres Comités ó secciones: de Instrucción, de 

Edificios y de Audiencias y suplementos. Asegúrase que las apa 

sionadas contiendas políticas no han llegado á malear la constitución 

de este organismo, al quese llevan ciudadanos honorables. 

Para terminar estas breves notas sobre la organización escolar 

de la ciudad de Saint Louis, entresacamos de la obra The State of 
Missouri, gallarda muestra del asombroso desarrollo del Estado de 

que es capital Saint Louis, en conrercio, manufacturas, gobierno, 

industria, minería, administración, ganadería, prensa, agricultu- 

ra, ete. los datos que siguen referentes á educación. 

Según el censo de 1900 de los Estados Unidos, con el cual se 

comparan los datos particulares del Estado de Missouri, existían en 

la Unión trece millones trescientos ochenta y cinco mil seiscientos 

ventiocho niños asistiendo á las escuelas, Ó sea el 17.5 de la pobla- 

ción. En Missouri el mismo año asistían seiscientos cuatro mil 

ciento once niños, ú sea el 19.4 por ciento de su población. 
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Los efectos de la obra escolar, con respecto á la masa de los ile- 

trados, se comparan con datos de tres censos decenales. En 1880, 

los iletrados en Missouri eran 13.4 por ciento; en los Estados Unidos, 

eran 17 por ciento: en los demás Estados de la Unión, comparados 

en conjunto, 13.3. En 1900: en los Estados Unidos 10.7; en 

Missouri 6.4 por ciento. El número de iletrados según el censo 

de 1880 en Missouri, era doscientos ocho mil setecientos cincuenta y 

cuatro; en 1900 era ciento cincuenta y dos mil ochocientos cuarenta 

y Cuatro. 

El valor de la propiedad de las escuelas de Missouri se calcula 

en cuarenta y dos millones seiscientos mil ciento diez y siete pesos. 

Los alumnos son setecientos cincuenta mil quinientos cuarenta y 

uno; los maestros, veinte mil ciento sesenta y seis. 

La constitución del Estado de Missouri preceptúa que lo menos 

uno y un cuarto por ciento de los ingresos del Estado se inviertan 

en las escuelas públicas; la legislatura, después, ha enmendado el 

precepto constitucional en el sentido de que pueda dedicarse uno y 

un tercio á esta atención, sin incluir en ella las universidades del 

Estado y escuelas normales. El gasto de las escuelas en solo un año 

es de diez millones novecientos cincuenta y nueve mil ochocientos 

ventiocho pesos. 

El tipo de la contribución escolar es de cincuenta y siete centa- 

vos por cada cien pesos de evaluación de la riqueza. La enumera- 

ción escolar arroja un total de novecientos setenta y cuatro mil 

novecientos veintitrés niños de seis á veinte años; son, varones 

blancos, cuatrocientos setenta y un mil quinientos veintidós; hem- 

bras, cuatrocientos cincuenta y cuatro mil novecientos diez y nueve; 

de color: varones, veinticuatro mil quinientos veintitrés; hembras, 

veintitrés mil novecientos nueve. 

II 

EL HIGH SCHOOL 

La educación armonizada con el medio social: su aplicación inmediata y directa. 

Tendencias del high school; simplificación de la enseñanza; su división; la inten- 

sidad de conocimientos antes que sa número y extensión.—Cursos de estudios: 

asignaturas. —Fruto de este sistema educativo. 

La tendencia general de la educación que se da á la juventud 

americana de ambos sexos, de hacerla práctica, de inmediata apli- 

cación á las necesidades de la vida individual y colectiva, sin duda 
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alguna, que se marca muy de relieve en la ciudad de Saint Louis. 

En ese gran centro de actividad industrial y fabril, donde á cada 

vuelta de esquina se encuentra la colosal y humeante chimenea de 

una fundición de hierro para puentes, material de ferrocarriles; 

electricidad; de agricultura, drenaje, vidrios; con hornos para ladri- 

llos, ánforas; con telares; con fábricas de zapatos y objetos de pie- 

les, drogas, productos químicos; fábricas de cerveza, ferretería, ma- 

quinarias, puede verse una aplicación directa de los conocimientos 

y habilidades adquiridos en cauce progresivo, bien desarrollado, 

desde el kindergarten, la escuela primaria ó elemental, al grammar 

school y el high school, que sintetiza ya de una manera más definida y 

concreta las distintas actividades escolares. 

El trazo simétrico del alumno del kindergarten, principiante en 

dibujo, se vé reproducido en las losetas de cemento pulido ó vidria- 

do, en el mosaico, en la alfombra; la figura más suelta y complica- 

da, pero geométrica también, del alumno de la escuela elemental, 

tiene su trazo en el repujador del cuero, madera de los muebles, en 

el estampador del papel que se usa en el tapiz de las habitaciones, 

en el contorno del hierro Ó madera de las rejas, sostenes y balaus- 

tres; el trazo más firme, casi artístico ya, del alumno del high school 

se vé en el jarrón de terracotta, en el capitel, en las cornisas, en las 

lindas vidrieras de paisajes bíblicos que, entre los lóbulos y roseto- 

nes del estilo ojival, dejan infiltrar y tamizan la luz, impregnando 

las iglesias de un misticismo que atrae, que conmueve y que es favo- 

rable á la elevación del sentimiento. 
El álgebra, la geometría y la trigonometría tienen su útil y ne- 

cesaria aplicación visible en el puente, en el túnel, en la caldera de 

vapor, en la construcción de dinamos, de máquinas neumáticas é 

hidráulicas, en las grúas y aparatos de presión, impulsión, tracción, 

torsión, laminación de cobre, hierro, zine, aluminio, estaño, níquel 

y tanta máquina y piezas complicadas é ingeniosas como allí se ven 

fabricar por las hileras de ventanas que dan á todas las calles. 

La organización general de la enseñanza en el poderosísimo cen- 

tro de actividad fabril é industrial que, en progreso creciente, se de- 

sarrolla en la ciudad de Saint Louis, está estrecha y directamente 

relacionada con él. Es una subordinación de la escuela al taller. 

Las escuelas de artes y oficios, de minas, de química industrial, de 

ingenieros, arquitectos y aun de las mismas artes que se llaman 

desinteresadas y bellas, tienen por fin una aplicación inmediata- 

mente útil. 
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Muy lejos nos llevarían estas consideraciones y preferimos con- 

cretarlas, demostrando cómo se manifiestan en una institución poco 

conocida y estudiada por nosotros y que, en el orden general de la 

enseñanza pública americana, es un eslabón necesario y que produce 

lcs más ventajosos frutos. Nos referimos al High School, y expon- 

dremos todo lo que respecto de él y de su organización, pudimos 

instruirnos en la ciudad de Saint Louis. 

Buscando alguna analogía en nuestra organización de los estu” 

dios, el high school! ocupa el grado del instituto provincial de segunda 

enseñanza. Está regenteado por la Junta de Educación y hay en 

Saint Louis, tres; dos, de muy reciente construcción, pues que han ' 

empezado á utilizarse en este curso de 1904 á 1905; y se proyectan 

otros más, como complemento de la enseñanza pública, en los distri- 

tos urbanos. HExteriormente son buenos y hermosos edificios de 

ladrillos, que revelan noblemente su dedicación; tienen tres Ó cua- 

tro pisos, con salones, museos, aulas, laboratorios y demás departa- 

mentos propios de estos centros docentes. 

Desde el punto de vista pedagógico tienden á simplificar y selec- 

cionar la actividad individual en la enseñanza que les está enco- 

mendada; y que, al objeto, aparece distribuida en nueve planes Ó 

grupos de estudios que, de acuerdo con sus aficiones Ó aptitudes, 

elige el alumno. Estos cursos de estudios son: I, Arte; II, General; 

TIT, Científico; IV, Clásico; V, Colegio clásico; VI, Colegio cientí- 

fico; VII, Comercial; VIII, Colegio preparatorio de maestros. 

Los cursos de arte, científico y general, ofrecen una buena y 

completa educación sin relación ó referencia con ningún otro estu- 

dio de un grado superior al high school y que son propios del espe- 

cialista y del doctor. Difiere uno del otro, principalmente, por el 

número de horas dedicadas á matemáticas, química, física, lenguas, 

dibujo, psicología y moral. 

Los cursos del Colegio clásico y del Colegio científico, son pre- 

paratorios de los colegios y escuelas de tecnología. 

Los cursos de comercio, trabajo manual y preparatorios de 

maestros comprenden los conocimientos que respectivamente indi- 

can sus nombres. 

Los cursos ó años académicos para todos estos estudios son cua- 

tro, con las asignaturas distribuidas de la siguiente manera: 

Curso de Arte.—Primer año: inglés, álgebra, botánica (medio 

año), fisiología (segundo medio año) y dibujo: obligatorias. 

Segundo año: inglés, geometría, física, laboratorio físico (en 
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el segundo medio año), dibujo é historia del arte: obligatorias. 

Tercer año: inglés, historia, Shakespeare, dibujo é historia del 

arte; obligatorias; química, trigonometría, psicología (primer me- 

dio año) y moral (segundo medio año): potestativa; latín, alemán, 

francés ó español: á elección. 

Curso general. —Primer año: inglés, álgebra, botánica (primer 

medio año), psicología (segundo medio año): obligatorias; latín, 

alemán, francés y español: potestativas. 

Segundo año: inglés, geometría, física, laboratorio físico (se- 

gundo medio año): obligatorias; latín, alemán, francés y español: 

potestativas. 

Tercer año: inglés, historia y laboratorio físico: obligatorias; 

química, geometría y álgebra, potestativas; latín, alemán, francés y 

español, á elección; pero es obligatorio el estudio de dos de estos 

idiomas. 

Cuarto año: inglés, Shakespeare é historia: obligatorias; latín, 

alemán, francés ó español: á elección; pero el estudio de dos, obli - 

gatorio; química, trigonometría, psicología (primer medio año), 

moral (segundo medio año): potestativas. 

Curso cientifico.—Primer año: inglés, álgebra, botánica (primer 

medio año), psicología (segundo medio año): obligatorias; latín, 

alemán, francés ó español: á elección. 

Segundo año: inglés, geometría, física y laboratorio físico (se- 

gundo medio año): obligatorias; latín, alemán, francés ó español: á 

elección. 

Tercer año: inglés, historia, química, álgebra y laboratorio físico: 

obligatorias; latín, alemán, francés ó español: á elección. 

Cuarto año: inglés, Shakespeare, historia, química y trigono- 

metría: obligatorias; latín, alemán, francés 6 español: á elección. 

Curso clásico. —Primer año: inglés, álgebra, botánica, (primer 

medio año), psicología (segundo medio año) latín: obligatorias. 

Segundo año: inglés, geometría, historia, griego, latín: obliga- 

borias. 

Tercer año: inglés, historia, griego y latín: obligatorias; alemán, 

francés ó español: á elección. 
Cuarto año: inglés, Shakespeare, griego, física, laboratorio físi- 

co y latín, alemán, francés ó español: á elección. 
Colegio clásico.—Primer año: inglés, algebra, botánica (primer 

medio año), psicología (segundo medio año) y latín: obligatorias; 

alemán ó francés, á elección. 
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Segundo año: inglés, historia, geometría, griego y latín: obliga- 

torias; alemán ó francés: á elección. 

Tercer año: inglés, historia, griego, latín, geometría y álgebra: 

obligatorias; alemán ó francés: á elección. 

Cuarto año: inglés, Shakespeare, latín, física, laboratorio físico 

y estudio de modelos: obligatorias. 

Colegio cientifico.—Primer año: inglés, álgebra, botánica (primer 

medio curso), psicología (segundo medio curso) y latín: obligato- 

rias; alemán ó francés: á elección. 

Segundo año: inglés, geometría, física, laboratorio físico (se- 

gundo medio año) y latín: obligatorias; aleman ó francés: á 

elección. 

Tercer año: inglés, historia, química, geometría, álgebra, latín 

y laboratorio fisico: obligatorias; alemán ó francés: á elección. 

Cuarto año: inglés, Shakespeare, química, trigonometría, histo- 

ria y estudio de modelos: obligatorias; alemán ó francés: á elección. 

Curso comercial. —Primer año: inglés, álgebra, botánica (primer 

medio año), psicología (segundo medio año) y escritura: obligato- 

rias; latín, alemán, francés, español y dibujo: á elección. 

Segundo año: inglés, geometría, física, laboratorio físico (segun- 

do medio año), aritmética (primer medio año) y teneduría de 

libros (segundo medio año): obligatorias; latín, alemán, francés, 

español, dibujo é historia del arte: á elección. 
Tercer año: inglés, historia, química, laboratorio físico, fono- 

grafía, escritura en máquina, teneduría de libros (primer medio 

año), legislación comercial (segundo medio año): obligatorias; 

latín, alemán, francés y español: potestativa. 

Cuarto año: inglés, Shakespeare, historia (primer medio año), 

geografía comercial (segundo medio año), instrucción cívica (pri- 

mer medio año), economía (segundo medio año), fonografía y escri- 

tura en máquina: obligatorias; latín, francés, español y alemán: 4 

elección; química, psicología (primer medio año), moral (segundo 

medio año): á elección. 

Trabajo manual. —Primer año: inglés, álgebra, botánica (primer 

medio año), psicología (segundo medio año), dibujo y trabajos 

manuales: obligatorias; latín, alemán, francés ó español: á elección. 

Segundo año: inglés, geometría, física, laboratorio físico (segun- 

do medio año), dibujo y trabajos manuales: obligatorias; latín, 

aleman, francés ó español: á elección. 

Tercer año: inglés, historia, laboratorio físico, química, geome- 
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tría, dibujo y trabajo manual: obligatorias; latín, francés alemán y 

español: á elección. 
Cuarto año: inglés, Shakespeare, historia, química, trigonome- 

tría, dibujo y trabajo manual: obligatorias; latín, alemán, francés 

y español: alternativas. 

Colegio preparatorio de maestros. —Primer año: inglés, álgebra, 
botánica (primer medio curso), psicología (segundo medio año), 

música, escritura, dibujo y latín: obligatorias. 

Segundo año: inglés, geometría, física, laboratorio físico (se- 

gundo medio año), música, escritura, dibujo y latín: obligatorias. 

Tercer año: inglés, historia, laboratorio físico, química, música, 

escritura, dibujo y latín: obligatorias; alemán francés y español: á 
elección. 

Cuarto año: inglés, Shakespeare, historia, fisiografía, música, 

escritura, dibujo y latín: obligatorias; alemán, francés y español: á 

elección. 

Como puede haberse observado, al leer la lista Ó cuadro de las 

asignaturas precedentes, se han introducido dos novísimas enseñan- 

zas, la fonografía, en la Escuela Comercial; y la fisiografía, en el Co- 

legio preparatorió de maestros. 

En todos estos años Ó cursos de estudios académicos, están 

agrupadas las asignaturas de modo que no resulten más de siete, en 

muy pocos, ni menos de cinco, que es lo regular. 

Para que pueda tenerse idea de la distribución del tiempo que 
se dedica á estas asignaturas, durante la semana, copio el del Cole- 

gio preparatorio de maestros. 

Primer año: á la semana, inglés, 5 horas; música, 1; dibujo, 5; 

escritura, 1; latín, 5. 

Segundo año: inglés, 5; música, 1; dibujo, 5; escritura, 1; la- 

tín, 5; física, 6; geometría, 5. 

Tercer año: inglés, 5; música, 1; dibujo, 5; escritura, 1; latín, 5; 

uno de los siguientes idiomas, alemán, francés, ó español, 5; labo- 

ratorio físico, prácticas, 2; química, 3; historia, 3. 

Cuarto año: inglés, 4; Shakespeare, 3; música, 1; dibujo, 5; es- 

critura, 1; uno de losidiomas ya indicados, 5; fisiografía, 3; historia, 3. 

Durante nuestra permanencia en Saint Louis, estaban terminán- 

dose, soberbias construcciones, en cuyos grabados pueden admi- 

rarlas nuestros lectores, para dos high schools: los denominados 

Mac Kinley y el Yeatman; el primero, debe haberse concluido en 
febrero de este año de 1905; y el segundo en septiembre del mismo. 
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Por su arquitectura, distribución, capacidad y material para sus 

enseñanzas, aseguran los profesores de Saint Louis que no les supe- 

rará ningun otro de los Estados Unidos. El primero de los citados 

edificios cuesta trescientos ochenta mil pesos, en su construcción, y 

se le han destinado, cien mil para material de enseñanza; el segundo 

trescientos noventa y dos mil en su construcción, y también se le ha 

dedicado otro centenar de miles de pesos para material escolar. 

Al término de este capítulo repetiremos que el espirítu pedagó- 

gico que guía estos distintos órdenes de enseñanza, preparatorios de 

carreras y profesiones, es evitar toda la vana y hueca palabrería de 

un teorismo ergotizante y estéril; se preconiza la demostración, se 

persigue el hecho; se acude siempre al experimento para obtener 

una habilidad práctica y útil; el fruto de esta educación es, que se 

habla y gesticula poco, se produce y se trabaja mucho. 

00 

EL TRABAJO MANUAL DE MUJERES EN LAS ESCUELAS DE SAINT LOUIS 

Manifestaciones más concretas de la educación utilizable y práctica.—Historia y 

organización de la escuela.—Aprendizajes: costura, corte, cocina, lavado.— 

Asignaturas complementarias. —Fruto social de esta enseñanza. 

Mientras más á fondo se estudia la educación pública americana, 
más á conciencia puede afirmarse que su tendencia general y cons- 
tante es hacerla eminentemente útil y práctica. El pueblo ameri- 

cano está educado por haber pasado por el tamiz depurador de estas 

escuelas tan hábilmente organizadas; más tarde, conoce y aprecia 

las necesidades de la enseñanza, toma por ella interés directo y cre- 

ciente, afánase por cultivar y desarrollar todas las actividades de 

las jóvenes generaciones. Los valiosos donativos particulares, en 

favor de las instituciones docentes, compiten con los auxilios del 

Estado y con los de colectividades pobres Ó ricas para fomentarlas 

ó crearlas. 
Como ejemplo de esto último puede citarse la escuela de trabajos 

manuales, propios de la mujer, institución fundada por la asocia- 

ción de Mujeres Cristianas en 1880. Su historia compendiada es 

ésta. Cuando asociaciones análogas comenzaron á fundar en New 

York, Boston, Baltimore y Filadelfia, ciudades del este, que mantie- 

nen la hegemonía intelectual de la nación, la asociación de Mujeres 

Cristianas de Saint Louis, obtuvo de Miss Juliette Carson, afamada 
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profesora de la escuela de cocina de New York, la celebración de un 
contrato para una serie de conferencias y explicaciones prácticas 

para fundar también en Saint Louis la escuela de trabajos manuales 

de la mujer. En 1882 pudo inaugurarse dicha institución con diez 

discípulas y con maestros que voluntariamente se impusieron la 

obligación de enseñar, sin salario alguno, pues que se contaba con 

muy escasos recursos monetarios. Con objeto de arbitrarlos se 
abrió un salón para despachar lunch á las mujeres empleadas que 

trabajaban, en oficinas de todas clases, próximas á la escuela. Con 

esta base y otras semejantes, al cabo de veintidós años de vida con 

que ya cuenta la escuela, ha logrado proporcionarse un ingreso de 

seis mil pesos al año con los cuales cubre sus gastos y abona sueldo 
á sus profesores. Hoy disfrutan del lunch, á un costo de diez y 

medio centavos, trescientas mujeres; proporciona alimento y habi- 

tación á más de cien; ha enseñado hasta 1904, seis mil quinientos 

treinta y ocho alumnas. Cerca de cuarenta fueron instruidas en el 

primer año, Ó sea en el de fundación de la escuela, por los maestros 
que voluntariamente aceptaron y desempeñaron á conciencia esta 

labor. Los resultados de esta institución y sus comienzos, somera- 

mente indicados, no puede por menos que servir de ejemplo, en 

sumo grado alentador, para los que, haciéndose cargo de su tras- 

cendental influencia en cualquiera sociedad donde se levante, aco- 

metan la empresa altruista, á la vez que patriótica, de imitarla. 

La escuela de trabajos manuales de la mujer ocupa un edificio 

de bastante modesta apariencia, de tres pisos, de ladrillo, en uno de 

los barrios de más actividad manufacturera de la población. En 

dicho centro docente se da instrucción á toda mujer de vida honesta 

que lo solicite, mediante el pago de una cuota que varia según la 

naturaleza y duración de las enseñanzas. 

Las clases de costura á mano y en máquina comprenden un curso 

dividido en dos períodos de cuatro y medio meses cada uno. He- 

chura y corte de vestidos: un curso con los mismos períodos. Modis- 

ta, adornos de sombreros y vestidos: el curso completo comprende 

dos períodos de treinta y cuatro lecciones cada uno. Escritura á 
máquina y estenografía: cursos que empiezan en la tercera semana 

de octubre de cada año y no tienen períodos determinados de dura- 

ción, pues ésta depende de la mayor ó menor habilidad del discípu- 

lo. En relación con ellos se enseña aritmética mercantil, teneduría 

de libros y escritura. De todas estas enseñanzas hay clases diurnas 
y nocturnas. 
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La clase que tiene más discípulos, y llama más la atención en la 

escuela, es la de cocina. Observando su enseñanza y práctica queda 

el convencimiento de que hay un arte culinario, que no consiste en 

la satisfacción de la gula, sino en la mejor preparación de los ali- 

mentos para sostener la vida orgánica. El aseo, la limpieza, el arte 

verdadero que desplegan las jóvenes aprendizas, para mantener el 

salón de cocina y los utensilios con la más perfecta pulcritud, con- 

tribuye á los prestigios de esta ocupación honrosa, de este arte útil, 

tan necesario en todos los hogares. 

La instrucción sobre cocina comienza en la primera semana de 

octubre y se halla dividida de este modo: cocina sencilla ó de princi- 
piantes y cocina más avanzada; preparación de meriendas (lunchs;) 

alimentos para enfermos; especial para las que opten por el oficio 

de cocineras, como ocupación habitual ó medio de ganarse la vida. 

Cada una de estas enseñanzas consta de doce lecciones. Hay un 
curso de cocina casera que dura seis meses, dividido en dos perío- 

dos de tres meses. Este curso comprende tres lecciones por semana 
de teoría y práctica. Los principios generales comprenden la com- 

binación de los alimentos y sustancias, sus efectos en el organismo, 

su empleo, adquisición, conservación y cuanto se refiere á su mane- 

jo y confección en la casa. 
La escuela de trabajos manuales proporciona cursos libres de 

instrucción, con alojamiento en el edificio, cuarto y comida, á toda 

joven de más de diez y seis años que presente testimonio de buena 

conducta y que desee adquirir conocimientos en cualquiera de estas 

ocupaciones domésticas. 

La referida asociación de Mujeres Cristianas, la universidad y 

otras asociaciones y particulares, el hospedaje y lo que produce el 

salón de lunch, proporcionan los ingresos para el sostenimiento de 

la escuela. 

El número de alumnas matriculadas en las diferentes Secciones 

de la Escuela de Trabajos Manuales para la mujer, en Saint Louis, 

en el curso de 1904 Ó sea en el próximo pasado, fué: modistas, diez 

y ocho; lavanderas, veintitrés; amas de llaves, labores de casas, 

veintiseis; corte de vestido y costuras á mano, setenta y siete; cos- 

tura en máquina, ochenta y dos; estenografía, cincuenta; escritura 

en máquina, cincuenta; cocina, ciento veinte. 

La escuela presenta con orgullo al visitante la lista de sus alum- 

nas ventajosamete colocadas. 

No hay que olvidar que se trata de una institución de carácter 
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privado, es decir que no tiene relación con la enseñanza oficial, por- 

que, en las escuelas públicas elementales y en los high schools se dan 

también los principios de estas enseñanzas á las jóvenes alumnas. 

El dibujo, la costura, el bordado, la música, son artes que se 

enseñan con fines prácticos y de inmediata utilidad; están muy lejos 

de tener la calificación Ó concepto de clases de adorno, Ó sea de 

exceso de refinamiento ó lujo en la instrucción personal. La música 

vocal sirve para el desarrollo de los pulmones y la voz y se utiliza 

en el canto de las iglesias, coneiertos Ó actos públicos. La costura, 

para presentarse en sociedad decorosamente vestida y para vestir 4 

los hijos en el hogar. El bordado para sus mil aplicaciones en la 

industria. La pintura y el dibujo para flores en la tapicería, abani- 

cos, trajes; para trabajos de decoración de cajas, muebles, géneros; 
para ilustración de libros, periódicos, cubiertas y carteles. Nada se 

hace en el vacío, todo tiene su aplicación á los usos y necesidades 

de la vida personal y colectiva. 

Por todas partes se vé en estos centros de enseñanza, en carteles 

muy sugestivos: 

The cultured mind 

The skillful hand. 

IV 

ENSEÑANZA DE DEFECTUOSOS 

El éxito de la Exposición de Saint Louis en 1904.—Las exhibiciones de la enseñan- 

za pública.—Las clases prácticas á los defectuosos: tartamudos, ciegos, sordo- 

mudos; y sordomudos y ciegos.—Meeting y Congreso de sordomudos. —Prueba y 

resultado de esta enseñanza especial. 

Cualesquiera que hayan sido los resultados financieros de la Ex- 

posición celebrada en Saint Louis en 1904, ese alarde de vitalidad 

que presentó con civismo ejemplar, uno de los poderosos centros 

fabriles, situado como en el mismo corazón de los activos y empren- 

dedores Estados de la Unión Americana, á nuestro juicio, fué un éxito 

en el orden industrial y social. Las aplicaciones á la mina, á la 

fábrica y á la locomoción, estaban presentadas de modo verdadera- 

mente admirable. Las industrias, talleres, laboratorios, el comer- 

cio, estaban colocados en el sitio de honor que por su nobleza y 

dignidad corresponde al trabajo manual, mecánico, y á las inventi- 

vas del hombre. 

Pero había algo más de lo cual no tenemos noticia que, de una 
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manera tan extensa, tan bien organizada, se haya presentado en 

otro certamen análogo: un hermoso y amplio palacio dedicado ex- 

clusivamente á la educación. 
En él empleamos muchos días, muy largas y sin duda provecho- 

sas horas, en las cuales nos convencíamos más y más de aquel pen- 

samiento de Leinitz: «dadme por algunos años la dirección de la 

educación, y me encargo de transformar el mundo». 

En ese palacio vimos las enseñanzas prácticas supletorias de las 

enseñanzas teóricas; la costura, el corte de vestidos y piezas de ropa 

de uso doméstico, cocina, cestería, alfarería, que á las niñas prin- 

cipalmente se enseña; el sloyd de cartón, madera y hierro, que á los 

niños se exige, y que les prepara para más tarde al ejercicio de 
industrias diversas, tales como la albañilería, zapatería, sastrería, 

carpintería, botellería, ebanistería, herrería, etcétera, conocimien- 

tos útiles y más indispensables á la vida, fuerza es confesarlo, que 

la geografía, la historia, la retórica, la botánica, las cuales, en nada 

se resienten y en mucho ganan, con que á su lado se pongan y se 

exijan, en las escuelas de las ciudades, prácticas y ejercicios rela- 

cionados con las artes y oficios urbanos; y en las escuelas rurales, 
relacionadas también con las artes propias de los campos, Úú sean 

con las de la agricultura. 

En aquel edificio se daban clases prácticas á los tartamudos, 

ciegos, sordo-mudos, y sordo-mudos y ciegos. 

La enseñanza de los tartamudos era curiosísima: constaba de 

cuatro cursos, uno preparatorio, donde se exhibían esos seres des- 

graciados sufridores de este defecto en toda su torpeza. Su número 

era de diez Ó doce. En el último curso, y, como producto de esta 

labor, los que por virtud de ejercicios adecuados, habían logrado 

corregir el defecto. Dos ó tres jóvenes de ambos sexos alumnos, 

dados de alta en el instituto de tartamudos, hablaban con el públi- 

co con la mayor naturalidad, con muy escasos defectos de pronun- 

ciación y explicaban con el profesor las prácticas de la escuela, cons. 

tituyendo á la vez ejemplo vivo y patente de sus resultados. 
Estos ejercicios consistían en vocalizaciones graves y agudas, 

rápidas y lentas, pronunciación de consonantes y letras labiales, 

guturales y paladiales, en rítmicas combinaciones, llevando el com- 

pás con movimientos vivos Ó tardos de manos, piernas, brazos y 

cabeza. Partiendo el instructor de la teoría de que la tartamudez 

proviene, tanto de defectos físicos de organización en el aparato 

vocal, como de fuertes impresiones nerviosas recibidas frecuente- 
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mente en la niñez, por ejemplo, terrores y miedos infantiles, cruel 

y constantemente mantenidos en el niño, la angustia y la ansiedad 

provocada por excitaciones despiadadas; faltas de organización 
mental, de método para concebir y ordenar las ideas al emitirlas, la 

precisión y la calma en la expresión de conceptos sencillos y fáci- 

les, eran utilizados á la vez que los movimientos del tórax, en actos 

de aspiración y respiración. 
A pocos pasos de este lugar, vueltos de espaldas al público y de 

frente al maestro, varios niños de ambos sexos leían, bordaban, 

hacían cestos, dibujos de papel, y adornaban objetos con hilos, va- 

rillas, estambres y cuentas de colores. 

El visitante vacilaba un momento antes de cerciorarse de que 

aquellos niños se hallaban privados de la vista: uno de ellos compo- 

nía, con tipos de imprenta de cartón piedra y de gran relieve, las 

planas del periódico diario de noticias, para los ciegos. Sus traba- 

jos, sus obras, sus elementos de enseñanza, en cajas de madera Ú 

tableros divididos y subdivididos convenientemente para los colores, 

mirabres de forma cilíndrica ó de cintas, ornaban el departamento. 

No podemos, ni es nuestro propósito extendernos siquiera en 
una síntesis, sobre estos pocedimientos de instrucción, en parte ya 

conocidos y utilizados, aunque muy primitivamente, entre nosotros. 

Mayor esfuerzo de atención se necesitaba en un próximo depar- 

tamento ornado con láminas, libros, objetos artísticos, muebles y 

cuanto en cualquier aula normal pudiera observarse para saber de 

qué falta adolecían, otros alumnos del departamento de educación 

de defectuosos. Su aspecto exterior nada revelaba: pulcritud y 

orden en sus trajes, aseo personal, bien peinados, las uñas cortas y 

limpias, los zapatos y sombreros lucientes, como los blancos puños 

y cuellos de sus camisas. Leían: estaban absortos en su lectura. Se 

necesitaba esperar el momento de verlos comunicarse, con la sonri- 

sa en los labios y el rostro placentero, entre sí y entre sus instruc- 

tores, y algunos del público, para saber que eran desdichados sordo- 

mudos. El alfabeto con una mano sola, utilizando la combinación 
PR 

y posición de los cinco dedos con la mano abierta Ó cerrada, hori- 

zontal, inclinada ú vertical, era el instrumento de comunicación 

con el mundo exterior. Escribían con correctos caracteres. A falta 

del oído y de la palabra articulada, tenían sobre sus pobres vecinos 

la inmensa ventaja de poder contemplar el color y la forma de las 

cosas, las bellezas de aquel mundo exterior del cual no podían reci- 

bir ningún sonido, ningún ruido, eternamente silencioso ante su 
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presencia, en medio de los radiantes esplendores de su luz. Ni los 
pájaros, ni las fuentes, ni el dulce susurro de las brisas en las flores- 
tas, podían despertar en ellos las gratas emociones que los demás 
experimentábamos. 

En un departamento próximo también hallábanse otros seres 
más desgraciados aún: los sordo-mudos y ciegos, llevando con 
su aspecto al extremo la conmiseración del visitante. El sistema 

educativo é instructivo de estos defectuosos era, según es lógico 

suponer, una combinación más difícil, más penosa, de los ante- 
riores. 

Pero la caridad pública, auxiliada por el Gobierno, había lleva- 

do, cumpliendo el sagrado deber cívico de hacer partícipes de la 

educación á todos los ciudadanos, cualquiera que sea el lugar en que 

habiten, cualquiera que sea su deformidad ó defecto físico, ó inte- 

lectual, un rayo de luz, un resquicio de claridad, á cerebros aparta- 

dos del mundo externo, de la vida, por la falta de tan esenciales 

vehículos: la vista, el oído, la palabra articulada. Y aquellos seres 

mártires de la desgracia, con sus rostros apacibles, decentemente 

presentados, los que tenían propios recursos; por la mano de la ca- 

ridad pública, los que carecían de ellos, recibían, para elevar su 

sentimientos, los consejos sólidos de la moral, los principios siempre 

consoladores y respetables de las creencias religiosas; factores tam- 

bién utilizados en la enseñanza de los otros defectuosos. 

¿Qué revelación Ó manifestación práctica, visible, tiene esta en- 

señanza en los Estados Unidos? Ah!, una casualidad nos lo ha 

hecho comprender y quizá os sorprenda tanto, como á nosotros hubo 

de sorprendernos. 

Una mañana, como otras muchas, nos dirigimos al magnífico 

edificio ocupado por el High School, de la Grand Avenue de Saint 

Louis. Atravesamos, como de costumbre, el salón de sesiones: allí 

se hallaban hombres, niños, mujeres, jóvenes, ancianos, todos os- 

tentando en su pecho una cinta tricolor, distintivo de los excursio- 

nistas á la Exposición, sentados con la mayor corrección y silencio. 

Cuando regresamos, alguien hubo de llamarnos la atención: queda- 

mos verdaderamente asombrados, mas de seguida comprendimos de 

qué se trataba. Nos halláhbamos en presencia de un meeting nume- 

roso de sordo-mudos. El conferencista, el que hablaba, ocupaba la 

tribuna; aquel orador mudo, con su mano derecha en alto, como la 

de un apóstol de Nazaret, en movilidad extraordinaria, con sus ges- 

tos y su mímica altamente expresiva, interesaba y emocionaba á sus 
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atentos observadores. Nada más interesante, y á la par nada más 

profundamente triste que aquel espectáculo. 

A la salida del edificio supimos algo más. Celebrábase en Saint 
Louis, en esos días, con motivo de la Exposición, un Congreso ge- 

neral, una Conferencia nacional de sordo-mudos, ni más ni menos, 

en su organización, que las que celebran médicos, higienistas, abo- 

gados y profesores y artistas. En distintos lugares de la población 

tenían establecidos sus comités seccionales: entraban y salían de 

ellos por centenares. Por algunos días, los vimos en los parques, 

avenidas, museos, talleres y demás lugares públicos de Saint Louis, 

comunicándose por sus gestos especiales, en grupos animados; ocu- 

pando las mesas de los hoteles, los asientos de teatros, circos y tran- 

vías y, manejándose solos con una libreta en la cual apuntaban sus 

preguntas; pasándola con un lapiz al que, por aquel medio, debía 

responderle por escrito, con la mayor naturalidad, el más merecido 

respeto, la más discreta atención. 

v 

EL SLOYD EN SUECIA 

Importancia y preferencia del trabajo manual.—La patria del sloyd: su fundador: 

etimología.—El sloyd como elemento primordial de educación: su objeto, fines 

y aplicaciones.—Otto Salomon: sus teorías. —-Escuelas normales de sloyd: cursos 

y estadística.—Anna Hierta Retzius: talleres para niños pobres.—Escuelas de 

labriegos.—Opinión de las Universidades norteamericanas sobre el trabajo 

manual. 

El lugar importante que, en los elencos de las instituciones de 

enseñanza, escuelas, colegios, high schools y universidades, y aun 

materialmente en los salones de los vastos edificios á estas institu- 

ciones dedicados, pudimos observar que ocupaba el trabajo manual; 

luego, este mismo sitio preferente, también concedido en las escue- 

las de otras ciudades, Boston, New York, Chicago, San Francisco 

de California, estados y aun naciones extranjeras, Suiza, Bélgica, 

Francia, Inglaterra, Alemania, Japón, junto con la sugestiva ins- 

cripción puesta en letras doradas Al introductor del trabajo manual 

en las escuelas en el blanco pedestal de mármol que sostenía la 

estatua de Enrique Pestalozzi, colocada ante una de las hermosas 

puertas del Palacio de la Educación, en la Exposición de Saint 

Louis; todo esto contribuyó á impulsar nuestros deseos de dedicar 
algunas horas al estudio de tan importante ramo de enseñanza. 

Recordando la patria del sloyd, nos dirigimos al lugar en donde 
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tenía expuesta Suecia las manifestaciones de la labor de sus bien 

organizadas escuelas, ya que en la historia de la educación le corres- 

pondía el honor de haber sido el foco ú núcleo activo de la difusión 

y propaganda de este ramo de instrucción. 

Tenía Suecia en la Exposición un espacio modesto, reducido, 

pero sus objetos clasificados y expuestos con riguroso plan pedagó- 

gico. Allí se nos explicó algo de la organización general de la en- 

señanza en aquel país, y especialmente, los trabajos manuales y el 

sloyd. Este se halla considerado en Suecia como elemento primor- 

dial de educación: sus propósitos no son hacer trabajadores de 

gabinete ni artesanos especiales; son, de una parte, propender al 

desarrollo físico, moral é intelectual del niño, haciéndole adquirir 

hábitos de paciencia, observación, disciplina, puntualidad y perse- 

verancia; educar su ojo para que pueda ver mejor las cosas y sus 

manos para que se muevan y ejecuten obras con habilidad; por otra 

parte, contrarrestar, con el ejercicio muscular, que esta enseñanza 

requiere, todo desequilibrio ocasionado por el trabajo, siempre pe- 

noso, del estudio por el libro. Calidad, y no volumen ni cantidad, 

es el lema pedagógico del sloyd; por eso no se imponen al niño obras 

que exijan complicadas combinaciones, sino que se les enseña á ha- 

cer piezas y objetos de manipulación muy sencilla con los utensilios 

más indispensables; por ejemplo: el martillo, el escoplo, el cepillo, 

la barrena, la sierra, algún instrumento más, la escuadra, la regla, 

que completan, con el torno y la mesa, el material de cada alumno 

en el taller. El clavo y el tornillo están desterrados: las piezas se 

unen y combinan por medio de las más perfectas ensambladuras. 

El sloyd se enseña en Suecia como medio de educación auxiliar 

de las demás materias de estudio: despierta por sí mismo, en los 
niños, gran interés y les conquista el respeto y la estimación hacia 

todo trabajo manual; desenvuelve la destreza, desarrolla el sentido 

por la forma y el gusto, adiestra las potencias físicas y contribuye, 

con sus movimientos, al desarrollo normal de los músculos. 

El estudio del sloyd se hace con tres materiales: el cartón, para 

niños de diez á once años; la madera, para niños de.once á trece; y 

el hierro, estaño y plomo, para niños de doce á quince. A las 

maestras está encomendado el sloyd de carton, y á los maestros el 
de madera y metal. El tiempo que se dedica al primero, en las 

Common Schools, es de cuatro á cinco horas á la semana; y á los 

segundos, madera y metal, de cuatro á siete horas. 

La enseñanza del sloyd para niñas tiene por teoría, además de 
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los principios citados. que las dota de amor al orden, á la regular, 

útil y cómoda colocación de objetos, desenvuelve su independencia 
y les inspira respeto hacia todo trabajo cuidadoso y diligentemente 

ejecutado; las ejercita en la práctica de sus quehaceres y observancia 

de sus deberes domésticos. 
Los principios del sloyd, palabra procedente del antiguo teutónico 

slah, fueron desarrollados por el Director del Seminario de Naáas, Sue- 

cia, Otto Salomon, en su obra Theory of Educational Sloyd. En 1870 

se dieron los primeros pasos para establecer su enseñanza en las es- 

cuelas públicas. En 1877, el Riksdag, votó quince mil coronas para 

su establecimiento en ochenta escuelas, entre las cuales convenien- 

temente se distribuyó aquella pensiór. En 1900 se dedicaron á esta 

misma atención doscientas sesenta y un mil setecientas cincuenta 

coronas; la enseñanza del sloyd se halla actualmente en todo su apo- 

geo en el sistema de educación escolar sueco. En 1878 se crearon 

escuelas normales para instrucción del sloyd á maestros de ambos 

sexos; después han quedado establecidos, permanentemente, cursos 

de corta duración, unas seis semanas, en las Common Schools. Este 

aprendizaje es gratuito: consiste en práctica, lectura y discusiones 

acerca de la significación histórica y valor é importancia educativa 

del sloyd. En el verano se abren cursos públicos á los que, con pre- 

ferencia, acuden los profesores extranjeros. Si alguna duda cupiera 

de que Suecia ha sido el foco ó núcleo de activa propaganda y difu- 

sión de esta enseñanza, desvanecida quedaría con la siguiente nota 

estadística que contiene el número total de asistentes, maestros y 

profesores extranjeros, en su mayor parte á los cursos públicos 

del sloyd. 

Desde el año 1875 al 1900 asistieron á estos cursos, los siguien- 

tes maestros, por nacionalidades: suecos, 2,493; ingleses, 331; norue- 

gos, 62; dinamarqueses, 57; escoceses, 58; filandeses, 65; neerlan- 

deses, 37; norte-americanos, E. U., 73; rusos, 34; alemanes, 24; 

austriacos, 24; húngaros, 17; italianos, 16; búlgaros, 6; irlandeses, 

6; indios, 5; rumanos, 5; belgas, 3; suizos, 3; franceses, 3; argenti- 

nos, 3; egipcios, 3; japoneses, islandeses, uruguayos, dos de cada 

país; transvalienses, chilenos, abisinios, canadenses, brasileños, es- 

pañoles, uno de cada uno de estos países. El número total de extran- 

jeros instruidos es de ochocientos cincuenta y tres, de los cuales 

noventa y tres no pertenecen á países europeos. Las mayores cifras 

de instruidos pertenecen á Inglaterra y Escocia en Europa y á los 

Estados Unidos en América. 
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Los cursos de estudios del sloyd no son obligatorios ni obede- 

cen á una regla fija, inflexible é invariable: las autoridades de cada 

jurisdicción escolar, náas, estado, organizan y adaptan del modo 

más adecuado y conveniente á los usos y costumbres de las localida- 

des esta enseñanza, para que resulte práctica, utilizable, de necesa- 

ria é inmediata aplicación reproductiva. Las autoridades escolares 

suecas son las eclesiásticas de cada parish, parroquia, en unión con 

las civiles. Las juntas escolares son elegidas por los parroquianos, 

que forman una comunidad especial, sui generis, para el fomento y 

buena marcha de cada escuela y educación de los sentimientos y 

acciones de la juventud. La base de la instrucción en Suecia está 

inspirada en principios religiosos: es una organización peculiar; los 

cambios de las instituciones políticas no han alterado en el fondo 

las tradiciones populares, pero éstas no han reaccionado, ni menos 

han detenido el desarrollo progresivo de una educación eminente- 
mente útil. 

Por iniciativa de una mujer animosa, que lleva á la historia de 

la pedagogía de su país, otro nombre ilustre, Anna Hierta Retzius, 

en 1886 una Junta de Educación votó el establecimiento de talleres 

para niños. El primer centro docente de esta clase se abrió en la 

parroquia Adolfo Frederik de Estocolmo: actualmente un comité 
central, formado por un miembro de cada junta escolar, dirige actual- * 

mente cuanto á estas instituciones concierne. 

A los niños pobres de Estocolmo, de siete á catorce años de 

edad, se les ocupa, en las horas de once á una del día los menores y 

de cinco á siete de tarde los mayores, en los talleres públicos. El 

trabajo que hacen es remunerado con el objeto de que vayan ad- 

quiriendo el hábito de obtener el sustento por sus propias energías 

rectamente encaminadas. El municipio de Estocolmo ha votado 

para esta atención veinticinco mil coronas: el estado auxilia con 

cinco á siete mil. Lo dedicado á cada parroquia es de trescientas á 

mil doscientas coronas. Enséñase á los niños á hacer escobas, bro- 

chas, cestas, envases; á tallar madera y ensamblarla; á cortar piezas 

de vestir; trabajos de zurcido de ropa; reparaciones de objetos y 

muebles; á hacer zapatos, patines y zuecos; trenzas para sombrero 

y lavado de piezas de vestir. 

El promedio del costo de cada niño es de 13.70 coronas al año. 

Los talleres esparcidos por los pueblos y villas suecas ascienden en 

la actualidad á sesenta; cada taller contiene de cincuenta á doscien- 

tos cincuenta y cinco alumnos, Ó más bien, aprendices. Se permite 
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que los niños tomen algún material para continuar los trabajos en 

sus casas y también que los pongan á la venta en los talleres. En 

este caso se les lleva una cuenta de fondos propios que se depositan 

en las cajas de ahorro de las oficinas de correos y se les entrega al 

término de sus cursos escolares. En la capital, Estocolmo, mil seis- 

cientos niños emplean en los talleres sus horas de vagancia. El re- 

sultado ha sido, á parte de los propios de toda instrucción manual, 

probar que esto es un preventivo poderoso para la holgazanería y 

remedio eficaz contra el aumento de criminales jóvenes. 

Rama importante del trabajo manual para la mujer es el arte 

culinario. Habiéndose introducido en las escuelas inglesas, en fecha 

posterior al establecimiento en Suecia de los otros trabajos manua- 

les, profesores de esta nación fueron, á su vez, á estudiar en aquella 

otra, esta nueva manifestación del sloyd en la instrucción escolar. 

También por iniciativa de la afamada y filantrópica educadora Anna 

Hierta Retzius, fué introducido en las escuelas suecas. El curso de 

cocina está dividido en tres períodos: á las niñas de seis á diez años 

se les enseña el nombre y manejo de los utensilios de mesa y cocina: 

á las de doce á catorce, la clasificación de los alimentos, su valor y 

condiciones nutritivas; la fisiografía de animales que sirven para la 

alimentación, principalmente la vaca, el carnero, el pavo, la liebre; 

la combinación y mezcla de los ingredientes para la más favorable 

cocción, vegetales, animales y minerales, usados en las comidas. 

Las clases prácticas se realizan en departamentos adecuados de que 

se hallan provistas, sin excepción, todas las escuelas. Un día á la 

semana, durante las horas de diez á tres, practican grupos de diez y 

seis á veinte escolares; Ó bien, se emplean una ó dos horas diarias y 

entonces esta práctica la hacen, cada vez, tres niñas á lo sumo. La 

instrucción prosigue en los high schools, donde se les enseña el arte 

de conservar vegetales, carnes, pescados, caza, á hacer siropes, pas- 

teles, jamones, embutidos, mantequilla, quesos, etc. 

Además de estas escuelas públicas de carácter general, existen 

clases de trabajos manuales en las especiales de sordo-mudos, ciegos 

é idiotas. Para los niños de los labradores existen también clases y 

escuelas de carácter especial. En determinados períodos del año, 

en que las faenas de la recolección de productos agrícolas y su plan- 

tación y cultivo no retienen á los niños al lado de sus padres auxi- 

liándoles, en los campos ó en el hogar, en el empeño de obtener el 

sustento de la familia, se organizan cursos por las tardes para darles 

instrucción sobre manejo de aperos é instrumentos y maquinarias 
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de labranza usuales en la cría de aves de corral, animales domésti- 

cos útiles, jardinería, horticultura, floresta y productos de leche, 

harina, huevos y miel. Estas escuelas son ambulantes; y la dificul- 

tad que presentan está práctica y hábilmente resuelta: el maestro 
no tiene que recorrer grandes distancias: dos Ó tres locales están 

destinados á ellas en una no muy extensa circunscripción. Los 

locales permanecen cerrados en los meses del año en que no se 

utilizan; el maestro se traslada de uno á otro ocupándolos sucesi- 

vamente el tiempo necesario para dar sus cursos. Nilos niños ni 

el profesor tienen que recorrer distancias extraordinarias ni fatigo- 

sas. En Suecia, como en otras partes, cursos y año escolar,'no son 

términos sinónimos: cada curso tiene un período determinado; su 

duración se cuenta por semanas. En las escuelas de New York, 

el horario escolar se determina por minutos. Las escuelas para la- 

briegos se abren cuando las labores de la agricultura dejan de absor- 

ber la atención y las fuerzas de los campesinos suecos. Reciben 

subvenciones de los departamentos de agricultura, eclesiástico Ó sea 

de los parish, parroquias, y por sociedades agrícolas particulares 

muy esparcidas por el país. 

Como prueba ó resultado de esta educación, copiamos á la letra 

el informe de J. V. Jonsson, Superintendente Escolar del People's 

High Schools de Kaáfresta: «El antes perezoso é indiferente labra- 

«dor se ha transformado en agricultor activo y cuidadoso de su 

«persona y bienes; el díscolo y quejoso labriego, de ha poco, ha 

«llegado á ser el jefe atento y diligente de un hogar cómodo, con- 

«virtiéndose en ciudadano satisfecho: no poca parte de los temero- 

«sos problemas del socialismo se han resuelto por estos medios. 

«No ven ya las madres suecas á tantos de sus hijos atravesar el 

«Oceano lanzándose en pos de una fortuna que no hallaban en el 

«suelo patrio, ignorante entonces, á la verdad, y empobrecido. » 

Reflejo irradiado de este fecundo foco de propaganda sueco son, 

sin duda alguna, esas manifestaciones que hemos observado y ano- 

tado en la ciudad de Saint Louis. En las escuelas de más moderna 

construcción de dicha ciudad, sobre todo en las muchas en fabrica- 

ción, no se prescinde de los talleres mecánicos, las fraguas, tornos, 

los bancos de carpintería, las máquinas y útiles para el lavado de 

ropas y cocina; y sobre ellos puede ver el visitante ejemplares ó 

muestras de tejidos, zurcidos, modelados, dibujos, cortes de piedra, 

madera, hierro, cartón, últimos experimentos de física, química, 

electricidad y magnetismo con aplicaciones industriales; las plantas 
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y fibras para las clases de botánica con el mismo útil objeto, como 
testigos fehacientes de la actividad escolar, suspendida por las va- 

caciones del verano. 

En un reciente informe colectivo, obtenido por iniciativa del pro- 

fesor Calvino M. Woodwar, director de la escuela de trabajos ma- 

nuales de Saint Louis y á la vez fundador é introductor de esta 

enseñanza en los Estados Unidos, según tuvimos el honor de ser 

informados por un atento profesor, han recomendado los principios 

progresivos del sloyd, relacionándolos con los trabajos manuales, 

los Presidentes de las Universidades de Harvard, Cornell, Pennsyl- 

vania, Lehigh, Washington y demás afamadas de los Estados Unidos. 
Estos interesantes informes convienen en afirmar que la intro- 

ducción de los trabajos manuales ha tomado rápido incremento en 

todo el país: la experiencia reconoce que es medio poderoso y posi- 

tivo de educación, tanto en el orden físico y pedagógico como en el 

intelectual y social. 



CURSO DE PSICOLOGIA 

POR EL DOCTOR ENRIQUE JOSÉ VARONA, 

Profesor de Psicología, Filosofía Moral y Sociología. 

PRELIMINARES 

Lección 1? 

OBJETO Y MÉTODO DE LA PSICOLOGIA 

OBJETO DE LA PsicoLoGíA.—La Psicología estudia los fenóme- 

nos mentales. Cuanto puede ser objeto de nuestra experiencia se 
llama fenómeno. Nuestro propio cuerpo es un objeto de experien- 

cia para nosotros mismos: es un fenómeno. En él distinguimos las 
partes de que se compone, su disposición, su enlace, los movimien- 

tos que ejecuta y lo que toca á cada una de sus partes en la ejecu- 

ción de esos movimientos. A cada una de las partes distintas y 
coordinadas del cuerpo corresponde determinada forma de activi- 

dad, que ayuda á la realización de los movimientos corporales. A esa 

actividad propia de las partes ú órganos del cuerpo llamamos fun- 

ción. Los órganos del cuerpo son fenómenos; sus funciones son 

fenómenos. 

Si nos fijamos en la experiencia que podemos adquirir de las 

funciones de un cuerpo que no sea el nuestro, y en la experiencia 

que tenemos de nuestras funciones, advertiremos que aquélla pre- 

senta una sola forma, y ésta dos formas muy distintas. Veo el mo- 

vimiento que ejecuta el brazo de otra persona. Veo y siento el mo- 

vimiento que ejecuta mi brazo. Respecto al movimiento de mi 

brazo, á veces lo siento, sin verlo; pero el movimiento del brazo de 

otro jamás puedo sentirlo. La experiencia que adquiero de la acti- 

vidad de su brazo no tiene sino una forma; la que adquiero del mo- 

vimiento del mío tiene dos, una que es la misma mediante la cual 

tengo la experiencia del movimiento ajeno, y otra que sólo se apli- 

ca al movimiento propio. 

A esta doble forma de experiencia corresponde una doble forma 

de fenómenos. La forma de la experiencia que sólo puedo tener 

cuando se trata de fenómenos que se verifican en mi cuerpo, y que 

siento como tales, se llama inmediata. Todos los fenómenos que 

nos revela la experiencia inmediata son mentales. La sensación 
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del movimiento de mi brazo es un fenómeno mental; un dolor que 
me aqueja, la imagen de un árbol que me represento, una serie de 

ideas que se me ocurre, un deseo que experimento, son fenómenos 

mentales. 

La otra forma de la experiencia se llama mediata. Por la ex- 

periencia mediata tengo noticias de los demás cuerpos y de sus 

funciones y de todos los objetos y de sus actividades. Los fenóme- 
nos, producto de esa experiencia, se llaman objetivos. Nuestro pro- 

pio cuerpo es un fenómeno objetivo, cuando nos damos cuenta de él 

sólo por la experiencia mediata. 

A la serie de fenómenos coordinados de que me da cuenta en mí 

la experiencia inmediata, cuando los considero en su coordinación, 

llamo sujeto. Por eso los fenómenos mentales pueden denominar- 

se también subjetivos. 

Todos los fenómenos de que me da cuenta la experiencia mediata 

constituyen para mí el objeto. Sólo de los fenómenos mentales que 

forman mi sujeto tengo experiencia inmediata; pero de la semejan- 

za de funciones que descubro en los cuerpos organizados de mi pro- 

pia especie infiero, que cada uno de ellos tiene experiencia inmediata 

de fenómenos idénticos á los que en mí reconozco como mentales. 

Por tanto, los fenómenos que estudia la Psicología son los que 

me revela en mí la experiencia inmediata y los que infiero que re- 

vela á cada ser semejante á mí su experiencia inmediata. 

LA CONCIENCIA.—A. la experiencia inmediata en su forma más 

clara llamamos conciencia. Los fenómenos mentales, cuando re- 

visten esa misma claridad, se llaman estados de conciencia. 

MÉTODO PARA ESTUDIAR LOS FENÓMENOS MENTALES. —El hecho 

de que los fenómenos que ocurren en mi cuerpo presentan dos for- 

mas; pueden serme presentados por la experiencia inmediata y por 

la mediata, me revela que hay dos aspectos fundamentales de una 

misma realidad. Por tanto, al considerar el aspecto subjetivo de 

un fenómeno, no puedo prescindir del aspecto objetivo, si quiero 

abarcarlo en su totalidad. 

Durante mucho tiempo, sin embargo, se ha creído que los fenó- 

menos psicológicos podían estudiarse solamente á la luz de la expe- 

riencia inmediata. Es decir, que bastaba la observación del sujeto 

por sí mismo para constituir la Psicología. A esta manera de pro- 

ceder se ha llamado método introspectivo. 
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DEFICIENCIA DEL MÉTODO INTROSPECTIVO. —Los que han aplicado 

exclusivamente ese método al estudio de los fenómenos mentales, 

han partido de un hecho cierto, pero mal comprendido; y así se han 

empeñado sin datos suficientes en una empresa irrealizable. 

Es cierto que nuestros estados mentales, en su grado mayor de 

claridad, nos son revelados por la conciencia; pero también es cier- 

to que, aun en esos mismos, van implícitos elementos de carácter 

objetivo, que conviene tomar en cuenta, para el cabal conocimiento 

de ellos. Por otra parte, no todos los estados mentales revisten 

igual grado de claridad, no todos son por igual conscientes; y éstos 

hay que estudiarlos por medio de los fenómenos objetivos que los 

acompañan y por sus resultados plenamente conscientes. Por don- 

de se ve que la introspección es necesaria, pero incompleta. 

Hemos de empezar la Psicología, como todas las ciencias, por la 

observación; pero la Psicología exige la forma más difícil y compli- 

cada de observación. Los antiguos psicólogos creían, por lo con- 

trario, que la observación psíquica es la más fácil, la que da resul- 

tados más fidedignos y proposiciones más evidentes. De lo dicho 

antes podemos colegir que todo fenómeno subjetivo es una síntesis 

de elementos tomados á los dos aspectos de la experiencia. Ahora 

bien, cada sujeto puede estar y está frecuentemente en relaciones 

con lo objetivo, distintas de aquellas en que se encuentra otro 

sujeto; la observación interior no puede por tanto garantirle que lo 

que descubre en su conciencia, como producto de lo objetivo, sea 

exactamente lo que el otro descubre. No tiene derecho, si se limi- 

ta á la introspección, sino para hablar de su experiencia personal. 

Por eso decía Kant que ese método para lo más que servía era para 

acumular datos autobiográficos. 

Por otra parte, los estados mentales son sucesivos, van desfilan- 

do por el campo de la conciencia, y no pueden ser siempre, ni en el 

mayor número de casos, suscitados á voluntad. De modo que la 

introspección tiene que fiar las más de las veces en los datos de la 

memoria, de suyo frágil, y más en fenómenos tan varios, rápidos y 

tornadizos. El estado afectivo del sujeto, estado por naturaleza 

móvil y cambiante, complica aún más la dificultad de la observa- 

ción. Tratemos de figurarnos á un hombre encolerizado, ó vencido 

por un gran dolor, observándose á sí propio. Además, no hay ilu- 

sión más peligrosa que la producida por las abstracciones psíquicas; 

el sujeto se cree desligado de todo elemento objetivo, no cura de 

buscar la verificación de sus productos en la realidad circunstante; 
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y en esos momentos queda la imaginación por dueña del campo, y 

comienzan en la mente las alucinaciones y deslumbramientos del 

iluminismo y misticismo. 

Como si todos estos peligros no fueran bastantes para hacer sos- 

pechosa la introspección, se pueden notar en su empleo infracciones 

tan graves del verdadero método lógico, que acaban por inutili- 

zarlo. Estas infracciones pueden reducirse á dos clases. 

Lejos de comenzar por los casos más sencillos, como lo exige todo 

buen procedimiento inductivo, la introspección, que sólo puede te- 

ner lugar en la edad adulta y llevarse á cabo por personas ilustra- 

das, cuando no refinadas, se encuentra desde el principio, y no pue- 

de dejar de encontrarse, en presencia de estados eminentente com- 

plejos. 

En segundo lugar, el método para ser fructuoso, requiere que 

los fenómenos sean estudiados en su totalidad. Ahora bien, el es- 

tado de nuestros conocimientos fisiológicos y psicológicos nos per- 

mite aseverar que todo fenómeno subjetivo tiene una base objetiva. 

De ella nada nos dice la observación íntima. ¿Puede atestiguarnos 

que tenemos cerebro? Es decir, que nos deja á oscuras sobre con- 

diciones esenciales de la actividad que se propone estudiar. ¿Puede 

informarnos de todos los actos psíquicos que se incuban y desarro- 

llan fuera del limitado campo de la conciencia? Es decir, que el 

gran dominio de lo inconsciente, la base misma de nuestra activi- 

dad mental, queda ¿pso facto excluida de la psicología. ¿Puede en- 

señarnos algo acerca de las impresiones latentes de las ideas, sus 

modos automáticos de unión y el proceso de su restauración ó revi- 

viscencia? Es decir, que renuncia claramente á intentar siquiera 

la explicación del fenómeno fundamental en la esfera representa- 

tiva: la memoria. ¿Puede indicarnos la influencia de las partes 

del organismo, distintas del aparato nervioso, sobre el cerebro? Es 

decir, que olvida, por impotencia, concomitancias necesarias, y sin 

las cuales el conocimiento á que aspiramos resulta fragmentario é 

incompleto. 

Y después de todo esto, aún queda en pie la objeción más grave 

y concluyente contra el método introspectivo. La imposibilidad 

total en que estamos de determinar el campo psíquico, el campo de 

observación de lo que han llamado los introspeccionistas el sentido 
íntimo. Cuando vemos un objeto, y lo reconocemos, refiriéndolo á 

su clase, ¿quién puede decir dónde concluye el acto fisiológico y 

comienzan los actos psíquicos? La visión estereoscópica ¿se veri- 
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fica por medio del sentido externo ú del interno? Cuando se hace 
pasar una corriente galvánica á través de la cabeza, y se tienen 

sensaciones de dolor ó de sonido, ¿en qué campo estamos? Como 

se advierte por estos ejemplos, el fenómeno mismo que va á ser es- 

tudiado se resiste á plegarse á un procedimiento tan artificial. 

PsicOLOGÍA ESPIRITUALISTA.—La confianza puesta por los intros- 

peccionistas en su método descansaba en la interpretación funda- 

mental que daban de los fenómenos mentales. Recogiendo las ideas 

mal elaboradas del hombre primitivo, aceptaban una explicación 

que les parecía tan clara como sencilla. El hombre de las primeras 

edades, incapaz de análisis, pero con plena conciencia del dualismo 

que descubría en su mente, lo extendía analógicamente á los obje- 

tos circunstantes, á los cuales dotaba de doble personalidad, una 

interior y más vaga, otra exterior y circunscrita. La interna, esto 

es, la sombra, el álito, el espíritu, el ánima ó alma, era considerada 

como la causa de los cambios de estado de la externa. Todo hom- 

bre se creía doble y duplicaba cuantos seres lo rodeaban. 

Esta doctrina animista pasó, sin alteraciones radicales, á las 

escuelas filosóficas, y, entre otras consecuencias, dió origen á la 

concepción del noumenos ó sustancia espiritual y á la teoría de las 

ideas imágenes. Dentro de cada hombre había una entidad que lo 

hacía sentir, pensar, imaginar, querer, es decir, un hombre-fantas- 

ma, dotado de las mismas facultades del hombre real; y dentro de 

cada objeto había una entidad, una imagen, algo como el objeto en 

escala menor. Este fantasma del objeto era lo que se ponía en re- 

lación con el fantasma del sujeto; y así quedaba explicado el arduo 

problema de la percepción del mundo exterior. 

Aunque grosero, este bosquejo no tiene nada de exagerado; y 

con perfiles más Ó menos correctos, con más sombra ó más luz, pu- 

diéramos seguirlo á través de muchas generaciones de filósofos. 

Hay que venir casi á nuestros tiempos, y llegar á Kant, para en- 

contrar planteado en sus verdaderos términos el problema de las 

relaciones del sujeto y el objeto; considerada la percepción como 

una síntesis, donde se debe inquirir qué elementos pertenecen al 

uno y cuáles al otro. 

Entre tanto, mientras continuaron considerándose los fenómenos 

mentales como manifestaciones de una entidad noumenal, como 

efectos de una causa recóndita, con virtualidad bastante para pro- 

ducirlos espontáneamente, claro está que el único método para es- 
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tudiarlos era la observación interior; era que cada sujeto se reple- 
gara sobre sí mismo, se reflejara, reflexionara, y el único resultado 

tenía que ser la descripción de los fenómenos y su clasificación. 

La investigación de las leyes estaba condenada á la esterilidad 

con este método; porque ya la causalidad estaba supuesta; ya esta- 
ba descubierto el nexus de tan varios fenómenos; había un alma, la 

cual tenía diversas facultades que ponía sucesiva Ó conjuntamente 

en juego; lo mismo que hay un cuerpo con diversos órganos que 

mueve á voluntad. La explicación no podía ser más sencilla. De 

esta suerte la psicología fué pasando de una á Otra escuela, extre- 

mando aquí sus análisis, ampliando allá sus descripciones, aumen- 

tando acá sus divisiones y subdivisiones; pero dejando intactos los 

verdaderos problemas psicológicos, y sin intentar siquiera buscarles 

explicación. Estos fueron los resultados reales y positivos del mé- 

todo introspeccionista. 

EL MÉTODO somáTICO.— La reacción provocada por la esterilidad 

de la investigación introspectiva logró acreditar un sistema total- 

mente opuesto, y que ha consistido en estudiar las manifestaciones 

mentales como meras funciones del aparato nervioso, cuya constitu- 

ción se ha considerado la clave y explicación que se buscaban. 

Hombres doctos en el estudio de las ciencias biológicas, cansados 

de las falsas promesas de la psicología metafísica, y prendados ade- 

más de la aparente sencillez de la explicación mecánica del mundo, 
creyeron que bastaba la reducción verbal de los fenómenos subjeti- 

vos á fenómenos nerviosos, para poner el dedo en el nexus tan soli- 

citado. Según ellos, la materia ó sustancia que produce los estados 

de conciencia es el tejido nervioso, y en especial el encéfalo; por 

tanto, una vez conocidas las propiedades de ese tejido, de ellas se 

derivan todas las actividades que, en rigor, constituyen la psico- 

logía. El pensamiento viene á ser una especie de exudación del 

cerebro. 

No advertían estos psicólogos que mientras no llegaran á de- 

mostrar la posibilidad de la reducción de los actos mentales á for- 

mas de un movimiento conocido, y no pudieran derivar las leyes 

de la sensibilidad, la inteligencia y la actuación de las propiedades 

de la neurona y del tejido muscular, sustituían pura y simplemente 

una entidad metafísica, la materia, á la otra entidad metafísica, 

que le oponían los antiguos introspeccionistas, el espíritu. Siendo 

lo más particular que, cuando pretendían desacreditar la antigua 
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psicología, sufrían directamente su influencia, aceptaban sus análi- 

sis y divisiones y acababan por alojar una Ó muchas almas en la 

sustancia gris. 

LA FRENOLOGÍA.—La primitiva teoría de las localizaciones ce- 

rebrales responde directamente á esta ilusión psicológica. Creía 

haber dado una explicación de los fenómenos estudiados, cuando 

nos decía que tal sujeto era un excelente topógrafo, porque tenía 

grandemente desarrollado el órgano de la memoria de los lugares, 

y tal otro un buen ciudadano, á causa de la prominencia que ha- 

bían adquirido en su cerebro los lóbulos del amor paternal, de la 

sociabilidad, de la benevolencia, del pundonor, etc. 

Más adelante fueron desapareciendo estos lóbulos autónomos, 
pero quedaron subsistentes las divisiones de las provincias princi- 

pales. La teoría de Huschke pone en su punto y al descubierto 

esta curiosa transformación. Según este psicólogo, siendo tres las 

vértebras que forman el cráneo, y correspondiendo á ellas tres 

partes principales del encéfalo, tres deben ser las facultades princi- 

pales del espíritu, ó sean las propiedades psíquicas de cada una de 

esas partes. La médula oblonga y el cerebelo son asiento de la vo- 
luntad; los lóbulos parietales de la sensibilidad; y los frontales del 

pensamiento. 

Conviene anticipar que la teoría moderna de las localizaciones 
cerebrales descansa en una base experimental del todo diversa, y 

responde á un análisis mucho más científico de las funciones 

mentales. 

LA PSICOLOGÍA CELULAR.—Estas pretensas explicaciones claudi- 

can por su base. La fisiología nos enseña que el proceso funcional 

del sistema nervioso, en estado de excitación, es siempre el mismo; 

sin diferir sino en grado, esto es, por la intensidad ó la rapidez. 

A medida que se ha ido precisando el estudio histológico de ese 

tejido, lejos de reconocerse en él diferencias de estructura, en que 

pudiera basarse la diversidad de facultades que se asigna á partes 

diferentes, se ha llegado á afirmar su unidad de composición, hasta 

parar en un solo elemento fundamental, la neurona. 

Se ha creído escapar á esta dificultad, trasladando la diversidad 

de funciones á esos mismos elementos. En su primitiva forma esta 

teoría, expuesta por Haeckel, afirmaba que cada una de las molé- 

culas que componen la sustancia plástica viviente, á las que llama 
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plastídulas, manifiesta todas las propiedades vitales, inclusas las 

psíquicas. Es decir que la plastídula no sólo se nutre, se reprodu- 

ce, se contrae y se mueve, sino que siente, recuerda y quiere. 

Ya en este camino, se ha creído hacer más claro el proceso po- 

niendo cada vez más lejos las propiedades psíquicas. Weismann 

supone que las células de que se compone el protoplasma se subdi- 

viden en partículas mil millones de veces más pequeñas que ella; y 

en las partículas infinitesimales que componen á su juicio el huevo 

humano descubre representaciones y determinaciones, como pudie- 

ra en un cerebro. 

Esto equivale á entender que lo que es eminentemente complejo 

y confuso estudiado en nuestra conciencia, no será menos comple- 

jo, pero debe quedar perfectamente claro referido á la conciencia 

de una molécula plastidular, Ó á un átomo de esa molécula. 

Aquí estriba el error lógico de estas teorías, que aparecen refu- 

tadas con anticipación por Wundt. Senos dan funciones comple- 

jas desempeñadas por órganos simples; y es el caso, como ha dicho 

el gran psicólogo alemán, «que necesariamente debemos admitir 

que órganos elementales no son susceptibles sino de funciones ele- 

mentales». ¿Nos enseñan esas teorías cuáles son las actividades 

psíquicas elementales en que se pueden descomponer las activida- 

des complejas que llamamos percepción, memoria, deliberación, 

apetito? No; porque á lo más que llega es 4 determinar movimien- 

tos moleculares que decora con el nombre de ciertas funciones psí- 

quicas; sin parar mientes en que pretende poner, con un nombre, 

un puente entre dos abismos. 

Recientemente ha procurado el profesor Le Dantec escapar á 
esta dificultad, diferenciando las actividades mentales de las plas- 

tídulas de las de los seres poliplastidulares, como el hombre. Dis- 

tingue sintéticamente las primeras con el nombre de conciencia 

elemental, y las segundas con el de conciencia suma (conscience 

somme). Pero el eminente profesor no logra hacernos ver en qué 

se diferencian esas funciones elementales de las otras, resultado de 

su complicación. Con loable franqueza llega á decir que la con- 

ciencia atómica es algo casi indefinible; y tratando especialmente de 

la memoria elemental no duda declarar que, si bien necesaria para 

que la memoria suma exista, «no tiene ninguno de los atributos de 

esa memoria». Como no llega á explicar los otros atributos que la 

memoria más simple posee, vemos que M. Le Dantec se limita á 

reconocer que existen propiedades psíquicas elementares, en esas 
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unidades vivientes elementares; pero no hace más inteligible, por 

esta suposición, el fenómeno más complicado. No logra aproximar 

los dos abismos. 

CRÍTICA DE LA PSICOLOGÍA MATERIALISTA. — Mientras más se 

avanza en el estudio de los fenómenos objetivos que corresponden 

en cada organismo á los mentales, más lejos estamos de poder iden- 

tificarlos. Un movimiento ondulatorio que va á herir el aparato 

terminal del nervio óptico en número de 497 billones de ondas por 

segundo produce en mí la sensación de color rojo; un movimiento 

ondulatorio que va á herir ese mismo aparato terminal en número 

de 699 billones de ondas por segundo produce en mí la sensación de 

color violeta. No es posible descubrir relación alguna de semejanza 

entre una diferencia numérica de vibraciones y la diferencia entre 

dos colores del espectro. Esta relación cuantitativa, en lo objetivo, 

no explica la distinción cualitativa que hace el sujeto. Sabemos que 

el éter vibra con más celeridad para producir la sensación violeta 

que para la roja, pero no sabemos absolutamente cómo ese movi- 

miento y esa celeridad se transforman en mis centros sensoriales en 

dos sensaciones distintas de color. Podemos calcular perfectamente 

la diferencia entre uno y otro movimiento; entre las dos sensacio- 

nes no hay cálculo posible; cuando más, y de un modo relativo, 

podremos sentir que la una es en ciertos casos más clara, más in- 

tensa que la otra. 

Y todavía estamos en la superficie, como si dijéramos, de las 

dificultades. Este movimiento caracterizado por esa rapidez verti- 
ginosa, cuando se comunica al nervio la pierde casi por completo. 

Al órgano periférico, á la retina, han llegado los rayos luminosos 

con una velocidad de traslación de 308 millones de metros por se- 

gundo; y ésta pasa allí instantáneamente á una moción que los 

cálculos más favorables no hacen pasar de 132 metros por segundo 

(Blecq ), pues tal es la velocidad de la trasmisión en los nervios sen- 

sitivos. Sin embargo, esta velocidad es la que nos da á conocer 

aquélla. Aquí tenemos dos movimientos de traslación diversos, 

que se confunden en una sola sensación, la de luz; y antes teníamos 

dos movimientos vibratorios distintos, que producen dos sensacio- 

nes diversas, la de rojo y la de violeta. Podemos decir que en el 

nervio se ha modificado la fuerza de traslación y se ha conservado 

la de vibración; pero ¿nos aproxima esto á la inteligencia del fenó- 

meno subjetivo, como derivado del primero? Y hay más todavía, 
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esa misma sensación de rojo, que consiste siempre en idéntico mo- 

vimiento vibratorio, puede pasar en mis centros sensoriales por 

todos los grados de intensidad, desde la conciencia más viva hasta 

la más confusa, sin que se hayan cambiado en nada las condiciones 

objetivas de excitación. 

Sin embargo, estamos en el umbral, de la vida psíquica, estamos 

tratando de fenómenos cuyo concomitante objetivo en el organismo 

es bastante conocido. Si damos un paso adelante; si de esa sensa- 

ción de color pasamos á la percepción de forma, exteriorización, po- 

sición; si seguimos el hilo de las proposiciones que surgen, de los 

razonamientos en que se enlazan, de la emoción que empieza, del 

deseo que se inicia, de la indecisión que suspende, hasta el acto 

final 6 movimiento que reanuda la cadena de fenómenos objetivos 

interrumpida, nos encontramos flotando en el vacío, nuestros hilos 

se han roto. Y por más que podamos descubrir uno que otro indicio, 

por más que tengamos la convicción de que todas esas operaciones 

van acompañadas de cambios orgánicos internos, el conocimiento 

más profundo de la estructura y funciones de la neurona, de la cé- 

lula neuróglica, de los nervios, de los ganglios y sus conexiones, no 

basta para descifrar el enigma. 

Porque el enigma existe. Iremos tan lejos como se quiera en 

nuestros análisis; el microscopio nos descubrirá los secretos de la 
karyokinesis; asistiremos al maravilloso trabajo de elaboración de 

la vida; veremos á la célula hincharse, alargarse, dividirse; vere- 

mos á los tejidos diferenciarse; pero cuando nos preguntemos cómo 

vemos todo eso, volveremos á encontrarnos otra vez frente al abismo 

infranqueable: entre unos rayos de luz que caen en mi retina, y 

esas formas, esas posiciones externas que constituyen entonces mi 

visión, y después mi representación del fenómeno objetivo. Mi repre- 

sentación. Aquí está la misteriosa palabra. Puesto que, como lo 

ha dicho profunda y concisamente Schopenhauer: el mundo es mi 

representación. Y el encéfalo, la médula, el gran simpático y sus 

múltiples ramificaciones son mi represención. Y por más que sepa 

cómo se originan, cómo se agrupan, cómo se diferencian, cómo se 

distribuyen, cómo actúan, no por eso sé cómo me los represento. 

EL PROBLEMA PsíquICO.—Este es el gran problema; ésta la gran 

dificultad. No es poco reconocerlos y determinarlos; porque sien- 

do, como es, el problema de la percepción de lo externo la cuestión 

siempre presente y el objetivo real de toda disquisición psicológica, 
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resulta indispensable no perderla de vista, para acomodar á ella 

nuestros esfuerzos. 

EL VERDADERO MÉTODO. —La índole de ese problema determina 

en qué forma hemos de aplicar el método á la ciencia que vamos á 

estudiar; y explica por qué son deficientes los empleados antes de 

ahora y que acabamos de examinar. 

Estamos en presencia de una misteriosa combinación de elemen- 

tos del todo diversos; y necesitamos estudiar y conocer esos elemen- 

tos, estudiar y conocer esa combinación. Pero la necesidad de aislar 

los componentes, no supone la facultad; y esto es lo que dificulta 

tanto los análisis psicológicos, y lo que nos obliga á adoptar un 

compromiso entre los procedimientos anteriormente descritos. No 

basta decir, de un lado está el sujeto con sus categorías, del otro el 

objeto con sus atributos, vamos á estudiarlos separadamente. Desde 

el momento en que colocamos ante el foco de la conciencia un fenó- 

meno, sea de orden subjetivo, sea de orden objetivo, ya es Ó una 

representación ó una percepción, es decir, ya es una síntesis de esos 

mismos elementos que deseábamos estudiar por separado. Tene- 

mos, pues, que adoptar un procedimiento indirecto. Aceptando la 

incierta demarcación que empíricamente trazamos entre los dos ór- 

denes de la existencia, interrogaremos sobre cada uno de los actos 

mentales nuestra conciencia, que nos informará, hasta donde le sea 

dable, acerca de la fenomenalidad subjetiva; y buscaremos en se- 

guida el testimonio de la observación externa, para profundizar 

todo lo posible su fenomenalidad objetiva. 

Es decir, que debemos restringir á justos límites la introspec- 

ción, y ampliar el método fisiológico, convirtiéndolo en una extensa 

investigación objetiva. 

La introspección debe darnos una clasificación provisional de los 

estados de conciencia; y aun puede, en rigor, llegar á descubrir al- 

gunas relaciones primordiales entre ellos. Vemos, pues, que hace 

el primer acopio de materiales, y los ordena y distribuye provisio- 

nalmente. Por mucho que se limite, y debe limitarse, el campo de 

la conciencia, siempre será la piedra de toque á que hayamos de 
acudir, para convencernos de la validez de nuestras adquisiciones 

externas. En este sentido aparece cierta la sentencia del viejo filó- 

sofo: El hombre es la medida de todo. 

Pero como no se trata de edificar en el vacío, la observación 

externa puede acudir desde luego á robustecer la obra de la interna. 
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Sin salir de sí mismo, el sujeto puede entregarse, por decirlo así, 4 

los métodos experimentales. Los fenómenos sensoriales y de movi- 
miento, que flotan en la frontera indecisa que une los dos mundos, 

cuya objetividad es casi subjetividad y viceversa, pueden someterse 

á experiencias delicadas; y, lo que es más, nos franquean la entrada 

para experimentar sobre ciertos aspectos de fenómenos más recón- 
ditos, pertenecientes á lo que se ha llamado la inteligencia y la vo- 

luntad. Podemos citar á juicio la memoria, y probar su plasticidad; 

no es difícil medir el grado de atención, y cerciorarnos de su fuerza; 

cabe en cierto modo el tender asechanzas á la voluntad, y certifi- 

carnos de su temple; la ingestión de ciertas sustancias nos permite 

introducir un elemento de perturbación en nuestra ideación, para 

establecer luego el cotejo. Es decir, que el mismo sujeto se estudia 

por el lado objetivo; y llega forzosamente á la convicción de que 

todos sus estados mentales tienen un concomitante físico, asequible 

á la observación externa, y que ese concomitante físico en su propio 
organismo es principalmente el sistema nervioso. 

Desde ese momento el campo de observación y experiencias se 

dilata considerablemente. Porque ante sí descubre el sujeto innu- 
merables seres cuya apariencia, cuyos actos le revelan la posesión 

de estados de conciencia idénticos á los suyos, y de un organismo 
idéntico Ó semejante al suyo. Lo que le faltaba para completar el 

método objetivo está ya en su mano. 

Las variaciones que no puede introducir en sí propio, ó las pue- 

de provocar en otros seres ó se las presenta la naturaleza. Ese subs- 

trátum orgánico, ese aparato delicado que no puede estudiar en sí 

mismo, está patente en la mesa anatómica y bajo el microscopio; la 

fisiología se lo hace conocer bajo todos sus aspectos y en todas sus 

maneras de funcionar. La simplificación de los fenómenos, reque- 

rida por un buen método inductivo, imposible de ensayar en sí pro- 
pio, la encuentra en las manifestaciones mentales del animal, del 

salvaje, del niño. El progresivo desenvolvimiento de esas manifes- 

taciones puede ser seguido, merced al estudio de este último, en su 

paso á través de las edades de la vida. Las diferencias que en un 

mismo estado subjetivo suelen provocar las circunstancias externas 
puede aprenderlas en el estudio de las razas y de las clases sociales 

y en las evoluciones de la historia. Las desviaciones del tipo nor- 

mal, fuente copiosa de interesantes datos para la comparación, tie- 

nen sus tristes ejemplares en los neurópatas de todas clases y en los 
criminales. 
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Esto significa que la psicología no se limita, ni puede limitarse, 

á escudriñar la conciencia de un hombre adulto, de raza superior y 
de instrucción vasta. Estudia todos sus estados mentales, dentro y 
fuera de la conciencia; toma en cuenta todo su organismo; establece 

sus relaciones; forma tal vez su teoría; y entonces compara, desde 

el punto de vista de su problema especial, ese hombre con el hom- 

bre en general, con todo lo que los actos, el lenguaje, la industria, 

el arte, la religión, las asociaciones, las migraciones humanas, en 

el tiempo y el espacio, descubren de esa vida íntima que se propo- 

ne conocer. Porque todas y cada uma de éstas, en lo específico y 

en lo individual, son relaciones del sujeto con el objeto; y hay que 

agotarlas, para llegar á entrever con qué infinitas formas va lo ob- 

jetivo solicitando la mente; para intentar alguna reducción, simplifi- 

cación y coordinación en medio de este caos; para descubrir algunas 

leyes, es decir, por donde se asemejan, como coexisten, como se 

suceden estos fenómenos dobles; en fin, para que cada uno pueda 

llegar á preguntarse: ¿de qué modo es el mundo mi representación ? 
Y claro está que cuanto más nos aproximemos á la solución de 

este problema fundamental, más adecuadamente se amoldará nues- 

tra actividad á las necesidades reales que le impone el mundo que 

deseamos modificar; puesto que toda ciencia es una virtualidad que 

tiende á la acción. 

La labor es inmensa. La psicología actual no presume haber 

llegado, ni con mucho, al término de su camino; pero confía en su 

método y posée ya algunos resultados ciertos. La aplicación de ese 

método y el registro de esos resultados forman el objeto de estas 

lecciones. 
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UN SISTEMA CUBANO PARA CONSTRUCCIONES 

DE CEMENTO ARMADO 

POR EL INGENIERO AURELIO SANDOVAL, 

Profesor de Resistencia de Materiales y Estática Gráfica 

El sistema de que vamos á ocuparnos es aplicable 4 muchas 

elases de construcciones, como puentes, arquitrabes, escaleras, etc., 

pero vamos á describir solamente su aplicación á los pisos, que es 

la más frecuente y conocida. 

Con el nombre de pisos designamos aquí, no la superficie plana 

sensiblemente 4 nivel y suficientemente pulida que constituye el 

pavimento de las habitaciones, sino la estructura que la sostiene, 

constituida, unas veces, por vigas de madera, tabla y relleno, otras 

por vigas de hierro y bovedillas de ladrillo, y otras por bóvedas de 

piedra. 
El empleo de la madera y de la piedra es antiquísimo; el del 

hierro es relativamente moderno. 

Cuando un sólido prismático, bien sea de madera, de piedra ó 

de hierro, es sostenido por sus dos extremos en posición horizontal, 

queda en las mismas condiciones que una viga de un piso, y todas 

las personas, aunque no hayan estudiado ni practicado la construc- 

ción de edificios, saben que el propio peso del prisma y el de los 

materiales que se pongan arriba tienden á encorvarlo, haciéndole 

adquirir tanta mayor curvatura ó pandeo cuanto mayor sea el peso. 

Un sólido en estas condiciones, se dice que está sometido á esfuer- 

zos de flexión. 

Experiencias sencillísimas, que no mencionamos por no exten- 

dernos demasiado, demuestran que si un sólido está sometido á un 

esfuerzo de flexión, en los distintos cortes rectos ideales que pudié- 

ramos hacer en el mismo, en dirección paralela á la de los pesos — 
que es vertical—se originan esfuerzos variables, que disminuyen 

de la superficie al interior del prisma, donde se anulan en una su- 

perficie intermedia, que se llama capa neutra; y estos esfuerzos son 

de dos sentidos completamente opuestos, que producen hacia la 

parte cóncava del encorvamiento estiramientos, esfuerzos de tracción, 

y hacia la parte convexa acortamientos, esfuerzos de compresión. La 

capa neutra es una superficie horizontal que pasa por el centro de 

gravedad del prisma y la cual, como hemos dicho, no soporta es- 
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fuerzo alguno. En las vigas que sostienen pisos, bien sean rectan- 

gulares como las de madera, ó de hierro de sección I, la capa neutra 

es un plano horizontal que pasa por la mitad de la altura de la vi- 

ga, y de este plano hacia abajo es donde sufre el sólido esfuerzos . 

de tracción y del mismo plano hacia arriba soporta los esfuerzos de 

compresión. 

El hierro y la madera tienen la propiedad característica de que 

resisten igualmente á los esfuerzos de tracción y á los de compre- 
sión, cosa que no sucede con la piedra ni tampoco con el cemento, 

ni con la mezcla de cemento, arena y piedra picada. Esta mezcla 

constituye todas las grandes construcciones de cemento y se conoce 

con los nombres de concrete por los americanos, béton por los france- 

ses y hormigón por los españoles. 

El cemento amasado con agua, después de solidificado, y lo mis- 

mo el hormigón y la piedra, resisten grandes esfuerzos de compre- 

sión, pero muy poco cuando el esfuerzo es de estiramiento ó de 

tracción, y esta desigualdad notable de resistencia á dichos esfuer- 

zos es lo que hace impropias las piedras y el cemento para soportar 

cargas de flexión, y por tanto, no es práctico su empleo como ma- 

terial constitutivo de pisos, vigas, dinteles, etc. Sin embargo, en 

las obras monumentales antiguas se usó la piedra en los pisos y te- 

chos, pero á costa de emplear un material muy escogido, como el 

mármol y el granito; dándoles grandes espesores y colocando muy 

próximos los apoyos sobre los cuales descansaban. Tal sucede, por 

ejemplo, en las grandes construcciones egipcias, como en el colosal 

templo de Karnac, y en el grandioso modelo de arquitectura griega 

conocido por el Partenón de Atenas. 

Descartado prácticamente el empleo de la piedra para arquitra- 

bes y pisos, quedaba la madera como material de fácil y económico 

empleo, pues bastaba derribar un árbol y descortezarlo para que 

sirviera inmediatamente como viga, y así se ha usado mucho en las 

antiguas construcciones llamadas en Cuba techos de vigueta redon- 

da, y se usa constantemente en el campo. De piezas de madera 

escuadrada se han construido en la antigúedad gran número de 

edificios, como las primeras basílicas cristianas de Roma, y los te- 

chos labrados de las construcciones árabes; y en la actualidad puede 

contarse por millares de millares el número de casas con techos y 

pisos de madera. Pero tres grandes inconvenientes presentan estos 
pisos, que son: la putrefacción á que están expuestos, en tiempo 

más Ó menos largo; la facilidad de ser atacados por insectos como 
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el comején, y la rapidez con que puede destruirlos un incendio. 
Este último inconveniente es muy de tenerse en cuenta en nuestra 

República, donde tal parece que todo tiende á la combustibilidad, 

y por tanto, á aumentar la temperatura, pues no sólo calienta nues- 

tro suelo un espléndido y vivificante sol tropical, sino que hasta la 

porción de océano que baña nuestras costas es el más caliente y ani- 

mado de mayor velocidad del universo, y nuestro cultivo de mayor 

riqueza puede decirse que es pólvora regada por debajo de la verde 

sabana de los cañaverales; por lo que nos explicamos que la com- 

bustibilidad haya sido uno de los más poderosos auxiliares en la 

lucha por nuestra deseada independencia; pero abrigamos algunas 

veces el temor de que pueda usarse en lo sucesivo como arma de 

venganza, sobre todo en el campo, y también por comerciantes poco 

escrupulosos. Debemos, pues, ir descartando la madera de las 

construcciones, sobre todo de nuestros edificios públicos, pues no 

sólo hay el peligro de perder el edificio, sino también la documenta- 

ción y objetos artísticos y científicos que se guarden en el mismo. 

Un caso reciente tenemos en el comentado incendio de la casa de 

mampostería del Ayuntamiento de Vueltas, donde si la estructura 

de los techos no hubiera sido de madera, sólo se hubiera destruido 

una pequeña parte del edificio y el incendio se hubiera propagado 

con marcada lentitud, la suficiente para dar tiempo á salvar gran 

parte del edificio y de su contenido. 

Muy moderna es la aplicación del hierro forjado en forma de 

vigas hechas en máquinas laminadoras, principalmente en forma 
de I, para sostener los pisos y techos, que ha permitido cubrir 

grandes espacios; si bien este material no ha correspondido del todo 

á las condiciones de indestructibilidad por el fuego que de él se es- 

peraban; pues sabemos que si no es combustible, en cambio es muy 

dilatable y su resistencia disminuye grandemente con el calor; de 

aquí que los edificios con pisos de hierro donde ha ocurrido un in- 

cendio, aun cuando éste no haya sido muy intenso, se han derrum- 

bado, y otros, aun cuando no hayan llegado á caerse, ha sido tal la 

deformación sufrida en los hierros, y los agrietamientos producidos 

por la dilatación de los mismos en los muros, que han quedado en 
estado ruinoso. Un ejemplo de esto, bien reciente en la Habana, 

es el edificio conocido por la manzana de Gómez, donde el fuego 

ha deformado grandemente tanto las vigas de hierro forjado en 

forma de J, como las columnas de hierro fundido y los muros de 
las fachadas. 
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Ataca también al hierro la humedad del aire, y esto exige que 

sean cubiertas con bastante frecuencia y con costosas manos de pin- 

tura, las superficies aparentes de las piezas hechas con dicho metal. 

En cambio, el cemento, bien se use puro Ó mezclado con la arena y 

la piedra, constituye un material de construcción muy poco dilata- 

ble por el calor, incombustible é inoxidable, que tampoco sufre la 

putrefacción propia de las materias orgánicas y, como hemos dicho, 
posee gran resistencia á la compresión. 

Un reciente descubrimiento, pues sólo tiene un cuarto de siglo, 

ha proporcionado á las artes constructivas un nuevo material resul- 

tante de la combinación del cemento ó del hormigón con el hierro, 

y que goza de las buenas propiedades de cada uno, sin ninguno de 

los inconvenientes propios de los dos materiales que entran en su 

composición. Este material ha recibido el nombre de cemento arma- 

do y también de hormigón armado, y resulta incombustible é ino- 

xidable. 

Es, pues, el cemento armado una construcción constituida por una 
fábrica de hormigón de cemento reforzado interiormente por una 

estructura Ó esqueleto de hierro ó de acero, dispuesta de modo tal 

que la parte metálica sea la que soporte todos los esfuerzos de 

tracción, y el hormigón resista por sí solo todos los esfuerzos de 

compresión; utilizándose pues las mejores condiciones de ambos 
materiales y desapareciendo ya, por consiguiente, la imposibilidad 

práctica en que hasta ahora se estuvo de poder construir pisos, lo- 

sas, arquitrabes y puentes con sólo el cemento, y pudiendo, en re- 

sumen, ser sometidas las construcciones de este nuevo material á 

esfuerzos de flexión. 
Un suceso muy ruidoso en Madrid, y que ha repercutido algo en 

los periódicos que reciben correspondencias científicas de dicha 

ciudad, es el hundimiento de la cubierta de cemento armado del 

tercer depósito del acueducto, que, como sabemos, produjo gran nú- 

mero de muertos y heridos entre los obreros que lo fabricaban, pues 

no estaba aún terminada su construcción ni tenía encima todo el 

peso que debía soportar, y se ha querido utilizar este suceso por al- 

gunos como un tremendo desastre para el científico y práctico sis- 

tema de construcciones de cemento armado, presentándolo otros 

como un misterio que no puede descifrar la ciencia; mientras en 

realidad se trata de una obra atrevida en la cual, lejos de haber 

complicados problemas que resolver, se ha ido contra los más anti- 

guos y rudimentarios principios de la Resistencia de Materiales, pues 
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basta saber que se ha querido en dicha obra probar que en una co- 

lumna, ú horcón, como aquí vulgarmente se llama, su resistencia es 

independiente de su altura, cuando todas las personas saben perfec- 

tamente que un sólido es tanto más propenso á romperse cuanto 

más largo es, y en dicha obra se emplearon en gran número pilares 

de cemento armado que, teniendo ocho y medio (850) metros de 

altura, sólo tenían una sección cuadrada de yeinticinco (25) centí- 

metros, y debían recibir una carga permanente no menor de veinti- 

cinco (25) toneladas. También conviene saber que las vigas corrían 

sencillamente sobre los pilares sin riostras de ninguna clase, 

y que sobre esta estructura se apoyaban bóvedas del mismo mate- 

rial, que á pesar de tener cinco metros setenta y siete centímetros 

(577) de luz, no pasaba su espesor en el centro de cinco (5) centí- 

metros. Pero no obstante tratarse de un ingeniero que merece todo 

nuestro respeto y que llegó á adquirir en España fama de especialis- 

ta en el nuevo sistema de construcciones, por haber ejecutado más 

de sesenta obras de cemento armado, no hay que perder de vista que 

dicho señor las ha ejecutado como proyectista-contratista, esto es, 

como autor de proyectos que tenían que presentar como condición 

indispensable el resultar más baratos que los de sus competidores, y 

esta economía sólo se obtiene, las más de las veces, sacrificando las 

dimensiones y aun las buenas condiciones de las partes constituti- 

vas de la edificación proyectada. Sin embargo, las sesenta y tantas 

obras ejecutadas por el ingeniero aludido, y que á pesar del bajo 

precio por que las ha realizado, se mantienen en buenas condiciones 

de solidez, dicen mucho en favor de su competencia y de lo útil, 
práctico y seguro del sistema. 

En la misma España existen varias conocidas casas que fabri- 

can por dicho nuevo sistema y que están in por acreditados 
Ingenieros y Arquitectos. 

Muy grande es la aplicación que en Francia se hace del béton 

armé, como se llama allí el nuevo sistema, y lo mismo en otras na- 

ciones de Europa, y no digamos nada de los Estados Unidos de 

América, donde, con el nombre de reinforced concrete, es enorme lo 

que se lleva construido. 

Las teorías en que se apoyan los sencillos métodos de cálculo 
para determinar las dimensiones de las obras de cemento armado, 

están al alcance de todos los que han estudiado la Resistencia de 

Materiales, y de ninguna manera puede constituir una difícil espe- 

cialidad que esté sólo reservada á inteligencias privilegiadas, ó á 
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los que han construido un cierto número de obras por dicho siste- 

ma, y conviene hacer esta aclaración importante para que no se 

crea, como algunos han pretendido, que es un secreto para la ma- 

yoría de los profesionales, Ó que es indispensable haber salido del 

país para llegar á poseer dichos conocimientos; pues, además, en 

resumen, se basa el cálculo en la manera de soportar los esfuerzos 
los sólidos sometidos á cargas de flexión. 

Las primeras construcciones ejecutadas con cemento y hierro 

fueron realizadas de una manera empírica, sin seguir un criterio 

racional, hasta que Monier comenzó sus notables y repetidos traba- 

jos que le pusieron en condiciones de obtener la primera patente en 

Francia, en 1877, y que adquirida después, en 1880, en Alemania 

y Austria, obtuvo gran desarrollo. En el sistema Monier consiste el 

refuerzo de hierro en disponer en la parte inferior de las losas y 

vigas, dos series de barras redondas, cabillas, paralelas y dispuestas 
en dos capas que se cruzan á ángulos rectos, y que van unidas en 

sus cruzamientos por amarras de alambre. 

Posteriormente fué obtenida la patente Hennebique, con la 

que se ha realizado un gran número de importantísimas edifi- 

caciones en los países más adelantados. Las vigas del sistema 

Hennebique están formadas por prismas de hormigón de sección rec- 

tangular, que llevan en todo su largo hierros redondos que se ligan 

al conjunto por medio de horquillas en forma de U hechas con fleje 

de hierro. 
El sistema Cottancín se distingue del Monier en que la estructura 

de hierro es un tejido de delgado alambre de hierro, y es también 

uno de los que ha recibido grandes aplicaciones. 

Entre los americanos es indispensable mencionar el sistema Ran- 

some, caracterizado por usar barras de hierro de sección cuadrada 

que han sufrido una torsión en máquinas especiales, que las han 

transformado en hierros torcidos en forma de barrenas (fig. 1); y 

el de barras de hierro corrugado (fig. 2), en el que se han dado á 

las cuatro superficies longitudinales de las barras asperezas en for- 

ma de dientes de cremallera; consiguiéndose con las dos disposi- 

ciones citadas aumentar grandemente la adherencia del hierro 

al cemento. 

Otra especialidad americana es el sistema Kahn (fig. 3), en el 

que los hierros cuadrados, á manera de espinazo, llevan adheridos 

otros hierros más delgados, que dan gran solidaridad al conjunto. 

Una notable máquina construida en Chicago, ha permitido, por 
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medio de unos cortes convenientes hechos en placas de hierro, esti- 

rar éstas hasta convertirlas en una fuerte red de huecos romboida- 

les, y estas placas de metal desplegado, expanded metal de los america- 

nos y métal déployé de los franceses, obtienen cada día mayores y 
nuevas aplicaciones. 

Tanto los sistemas aquí descritos como otros, exigen ó hierros 

especiales Ó barras de sección determinada, por los que, como he- 

mos dicho antes, se han obtenido privilegios de invención. 

Algunas otras disposiciones adoptadas por algunos constructores 

han dado buenos resultados; pero también otras han sido des- 

acertadas, dando lugar á lo que la Revista especial Le Béton Armé 

ha llamado el hormigón mal armado. 

El estudio constante que con nuestros alumnos hemos venido 

haciendo, de los más modernos métodos de construcción, así como el 

examen y la crítica que en la misma clase procuramos hacer de di- 

chos métodos, nos hizo pensar en la posibilidad de llegar á obtener 

un nuevo sistema que, independizándonos de los privilegios extran- 

jeros, nos permitiera obtener sólidas y económicas construcciones y 

en las cuales entrando en cantidad mínima el único material de pro- 
ducción exterior, en cambio entraran en su casi totalidad los mate- 

riales que producimos, como son el cemento, la arena y la piedra 

picada. También procuramos que pudieran ejecutar las construc- 

ciones de nuestro sistema los operarios del país, sin necesidad de 

un largo aprendizaje, cosa que la práctica nos ha hecho ver que era, 

realizable, pues las importantes construcciones que llevamos ejecu- 

tadas lo han sido por jornaleros del país y aun en su mayoría por 
simples peones de fábrica. 

Otra de las condiciones que quisimos dar al sistema fué la de 

menos deformación elástica, esto es, que para una carga segura 

adquiriese la menor curvatura ó pandeo posible. 

La petición de privilegio de invención la hicimos á la Secretaría 

de Agricultura, Industria y Comercio, á fines del mes de Octubre 

próximo pasado, y de conformidad con los informes de la Sociedad 

Económica y de la Oficina Técnica de dicha Secretaría, previo el 

pago de los correspondientes derechos, se nos expidió el privilegio 

en 11 de Julio del corriente año. 

Como sabemos, lo que distingue principalmente los diversos sis- 

temas de cemento armado es la armadura de hierro ó de acero, y 

en nuestro sistema está constituida por dos hierros longitudinales 

paralelos unidos por piezas transversales enlazadas á los mismos, 
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constituyendo una armadura en forma de escalera, colocada en posi- 

ción vertical dentro de la masa de hormigón, y aun cuando este 

enlace puede realizarse de varios modos, nosotros en todas nuestras 

experiencias de laboratorio y en las que en mayor escala llevamos 

practicadas, así como también en los edificios en que se ha emplea- 

do nuestro sistema, hemos realizado dicha unión ó por cabillas 

remachadas en agujeros practicados en las piezas longitudinales 

(fig» 4), Ó por medio de planchuelas de hierro doblados sus dos ex- 

tremos á ángulos rectos, con agujeros éstas y las piezas longitudi- 

nales y remachadas Ó enlazadas por pernos (fig. 5). Estas arma- 

duras se hacen más solidarias del conjunto por medio de simples 
planchuelas ó cabillas transversales. 

Un trozo de techo de tamaño natural, de los experimentados, es 

el que representa la fig. 6, que es de espesor uniforme, en este caso 

por desearlo así el dueño del edificio en que se ha empleado, con el 
objeto de que quede de una vez formado el piso de la habitación su- 

perior y el cielo raso de la inferior, y para la prueba de resistencia, 

se ha puesto el trozo en las condiciones más desfavorables, pues se 

ha apoyado sencillamente sobre dos muros una faja de 4 metros de 

longitud por 1 metro de ancho y 14 centímetros de espesor, en el 

que solamente tenían las dos planchuelas que constituyen la arma- 

dura de refuerzo, la inferior 50 milímetros de ancho por 9 de espe- 

sor, y la superior 37 milímetros por 9, que estaban ligadas por 

cabillas de 16 milímetros de diámetro y de' 11 centímetros de lon- 

gitud, terminadas en espigas que iban remachadas en agujeros 

espaciados á medio metro en las planchuelas. Para dar más soli- 
dez á la placa iban en su parte inferior, y en sentido longitudinal, 

cuatro cabillas de hierro, dos de 12 y medio milímetros de diámetro 

y dos de 18 milímetros de diámetro. Sobre estas cabillas y sobre 

la escalera de refuerzo se apoyaban perpendicularmente á ellas ca- 

billas de 12 y medio milímetros, espaciadas á SO centímetros. 

El hormigón del piso estaba formado con una parte en volumen 

de cemento Portland marca « Volcán » fabricado en la Habana, dos 

partes de arena caliza y tres partes de piedra caliza de mediana 

dureza; y la resistencia y densidad de este hormigón se determinó 

en la Escuela de Ingenieros y Arquitectos de esta Universidad; la 

prueba del techo se efectuó á los 17 días de fabricado y no obstante 

estar calculado para una carga de 500 kilógramos, media tonelada, 

por metro cuadrado, se llegó á cargar repetidas veces y por espacio 

de dos semanas con más de 1 y j toneladas por metro, sin que la 
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flecha en el punto medio pasara de una y media milésimas de la luz, 
y desapareciendo totalmente esta flecha al descargar el piso. De- 
biendo tenerse presente que el hormigón de cemento á los 17 días 

sólo presenta una parte de la resistencia que en definitiva adquiere 

con el tiempo, y que no obstante se cargó el piso en las condiciones 

más desfavorables, con 2'55 veces la carga permanente calculada, y 

que con este mismo peso se hubiera podido romper un piso igual de 

otro sistema; pues sabido es que éstos se calculan con un coeficien- 
te de seguridad muy pequeño. También conviene tener presente 

que el hierro, el único material de procedencia extranjera que en- 

tró en este piso, no pasó de uno y un tercio por ciento del yolu- 

men total. 

Otra de las pruebas que hemos efectuado consistió en hacer una 

viga (fig. 7) de cemento armado, de 4 metros 40 centímetros de 

longitud libre entre apoyos, de sección rectangular de 10 centíme- 

tros de base y 17 centímetros de altura, que estaba armada con dos 

planchuelas equidistantes 13 centímetros, la inferior de 25 por 9 

milímetros y la superior de 18 por 6 milímetros, y que calculada 

para resistir en definitiva una carga determinada, se probó á los 
ocho días de hecha con más de cinco veces la carga calculada y, aun- 

que se agrietó y adquirió una flecha de unos 4 centímetros, no llegó 

á romperse, y quitada la carga perdió gran parte de la flecha ad- 

quirida. 

Entre las obras que se han ejecutado por nuestro sistema, po- 

demos citar: 
Los pisos y techos de una casa en el Vedado, calle J esquina 

á 15, que construye su propietario, nuestro estimado amigo y dis- 

tinguido ingeniero Dr. Luis Arozarena, Catedrático de esta Uni- 

versidad. La forma adoptada en este edificio ha sido la losa hueca 

con cámaras de aire interior, según se ve en la fig. 8. 

En el piso superior, con frente á la calle de Egido, del Convento 

de las Ursulinas, se ha construido el techo de un salón dormitorio, 

de 28 metros de longitud, por 6 metros 70 centímetros de ancho, 

empleando vigas espaciadas á un metro 80 centímetros y sobre éstas 
una placa continua (fig. 9). Esta edificación fué dirigida por nues- 

tro amigo el Sr. Enrique Martínez, conocido arquitecto, graduado 

en la Universidad de la Habana. 
Otra aplicación importante ha sido la ejecutada en la cubierta 

de una de las salas de refrigeración de la cervecería « La Tropical », 

establecida en las márgenes del río Almendares, donde se ha cu- 
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bierto un espacio rectangular de 12 por 7 metros, con una placa 

soportada por sólo tres vigas rectangulares, y fué realizada la obra 

por nuestro estimado amigo y entendido profesional, graduado en 

esta ciudad, Sr. Antonio Aguiar. 

Pero una de las aplicaciones en mayor escala es la realizada en 

el edificio de tres pisos, con más de 90 metros de fachada y unos 

3,000 metros cuadrados de cubierta, que en la actualidad constru- 

ye en la calle de Zanja entre las de Galiano y Aguila, el que, aun- 

que joven, es ya muy conocido arquitecto, graduado de nuestra 

Universidad, Sr. Francisco Salaya. En esta edificación se ha adop- 

tado la forma de placa continua, representada en la fig. 8. 

Otras aplicaciones pudiéramos citar, pero no lo hacemos por no 

alargar demasiado esta relación. 

No queremos terminar sin hacer constar que, tanto el haber po- 

dido llegar nosotros á un método práctico para realizar las construc- 

ciones de cemento armado, que nos independice de las patentes extran- 

jeras, como el haber podido determinar el grado de bondad de otros 

procedimientos para edificar, lo debemos principalmente á poseer la 

Escuela de Ingenieros y Arquitectos de la Universidad de la Habana 

un buen Laboratorio anexo á las Cátedras de Resistencia de Mate- 

riales y Materiales de Construcción; lo que se debe, á su vez, al 

decidido apoyo que dicha Escuela ha recibido y recibe constante- 

mente de los Poderes Legislativo y Ejecutivo de nuestra próspera 

y ordenada República. 

Habana, Agosto 5 de 1905. 



LA INFANCIA DE LA HUMANIDAD 1 

POR EL DOCTOR LUIS MONTANÉ, 

Profesor de Antropología. 

Señores: 

Confieso ingénuamente, que la sola idea de hablar en público, 

ante tan competente auditorio—y después de los notables conferen- 

cistas que me han precedido en este mismo lugar—tenía sumido 

mi espíritu en un estado de malestar indecible. 

Apelo á los que han tenido que pasar por esas zozobras. Sólo 

he podido recabar alguna calma, después de haber leído en una 

obra, notable por cierto ( A. de Candolle. Histoire des Sciences et des 

Savants ) esta opinión original, que tiene todas las apariencias de 

una paradoja, á saber: que en materia de enseñanza, un profesor 

mediocre es á veces superior á un profesor elocuente; porque siendo 

sus explicaciones algo oscuras, forzosamente los discípulos tienen 

que consultar los textos. Doy, pues, por presentada mi excusa, si 

como es de creer, al separarnos, se ven ustedes obligados á abrir 

los libros. 

Y más tranquilo ya, puedo dar comienzo á esta conferencia con- 

vidándoles á acompañarme en una excursión hacia el pasado de la huma- 
nidad, en pos de la primera aparición del hombre en la superficie de la 

tierra. No teman ustedes que podamos extraviarnos en ese largo 

recorrido, pues el camino está trillado de poco tiempo acá; y para 

alumbrar los puntos oscuros de la ruta, tenemos las proyecciones 

luminosas que debo á la amabilidad inagotable de nuestro ilustrado 

compañero el Sr. Oráús. 

Entre los grandes espectáculos que ofrece la segunda mitad del 

siglo pasado, hay que contar, sin duda alguna, la reconstrucción de 

la prehistoria del género humano, bosquejada bajo tantos aspectos 

á la vez que puede creerse que las miras ya puestas podrán ser en- 

lazadas entre sí haciendo completa aquella reconstitución. ¿Quién 

podía imaginarse que en una especie de museo, principiado desde el 

1 Extracto de la conferencia pronunciada en la Universidad el día 25 de Marzo 

de 1905. 
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origen de las cosas y continuado sin interrupción hasta nuestros días, 
estaban encerrados y clasificados por orden cronológico, para instruc- 

ción de nuestros tiempos y del porvenir, todos los documentos capaces 

de iniciarnos en la vida íntima de los pueblos y de las razas que se 

han sucedido sobre la superficie de la tierra y aun aquellas que desapa- 

recieron sin dejar siquiera su nombre? No se pensaba en la llega- 

da del día hermoso en que las puertas de ese museo se abrirían á 

los ojos penetrantes de la ciencia... Convertido el problema de nues- 

tros orígenes en objeto bien definido de investigaciones positivas, 

mucho de la historia pasó á ocupar el lugar de la leyenda y, allí, 
donde las religiones colocan sus mitos y los filósofos sus hipótesis, 

la ciencia presentará sus hechos escrupulosamente recogidos y ob- 

servados. 
Ese museo existe; se encuentra establecido en las capas superfi- 

ciales del planeta que pisamos; cada una de estas capas constituye 

realmente una de sus espaciosas salas, que están llenas de los recuer- 

dos que dejaron en su tránsito las generaciones que les fueron con- 

temporáneas. Descended y casi desde los primeros pasos veréis 

ciudades romanas, Os hallaréis en presencia de templos egipcios, de 

los célebres palacios de Babilonia y de Nínive. Más adentro del 

museo romano nos encontramos en la edad de hierro; y debajo es- 

tán los pueblos innominados que no conocieron más que el bronce; 

más abajo todavía aquellos en que la piedra pulimentada realizó el 

papel de los metales: y si continuamos nuestra marcha 4 mayor 

profundidad, aparecerán los pueblos cuya industria nunca logró ele- 

varse hasta el pulimento de la piedra tallada! 

Pues bien, esta sala profunda del museo, á donde los he condu- 

cido, y en que vemos mezclados los restos humanos con osamentas 

de grandes animales desaparecidos y confundidos con piedras tos- 

camente talladas, tiene en la ciencia geológica un nombre bien co- 

nocido: la era cuaternaria, Ó más brevemente, el cuaternario. 

Pero, antes de pasar más adelante quiero recordaros que existe 

un hecho completamente demostrado hoy en día, y es que la tierra 

no siempre ha tenido el aspecto que le conocemos. Los geólogos nos 

enseñan que estuvo primero en estado de fusión y que, á consecuen- 

cia del enfriamiento, se solidificó poco á poco por el exterior. Ella 

estuvo envuelta en una atmósfera que contenía mucho vapor de 

agua, y ese vapor al condensarse, dió origen á lluvias sumamente 

abundantes que al caer sobre la corteza terrestre, formaron una 

capa contínua. En ese momento de su evolución nuestro planeta 
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no presentaba ningún relieve en la superficie; pero los gases, los 

vapores encerrados en el interior de la capa solidificada, la levan- 

taron en determinados puntos é hicieron surgir, en medio de un 

océano sin límites, primero islotes, luego continentes más vastos. 

La temperatura era demasiado elevada para que ningún ser organi- 

zado pudiese vivir sobre la tierra, y por esa razón es por lo que se 

ha llamado á ese período época azóica, es decir, sin animales. 

Como la temperatura descendía cada vez más, los mares deposi- 

taron en sus profundidades las materias que las aguas mantenían en 

disolución ó en suspensión, formándose así capas que se designan 

con el nombre de terrenos de sedimento. 

Cuando la temperatura estuvo bastante baja, surgieron vegetales 

y animales de una organización muy simple. Este período es la época 

paleozoica Ú de los animales antiguos. 

El descenso de la temperatura continuó y nuevas capas se depo- 

sitaron en la superficie de la tierra, cuyo espesor se acrecentó en el 

exterior. Al mismo tiempo la solidificación de una parte de la masa 

que había estado primitivamente en fusión, aumentaba el espesor 

de la corteza por el interior. Las fuerzas volcánicas levantaron 

nuevas tierras y, á medida que las condiciones de existencia se mo- 

dificaron, otros seres organizados hicieron su aparición: los más re- 

cientes tenían una organización más complicada que los antiguos. 

Durante esa época secundaria, Ó mesozóica, es decir, de los anima- 

les intermediarios, los reptiles, los saurios, los batracios, pulularon. 

Algunos de ellos, tales como los pelosaurios, llegaron hasta tener 

veinte y cinco metros de largo. 

El tercer período ha sido bautizado con el nombre de época ter- 

ciaria, y ese es el momento en que comienza la época neozoica Ó de 

los animales recientes, que continúa en nuestros días. La tempera- 

tura era aún elevada durante el tercer período y por eso es que las 

plantas ó los animales que aparecen entonces, pertenecen á géneros 

que no tienen ya ejemplares más que en las cercanías de los tró- 

picos. Los mamíferos empiezan á hacerse numerosos en esa ópoca. 

Los fenómenos del enfriamiento aumentaron en el cuarto período, 

ó época cuaternaria. Los glaciales aparecieron en la superficie del 

globo y se adelantaron á lo lejos en dirección al ecuador. A esa 

extensión de los glaciales es á lo que se debe que ese período sea 

llamado con frecuencia época glacial. 
La formación de los terrenos de sedimento cesó casi por com- 

pleto; pero las aguas corrientes arrastraron materiales arrancados á 
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los estratos antiguamente emergidos y los depositaron más lejos, for- 
mando nuevas capas que han recibido el nombre de aluviones. Al 
mismo tiempo que esos fenómenos, nuevas especies animales y vege- 
tales venían á sumarse á aquellas que habían aparecido anterior- 
mente, ú á reemplazar á las que iban desapareciendo. 

Los glaciales desaparecieron al fin, y la tierra adquirió el relieve 
que le vemos actualmente; las plantas y los animales fueron lo que 
son en nuestros días; la época actual sucedió á los tiempos cuaterna- 
rios, de los que, para muchos geólogos, no es ella más que la con- 
tinuación. 

Los fenómenos que acabamos de recordar se produjeron lenta- 
mente; y de una época á la otra se pasa de un modo insensible. 
Merced á la paleontología, se ha llegado á conocer la edad relativa de 
las diferentes capas que forman la corteza terrestre. Es fácil, en eféc- 
to, comprender que las plantas ó los animales de otra época han 
dejado sus restos en la superficie de la tierra y que las capas que se 
han formado más tarde han cubierto esos restos; luego el descu- 

brimiento en una capa de seres organizados permite indicar la edad 

del yacimiento. Se dá el nombre de fósiles á todos los restos de plan- 

tas y de animales que se encuentran en las capas que se han forma- 

do antes del comienzo de la época actual. 

En todo lo que acabamos de expresar no hemos hecho más que re” 

cordar lo que han dicho—y muy bien por cierto, en sus magistrales 

conferencias—los Dres. S. de la Huerta y C. de la Torre, quienes nos 

han demostrado que la evolución del mundo físico, así como la del 

mundo animado, presenta una larga serie de encadenamientos y 

que, en toda la historia de la tierra, notamos una evolución progre- 

siva y continua en su conjunto. 

Dichos profesores nos han hecho ver que, al principio de los tiempos 

primarios, los animales eran pequeños, no muy numerosos, poco sen- 

sibles y poco activos; y podemos asegurar que esos seres antiguos 

tenían una inteligencia muy débil, á juzgar por los de hoy en día 

que menos se diferencian de aquéllos. 

En la era secundaria, los continentes han visto la fuerza brutal 

llegar á su apogeo bajo la forma de reptiles dinosáurios; y ahí tam- 

bién se puede asegurar que las facultades que indican el perfeccio- 

namiento de los seres animados, eran incompletas, lo cual demues- 

tra que había aún en el mundo poca sensibilidad y poca inteli- 

gencia. 

Durante la era terciaria, las dimensiones de los cuerpos de los 
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animales terrestres disminuyen; pero esa disminución estaba com- 

pensada por un progreso en la actividad, la sensibilidad y la inte- 

ligencia. Esos progresos han sido continuos desde la aurora del 
terciario hasta el piso superior que marca el summum del mundo 

animal. 
En fin, en la era actual, á la que pertenece la época cuaternaria, 

mientras los océanos alimentan á los mayores animales marinos, 

la fuerza brutal disminuye siempre en el continente: los mamíferos 

no son ya tan importantes. Entonces empieza el reinado del hom- 

bre, en el que se resumen y se completan las maravillas de otros 

tiempos. 

Los seres organizados más simples, habiendo nacido los pri- 

meros, y siendo ellos reemplazados por seres cada vez más com- 

plicados, el hombre—el más completo de todos en organización— 

ha debido aparecer el último. 

¿En qué época debemos fijar la fecha de esa aparición? He aquí 

una pregunta que—por decirlo así—sólo se ha hecho en nuestros 

días. En efecto, en presencia de los descubrimientos que se hacían 

por todos lados, fué preciso admitir que el hombre había existido 

en épocas que la historia no menciona. 

En los Kjókkenmóddingos ú restos de cocina de Dinamarca, en 

los Skovmoses ó pantanos de selvas del mismo lugar, en las antiguas 

tumbas de los países Escandinavos; en medio de las estacas que en 

obras épocas han sostenido habitaciones levantadas sobre los lagos 

de la Suiza, se encontraban pruebas de la existencia de tribus que 

han vivido en épocas muy remotas. Poco á poco se llegó á esta 

conclusión: que antes de emplear el hierro para fabricar sus útiles, 

el ser humano había recurrido al bronce y que en una época más 

antigua él había completamente ignorado el uso de los metales; en- 

tonces se servía de instrumentos de piedra. Por lo tanto, se denomi- 

naron esas bres edades de la humanidad así: 19 La edad de la piedra; 

20 la edad del bronce, y 32 la edad del hierro. Sin embargo, si bien se 

había llegado á demostrar la existencia del hombre prehistórico, 

nadie pensaba en buscar más allá del comienzo de nuestra época 

geológica la fecha de la aparición de nuestros primeros antepa- 

sados. No obstante, descubrimientos que datan del principio del 

siglo xvii habían permitido, en Candstat, notar la forma de los res- 
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tos humanos en una capa que encerraba osamentas de animales hoy 

desaparecidos. 
En 1715 se había hallado en Inglaterra sílex que habían sidO 

ciertamente trabajados por un ser inteligente y que estaban mez- 

clados con restos de elefante; pero no se le dieron importancia á 

esos hallazgos, lo cual es bien concebible, pues la Paleontología, es 

decir, la ciencia que se ocupa de las plantas y los animales que han 

vivido en épocas remotas, no había nacido todavía. 

A principios de nuestro siglo, numerosos restos de industria 

humana fueron encontrados mezclados con osamentas de animales 

extinguidos y, sin embargo, cuando murió Cuvier, el fundador de la 

Paleontología (1832), ese gran naturalista dudaba aún de que el 

hombre hubiese vivido en épocas anteriores á la nuestra. 

Los descubrimientos se multiplicaron rápidamente. Entre los 

sabios que más hicieron adelantar el estudio del hombre fósil, hay 

que citar á Boucher de Perthes, el marqués de Vibraye, Eduardo 

Lartet, y muchos otros. Por todas partes se hallaron, en las capas 

que se habían formado durante la época cuaternaria—y que no ha- 

bían sido removidas—las pruebas de la contemporaneidad del hom- 

bre y de los animales que han vivido en esa época. Aquí, son 

armas, herramientas de piedra, que no han podido ser fabricadas 

más que por nuestros antepasados; allí, son esculturas y grabados 

que representan con tanta fidelidad los mamíferos del período gla- 

cial, que se hace preciso admitir que el artista ha tenido á éstos 

ante la vista; más allá, son los restos del hombre mismo que han 

sido recogidos junto á osamentas de animales extinguidos. 

En Fizies (Dordoña) los Sres. Lartet y Chrysty han encontrado 

una vértebra de un joven reno atravesada por una punta de sílex, 

que había quedado en el hueso después de haber sido matado el ani- 

mal; prueba esta muy evidente de que vivía á su lado y le perseguía. 

En resumen, los hechos que demuestran la existencia del ser hu- 

mano en la época cuaternaria, y hasta en el principio de esta época 

presente, son hoy tan numerosos que ningún sabio piensa en negar 

su realidad. 

+5 

¿Ha aparecido el hombre en una época anterior? ¿Ha vivido 

durante esa época terciaria que ha visto surgir tantos mamíferos ? 

He aquí un punto, que está aún muy obscuro en la actualidad. 
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Para unos hay que ver la prueba de la intervención humana en 
ciertas incisiones que se observan en las osamentas de animales 

terciarios, ó en ciertos sílex cuyas formas serían el resultado de un 

trabajo intencional; para otros, las incisiones son debidas al diente 

de algún carnicero y los sílex no fueron tallados intencionalmente 
y son mucho menos antiguos de lo que se ha pretendido. 

El Dr. Verneau dice que, á pesar de la tendencia que él tiene 

en aceptar la existencia del hombre terciario, es preciso convenir 

en que las pruebas que se han dado no constituyen una demostra- 

ción bastante grande para llevar la convicción á todos los espíri- 

tus. Es, pues, prudente, antes de afirmar de un modo definitivo, 

esperar hechos más concluyentes. Podría muy bien suceder además 
que las incisiones y los útiles que se han atribuido á un ser huma- 

no, fuesen obra de algún precursor de la humanidad, de un ser 

intermediario entre los grandes monos y el hombre. Esta hipó- 

tesis, que ha sido formulada por G. de Mortillet no había tenido 

más que un número muy reducido de partidarios. Hoy esa cues- 

tión ha adelantado un paso: el hombre-mono, el antropopiteco, como 

le denomina el sabio á quien acabamos de citar, ha sido descubierto 

en 1894 en Java por un médico del ejército holandés, el Dr. Euge- 

nio Dubois, que lo ha nombrado pithecanthropus, es decir, mono- 

hombre, lo cual en resumen expresa la misma idea que la palabra 

antropopiteco. 

El descubrimiento consiste en algunos huesos, de los cuales el 

principal es una bóveda craneana. 

El yacimiento de Java tiene muchas afinidades con el depósito 

de las colinas subhimalayas de Siwalik, en la India, y del cual 

decía Falconer: «al registrarlo siempre me parecía que veía apare- 

cer al hombre! » 

El descubrimiento de E. Dubois tuvo gran resonancia, y las opi- 

niones han estado muy divididas: en un principio se agruparon en 

nacionalidades. 

Los ¿ingleses han emitido la opinión que se trata de un hombre 

inferior, pero ya de un verdadero hombre. 

Los alemanes creen que se trata de un mono. 

Los franceses han adoptado pura y simplemente las apreciaciones 

del joven sabio holandés. 

La división en partes casi iguales de las opiniones extremas es 

más que suficiente para demostrar claramente que se trata de un ser 

intermediario. 
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Y esa es, en efecto, la conclusión que se desprende del estudio 

de las piezas recogidas. 

ES 

Las épocas que han precedido al período geológico actual, han 

sido de larga duración y para estudiarlas fructuosamente, los geó- 

logos y los paleontólogos, han establecido subdivisiones. A pesar 

de que la época cuaternaria haya sido menos larga que las otras, no 

por eso ha dejado de durar mucho tiempo, pues algunos sabios han 

llegado á atribuirle una duración de 200,000 años, cífra que parece 

bastante exagerada. Pero no deja de ser cierto que durante el 

tiempo cuaternario las condiciones climatológicas no han sido las 

mismas desde el principio hasta el fin—que las especies animales y 

vegetales se han modificado—y la industria humana ha sufrido una 

evolución que no ha podido operarse sino en el espacio de centena- 

res de siglos. 

Es evidente que cuando se habla de hombre cuaternario sin dar 

más explícación, se emplea una expresión muy vaga; para hacer ce- 

sar esa vaguedad, es por lo que se ha tratado de subdividir los tiem- 

pos cuaternarios en épocas de segundo órden. 

Ed. Lartet había propuesto una clasificación basada en el pre- 

dominio de tal ó cual especie animal en un momento dado. 

Otra clasificación es obra de G. de Mortillet, que descansa prin- 

cipalmente en las diferencias ¿industriales que él ha tratado de poner 

de acuerdo con los fenómenos geológicos y con la paleontología. 

Agreguemos, para mayor exactitud, que tal clasificación se refiere 

sobre todo á la Galia. 
Durante todo el trascurso de la época cuaternaria, el hombre ha 

fabricado numerosos útiles de piedra, pero ninguno pulimentado. 

Más tarde, al principio de la época actual, nuestros antepasados han 

empleado también la piedra para hacer instrumentos variados; pero 

entonces hallamos cierto número de herramientas que han sido pu- 

lidas frotándolas sobre una piedra que servía de pulidor. Ha sido, 

pues, preciso dividir el período de la piedra en dos edades: 

1% la edad de la piedra tallada ó paleolítica. 

292 la edad de la piedra pulimentada ó neolítica. 

Cuando se habla de época de la piedra tallada ó de época paleo- 

lítica, se entiende que se trata del período que corresponde al con- 

junto de los tiempos cuaternarios. 
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Ese período, caracterizado por la simple talla de la piedra, es 

también el que ha sido subdividido por Mortillet en cuatro épocas que 

han sacado su denominación del nombre correspondiente á las esta- 

ciones y yacimientos principales. Son, por orden de antigiúedad: 

Chelles, Moustier, Solutré, Madelawne. 

CHELLES.—Al principio de esos tiempos, el hombre trabajaba 

muy toscamente los objetos. Con la ayuda de un canto que le ser- 

vía de martillo y de percutidor, él desprendía grandes lascas de un 

bloque ó núcleo, y esas lascas eran muy poco retocadas. Si la 

lasca tenía una forma larga, si era delgada y cortante en los bordes, 

se utilizaba como cuchillo; si terminaba en una punta aguda, se 

empleaba para armar la extremidad de una lanza de madera. Frag- 

mentos calcáreos y de sílex, han sido tallados para adelgazar sus 

bordes, transformándose en raspadores. Unos disco—cuyo uso es 

difícil explicar—han sido hallados en capas de esa época. Pero el 

instrumento más característico es el que se conoce con el nombre 

de hacha y que debe mejor ser considerado como una maza. Esa 

hacha tiene una forma particular que más bien se asemeja á la de 

una almendra. Está tallada en sus dos caras, pero hecha de gran- 
des trozos, como todos los instrumentos que se encuentran en las 

mismas capas. (G. de Mortillet cree que muchas de esas hachas 

debían ser llevadas directamente en la mano, es decir, sin man- 

gos, y les ha dado el nombre de manopla. Las hay que miden 

hasta 25 centímetros de largo, y se ha encontrado gran número de 

ellas en la Somme, sobre todo en St. Acheul; más tarde, un yaci- 

miento importante fué encontrado cerca de París, en el depósito de 

arena de Chelles; del nombre de ese yacimiento se ha sacado el 

nombre de chelense usado para caracterizar esa primera época. 

MousTIER.—En el período siguiente, llamado época de Moustier, 

todos los útiles de piedra están aún tallados en grandes trozos. El 

hombre ha continuado haciendo uso de percutidores, de discos, de 

raspadores, de raspadores muy análogos á los de la época Chelense. 

Ciertos raspadores presentan en sus bordes unos dientes que los 

han hecho considerar como serruchos; pero el hacha en forma de 

almendra se hace rara. Esta maza es reemplazada por una punta 

de lanza delgada, que, á causa de su débil espesor, podrá penetrar 

fácilmente en la carne. En cuanto nuestros antepasados empezaron 

á tallar la piedra, obtuvieron seguramente astillas triangulares, con 

las que debieron armar la extremidad de un bastón; y habiéndose 

dado cuenta de la utilidad de esa arma, renunciaron casi completa- 
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mente á la maza de St. Acheul y se empeñaron en fabricar puntas 

de lanza mortíferas; para darles más fuerza de penetración les 

afilaron los bordes todo lo más posible. En la época de Moustier, 

el hombre empezó á utilizar las esquirlas de huesos y estiletes 

de caballo, para hacer unas especies de punzones Ó leznas. Todo 

el trabajo para eso, ha consistido en afilar una extremidad con el 

frote y la raspadura. 

SoLuTrRÉ.—Con el tiempo y la experiencia, la habilidad de los 

obreros que trabajaban el sílex se desarrolló de un modo notable. 

Se contimuó utilizando los percutidores, las astillas, las puntas de lanza, 

los raspadores, los perforadores de las épocas precedentes. Esos 

instrumentos están cada vez mejor trabajados, pero siguen siendo 

idénticos en el fondo. En Solutré vemos aparecer un nuevo tipo de 

instrumento: es el raspador doble. Figuraos una astilla de sílex de 

forma alargada de bordes casi paralelos, de la cual una extremidad 

ha sido tallada en bisel cortante, y tendréis una idea de esa herra- 

mienta. Pero lo que sigue siendo muy característico de la indus- 

tria solutrense es la gran punta en forma de hoja de laurel retocada 

en las dos caras con una habilidad de que es difícil formarse una 

idea si no se ha visto el objeto. Las hay que miden cerca de treinta 

centímetros de largo y cuyo espesor no pasa de un centímetro. 

Otras puntas más pequeñas demuestran la misma habilidad en el 

que las hizo: me refiero á las que han sido talladas de modo que 

se obtuviera una muesca en la base. La púa así formada hacía al 

arma muy temible, pues una vez que la punta había penetrado en el 

cuerpo de un animal, se encontraba retenida por ese relieve lateral. 

En fin, en esa época se han encontrado buriles de sílex que han 

debido servir para trabajar los objetos de hueso (punzones, pitos, 

etc.) hallados en gran número en Solutré, y para esbozar algunos 

grabados, así como las esculturas rudimentarias que se han recogido. 

MADELAINE.—En la Madelaine y en las estaciones de la misma 

época, los útiles de sílex están menos acabados que en Solutré, pero 
no por eso dejan de revelar cierta habilidad, una seguridad notable 

en la ejecución y sobre todo una admirable sagacidad. El operario 

parece haber obtenido, sin la menor dificultad, la herramienta que 

necesitaba: las puntas se asemejan á las de las épocas precedentes; 

el raspador doble, hasta entonces raro, se hace muy abundante; está 

muy bien tallado en la extremidad más ancha. También se encuen- 

tran sierras, perforadores, cuya punta ha sido retocada con meticu- 

loso cuidado, y también numerosos buriles. 



LA INFANCIA DE LA HUMANIDAD 179 

Una parte de esos útiles servía para trabajar el hueso ó asta de 

reno. Este animal pululaba en ciertas regiones y proporcionaba á 

los hombres que lo cazaban no sólo su carne y su piel, sino también 

sus astas, excelente materia prima que servía para fabricar multitud 

de objetos; de él sacábanse puntas de lanza y flechas, unas veces 

cilíndricas y terminadas en punta en una extremidad, otras veces - 

dentadas de un solo lado ó de los dos; el número y la forma de esos 

dientes varían infinitamente. Con el asta del reno es con lo que 

nuestros antepasados fabricaban unas especies de pequeños husos 

un poco encorvados los que, amarrados por la parte media, podían 

servir de anzuelos, y con lo que fabricaban también sus harpones. 

Del hueso sacaban punzones, pulidores, agujas, puñales, etc. 

Pero no era sólo en la fabricación de los objetos de uso común en 

lo que se empleaba el asta del reno: se han encontrado grandes frag- 

mentos presentando uno ó varios agujeros redondos, y adornados 

con grabados ó esculturas en bajo relieve. Lartet los ha considerado 

como bastones de mando. En efecto, se encuentran entre los salvajes 

modernos objetos que presentan gran semejanza con los de que tra- 

tamos. Los indios de América del Norte, que viven á orillas del 

río Mackenzie hacen uso de un objeto—el Pomagan—hecho con asta 

de reno,'adornado con grabados, y al cual no le falta, para ser idén- 

tico á los de la época de la Madelaine, más que los agujeros que 

tienen éstos. 

En el último congreso internacional de Antropología y de ar- 

queología prehistórica, celebrado en París en 1900, el Dr. O. Schoe- 

tensack (de Heildeberg), se interroga para qué sirven los bastones 

de mando. Y parece que una hipótesis expresada en distintas oca- 

siones responde á las diversas preguntas del problema. Los bastones 

son unas especies de fíbulas. El dibujo que acompañaba el trabajo 

del citado autor representaba á un esquimal cubierto de una piel de 

bestia; la piel está sujeta en el pecho por medio de grampas que no 

son más que los bastones de mando muy conocidos. 

Las falanges del reno atravesadas por un agujero, son designadas 

con el nombre de pitos de cacería. Unas placas de huesos marcadas 

con unas hendiduras son conocidas como marcas de cacería. En esa 

época, el hombre era artista, pues ha representado, por medio del 

grabado y de la escultura, una multitud de animales que vivían á 

su alrededor, y lo hacía á veces con tanta fidelidad que se pueden 

reconocer las especies. También ha ejecutado algunas figuras hu- 

manas que se hacen notar generalmente por un relieve exagerado de 
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las nalgas; pero esas figuras están lejos de ser tan perfectas como los 

renos 6 los demás animales que el artista escogía por asunto. 

Para terminar lo que se refiere al arte cuaternario, debemos de- 

cir dos palabras sobre la pintura. Ya sabemos que el hombre de esa 

época debía pintarse el cuerpo y que sabía preparar en pequeños 

morteros colores minerales. Puede, pues, admitirse a priori, que 

había embadurnado algunos objetos; pero se podía creer fácilmente 

que toda traza de esas pinturas tan antiguas había desaparecido. 

Mr. Piette ha hallado en los Pirineos algunos pequeños guijarros 

con trazas de pintura rojiza. 

El hombre de esa época pintaba también grandes figuras en las 

paredes de las cuevas oscuras que habitaba (véase el grabado n? 1) ! 

Hasta ahora se cuentan nueve estaciones en el Sur de la Francia y en 

España, donde se encuentran pinturas representando osos, bizontes, 

caballos, ciervos, etc. 

Al principio surgieron, desde luego, dudas sobre las pinturas des- 

cubiertas en Altamira (España), pero después de haber encontrado 

en Francia dibujos cubiertos de estalactitas enormes, los sabios vol- 

vieron á España y allí, Cartailbac, auxiliado por el abate Breteuil, 

(que es un excelente dibujante), estudió y publicó esos hechos cu- 

riosos. Esos dibujos son enormes y miden hasta un metro y pico 

de altura. ? 

Por todo lo que antecede, se ve que el hombre de aquella 

época tenía idea muy elevada del arte. 

Si estamos cierto de que el hombre vivía desde el principio de 

la edad cuaternaria, en cambio, no conocemos aún el carácter físi- 

co que presentaba en esos primeros tiempos. Solo sabemos que 

en aquel momento la temperatura era aún suave. El elefante 

antiguo, el rinoceronte de Merck, el hipopótamo, etc., han dejado 

sus huesos en los arenales de Chelles y todos esos animales estaban 

organizados para un clima cálido; por lo tanto, nuestros antepasa- 

1 La conferencia se ilustró con veinte y cinco proyecciones. De ellas, por su 

novedad relativa, aparecen solamente dos grabados en la REVISTA. 

2 Esos datos, aun inéditos, los debo á la amabilidad del sabio arqueólogo 

Mr. Emile Cartailhac, quien me los facilitó en una visita que tuve el honor de ha- 

cerle en Tolosa en Agosto de 1904, 



Fig. 1.—Pintura representando un Bisonte sobre una pared de la caverna de Alta- 
mira, España, en tamaño muy reducido, según Cartailhac y Breuil. 
(BOULE.) 

Fig. 2. —Esqueleto de un hombre fósil encontrado en una gruta cerca de Menton, 
Alpes Marítimos. (BOULE.) 
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dos podían vivir al aire libre ó en habitaciones rudimentarias. Ellos 

vagaban por las llanuras, los montes, por las orillas de los ríos sobre 

todo, y sin tener necesidades de vestirse, pues en estos lugares es 

donde se ha encontrado el mayor número de objetos de la época. 

Rodeados de temibles animales, aquellos se veían obligados á defen- 

derse contra éstos, y cuando les habían dado muerte, utilizaban se- 
guramente su carne para alimentarse con ella. Por lo demás, la caza 

no faltaba ni en las llanuras ni en los ríos; y, armados como esta- 

ban, los hombres de entonces debían proporcionarse fácilmente su 

alimentación. En la época del Moustier, la temperatura había bajado 

sensiblemente, los mamíferos de los países cálidos se habían extin- 

guido, y si, junto al oso de las cuevas, hallamos un rinoceronte (de 
narices tabicadas) y un elefante (el Mammouth) estos animales 

estaban cubiertos de un espeso vellón que les permitía resistir el frío; 

así es que el hombre se vió obligado á buscar puntos en donde 

abrigarse. 

Las cuevas situadas á orillas de los ríos, inundadas hasta enton- 

ces, se descubrieron á consecuencia del descenso de las aguas; el 

hombre estableció allí su residencia y se hizo troglodita (habitante 

de las cavernas). Se vió obligado á cubrir su desnudez, y fabricó 

trajes con los despojos de los animales que mataba. Los raspado- 

res les servían para preparar las pieles, los punzones para abrir 

agujeros con objeto de fijarlas con ligaduras. Se dedicaba siem- 

pre á la caza y hacía entrar en su alimentación vegetales silves- 

tres y raíces, como lo indica el desgaste considerable de los incisi- 

vos. Conocemos, en efecto, la raza que vivía entonces en nuestras re- 

giones. De pequeña estatura, con un cráneo aplastado, una frente 

fugitiva, los arcos superciliares formando un relieve enorme enci- 

ma de grandes ojos redondos, aquellos individuos tenían las qui- 

jadas echadas hacia adelante, la barba extremadamente retraída. 

Parecen haberse visto obligados—dado el carácter de su fémur y 

de su tibia—á caminar ligeramente inclinados sobre sus piernas. 

Esta raza, hoy bastante conocida, es llamada raza de Candstat, raza 

de Neanderthal, raza de Spy: nombres que provienen de las locali- 

dades donde se han descubierto los restos más interesantes. Á esa 

raza sucedió más tarde, la hermosa raza de Cro-Magnon, de la que 

encontramos representantes en Menton (véase el grabado No. 2). Co- 

mo el clima era siempre frío, ella continuó viviendo en las cuevas y 

vistiendo con trajes de piel, de los que reunía las diferentes piezas 

con la ayuda de esas agujas de hueso que antes hemos señalado. 
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Mucho mejor armados que sus predecesores, aquellos hombres 

robustos tenían que proporcionarse una alimentación abundante, y 

con tanta mayor facilidad, cuanto que el reno, el caballo y muchos 

otros animales, que constituían su alimentación, formaban nume- 

rosos rebaños salvajes. Por eso mismo tuvieron tiempo sobrante 

para desarrollar sus instintos artísticos: ellos son quienes hicieron 

esos grabados, esas esculturas, esas pinturas tan notables, mencio- 

nados anteriormente. Ellos demostraban tener también un gusto 

muy pronunciado por los objetos de adorno, y con el fin de propor- 

cionarse hermosas conchas, ejercían un tráfico entre tribu y tribu. 

Esas poblaciones debían tener una verdadera jerarquía. Quizás 

poseían creencias religiosas, pues ciertas colgaduras han sido con- 

sideradas como amuletos. En todo caso, es cierto que cuidaban 

mucho á los muertos, y los enterraban en las mismas cuevas que 

les servían de refugio. La raza de Cro-Magnon sobrevivió á la 
época cuaternaria; atravesó todo el período de transición, entre 

esa época y la actual; período sobre el cual empezamos á tener datos 

ciertos, merced sobre todo á los trabajos de Mr. Piette. Al princi- 

pio de nuestra época, dicha raza vivía aún en las cuevas y se entre- 

gaba á la caza. Pero habiendo emigrado el reno, ella perdió una 

parte de sus recursos. Su industria se resintió, y le fué preciso 

sustituir el asta del reno por la piedra, lo cual dió por resultado 

que fueron creados nuevos tipos de instrumentos, sobre todo una 

especie de hacha ó chaveta que no está pulimentada en su extremi- 

dad más ancha, pero que no obstante se termina por un filo cor- 

tante. La experiencia había enseñado al hombre á reconocer las 

mejores piedras, aquellas que daban superiores lascas: supo distinguir 

los buenos y malos sílex y fabricó herramientas notables por su 

dimensión. 
Muy pronto llegaron los invasores, los unos de cabeza corta y 

frente ancha, los otros de cabeza larga y elíptica, y de faz estrecha. 

Estaban armados con flechas de sílex, provistas de púas; sabían 

pulimentar sus instrumentos de piedra y hacer toscos trabajos de 

alfarería. Habían domesticado animales y cultivaban algunas plan- 

tas; construían — para enterrar á sus muertos — grandes cámaras 

compuestas de inmensas lozas de piedra y á las cuales se les ha 

llamado dolmens. Sabían también construir chozas, lo que proba- 

blemente habían ya hecho algunos de sus predecesores. 

La guerra estalló entre esas nuevas razas y los descendientes de 

los hombres cuaternarios. Los invasores, merced á su superioridad 
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industrial, fueron vencedores y una parte de sus adversarios aban- 

donó el terreno, emigrando sobre todo hacia el sur. Sin embargo, 

un gran número se quedaron en el país de sus antepasados y esta- 

blecida la paz, celebráronse alianzas, efectuáronse cruzamientos y 
las razas se fusionaron. 

Los Cro-Magnon adoptaron la industria de sus vencedores; em- 

pezaron á pulimentar sus hachas, sus cinceles, y algunas otras he- 

rramientas; á fabricar alfarería, á criar animales domésticos, á 

cultivar plantas y á construir dolmens. En ese momento el trabajo 
de la piedra adquirió una perfección inconcebible; los instrumentos 

que no estaban pulimentados fueron cuidadosamente retocados. 
Esos instrumentos neolíticos, tienen un sello especial, el que casi 

siempre los distingue perfectamente de los instrumentos paleolíticos. 

He aquí, en resumen, relatados del modo más suscinto posible los 

hechos que han puesto en evidencia las investigaciones modernas 

sobre la edad de la piedra. 

Fx 

Señores: de todos los notables acontecimientos, que sólo á gran- 
des rasgos he podido presentarles en el corto espacio de tiempo de 

esta conferencia, se desprende una filosofía serena y consoladora. 

La humanidad, como el conjunto del reino animal, se ha perfeccio- 

nado paso á paso: la historia del mundo está dominada por una ley 

de progreso. 

Acabamos de recorrer la época cuaternaria, esa época que dista 

tanto de nosotros (centenares de siglos). En ella, hemos sorprendido 

al hombre casi en su estado primitivo, allá cuando tallaba las toscas 

puntas de St. Acheul y de Chelles. Luego la hemos seguido de 

etapa en etapa, desde las puntas biconvexas de Chelles hasta las 

plano-convexas de Moustier; desde las plano-convexas de Moustier, 

hasta las hermosas lanzas de Solutré; desde las lanzas de Solutré 

hasta el maravilloso arte de la Madelaiíne. En cada una de esas 

etapas hemos estudiado sus costumbres y sus ocupaciones y hemos 

visto como mejoraba su existencia, con los nueyos instrumentos y 
nuevas armas que él inventaba. Y, á la par que las industrias, he- 

mos visto sucederse y superponerse tres razas: la dolicocéfala de 

Neanderthal y de Spy, la dolicocéfala de Cro-Magnon, y las bra- 
quicéfalas de la época neolítica. 

Si consideramos ahora, en conjunto, este desarrollo del hombre 
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cuaternario en medio de tantos obstáculos que se oponían á su paso, 

nos causarán ciertamente asombro los adelantos que llevó á cabo en 

la industria, únicamente explicables por el incontrastable poder de 

la inteligencia sobre las fuerzas brutales de la naturaleza. 

¡ Nunca se ha visto ser más débil en medio de mayores enemigos! 

Inerme, él se veía rodeado de aquellos gigantescos carniceros y pa- 

quidermos, los más fieros y poderosos que jamás conoció la Europa. 

Salvaje, él tenía por vivienda un continente agreste, medio cubierto 

de hielo, surcado de anchurosos ríos, teatro de frecuentes inunda” 

ciones y de furiosas tempestades. ¿Quién, al verlo en tan crítica 

situación, no hubiera asegurado que iba á sucumbir? Pero brillaba 

en su frente la chispa divina, la luz del pensamiento; y este elemen- 

to espiritual, al parecer insignificante, ante aquellas grandiosas ma- 

nifestaciones de la fuerza natural, fué suficiente, sin embargo, para 

que superara todas las dificultades, triunfara de todos los animales 

y diera aquellos pasos agigantados en la senda del progreso. La 

historia entera de la evolución es, pues, la historia de la lucha y del 

triunfo de la conciencia sobre la inconciencia, de la inteligencia sobre 

la materia, de la idea sobre la fuerza! 
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CONSIDERACIONES SOBRE RUSIA 

A PROPÓSITO DE SU GUERRA CON EL JAPON ! 

POR EL DOCTOR EVELIO RODRÍGUEZ LENDIÁN, 

Profesor de Historia. 

Sr. Rector: Señoras y Señores: 

Los aplausos con que generosamente habéis saludado mi apari- 

ción en esta tribuna, han confortado mi ánimo y dado alientos á mi 

espíritu para llenar con menos temor mi difícil cometido, ya que 

ellos suponen, por lo espontáneos y sinceros, que me habréis de 

prestar la más benévola de las atenciones. Apenábame la idea de 

que habituados á escuchar la voz autorizada y elocuente de los ilus- 

tres profesores que aquí me habían precedido, iba á defraudar todas 

vuestras esperanzas, y sólo confiaba en que no seríais para mí, 

severos é inflexibles jueces, sino indulgentes y bondadosos amigos. 

Pero la realidad ha superado, lo que sin títulos, seguramente, espe- 

raba desde luego de vosotros, al darme por anticipado la seguridad 

de vuestra estimación y simpatía, en esa manifestación de afecto, 

tan inmerecida como inolvidable, y que empeña mi gratitud en una 

empresa superior á mis fuerzas. 
He de hablaros de un asunto de interés palpitante en estos días. 

Ya que no otra cosa, propúseme que el tema por mí elegido para 

esta conferencia, tuviese toda la atracción que le da actualmente la 

gigantesca lucha en el lejano Oriente, de los dos pueblos en quienes 

está fija la atención del mundo, Rusia y Japón. Nada puede, real- 

mente, interesarnos tanto, en estos instantes, como el estudio sere- 

no é imparcial, con la serenidad é imparcialidad de la verdadera 

historia, del estado social, político y religioso de la Rusia contem- 

poránea, su desarrollo á través de los siglos, su fuerza de expansión, 

sus ideales, ya que este estudio nos dará la clave de los aconteci- 

mientos actuales, y nos explicará la causa verdadera y esencial de 

la guerra ruso-japonesa, que no es un hecho fortuito, hijo del pre- 

sente, sino la resultante de la lenta elaboración de un pensamiento 

1 Conferencia pronunciada en la Universidad el día 6 de Mayo de 1905. 
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fríamente concebido y meditado, é implacable y resueltamente eje- 

cutado, por un pueblo, cuyas raíces arrancan de las entrañas mis- 

mas de la historia, desarrollándose lenta pero segura y continua- 

mente, en el más admirable proceso que pueblo alguno haya tenido, 

en su lucha por la vida, sobre la superficie del planeta. 

Siempre fué asunto de mi particular predilección estudio tal, 

pues no ahora, en que hasta la moda impone hablar del presente con- 

flicto asiático, sino hace once años, cuando á nadie interesaba ni la 

Rusia ni el Japón, allá por el mes de Junio de 1894, con motivo de 

mi recepción en el claustro general de esta Universidad, como pro- 

fesor por oposición de la cátedra de Historia Universal, y al objeto 

de cumplir con el precepto de nuestro Reglamento que exigía tal 

formalidad dentro de los seis primeros meses á partir de la toma de 

posesión del cargo de Catedrático numerario, escribí para ser leído 

en dicho solemne acto, un trabajo modesto, como mío, sobre el si- 

guiente tema: Transformación política de la Rusia. Este trabajo que 

hube de presentar al Rectorado, por causas que no son de este mo” 

mento relatar, no llegó á ser leído, en aquel entonces, y ha perma- 

necido olvidado por mí, en el fondo de una de las gavetas de mi 

bufete, hasta ahora, en que los sucesos recientes, y el deber de pro- 

nunciar esta conferencia, me hicieron pensar en que ningún tema 

sería tan interesante como el de Rusia, y que podría utilizar el tra- 

bajo de referencia, aunque no fuese por otra cosa, que por llamar 

vuestra atención, acerca de que en aquella fecha, once años há, 

anunciaba yo la ruina del Imperio moscovita, y la lucha en los ma- 

res de Asia para un futuro, no lejano, sin que tales predicciones 

tengan mérito alguno, en cuanto á mi personalidad se refiere, por- 

que ellas no eran otra cosa, sino la consecuencia lógica, que necesa- 

riamente habría de desprenderse, del estudio detenido de la historia 

y evolución de aquel pueblo. 

Fiel, pues, al propósito que tengo de hacer algunas considera- 

ciones sobre Rusia con motivo de su guerra con el Japón, voy á 

permitirme leeros, antes de entrar en materia, algunos párrafos de 

ese trabajo, de 1894, para que veáis como, en efecto, yo estimaba 

en aquella fecha de escaso Ó ningún interés para la generalidad tal 

asunto, y las conclusiones á que hube de llegar, al seguir paso á 

paso, el desarrollo, á partir de Pedro el Grande, del poderoso im- 

perio moscovita. 

Dicen así: «Al cumplir con el mencionado precepto reglamen- 

tario, propóngome investigar, en la medida que mis escasos conoci- 
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mientos lo permitan, uno de los fenómenos más curiosos que pueden 

observarse siguiendo atentamente el curso de los acontecimientos 

en la vida íntima de las nacionalidades modernas, es á saber, la 

transformación política de la Rusia del Volga y del Ural, su ma- 

jestuoso y sereno movimiento de avance, hasta alcanzar en nuestro 

_tiempo un puesto prominente entre los pueblos más cultos y civili- 

zados, y decisiva influencia en los destinos de la Europa continen- 

tal; estudio relacionado con el no menos interesante del Panslavis- 

mo, y el de las causas que han hecho de los eslavos, como entidad 

étnica, y socialmente considerados, una fuerza poderosa, un factor 

esencialísimo, frente al germano y al latino, de la civilización de 

este siglo de luchas y conquistas, luchas entre la libertad y el des- 

potismo, conquistas de la razón y del derecho.» 

«No se me oculta el escaso Ó ningún interés que á la generali- 

dad inspiran los asuntos de un país tan lejano y tan imperfecta- 

mente conocido, pero aparte del valor histórico-filosófico que reviste 

esa transformación social y política de un pueblo semi-bárbaro, que 

en su fondo no es otra cosa, á juicio de un moderno escritor, sino 

el magnífico espectáculo de un imperio autocrático que muere, y de 

una democracia misteriosa que avanza, hoy 1 que lo mismo la 

Francia republicana que la imperial Alemania, se disputan su 

amistad; que mientras la primera dispensa á los marinos rusos de la 

escuadra surta en Tolón honores sin precedentes en la historia de 

ambos países, rayando en casi fanatismo el frenesí y entusiasmo 
delirante de los franceses, la segunda, unida con Rusia por la iden- 

tidad de dinastías, por el crimen de Polonia, por los recuerdos de 

las campañas contra Napoleón, estrecha sus relaciones con ella, y 

ratifica el tratado de comercio con los estados del Czar; que In- 

glaterra, desde su atalaya, que el proceloso mar defiende, vigila 

atentamente, siguiendo el curso de los acontecimientos, las aproxi- 

maciones y los tanteos de las naciones que tienen en sus manos la 

paz ó la guerra, con riesgo de su preponderancia marítima y comer- 

cial, y temerosa del ascendiente de la política moscovita en la corte 

del Gran Sultán, trata de destruirlo, ó por lo menos contrabalan- 

cear su prestigio, ganándose la voluntad del monarca con recursos 

que le permitan á éste solventar su deuda con Rusia y reorganizar 

la escuadra turca; que Austria, unida á la Alemania, por la triple 

alianza, que tal vez le convenga mantener por interés político y por 

1 No se olvide que estas líneas fueron escritas por su autor en 1894. 
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afinidades de raza, mira siempre recelosa hacia la Península de los 
Balkanes, y recuerda siempre que la neutralidad de la Rusia dió 
por resultado Sadowa y por ende el predominio prusiano en Ale- 
mania; que Italia, haciendo traición tal vez á sus sentimientos, di- 
vorciada de sus afines, los latinos, uncida al carro del vencedor de 
Sedán, exhausto su tesoro, desangrado su pueblo, que busca en las 
lejanas pampas argentinas campo fecundo para su actividad, sin” 
fuerzas para resistir la insoportable y para ella inútil carga de la 
Triple Alianza, aguarda con impaciencia de galeote el instante an- 
helado de arrojar lejos de sí la pesada cadena, y recobrar su liber- 
tad perdida; hoy, en fin, que la Europa entera se extremece y vuel- 
ve sus ojos hacia Rusia, cada vez que la eterna cuestión de Oriente 
levanta su cabeza; cuestión de Oriente que se halla implícita en to- 
das las cuestiones europeas, que interesa á los pueblos en ella más 
inmediatamente complicados, pero no menos á los que parecen á ella 

más ajenos, pues más que conflicto entre dos naciones, la Rusia y 

la Turquía, es conflicto entre dos razas, como afirma un eminente 

escritor, las orientales y las occidentales, entre el Oriente y el 

Occidente; como el de Grecia y Persia en los campos de Platea y en 

las aguas de Salamina, como el de Roma y Cartago, en las costas 

de Sicilia, en las tierras de España, en los desiertos de Africa; 

como el de los pueblos cristianos de Occidente y los pueblos muslí- 

micos de Oriente en tiempo de las Cruzadas, 1 hoy nos interesa 

conocer, las causas que han hecho de ese coloso conquistador semi- 

asiático, una gran nación por su extensión territorial, su poder ex- 

pansivo como potencia colonizadora, su organización militar, su 

diplomacia, y sobre todo por su autoridad é indiscutible influencia 

en los destinos de la Europa contemporánea. » 

«¿Podrá mantener Alejandro por mucho tiempo, la paz de su 

imperio en el exterior? 2 Mucho es de dudarse, así como casi pue- 

de afirmarse, que el Asia, y no la Europa, sea el teatro de esa 

gigantesca lucha que se prepara, ocasionada por los progresos de 

Inglaterra y de la Rusia en dicho continente, que por los mismos 

caminos, se dirigen al mismo fin. La palpitante cuestión de la 

Corea, quizás sea la chispa precursora del incendio, pues no hace 

1 Castelar— Rusia contemporánea. 

2 Cuando se escribieron estas líneas, en Junio de 1894, aún vivía el Czar Ale- 

jandro III. 
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quince días anunciaba el telégrafo existía en el Ministerio de Ne- 
gocios Extranjeros de Inglaterra, tendencia marcada á ponerse 

del lado del Japón, en la cuestión pendiente entre este Imperio y 
el de China, así como que el primer paso del Gobierno de Pekin 

para ofrecer á Rusia un cambio de frontera en pago de su interven- 

ción á favor de China, será para Inglaterra la señal que la decida á 

ocupar de nuevo á Port Hamilton. El problema está, pues, plantea- 

do. Su resolución pertenece al porvenir, y acaso estemos llamados 

á ser testigos de acontecimientos desarrollados al pie de las monta- 

ñas del Asia Central, donde libró sus primeros combates la huma- 

nidad, y cuyas consecuencias tuvieran en toda la tierra resonancia. » 

«En cuanto á la política del Czar en el interior de su Imperio, 

creo firmemente no está lejano el día en que caiga, para siempre, 

desplomado el viejo alcázar de la tiranía, al fiero empuje de las 
ideas liberales, que cada vez se imponen con más fuerza. Si como 

afirma un escritor, la Rusia de hoy está estrechamente unida al 

resto de la Europa, y se ha convertido en un elemento necesario 

en la vida de los pueblos del viejo Continente, abreviando las gran- 

des invenciones de nuestra época el espacio y el tiempo que sepa- 

raba á Rusia de las demás naciones; si es cierto, por otra parte, 

que nunca se aproximaron los pueblos sin influenciarse mutua- 

mente, hay que admitir, como inevitable, el hecho de la pronta 

transformación política de la Rusia; transformación que se realiza- 

rá de todos modos, porque ha venido preparándose en el transcur- 

so de un siglo, y la piden con sin igual perseverancia, todas las 

clases de la sociedad. El nihilismo siempre está en vela, y no pasa 

día ni hora, en que no se registren descubrimientos de grandes 

conspiraciones, signo evidente de la descomposición del Imperio, y 
de la fuerza de sus enemigos.» 

«La abdicación del poder absoluto, y la proclamación de una 

Constitución que inaugure la intervención de las clases altas y me- 
dias en la política, he aquí lo que se impone. Con Alejandro IT 1 

murió no sólo el autócrata, sino también la autocracia. Así lo dice 

el pueblo, así lo quiere la humanidad. Y el triunfo, en definitiva, 

siempre ha sido en la Historia, no de los hombres, que nada repre- 

sentan, sino de las ideas, que nunca mueren. Nada hay tan sabio 

y práctico en política, como ver las señales de los tiempos, y se- 

1 El autor se refiere á Alejandro II porque éste era el último Czar muerto, en 

la fecha en que escribía este trabajo, Junio de 1894. 
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guirlas. Por eso Rusia, que ha resistido con imprudente temeridad 
la impetuosa corriente de las ideas de libertad y democracia, des- 
bordadas como un torrente, en el último tercio de este siglo, se verá 
precisada, quizás muy en breve, por la fuerza de las circunstancias, 
y á trueque de provocar una revolución que, hija de la desespera- 
ción de todo un pueblo, sumerja entre mares de sangre el trono res- 
plandeciente del Dios-Czar, á sustituir por nuevos moldes los viejos 
de la tiranía moscovita; que esos Imperios, rígidos como la muerte, 
con sus monarcas de derecho divino, constituyen una negación de 
la personalidad humana, pertenecen á un pasado que jamás ha de 
volver, y su existencia, actualmente, es tan imposible dentro de los 
principios que informan el derecho público moderno, que Rusia para 
salvarse, tiene que optar, entre abandonarse á su propio genio, y 
volverse al Asia, á la que pertenecen sus tradiciones y tendencias, 
Ó transformarse en una nación libre, grande y culta, abrazando, 
valerosa y resueltamente, la causa de la civilización europea. » 

Y basta con lo leído para que hayáis visto confirmado, señoras 
y señores, lo que al comenzar os decía, de que en ese trabajo, escrito 

hace once años, cuando aím vivía el Czar Alejandro III, pues éste 

no murió hasta el 12 de Noviembre de 1894, presentía casi todos 

los acontecimientos actuales: la guerra en el Asia, siendo la cues- 

tión de Corea, como la chispa precursora del incendio, el desplome 

del Imperio al fiero empuje de una revolución formidable, y como 

único remedio á mal tan grave, la abdicación del poder absoluto por 

el Czar y la proclamación de una Constitución para el Imperio. 

Ahora bien, para que os hagáis cargo de porqué en época re- 

lativamente lejana, pude hacer tales y tan rotundas afirmaciones, 

y veáis cómo es cierto lo que también os dije de que tales prediccio- 

nes no tenían mérito alguno, porque ellas eran sencillamente el 

resultado del estudio de la historia del pueblo ruso y de su expan- 

sión por el Asia y por Europa, voy á presentaros brevemente, dado 

el poco tiempo de que puedo disponer, sin cansar vuestra atención, 

el desarrollo de aquel pueblo, á partir de sus orígenes, respondiendo 

así al deseo que me animaba al elegir como tema, Consideraciones 

sobre Rusia á propósito de su guerra con el Japón. 

Al estudio comparado de los idiomas, á los progresos de la filo- 
logía comparada, debemos, señoras y señores, las noticias que tene- 
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mos de la historia primitiva de los eslavos. No habréis olvidado 

todavía, lo que un querido compañero os decía en erudita y brillan- 

te conferencia, no ha muchos días, acerca de un pueblo, cuyos orí- 

genes se pierden en los albores de la historia, el pueblo Aria. Él os 

expuso entonces, mucho mejor de lo que yo pudiera hacerlo en estos 

momentos, que ese pueblo, que se ha considerado como el tronco 

común de todos los que se incluyen en la denominación general de 

indo-germánicos ó indo-europeos, tuvo como morada primitiva, la 

llanura llamada del Touran; y se hallaba dividido en tribus orien- 

tales, indios é iranios, y tribus occidentales Ó yavanas, subdividién- 

dose más tarde estas últimas en varios grupos, el galo-greco-italiota, 

el scandinavo-germano, y el letto-slavo. Prescindiendo de examinar 

la debatida cuestión de si los Arios son de procedencia asiática co- 

mo sostenía Pictet, Ó procedentes de Europa, como quieren Penka 

y Schrader, el primero de los cuales considera á la Scandinavia 

como el punto de partida de la emigración, y ateniéndonos á la opi- 

nión más generalmente admitida de ser su cuna la Bactriana, pare- 

ce evidente que cuando llegó la hora de la dispersión de sus tribus, 

en parte debida á su crecimiento natural, en parte á las luchas con 
otros pueblos que aspiraban á enseñorearse de aquella fértil comarca, 

los arias occidentales Ó yavanas, emigraron en dirección sudoeste, 

comenzando el movimiento el grupo galo-greco-italiota, que al pene- 

trar en los valles de la Armenia se divide, tomando unas tribus el 

camino del norte, pasando los desfiladeros del Cáucaso, costeando 

el mar Negro hasta llegar á las bocas del Danubio, en cuyo valle se 

internan para invadir después con el nombre de galos el Occidente 

de Europa; y continuando otras su marcha hacia el oeste, posesio- 

nándose de las feraces regiones occidentales del Asia Menor, espar- 

ciéndose con el nombre de pelasgos por las costas y las islas del 

Mediterráneo, y ocupando y poblando con el de griegos é italiotas, 

las dos penínsulas que encarnaron en su historia, la fase más her- 

mosa y más brillante de la civilización antigua. 

Tras el grupo galo-greco-italiota, emigró el germano-scandina. 

vo, que orillando el mar Caspio por el Norte, pasó el Volga, se 

detuvo en las vastas llanuras de la Scitia, y empujado, sin duda 

por el pueblo turani, avanzó por la Europa Central, hasta llegar á 

las costas del Mar Báltico. 

Y le tocó su turno al tercer grupo, el letto-slavo, última emi- 

gración que según cálculos acaeció por el año 3,000 antes de J. C., 

dirigiéndose por el norte del Caspio hacia la Europa, y que impe- 
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didos de establecerse en la región central de la misma, por hallarse 
ocupada por los que le habían precedido, refluyen hacia el norte y 

el este del continente, donde los slavos, mientras que sus hermanos 

por el común origen conquistaron nuevos territorios, después de 

rudas luchas, extendieron sus dominios casi sin luchas y sin ruido, 

desarrollándose en tribus numerosas, que causaron al presentarse 

en la escena del mundo, la admiración de sus contemporáneos. 

La vez primera, dice el Dr. Schiemann, que vemos positiva- 

mente mencionados á los eslavos, es en Plinio y en Tácito, el prime- 

ro de cuyos autores nos da la breve noticia de que, según algunos 

cuentan, las costas del Oceano del Norte, desde el Este hasta el 

Vístula, estaban habitadas por los sármatas, wenedos, esciros é 

hirros. Tácito fija la residencia de los wenedos, entre la de los pen- 

cinos y la de los finnes. El nombre de wenedos, wenetos ó windos, 

es la denominación que daban los germanos á sus vecinos eslavos; 

pero hasta el siglo 1x después de Jesucristo, no se dió el nombre 

general de eslavos á los pueblos que fueron conocidos hasta enton- 

ces con muchos nombres, tan poco seguros por su derivación, como 

poco fijos bajo el punto de vista geográfico. 

El estudio de la antigúedad eslava ofrece serias y á veces inven- 

cibles dificultades, ya que las escasas noticias histórico-geográficas 

fidedignas que se han conservado hasta el siglo 1x después de Je- 

sucristo se ven constantemente interrumpidas por lagunas de mu- 

chos siglos. De Plinio y Tácito se pasa á Jordanis y á Procopio, 

y más de quinientos años después, á Néstor, con el cual se entra al 

fin, en un terreno relativamente seguro. 

Partiendo, pues, de esa fecha, prescindiendo de la vaguedad de 

las noticias anteriores á la misma, nos hallamos con que desde el 

año 500 antes de Jesucristo hasta el siglo 11 de la Era Cristiana, 

los eslavos se extendieron, desde sus antiguas residencias, cuyo 

centro era la orilla del alto y medio Dnieper, hacia el norte, en 

cuyo punto los pueblos finneses, mal organizados y débiles en la 

Rusia actual, apenas si le opusieron resistencia, abandonándoles en 
definitiva aquellos territorios. Desde el siglo 111 al siglo vi, ade- 

más de su movimiento progresivo, aunque lento, hacia el Norte, 

hubo otros dos movimientos, de Norte á Sur, y de Este á Oeste y 

Sudoeste. Las fases de estos movimientos podemos perfectamente 

seguirlos, sobre el mapa de la región, que vuestra imaginación pue- 

de reproducir en este instante. En el siglo 11 los eslavos del Vís- 

tula habían ocupado todos los territorios del Oder; en el período de 
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tiempo que corre desde el año de 454 al 495, avanzaron por el Elba, 
y poco tiempo después se posesionaron de las vastas comarcas del 
Danubio. Si hemos de 'tener en cuenta la Tabula Peutingeriana, 
mapa del imperio romano, terminado durante el primer tercio del 
siglo v, ella nos muestra á los venadi sarmate en las regiones que se 
extendían detrás de los Carpacios y posteriormente á los venedi 

más hacia el Este, en las inmediaciones del mar Negro, al cual lle- 

garon, desde el Norte, probablemente durante el siglo y. 

Por esta misma época, y cuando acababa de desaparecer el im- 

perio de los hunos, la corriente emigratoria eslava se extendió desde 

el Ponto y desde el Vístula hacia el Occidente, y como si no encon- 

trara dique alguno que la detuviese en su camino, se desborda pe- 

netrando en las tierras comprendidas entre el Elba y el Saale, y 

avanza hacia las costas occidentales del Báltico, en tanto que en 

otra dirección y antes de mediados del siglo vr, atravesaba el cau- 

daloso Danubio, empezaba á posesionarse de la Mesía y la Panonia 

y amenazaba seriamente al Imperio Bizantino. Y no se detiene 

aquí, porque empujados los eslavos por los avares y los búlgaros, 

buscaron refugio en la parte meridional de la península de los Bal- 

kanes, y en el siglo x la inundación eslava llegó á tal punto, que 

vemos al mismo Emperador Constantino Porfirogénito, lamentarse 

de la eslavización de la Grecia. Por otra parte, desde las regiones 

danubianas colonizaron una parte de la actual monarquía austriaca, 

pues que la Alta Austria, la Estiria y la Carintia, fueron, según 

parece, después de la retirada de los longobardos, ocupadas rápida- 

mente por los eslavos, que avanzaron por un lado hasta el Tirol y 

por otro hasta el Friul, junto 4 Istria. Desde las faldas de los 

Carpacios, en fin, fueron ocupadas la Moravia y probablemente 

desde el Norte, la Bohemia, por los eslavos, que en su continuada 

expansión hacia Occidente invadieron los territorios alemanes de 

los bávaros, francos, turingios y sajones, llegando hasta los países 

helvéticos. 

De las tribus que habitaron y conservaron los países del Orien- 

te, que constituyen la actual Rusia, nada se sabe respecto á ese lar- 

guísimo período. Sólo puede afirmarse, que los muchos pueblos que 

por la puerta Caspia y por las estepas del Sur de Rusia penetraron en 

la Europa Occidental, poco ó ningún daño les causaron, pues no hi- 

cieron más que rozar las fronteras orientales y meridionales de las 
regiones ocupadas por los eslavos. Es un punto de verdadera impor- 

tancia, la determinación de un hecho relativo á las condiciones geo- 
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gráficas de la región ocupada por los eslavos rusos propiamente di- 

chos, ya que á nadie se oculta la influencia que ejerce la geografía 

de un país en la vida de sus pobladores, y en el desenvolvimiento de 

su historia. Ese hecho es el siguiente: de las grandes llanuras que 

se extienden delante del Ural, en dirección al Occidente, los eslavos 

rusos ocuparon la parte occidental, sin comunicarse directamente 

con el mar; el territorio del cual se apoderaron carecía de un solo 

río completo. En todas direcciones había vías fluviales, cuya alta 

y media corriente bañaba aquellas comarcas, pero cuya desemboca- 

dura estaba fuera de ellas, y era poseída por tribus extranjeras. En 

el Sur, en el Este, en el Norte y en el Nordeste, lograron con el 

tiempo ocupar estas desembocaduras, pero no así en el Oeste, donde 

los alemanes supieron, tras largos siglos de lucha, conservar las 

costas marítimas, necesarias para la realización de su engrandeci- 

miento nacional. La ruda lucha sostenida por los eslavos para 

conquistar aquellas desembocaduras, indispensables á su expansión 

territorial, constituye la historia del pueblo ruso en sus manifesta- 

ciones exteriores, y la unión de las tribas eslavas del país, hasta 

formar un solo-todo, y la eslavización de los territorios conquista- 

dos, forman la historia del mismo pueblo en su desenvolvimien- 

to interior. 

Y llegamos, señoras y señores, á un momento de la historia del 

pueblo ruso, en que entra en juego un factor nuevo, importantísi- 

mo, el elemento representado por los waragos Ó waregos rusos es- 

candinavos, á quienes se considera como los fundadores del imperio. 

Alá en las tierras del Norte, correspondientes al antiguo (Querso- 

neso Címbrico, y á la Scandinavia, vivía un pueblo enérgico y vi- 

goroso, que, impelido por la necesidad, se lanzó al mar que casi lo 

rodeaba por todas partes, y desafiando el peligro, en lucha constan- 

te con las embravecidas olas de un oceano turbulento, arribó á las 

costas de otros países, invadiendo así el Oriente como el Occidente 

y el Mediodia de la Europa. Ese pueblo, al que se dió el nombre 

de normandos, ú hombres del Norte, descubrió la Islandia, avanzó 

hasta la Groenlandia, y llegó á las costas de la América, anticipán- 

dose al descubrimiento realizado por Colón; y en su invasión hacia 

el Sur, arribó á las Islas Británicas, conquistó á Inglaterra, penetró 
en las Galias, amenazando el Imperio de Carlo-Magno, de quien se 
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cuenta que lloró presintiendo sus invasiones; extendió sus correrías 

después de la célebre batalla de Fontenay, desde la embocadura del 
Elba hasta las costas de Galicia, poniendo terror en los reyes de 

Francia, realizando con Haroldo y Hasting frecuentes incursiones 

que terminaron después de haber sitiado á París, con el matrimonio 

de Rollon, el normando, con Gisela, hija de Carlos el Simple, y la 

fundación del Ducado de Normandía; rechazados de Galicia, tocan 

en Lisboa, que saquean, y doblando el cabo de San Vicente, pene- 

tran por el Guadalquivir hasta Sevilla, atraviesan el estrecho de 

Gibraltar y, entrando por el Mediterráneo, llegan en tiempo de los 
hijos de Tancredo, sobre todo de Roberto Guiscardo y de Rogerio á 

la conquista de la Italia Meridional y la Sicilia, avanzando el pri- 
mero hasta Tesalia en su propósito de invadir y apoderarse del 

mismo Imperio Bizantino. 

No es de extrañar, pues, señores, que este pueblo vigoroso, que 

así se extendió por el Sur y el Occidente, buscara su expansión por 
el Oriente, que después de todo era la más lógica y natural, si se 

tiene en cuenta que desde época inmemorial existía un camino que 

conducía desde los territorios del Golfo de Finlandia hasta el Mar 

Negro, pasando por el lago de Ilmen y por Wolkoff y descendiendo 

por el Dnieper, camino que facilitaba el comercio entre Constantino- 

pla y los eslavos, y entre éstos y los escandinavos del Norte. Dichas 

tribus escandinavas, á las que los eslavos aplicaron el mismo nombre 

que á ellos les habían dado las fineses y que todavía en su boca, 

sirve actualmente para designar la Suecia, á saber, Rus,—y que 

también se llamaron waragos—habitaban las costas orientales de 

Suecia al Norte y al Sur del lago Malar, y fueron los fundadores 

del actual Imperio Ruso. 

Los fineses y los eslavos sufrieron los primeros los efectos de la 

invasión, y serevolvieron contra los audaces conquistadores logran- 

do arrojarles del país; pero según cuenta la tradición, habiendo 

surgido la discordia entre aquéllos, acordaron buscar sus príncipes 

del otro lado del mar, y al efecto enviaron embajadas á los wara- 

gos, especialmente á los rusos, y llamaron en su auxilio á tres 

hermanos que acudieron con sus respectivas familias, Rurik, Sineus 

y Truwor, cuyo acontecimiento, que puede fijarse en el año 862, 

constituye la fundación oficial del Imperio ruso, al frente del cual, 

muertos sus dos hermanos, quedó Rurik, quien hizo avanzar hacia 

el Sur, en dirección 4 Nowgorod, el centro de su soberanía. 

En su tiempo, Askold y Dir, avanzaron hasta Kieff, y en el año 
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865, con doscientas embarcaciones, emprendieron una expedición 

pirática contra Constantinopla, que constituye el primer suceso 

cronológico fijo de la historia de la Rusia, y cuya consecuencia más 

inmediata y de más trascendencia fué la institución, á fines del año 

de 866, por el patriarca Focio, de un Obispado en Kieff, viniendo á 

ser esta ciudad el primer lugar de la Rusia actual en que se sembró 

el germen del cristianismo. 
A partir de este momento, comienza, señores, la gran obra reali- 

zada por los waragos del Norte, con firmeza y constancia sin igual, 

de unir en un solo imperio todas las tribus eslavas. Ni tiempo, ni 

fuerzas bastantes tengo, para seguir paso á paso esa lenta elaboración 

de un Estado poderoso, por la unificación de los varios elementos 

eslavos que lo integran. A Rurik le sucede Igor, su hijo, de menor 

edad, por lo que Oleg, su tutor, prosigue la obra comenzada, avan- 

zando por el Sur hasta conquistar á Kieff, y dirigiéndose á Constan- 

tinopla; y así como la expedición realizada por Askold y Pir, pro- 

dujo el establecimiento del cristianismo en la Rusia, la de Oleg 

determinó la celebración de un tratado notabilísimo, en el cual se 

emplea por vez primera la palabra «Rusia», y que es el único que 

se consigna en la historia de los primeros tiempos de la Edad 

Media. 

Desde Igor continúase la historia con los mismos caracteres, 

hasta Wladimiro el Santo, quien con su conversión al cristianismo 

hizo entrar á la Rusia en contacto permanente con la civilización 

del Occidente, gracias á sus relaciones no interrumpidas con Cons- 

tantinopla. El Estado adquiere un tinte cristiano, y con el cristia- 

nismo penetra entre los eslavos del Este la idea de la unidad, des- 

apareciendo los antagonismos de tribus, en tanto que la familia real, 

perdiendo su carácter escandinavo primitivo, se hace eminentemente 

nacional. 

Esta fase del desarrollo de las tribus eslavas y finesas, lo cierra 

el reinado de Yaroslao, hijo de Wladimiro, con el cual termina el 

período normando, formándose en los doscientos años transcurridos 

desde los tiempos de Rurik, la conciencia nacional y religiosa de 

un pueblo, el ruso, cuyo grado de desarrollo le permite emprender 

una política nacional propia, y cuyo desenvolvimiento religioso, 

moral é intelectual, acusa la influencia bizantina, pues así el arte y 

la literatura como la ciencia, dependieron por mucho tiempo en 

Rusia, del Oriente ortodoxo. 

La división del Estado ruso, en varios principados, á la muerte 
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de Yaroslao, preparó la completa desorganización del Imperio, que 

se vió amenazado en sus fronteras por los nómadas de las estepas 

vecinas, como los polowcios y pechenegos, los casaros y los búlga- 

ros, quienes dificultaron considerablemente el progreso de la colo- 

nización de los rusos hacia el Este, en cuya dirección, así como en 

la del Norte, se había iniciado la primera expansión de los eslavos 

por ser la línea de menor resistencia, ya que al Oeste se hallaban 

pueblos más cultos y más fuertes, como los suecos y polacos; y 

cuando las fuerzas de la Rusia se habían agotado por el Este y el 

Sur en tales luchas, sobrevino lo que algunos autores califican de 

gran desgracia nacional, la invasión formidable de los mogoles ú 
tártaros, á la cual difícilmente hubiera podido resistir el Imperio 
unido en una sola mano, y á la que por tanto hubo de sucumbir 

sin gloria ni defensa, fraccionado como se hallaba en pequeñas 
soberanías. 

ES 

Detengámonos un momento á examinar á este poderoso pueblo, 
que tanta significación tiene en la historia de la Rusia. Los mo- 

goles, de los cuales se hace mención por primera vez en la época en 

que reinaba en China la dinastía de Tsang, y á quienes equivocada- 

mente se les llamó después tártaros, pues éstos eran de origen tun- 

gúsico y no mogol, tuvieron su primitivo asiento en la alta Asia, 

desde donde como un torrente amenazador se extendieron por el 

Oeste y por el Sur, llegando de victoria en victoria en sus canquis- 

tas á las fronteras del Imperio Ruso, del que sólo le separaban los 

pueblos de los estepas del Sur. Mandados por el más grande, tal 

vez, y más cruel de los conquistadores, el célebre Temudschin, más 

conocido en la historia con el nombre de Gengis-Khan, derrotaron 

á los rusos en las cercanías del mar de Azoff, deteniendo sus con- 

quistas en el Cáucaso; pero el hijo de Gengis-Khan, Batu, pasó el 

Volga, atacó primero á Riazan, y en una campaña tan memorable 

como terrible, fué sometiendo los diferentes Reinos que entonces 

constituían el Imperio, formándose bajo la Horda de Oro de Sarai 

un Estado poderoso, regido por los Kanes. Así llegó Rusia, por el 

año de 1240, á ser un Estado vasallo del Oriente tártaro en lo polí- 

tico, como era un Estado vasallo del Oriente bizantino en lo ecle- 

siástico é intelectual. Incapaces los rusos, por su inferior cultura, 

de engendrar una civilización independiente, nacional y susceptible 
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de desenvolvimiento, la influencia oriental, por lo eficaz é intensa, 

debió ser perniciosa en sumo grado, haciéndose sentir en la forma- 

ción del Estado, en el desarrollo del carácter popular, en las opi- 

niones y costumbres de los rusos. Y que esa influencia tuvo tal 

importancia lo demuestra el gran número de palabras rusas que 

tienen origen tártaro y relativas á la vida comercial, á la arquitee- 

tura, al vestir y otras cosas semejantes. La misma palabra « Ozar », 

con que se designa al autócrata Emperador, es de origen tártaro, 

pues dicho título que por vez primera adoptó Ivan el Terrible, era 

el que llevaban los soberanos de aquellos reinos tártaros procedentes 

de la Horda de Oro, y daba al que lo poseía la omnipotencia que se 

concede al príncipe reinante en las Monarquías orientales. Puede, 

pues, afirmarse, que fuera de lo que dice relación á la parte espiri- 

tual del pueblo ruso, todo lo demás, costumbres, tendencia á la vida 

nómada, sentimiento poco desarrollado del derecho, del deber y de 

la libertad, corrupción de la burocracia y estado servil de las muje- 

res, debe considerarse desde luego como una herencia de la domina- 

ción tártara. 

La fuerza é intensidad de tales influencias orientales de una 

parte, y de otra el predominio de Bizancio, dieron como resultado, 

que Rusia quedara excluida de la Europa Occidental en los prime- 

ros siglos de su existencia. Y sin embargo, hacia el Occidente 

debía dirigirse, si quería progresar, por el contacto con una civili- 

zación más adelantada; mas para ello, era preciso romper el yugo 

tártaro, y esto no podía realizarse mientras ofreciera el espectáculo 

de una división, un fraccionamiento suicida, y el más desconsolador 

aún de las discordias de familia, y luchas civiles entre los represen- 

tantes de la casa de Rurik. 

Si queréis formaros una idea de la situación en que se encontra- 

ban en aquel entonces los rusos, pensad en que era análoga á la de 

los españoles bajo la dominación de los árabes. Y así como ante 

la irrupción agarena surgió en Asturias, que llegó á ser la represen- 

tante de la idea de la independencia nacional, el pensamiento de la 

emancipación del yugo sarraceno, iniciando con bélico entusiasmo 

la reconquista, así ante la invasión formidable de los tártaros, 

Moscou, que había adquirido la preponderancia en su lucha con 

otros principados y llegado á ser la representante del poder político 

y de la idea de independencia nacional, echó sobre sus hombros la 

titánica empresa de levantarse contra los soberanos asiáticos, ini- 

ciando una reconquista, para realizar la emancipación del yugo 
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tártaro y abrir para la Rusia horizontes desconocidos en el camino 
de sus relaciones con la Europa del Occidente. 

La tiranía tártara terminó al fraccionarse el imperio de Gengis- 

Khan. Iván III realizó bajo todos conceptos los fines de la política 

moscovita, destruyendo las pequeñas soberanías parciales, haciendo 

prevalecer el principio de que todos los territorios que en algún 

tiempo habían sido rusos, debían incorporarse 4 Moscou, en la que 

penetraba en 1480 victorioso, poniendo término á la soberanía del 

Khan de la Horda de Oro y lanzándose sobre las comarcas extran- 

jeras, proclamándose campeón de la Iglesia griego-ortodoxa. Su 

política, que tendía á arrojar á los tártaros más allá del Don, hasta 

el Cáucaso, la prosiguió con éxito sin igual Iván IV, y en 1552 

caía en poder de los rusos Kazan y en 1557 Astrakan, llegando 
hasta las riberas del Caspio. La toma de Kazan reviste todos los 

caracteres de un acontecimiento extraordinario. Fué para el pue- 

blo ruso, un hecho santo y realizado en pro del cristianismo, una 

victoria de la fe sobre el islamismo; y aunque hasta cinco años 

después no pudo darse por terminada de un todo la conquista, es 

evidente que la puerta de entrada del Asia quedó abierta, decidién” 

dose desde entonces el triunfo de los rusos en Oriente y el desarro- 

llo de su colonización que debía, ya sin obstáculos, extenderse 

hasta el interior de aquel vasto continente. Tal es la significación 

histórica que desde el punto de vista de su expansión tiene para 

Rusia tal hecho, pues que en efecto, vencidos y arrollados los tár- 

taros, llevándose las fronteras moscovitas á los Urales y el mar 

Caspio, nada podía ya oponerse á que los rusos emigraran á la parte 

del Asia que hoy se denomina Siberia, iniciándose la conquista de 

este vasto territorio, cuya vecindad á la China y al Japón había de 

producir el magno y pavoroso conflicto, que con asombro mezclado 

de admiración y espanto, contempla la humanidad en nuestros días. 

Desde la muerte de Jediger, soberano del Norte de Asia que se 

había puesto bajo la protección de Iván el Terrible, los rusos no só- 
lo no cobraron tributo de Siberia, sino que se vieron constantemen- 

te amenazados por sus habitantes. Multitud de colonias moscovitas 

moraban en las regiones situadas entre el Kama y La Dwina, entra 

las que descollaba por su riqueza la familia de los Strogonof, co- 

merciantes que monopolizaban el tráfico del Norte de Rusia, y que 

llegaron á solicitar una y otra vez del Czar Ivan el Terrible la con- 

cesión de nuevas tierras, con derecho de tener tropas para su defen- 

sa, y autorización para combatir á los tártaros, que no se daban 
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punto de reposo, cruzando los Urales y entregándose al saqueo y al 

pillaje en las poblaciones rusas, cosas ambas que el Czar les otorgó; 

y auxiliados por los cosacos del Volga, y especialmente por el va- 

liente Yermak, que salió para Siberia en 19 de Septiembre de 1581, 

se dió comienzo á su conquista, que duró un siglo, y en 1587, toma- 

da ya Sibir, se comenzó la construcción de Tobolsk. En 1636, ya 

habían llegado los rusos á la desembocadura del Yenisei; en 1637 á 

la del Lena; en 1639, al mar de Okhotsk; en 1648 llegaban al Kamt- 

chatka; en 1651, Jabarof, se establecía en el Amur, pero derrotados 

en 1688 por los mandchues, abandonaron á éstos toda la región de 

dicho río, por el tratado de Nierchinsk. 

Volvamos la vista hacia Europa, donde reclama nuestra aten- 

ción el brillante reinado de Pedro el Grande. Que fué un hombre 

extraordinario, cosa es que nadie duda, pues sólo así, hubiese podi- 

do sacar á la Rusia del estado de barbarie en que yacía, haciéndola 

romper con el pasado, y transformarse en una nación accesible á la 

influencia de la Europa Occidental. 

Es preciso, sin embargo, reconocer, que mucho antes, se había 

iniciado esa influencia. Iván III, había formado las primeras alian- 

zas con el Occidente, y desde 1550, y á consecuencia de los viajes 

de Chancelor, en tiempos de Iván IV, habíanse entablado entre 

Moscou é Inglaterra las primeras relaciones mercantiles. Un año 

después de la toma de Kazan, en 1553, la expedición inglesa al polo 

Norte, en busca de un camino marítimo para la China y las Indias, 

por el oceano Glacial del Norte, se presentó en el mar Blanco, esta- 

bleciendo en sus orillas, y en el lugar donde después se edificó Ar- 

kangel, su factoría principal, punto estratégico que vino á poner en 

manos de los ingleses la clave de las relaciones de Europa con Rusia, 

y que debe considerarse como el precursor de San Petersburgo en la 

historia de dichas relaciones. El descubrimiento, pues de esa vía 

marítima para ir á Rusia, fué lo que, en opinión de muchos, aseguró 

en esta nación la civilización de la Europa Occidental. 

Pero había un serio obstáculo para el desarrollo de la Rusia ha- 

cia el Occidente, y éste era Polonia, que superior á Rusia por sus 

armas y por su civilización, se presenta en aquella época como ele- 

mento hostil entre aquélla y Europa, dominando un extenso terri- 

torio, el que correspondía á la frontera Occidental de la Rusia. Li- 
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mitada ésta, en su comunicación con Europa, al largo y peligroso 

camino de Arkangel y Noruega; excluida también del Báltico, por 

la indiscutible superioridad de la Suecia, la paz de Andrusowo en 

1667, que puso fin á sus guerras con Polonia, le permitió, por una 

estrecha alianza con ésta, avanzar victoriosamente hacia el mar de 

Azoft y el Mar Negro, y hasta llevar á cabo su expansión por el Bál- 

tico á costa de la Suecia, en tanto que en otro orden de ideas, y por 

efecto de la superior cultura de Polonia, penetraba entre los rusos 

vencedores la influencia benéfica del pueblo vencido, representada 

por el idioma, las costumbres, el arte, la literatura, preparándose de 

este modo, por la lucha entre lo antiguo y lo moderno, entre el 

aislamiento oriental y el cosmopolitismo europeo, que había ya co- 

menzado cuando nació Pedro el Grande, la transformación de la 

Rusia y su entrada en el sistema de los Estados europeos, realizadas 

durante su reinado. 
No entra dentro de los estrechos límites de esta conferencia, el 

estudio detallado de todos los acontecimientos del reinado de Pedro 

el Grande. Nada diré de sus viajes, nada de su carácter, nada de 

sus propósitos, transparentados, en su testamento político, verdade- 

ro ó supuesto, que no he de entrar á discutir ahora tal punto de 

crítica histórica. Me basta al objeto que me propongo, hacer cons- 
tar que la necesidad que sentía la Rusia de extenderse hacia el No- 

roeste, y de ocupar el golfo de Finlandia, sin lo cual no podía aspi- 

rar al rango de potencia europea, se vió cumplida y satisfecha bajo 

el gobierno de aquel hombre extraordinario, cuyo único pensamien- 

to, desde que se puso en contacto con la civilización occidental, no 

fué otro sino «abrir una ventana que mirase á Europa», extendién- 

dose hasta el mar. Esta aspiración de la Rusia, trajo la guerra con 

Suecia, en tiempos de Carlos x11. La batalla decisiva de Poltawa, 

aseguró la preponderancia de la Rusia en el exterior, y el progreso 

iniciado por Pedro el Grande en el interior de su imperio. Por la 

paz de Nischtadt adquirió Rusia la Livonia, la Estlandia, la Ingria 

y una parte de la Carelia con Wiborgs-Lan. El mar Báltico dejó 

de ser un lago sueco, y la Suecia perdió su posición de gran poten- 

cia, pasando á Rusia la hegemonía perpetua en la mitad del Este de 

la Europa. Hasta qué punto quedó humillada Suecia y obligada á 

replegarse hacia sus naturales fronteras, lo expresa bien la frase 

altiva del monarca ruso, dirigida al embajador francés que abogaba 

por mejores condiciones para Suecia: «No quiero ver desde mis bal- 

cones, las tierras de mi vecino ». 
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Consecuente con sus ideas, de que el comercio de las Indias, es 

el del mundo, y que el pueblo que pudiera disponer de él exclusiva- 

mente, sería el soberano de Europa, llevó sus armas contra Persia, 

y por la paz que puso término á la guerra, en 1723, adquirió Rusia 

Derbent, Baku, Ghilan, Mazanderan y Asterabad, extendiéndose 

los dominios del Imperio, á su muerte, acaecida en 1725, desde el 

Caspio hasta el mar Báltico, y desde las estepas del Kamtschatka 
hasta las fronteras de Polonia. 

La obra de la expansión y de la europeización de la Rusia, que 

comenzara Pedro el Grande, fué continuada con sin igual fortuna 

por la incomparable Catalina II, que hizo adelantar á la Rusia al 

finalizar el siglo xy111, por el Dniesher, el Pruth, y hasta la Crimea. 

Apoyada por el Austria y por la Prusia, que aspiraban como ella á 

la expansión de sus respectivos territorios, interviene en los asuntos 

de Polonia, consumando en unión de aquéllas la inicua repartición 

de su suelo, crimen político sin justificación en la historia; y de 

esta suerte, á expensas de la desgraciada Polonia, que vió ahogar en 

sangre, en la decisiva batalla de Mascejowice la santa causa de su 

independencia nacional, y desvanecerse con el eco del finas Polonice 

de Kosciusko la última esperanza de una posible regeneración de la 

patria polaca, cuyos hijos dispersos por el mundo han derramado su 

sangre generosa por la gloria ó la libertad de naciones extrangeras, 

Rusia, consecuente con la política iniciada por Pedro el Grande, de 

lenta invasión de los estados vecinos, roto el dique que debía prote- 

ger á la Europa contra el torrente devastador de los eslavos del Norte, 

ensancha considerablemente sus fronteras y se desborda hacia el 

mediodía, amenazando 4 Turquía. 

Aplaudida por los filósofos franceses, contando para ello con el 

permiso de la Prusia y del Austria, como condición de su parte en 

la presa de Polonia, Catalina obtenía de la Turquía, por el tratado 

de Kainardji en 1774, Kimburn en las bocas del Dnieper, Azoft, 

Yenikalé y Taganrog, es decir, la embocadura del Don y el mar de 

Azofl, la libre navegación del Mar Negro, el paso de los Dardanelos, 

con la condición, sin embargo, de no tener más que un buque arma- 

do en los mares de Constantinopla, y la independencia del Kuban y 

de la Crimea, con más el derecho de protección sobre los fieles de la 

religión griega, en la Moldo-Valaquia; se apoderaba de la Crimea 

en 1783; fundaba, por medio de su favorito Potemkim, á Sebasto- 

pol, en 1786, dándose comienzo á la célebre fortaleza que tan heroi- 
2 

camente resistió el ataque de los franceses é ingleses en 1855, y 
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como remate de todas sus conquistas, por el tratado de Jassy en 

1792, que puso término á la segunda guerra contra la Puerta Oto- 

mana, ensancha los límites de la Rusia hasta el Dniester, abriendo 

así á sus sucesores los tres caminos por los cuales trataron de llegar 

á Constantinopla, el camino del Danubio, el del mar Negro, y el de 

Asia. 

Los progresos de la Rusia, que así realizaba, continuándola, la 

política que vigorosamente iniciara Pedro el Grande, no se detuvie- 

ron á la muerte de Catalina, y durante el reinado de Alejandro 1, 

saludado á su advenimiento al trono con grandes aclamaciones de 

entusiasmo, por el pueblo, harto cansado de los furores del tirano 

Pablo, adquirió por la paz de Frederiksham, en 1809, la Finlandia, 

la isla de Aland, la Bothnia oriental y una parte de la occidental, 

y por el tratado de Bucharest, en 1812, la Besarabia y parte de la 

Moldavia hasta el Pruth, obteniendo la confirmación de todas sus 

conquistas por los tratados de 1815, con más, la mayor parte del 

gran ducado de Varsovia hasta las puertas de Posen y de Cracovia, 

con lo cual pasaba el Vístula y penetraba como una cuña en el inte- 

rior de Alemania. 

Cuando por muerte de Alejandro I, acaecida en Diciembre de 

1825, subió al trono su hermano Nicolás I, la Rusia que por el Nor- 

te tocaba al Oceano Glacial y por el Sur al Danubio, al Mar Negro, 

y al mar Caspio convertido casi en lago ruso, avanzaba por el Oes- 

te hasta el corazón de la Alemania y por el Este hasta la China y 

extremidad septentrional de América. 

Autócrata por temperamento, inflexible y resuelto en sus deter- 

minaciones, representante fiel de la política agresiva de dominación 

y conquistas, sintiéndose llamado por el destino á proseguir la obra 

de extender las fronteras del imperio hasta los mares del Sur, Orien- 

te y Occidente, y realizar el ideal siempre acariciado por todos sus 

antecesores de apoderarse de Constantinopla, las llaves de su casa, 

como él decía, Nicolás TI, rompió las hostilidades contra la Per- 

sia, adquiriendo, después de brillantísima campaña en que se 

cubrió de gloria el general Paskiewitch, y por el tratado de 

Turkmanchai, en 1828, las provincias de Erivan y Nakchitchevan, 

mientras que por otra parte, deseoso de llevar adelante sus proyec- 

tos de apoderarse de Constantinopla, aprovecha la situación creada 

por la prolongada contienda de la Grecia y la Turquía, que habría 

de producir el aniquilamiento de ambas naciones rivales, para lan- 

zar sus ejércitos allende el Pruth, después de la destrucción de la 
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flota turca en las aguas de Navarino; y si bien es cierto que ante 

esta amenaza del poderoso moscovita, Inglaterra, que para detenerle 
en sus conquistas, le había hecho firmar el tratado de Londres en 
1827, se une á la Francia y salvan á la Grecia precipitando su eman- 
cipación, no es menos cierto, que ambas potencias no pudieron evi- 
tar la marcha victoriosa de los rusos, que al mismo tiempo que atra- 
vesaban los Balkanes, avanzaban por el Asia, seguros de su triunfo, 
hacia Trebisonda. El tratado de Andrinópolis, en 1829, lo obligó á 
detenerse en su camino, y á devolver lo tan fácil y rápidamente 
conquistado, quedando el Pruth, como antes, de límite entre los dos 

imperios, pero así y todo, ganó las bocas del Danubio, y obtuvo una 

ventajosa rectificación de fronteras en las provincias del Cáucaso, 

el protectorado sobre la Moldavia y la Valaquia, y la apertura del 

canal de Constantinopla y del estrecho de los Dardanelos á los buques 
mercantes rusos. 

La posesión de Constantinopla fué, no obstante este tratado, la 

preocupación más seria de Nicolás, y á su realización habría de con- 

sagrar los últimos años de su vida. Sojuzgada Polonia, que pensó 

en rebelarse contra el tirano que la había despojado de todas las 

instituciones concedidas por Alejandro 1, enardecida de entusiasmo 

por los sucesos de Francia, cuyas jornadas de Julio habían repercu- 

tido en toda Europa, consagróse Nicolás á la realización de su soña- 

do ideal, y no otra cosa significa el tratado de Unkiar-Skelessi de 
1533, por el cual, á cambio de los servicios que los ejércitos del Im- 

perio debían prestar á los turcos, en su guerra con Egipto, se com- 

prometía el Sultán, en un artículo secreto, en el caso de ser atacado 

el Czar, á cerrar el Bósforo á los buques extranjeros, mientras los 

rusos podrían lanzarse libremente por el Mediterráneo. Esto al par 

que una amenaza á las naciones occidentales de Europa, era entre- 

gar á la Turquía á la ambición de los rusos, y por ello las potencias, 

en el tratado llamado de los Estrechos, de 13 de Julio de 1841, 

anularon de hecho aquel artículo secreto, al reconocer al soberano 

turco el derecho de prohibir la entrada del Bósforo á los buques de 

guerra de todas las naciones. 

El último esfuerzo por la posesión de la maravillosa ciudad de 

Constantino, lo realizó Nicolás, en Julio de 1853, lanzando sus ejér- 

citos más allá del Pruth cuando creyó llegada la ocasión de un éxito 

seguro, provocando, bien al revés de lo que él esperaba, una reac- 

ción en favor de la Turquía, por parte de las naciones de Europa, 

algunas de las cuales, como Inglaterra y Francia, se aliaron contra 
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la Rusia, dando lugar á la famosa guerra de Crimea, y cuyo fin des- 

pués de los trabajos del Congreso de París en Febrero de 1856, que 

culminaron en el tratado de 30 de Marzo del propio año, cuando ya 

ocupaba el trono Alejandro II por la muerte de Nicolás, significó 

un gran desastre para Rusia, quien retrocedió medio siglo en el ca- 

mino de su engrandecimiento nacional. 

Más afortunada fué Rusia, en su campaña á través del Asia Cen- 

tral, hacia cuya región la llamaban sus intereses comerciales. Desde 

que por sus victorias sobre los persas y los turcos, se encontró en 

posesión de toda la vertiente meridional de la Cordillera del Cáucaso, 

Rusia podía cuando le conviniese correrse sobre Constantinopla por 

el Asia Menor, ó sobre la India por la Persia. Ya hemos visto el 

resultado de su avance hacia la primera. Veamos ahora los esfuer- 

zos que realizó para conquistar la segunda. 

El dominio de las riberas occidentales del Cáucaso, constituye 

una etapa interesante de la historia de la Rusia, representada por 

la lucha desesperada contra las tribus caucasianas, iniciada en tiem- 

pos de Catalina II; lucha sostenida con un valor rayano en fanatis- 

mo por dichas tribus, bajo el mando de su jefe Schamyl, cuyas 

hazañas tuvieron resonancia en toda Europa, y que terminó cuando 

fué hecho prisionero por los rusos, en 1859. 

Para realizar la conquista de la India, concebida por Pedro el 

Grande, persistieron los rusos en las expediciones allende el Caspio, 

y así que atravesaron el Cáucaso y flanquearon el Caspio por el Sur, 

pasaron el Ural y entraron en relaciones con las tribus nómadas de 

esas inmensas comarcas, de las cuales la más importante era la de los 

Kirghiz-Kazars, siendo evidente que los rusos procuraban abrirse 

un camino hacia la India por el Turkestán, sin olvidar el de Persia. 

En la necesidad de condensar nuestras ideas, diremos que después 

de una lucha de muchos años, logró al fin el general Perowsky crear 

en 1849 la línea de fortificaciones de Sir Daria, y que á partir de 

esa fecha la conquista adelantó rápidamente, pues los rusos se apode- 

raron en 1853 del territorio de Sir Daria, antiguo Yaxartes; en 1862 

de Semiriechinsk y de Zail hasta las fronteras de China; en 1865 de 

Tasken, formándose el territorio que después se llamó Turquestán 

ruso; penetraron en Bukara en 1866, y después de la batalla de 

Irdjar, que tuvo efecto en 1868, se posesionaron, aunque conservan- 

do la soberanía nominal del Emir, de Jodschent y de Samarcanda; 

preciosa conquista esta última por ser esta histórica ciudad uno de 

los depósitos principales del comercio con el Asia. Al llegar á este 
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punto, se resolvió emprender definitivamente la conquista de Khiva, 

que se rindió en 1873, reconociéndose el Khan vasallo del Czar, é 

igual suerte le cupo al emirato de Kokanda en 1876, que se trans- 

formó en territorio de Fergan. Tales avances, realizados en el rei- 

nado de Alejandro II, inspiraron serios recelos y temores á Ingla- 

terra, que desde el siglo xvi, había asegurado su imperio en el 

Indostán, y por ello, así que Rusia se aproximó á las fronteras del 

Afghanistan en 1849, amenazando sus intereses en aquella parte del 

mundo, se apresuró á salirle al paso para disputarle palmo á palmo 

el terreno con tanto esfuerzo conquistado, y sobre todo, impedirle 

desarrollara su influencia allí donde los ingleses habían afirmado la 

suya como única y sin rival. Hay que confesar, sin embargo, que 

no pudo impedir el desarrollo de esa influencia rusa en los estados 

próximos á la India, al menos en los últimos años del reinado de 

Alejandro II y primeros de Alejandro III, como lo demuestra la 

expedición para apoderarse de Balk al pie de las montañas de Ca- 

bul, la evacuación de Kandahar por los ingleses, donde los rusos 

estuvieron á punto de izar su bandera, la anexión del territorio de 

Akal y del de Merv, decretada por el Czar en 1884, que llevaba las 

fronteras rusas al Herat, y la de otros varios, como resultado del 

conflicto que estalló entre ambas potencias navales en 1885, con mo- 

tivo del mismo Afghanistan. 

Rusia se vió, no obstante, obligada á detenerse y á no seguir su 

avance por esa parte del Asia, pero entonces se extendió por las 

mesetas del Pamir, hasta que también puso coto á su expansión 

peligrosa, la Inglaterra, con un convenio reciente, de 1895, que deli- 

mitó su influencia en la expresada región. 

Ahora mismo, en estos días, el cable ha consignado el último 

resultado de esa rivalidad eterna entre esas dos grandes potencias 

europeas, con la cuestión del Tibet, donde los rusos, consecuentes 

con su política de expansión y dominación pacífica, han iniciado la 

que tan buenos y fecundos resultados le diera en Bukara, Kiwa y 

Kokanda, obligando á los ingleses á oponerse á tales planes, hacien- 

do ver á los Tibetanos su propósito firme de no tolerar que nadie se 

establezca en una región, que por su proximidad á la India, consti- 

tuye una amenaza al par que un peligro para los altos fines é intere- 

ses de su patria en el interior de aquel vasto continente. 
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Dejemos á los rusos al pie de las montañas del Tibet, punto que 

marca el límite actual de su expansión por el Asia Central, y reanu- 

demos el hilo de su historia en el punto en que la dejamos, en lo 

que respecta á su extensión por el Norte y el Oriente. Quiero recor- 

daros que después de haber llegado hasta el Kamtchatka en 1648, y 

de haberse establecido Jabarof en 1651, en el Amur, se vieron obli- 

gados los rusos á retirarse, derrotados por los mandchues en 1688, 

abandonando á éstos la región de dicho importante río. Pero la obra 

comenzada por Yermak, no hubiese tenido consecuencias para Rusia 

en lo político y lo comercial, á no haber intentado, como lo intenta- 

ron, ensanchar con nuevas adquisiciones las fronteras del Imperio, 

convencidos de la necesidad de llegar hasta las costas del Oceano 

Pacífico, si la ocupación y colonización de la Siberia había de res- 

ponder á los fines que la Rusia perseguía con tenacidad inquebran- 

table desde muchos siglos atrás. 

La China, cuyo aislamiento en lo político y comercial era un 

obstáculo á la ambición de las naciones europeas que aspiraban á 

apoderarse de su vastísimo comercio, y que desde el tratado de 

Nankin en 1842 se vió obligada á abrir á los extranjeros varios 

puertos, entre ellos los de Cantón y Shanghai, y ceder á los ingleses 

la isla de Hong-Kong, debía sufrir, por su proximidad á la Siberia, 

las consecuencias de la expansión de la Rusia, que ya desde 1688 

había obtenido, por un tratado, que la ciudad de Kiaktha fuera un 

lugar de comercio entre la China y la Siberia, y en 1728, por el 

mismo tratado que sancionó la gracia concedida á varias familias 

cosacas, hechas prisioneras y trasladadas á Pekín, de conservar su 

religión, el que Rusia pudiera enviar cada diez años una embajada 

para la renovación de las misiones encargadas de los intereses reli- 

glosos de la colonia moscovita; embajada que en 1858 se estipuló 

quedara establecida con el carácter de permanente. En este mismo 

año el general Mouravief, gobernador de la Siberia, obtenía para la 

Rusia, y como consecuencia de la guerra de Inglaterra y Francia 

contra China, que ésta le asegurara la posesión del valle del Amur, 

adquiriendo de este modo un territorio vastísimo, desde las bocas 

del Amur hasta la confluencia del Usurí, ó sea el nordeste de la 

Mandchuria hasta el 42 grados de latitud; territorio que ha venido 

á constituir la provincia del Amur y la Primorskaya ó Marítima. 

Cuando por virtud de la guerra de Inglaterra y Francia contra 

China, las tropas aliadas ocuparon la ciudad de Pekín, el general 

Ignatief, ministro de Rusia, supo sacar ventajas de la situación, 
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ofreciendo á los chinos, aterrorizados ante la idea de que se prolon- 

gase indefinidamente tal ocupación, la mediación del COzar para 

obtener de los aliados apresurasen su marcha, pero con la condición 

de que el Gobierno del Imperio, en justa correspondencia á tan se- 

ñalado servicio, se aviniese á rectificar la frontera chino-siberiana 

del Amur. En efecto, así que las tropas aliadas se retiraron, sin 

que en tal hecho tuviese ninguna intervención el diplomático ruso, 

China, cumpliendo lo prometido, rectificó aquella frontera, en forma 

tal, tan ventajosa para Rusia, que cedió á ésta una superficie de 

600,000 kilómetros cuadrados, con un extenso litoral, magníficos 

puertos, y entre ellos Vladivostok. 

De este modo, Rusia, que había conseguido anteriormente del 

Japón la parte sur de la isla de Saghalian, se extendía ahora sin 

interrupción alguna del mar Báltico al Océano Pacífico, por el cual 

podía lanzar libremente sus escuadras; pero al mismo tiempo, y por 

virtud de esa expansión, se puso en contacto con el próximo archi- 

piélago, el hoy brillante Imperio del Japón. 

Observemos al llegar á este punto, señoras y señores, que cuan- 

do ese hecho se verificó, cuando los rusos arribaron á las costas del 

Pacífico y se establecían en este litoral y en la isla de Saghalian, 

aspirando además á la posesión de toda la Mandchuria, como una 

consecuencia lógica de su expansión, toda vez que no existe solución 

de continuidad entre ese territorio chino y sus posesiones de Siberia, 

no eran los japoneses lo que hoy, pues no se había aún realizado la 

transformación política y social, por cuya virtud adoptaron la mo- 

narquía constitucional como forma de gobierno y abandonaron las 

costumbres orientales por las europeas, abriendo su país á los ex- 

tranjeros é impulsándolo por los caminos de la moderna civilización. 

Quiere esto decir, que no era en aquella fecha el Japón una 

potencia militar y naval, bastante fuerte, para pretender oponerse 

á la fuerza expansiva de la Rusia, y por ello desde entonces hasta 

la guerra chino-japonesa de 1894, reveladora de la ambición y de la 

actividad del Japón, los rusos avanzaron sin obstáculos, apoyados 

por sus armas, al propio tiempo que llevaban á cabo la construcción 

del famoso ferrocarril transiberiano, que atravesando la Siberia 

hasta el Pacífico, debía servir, en unión del transcaspiano, para fo- 

mentar el desenvolvimiento material del Asia rusa, al par que de 

línea estratégica para el transporte de víveres y tropa, en caso de 

guerra; obras ambas, así el ferrocarril siberiano como el trans- 

caspiano, verdaderamente notables, y que demuestran la perseve- 
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rancia y tenacidad de los rusos en sus propósitos de extender y 

asegurar su dominación é influencia en aquel vasto y codiciado 
continente. 

Llegaba el transiberiano hasta el Baikal, desde cuyo punto debía 

prolongarse hasta Vladivostok, cuando los ingenieros rusos encarga- 

dos de la obra, vieron que la distancia entre ambos lugares se acor- 

taría extraordinariamente si en vez de remontarse hacia el Norte, 

según el trazado de los primeros proyectos, para pasar por territo- 

rios exclusivamente rusos, lo que significaba un gran rodeo como de 

800 kilómetros de extensión, se atravesaba el territorio chino de la 

Mandchuria en línea recta, y ante esta consideración y la no menos 

apreciable de la oportunidad de explotar las riquezas naturales de esa 

región, no titubeó el Gabinete de Petersburgo en solicitar del Go- 

bierno del Celeste Imperio el permiso necesario para pasar el camino 

de hierro siberiano á través de la Mandchuria, que le fué desde 

luego concedido. 

Pero en esto, estalló la guerra chino-japonesa. 

El Japón, que tan brillante papel está representando en el actual 

conflicto con la Rusia, fué, por muchos siglos, como la China, un pue- 

blo petrificado, que después de haber pasado por varias fases en su 

desenvolvimiento histórico, dió al mundo el sorprendente espectáculo 

de cambiar súbitamente sus instituciones seculares, cuyos orígenes 

se confunden con sus gloriosas tradiciones, y según las cuales la 

diosa del Sol fué la primera emperatriz japonesa. 

Este imperio poderoso, euyos primeros pobladores no podía de- 

terminarse si habían venido de la Mongolia por la Corea, ó de la 

Malasia por Formosa, aunque la crítica moderna se inclina á aceptar 

la opinión de dos grandes autoridades en la materia, Baelz y Rein, 

para los cuales los japoneses son simplemente mongoles, aparece 

por los siglos v al vr bajo la influencia de la civilización china, que 

se desborda sobre el archipiélago, llevada sobre todo por los sacer- 

dotes budhistas procedentes de Corea. Entonces comienza para el 

Japón un período brillante de su historia. Muchas grandes fami- 

lias, aunque respetando siempre en apariencia la autoridad divina 

del Mikado, usurpan sin embargo el poder, y vienen á ser, en realidad, 

por medio de sus jefes, los verdaderos dueños del país. El absolu- 

tismo imperial, desde el siglo x1r, da entrada á una especie de go- 
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bierno feudal, del cual Y orimoto, jefe de la familia de los Minamoto, 

toma la dirección con el título de Shogoun, que corresponde exacta- 

mente á la palabra latina /mperator, y he aquí el origen de este 

gobierno, que ofrece un doble aspecto: el Emperador Ó Mikado y el 

Shogoun, y que debía perdurar hasta el año de 1868. El Mikado, 

en teoría al menos, tenía el poder supremo, continuaba siendo el 

dueño absoluto de la tierra y de los hombres; en realidad, no tenía 

poder alguno y era retenido en una cautividad dorada en el fondo 

de su palacio de Kyoto. 

La segunda mitad del siglo xvt fué un período de anarquía, pero 

también uno de los más gloriosos de la historia del Japón. Llenan 

esos cincuenta años las convulsionés de la feudalidad, representadas 

por dos grandes soldados, Nabounaga é Hideyoshi, que arribaron 

sucesivamente al supremo poder. El último, que centralizó todos 

los poderes entre sus manos, conquistó la Corea y meditó la con- 

quista de la China, que su muerte le impidió realizar, fundando su 

sucesor, Yeyasu, una dinastía que rigió los destinos del Japón desde 

1603 á 1868, en medio de una profunda paz. Este hombre, de 

genio lúcido, uno de los más notables organizadores de pueblos que 

han existido, alcanzó á conciliar el separatismo del genio feudal y 

la centralización de un poder absoluto, y entre otras medidas que 

adoptó para obtener el fin que se propuso, mencionaré la de cerrar 

el país al comercio extranjero y expulsar del mismo á los misioneros 

católicos. 

Si la paz es la dicha suprema de los pueblos, ha dicho un escri- 

tor, se puede considerar á Yeyasu como un gran benefactor. Y si 

la moral de un pueblo consiste únicamente en la harmoniosa subor- 

dinación de sus virtudes á los fines de su política, y en la sumisión 

del individuo al Estado, los japoneses, religiosos, guerreros, obe- 

dientes, se mantienen en un medio más elevado que las naciones 

occidentales. 

Y llega, señores, el momento en que la civilización occidental se 

prepara á forzar las barreras del Imperio del Sol naciente. 

Nagasaki era el solo lugar en el Imperio con el cual estaba per- 

mitido la comunicación con el exterior, y aun sólo los holandeses 

tenían este derecho; pero desde fines del siglo xvrr, los rusos, los 

ingleses, los franceses y los americanos, aparecieron á lo largo de 

sus costas sondeando los mares. Como los pájaros, ha dicho con 

elegancia un escritor, que anuncian á los navegantes la proximidad 

de la tierra, sus pabellones advirtieron al archipiélago que el mundo 

/ 
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estaba próximo. Por fin, en 18553, el Gobierno de los Estados Uni- 

dos envió una flota á las órdenes del Comodoro Perry, cuya misión 

no era otra sino insistir, cerca del Japón, para que cesase de una 

vez para siempre en su política de aislamiento. 

Este acto de intervención del exterior, da el golpe de gracia al 

poder del Shogoun, que después de una lucha de diez y seis años, 

cae al fin, arrastrando en su caída al viejo imperio del Japón. En 

1868 tiene lugar la restauración imperial. El Mikado fué restau- 

rado en el poder absoluto que había pertenecido á sus antecesores 

algunos siglos antes y procuró centralizar la administración del país, 

que hasta entonces había vivido bajo un régimen casi feudal. 

A partir de este momento, el Japón, con asombro de las naciones 

de Occidente, avanzó resuelta y rápidamente por la senda de la ci- 

vilización moderna. En 1870, el Emperador—que lo era el actual 

Moutsouhito—traslada la capital de Kyoto á Yedo, que se llamó 

después Tokyo; organiza gracias al auxilio de una misión mili- 

tar francesa, el ejército japonés, impulsa la construcción de ca- 

minos de hierro, funda un arsenal marítimo en Yokoska, una casa 

de moneda en Osaka, favorece la enseñanza de los idiomas extran- 

jeros, publica los primeros Códigos de leyes; lejos de mantenerse 

oculto á las miradas de los demás hombres, se presenta en público, 

al igual que los monarcas europeos y, con el traje de general francés, 

revista sus tropas y visita las provincias del Imperio, y acaba por 

proclamar una Constitución en 1889, y establecer el régimen parla- 

mentario, con su consejo de ministros responsables, elecciones, y 

Cámaras, la de los Pares y la de los representantes, inaugurando el 

primer Parlamento sus tareas en 29 de Noviembre de 1890. 

Semejante transformación de una monarquía oriental, que así 

demostraba sus aptitudes para asimilarse el espíritu de la civilización 

europea, debió llevar consigo, como consecuencia necesaria, la aspi- 

ración legítima de ese pueblo á preponderar en aquellos mares de 

Oriente; y aquella tendencia á dominar todos los territorios próxi- 

mos, ocupados por gentes afines á él en raza, costumbres y religión, 

ya manifiesta desde mucho tiempo atrás, debió convertirse en una 

necesidad impuesta por la expansión de la nacionalidad. 

Uno de estos territorios era el de Corea. No olvidéis que, como 

os decía hace un momento, la opinión más aceptada acerca del ori- 

gen de los japoneses, es que son mongoles que vinieron de la Mon- 

golia por la Corea. ¿Es, pues, extraño, que ligados con los coreanos 

por los estrechos lazos de la religión y la raza, pensaran siempre los 
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japoneses en que ese territorio debía pertenecerles, y que tarde 6 

temprano les pertenecería? Recordemos que á fines del siglo xvr, 

en tiempos de Hideyoshi, éste conquistó la Corea, al negarse el Rey 

de este país á aliarse con los japoneses para atacar á la China. Por 

espacio de muchos años luchó el Japón por vencer la influencia 

China en aquel reino, sin conseguirlo, antes por el contrario, tuvo 

que ver cómo de día en día iba ganando terreno, hasta el extremo 

de que la China obligó á los coreanos á que reconocieran su sobera- 

nía. Aparte de las ventajas materiales que ofreciera ese vasto 

territorio, su situación geográfica le daba una gran importancia 

bajo el punto de vista del desarrollo de los intereses políticos y co- 
merciales del Japón, ya que cierra el mar de este nombre, y domina 

el golfo de Pechetlí. Por ello, cuando los japoneses se convencieron 

de que no podían desalojar pacíficamente á la China del suelo de la 

Corea, que ambicionaban para sí, aprovecharon disturbios ocurri- 

dos en el país para intervenir por medio de las armas, con el pro- 

pósito de asegurar su independencia. Y estalló la guerra. Ningún 

acontecimiento es tan importante y trascendental para la historia 

del Japón como esa guerra, verdadero paseo militar, preparado con 

admirable precisión desde hacía veinte años, y cuyas consecuencias 

pusieron de relieve la sagacidad, astucia y previsión de los jefes 

militares y políticos del Imperio. Para el mundo europeo fué una 

revelación. El Jápón, después de su transformación política, se 

presentaba en el extremo Oriente como una potencia militar y naval 

de primer orden, que barrió como hojas secas arrebatadas por el 

viento, los ejércitos y escuadras de la China, obligada á firmar el 

tratado de Simonosaki en Abril de 1895, por el cual, al propio tiem- 

po que pagaba una fuerte indemnización de guerra, reconocía la 

completa independencia de Corea, renunciaba á los territorios ocu- 

pados por los japoneses, entre los cuales se encontraba el puerto de 

Wei-Ha-Wei, y la importante plaza fuerte de Port-Arthur, y cedía 

al Japón la isla de Formosa. 

La Inglaterra del Asia, como se la ha llamado, había logrado, 

con la cesión de la península de Liao-Tung, extremidad meridional 

de la Mandchuria, donde está Puerto Arturo, poner, al fin, el pie 

en el Continente. Esto, que para la mayor parte de las potencias 

de Europa constituía un peligro lejano para sus intereses asiáticos, 

para Rusia, que había llegado precisamente en los momentos de 

estallar la guerra, á obtener de la China el permiso para atravesar 

2a Mandchuria con el ferrocarril transiberiano, y que se prometía, á 
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la sombra de este privilegio, extender su influencia por ese territo- 

rio y el Liao-Tung, era un peligro real y efectivo, que comprometía 

el porvenir de sus colonias del Pacífico. ¿Cómo era posible que 
abandonase aquellos territorios que se proponía ocupar, cuando 

había perseguido pacientemente, por muchos años, ese fin? 

Rusia se apresuró, pues, á poner en juego todos los resortes de 

su diplomacia para hacer abandonar á los japoneses el terreno tan 

valerosamente conquistado. Unida á Francia, protestó, dirigiendo 

vivas reclamaciones al Mikado, á las que se adhirió Alemania, ba- 

sadas en que su presencia en el Continente, y en la parte de éste 

comprendida entre la China y la Corea, constituía una amenaza 

constante para estas dos naciones asiáticas. Sólo Inglaterra no pro- 

testó, la eterna rival de Rusia, más rival de ésta en el Asia que el 
mismo Japón, y á la que más que estorbarle, le favorecía, para los 

fines de su política, el triunfo de los nipones, que así debilitaba la 

influencia rusa, y se oponía á su avance victorioso por Oriente. 

La intervención de las tres grandes potencias, Rusia, Francia y 

Alemania, hizo ceder al Japón, que declaró no se establecería 

en el Continente, ni ocuparía las provincias conquistadas más que 

el tiempo que durase el pago de la indemnización de guerra, tenien- 

do en consecuencia, aunque bien á su pesar, que abandonar á 

Puerto Arturo, no sin exigir antes de la China, la promesa de que 
no cedería jamás aquel lugar estratégico á ninguna otra nación. 

La diplomacia rusa había triunfado haciendo estériles los es- 

fuerzos del Japón para dominar en las costas amarillas, pero aún 

fué más lejos en su propósito de realizar sus proyectos de absorción 

de ese territorio, interrumpidos bruscamente por la guerra. Los 

servicios prestados por la Rusia á la China para la terminación de 

ella, y muy especialmente los financieros, relativos al pago de las 

indemnizaciones, trajeron la convención ruso-china de 1896, llama- 

da Convención Cassini, del nombre del conde Cassini, entonces 

ministro plenipotenciario de Rusia en Pekín, cuyas ventajas eran 

todas para esta nación, toda vez que autorizaba el paso del camino 

de hierro á través de la Mandchuria, y la concesión de ferrocarriles 

que pusieran en comunicación á la China con las líneas rusas del 

Baikal y el Ussuri, así como la entrada en la provincia, de cinco 

mil hombres de tropa, para la protección de los trabajadores. 

En la primavera de 1897, una misión exploradora, compuesta 

de una veintena de cosacos armados, venidos de Corea, recorrieron 

toda la Mandchuria pasando por las dos grandes capitales, Kirin y 
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Moukden; en Noviembre de ese mismo año, pedía Rusia permiso 

para que su escuadra invernase en Puerto Arturo, y en Marzo del 

siguiente año, la China le cedía en arrendamiento, la extremidad 

sur de la Península de Liao-Tung, que constituía bajo el nombre 

de territorio de ““Quang-Toung,'” una verdadera colonia, instalán- 

dose los rusos en ella y ocupando militarmente á Puerto Arturo el 

27 de Marzo de 1898. 

No obstante las manifestaciones de la Rusia de que no faltaría 

á los tratados existentes, ni atentaría á la independencia de China, 

justificando su avance, ante las protestas de Inglaterra, por la nece- 

sidad de tener una base para su escuadra en las costas del Pacífico, 

la cual no podía exclusivamente depender de Vladivostock, ni quedar 

á merced de los japoneses, la alarma y el descontento en el Japón 

fueron grandes. Y no podía ser de otra manera, porque ahora 

pregunto á mi vez, ¿cómo era posible que los japoneses no protes- 

taran al ver que los rusos ocupaban, sin disparar un solo tiro, y 

sólo por los recursos de su diplomacia, las mismas posiciones que 

ellos habían ocupado antes, y sobre todo la importante fortaleza de 

Puerto Arturo, que habían conquistado con las armas en la mano? 

Nada pudo hacer, sin embargo, por el momento, limitándose á 

apoyar, para restablecer el equilibrio de las fuerzas en el extremo 

Oriente, el arriendo á Inglaterra de We ha-Wei, que esta nación 

había solicitado de la China en iguales condiciones y por el mismo 

tiempo que Port Arthur perteneciese á Rusia. 

Los rusos aprovecharon de modo admirable las favorables condi- 

ciones en que se hallaban, y una verdadera transformación se operó 

en aquella vasta región, que despertó á la vida de la civilización, 

desde que las líneas del ferrocarril transmandchuriano, la cruzaron 

en varias direcciones. Al mismo tiempo que perfeccionaban las 

condiciones ofensivas y defensivas de Puerto Arturo, y hacían de 

él un fortaleza casi inexpugnable, fundaron numerosas ciudades, 

entre ellas Dalgny que fué una verdadera creación, pues en poco 

más de un año, donde antes nada había, fué creado todo: el puerto, 

la ciudad, el comercio, invirtiéndose en ello como diez y ocho mi- 

llones de rublos, y destinada á ser un puerto comercial abierto todo 

el año, de imperiosa necesidad para la Rusia, ya que Vladivostock 

no llenaba este fin á causa de su difícil acceso durante la estación 

de los hielos, y reclamarlo así los grandes intereses de su comercio 

en el extremo Oriente. 
Así las cosas, y cuando los rusos veían casi realizados sus pro- 
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yectos de dominación en aquellos territorios, sobrevino la insurrec- 
ción de los boxers, que obligó á intervenir á las potencias de Europa, 

cuyas legaciones de Pekín fueron asediadas por una soldadesca 

desenfrenada; y Rusia, aprovechándose de estas circunstancias, al 

par que reprimió con mano dura los desórdenes en la Mandchuria, 
invadió con sus cosacos el territorio chino, siendo evidente su deseo 

de conservarlo en su poder, desde el instante en que por medios 

indirectos tendía á lograrlo, ya invitando á la China por conducto 

del almirante Alexeief, á reasumir el mando de esa provincia, bajo 

ciertas condiciones que la mantenían en poder de Rusia, ya enta- 

blando negociaciones encaminadas á la obtención de grandes privi- 

legios en la Mandchuria y otras provincias á cambio de la devolu- 

ción de la primera; pretensiones éstas, que alarmaron á las demás 

potencias, determinando sus reclamaciones, sobre todo de Inglate- 

rra, el Japón y los Estados Unidos, y que quizás dieron motivo á 

la alianza anglo-japonesa; tratado que en Febrero de 1902 publicó 

Inglaterra, concluido por ella, por cinco años, con el Japón, y por 

el cual las dos potencias se garantizaban un mutuo apoyo para pro- 

teger la integridad del imperio chino y la independencia de Corea, 

cosa esta última completamente ilusoria y no cumplida, pues lo 

primero que han hecho los japoneses al llegar á Seoul, ha sido pro- 

clamar, sin ambajes ni rodeos, la anexión á su Imperio, de la codi- 

ciada península coreana. 

El resultado inmediato de esta alianza, fué el compromiso con- 

traído por Rusia, de devolver á China la Mandchuria, de cuyo 

territorio debía retirar sus tropas, poco á poco, en determinados 

plazos que al efecto se fijaron, compromiso que nunca pensó cumplir 

Rusia, ni aun en el mismo momento de contraerlo, pues que signifi- 

caba la renuncia á extenderse por el Asia, á costa de la China, con 

perjuicio de sus intereses en aquella parte del mundo, y por ello no 

es de extrafar que apelando al socorrido recurso de gauar tiempo, 

haciendo caso omiso de las indicaciones de los representantes 

extranjeros en Petersburgo, que la exhortaban á cumplir lo estipula- 

do, y sin perjuicio de sus reiterados ofrecimientos de así verificarlo, 

llegase el 8 de Abril de 1903, último plazo acordado para abando- 

nar la Mandchuria, sin que tal cosa se llevase á efecto, antes por el 

contrario, demostrando con actos posteriores, sn firme propósito de 

permanecer en ella indefinidamente. 

Tal conducta de la Rusia, que se las arregló de modo de no 

evacuar la Mandchuria á pesar de lo convenido, no hubiese sin 
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embargo dado motivo á la guerra, si no hubiese intentado avanzar 

aún más, al solicitar la concesión de Masampo en la costa sur de 

Corea, frente al Japón, y al no conseguirla, la del puerto de Cling- 

Kai-Wan, á veinte millas del anterior, que tampoco obtuvo. Esto, 

así como el haber comenzado Rusia la explotación de terrenos de 

Riang-po, en la desembocadura del Yalú, hicieron comprender á 

los japoneses el peligro que corrían de perder cl territorio coreano, 

en donde á costa de grandes esfuerzos y sacrificios, fundando escue- 

las japonesas, facilitando dinero al Gobierno, construyendo el ferro- 

carril de Seoul á Fusan, desarrollando el comercio y favoreciendo 

la inmigración de su país, habían logrado, y no sin reconocer, hasta 

cierto punto, los derechos de Rusia sobre la Mandchuria, hacer 

prevalecer de un modo permanente su influencia. Aun se creyó, 

por un momento, posible, conciliar los intereses de ambas naciones 

y evitar la guerra, y el marqués de Ito, ilustre diplomático japonés, 

fué enviado á Petersburgo, encargado de tan importante misión. 

Pero todo fue inútil. Las últimas esperanzas de un arreglo se 

perdieron cuando Rusia, tenaz en sus propósitos, creó el virreinato 

del extremo Oriente y nombró, para desempeñarlo al almirante 

Alexeieff. La ruptura de las relaciones diplomáticas fué un hecho, 

y el Japón, iniciando con un inesperado y brillante ataque las ope- 

raciones militares, hizo saber al mundo que había empezado la 

guerra. Esta, como se ve, no es otra cosa, pues, que el resultado 

de la expansión de esas dos grandes naciones, Rusia y Japón, ne- 

cesaria si se quiere para esta última, pero lógica por parte de la 

primera, ya que encontrándose en el continente, lógico es que pro- 

cure extenderse hasta la orilla. 

¿Cuál será el resultado de la contienda armada?  Aventurado 

es predecirlo. Hasta ahora el triunfo está de parte de los japoneses. 

¡ Pero Rusia no es España! Lo es por la incapacidad de sus gene- 

rales, por la corrupción y venalidad de sus jefes y oficiales y, sobre 

todo, de su administración militar, que ha comerciado hasta con la 

sangre del mísero soldado; por sus idealismos y ensueños de victo- 

ria, cuando va en pos de la derrota; por su insensata confianza en 

Dios, de quien sólo espera el triunfo de sus armas; por su obceca- 

ción y su insolente despotismo, que la hace vivir divorciada de su 

pueblo; pero no lo es por los inagotables recursos que su inmenso 

territorio y número de sus pobladores le proporciona, para ofrecer 
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por mucho tiempo y sin grandes quebrantos, una tenaz y seria 

resistencia. 

El Imperio Ruso, en efecto, como hace notar oportunamente 

Juderias, es el mayor del mundo después del inglés, teniendo sobre 

éste la ventaja de hallarse en un mismo continente. El territorio 

de 22 millones de kilómetros cuadrados, comprendido entre los 

límites que forman sus fronteras naturales—que tienen un desarrollo 

de 47,000 werstas, equivalente á la cuarta parte del Ecuador—es la 

sexta parte de la corteza sólida del globo, la vigésima de la superficie 

total del mismo, dos veces Europa y cuarenta veces España. Y por 

lo que respecta á su población, el último censo general de 1897 

arrojó la cifra verdaderamente fabulosa de 129 millones de almas, 

lo cual supone, comparado con el de 1851, un aumento, en cuarenta 

y seis años, de un 93 por 100, que nos hace recordar la feliz expre- 

sión de M. Rambaud á este propósito: «Cuando nace en Francia 

un batallón, y en Alemania un regimiento, nace en Rusia un cuer- 

po de ejército ». 

Con ese inmenso territorio y gozando de una seguridad exterior 

mayor que la de ningún otro pueblo de Europa, pues en el caso de 

una guerra general, Austria, Alemania, Italia, podrían tener que 

combatir en dos lados de su frontera, en tanto Rusia en uno solo, 

lo que ha hecho decir á Novicow que esta nación no puede ser en- 

vuelta, y que por esto, y gracias á la extensión de su territorio, es, 

por decirlo así, imposible de conquistar; y con esa extraordinaria 

población que le permite enviar por el transiberiano hombres y más 

hombres á la Mandchuria, sin que sea sensiblemente apreciable tal 

éxodo para el Imperio, Rusia, país agrícola por excelencia, que en 

1899 produjo el cincuenta y dos por ciento de la cosecha universal 

de centeno y cuyo comercio é industria se han desarrollado de modo 

extraordinario en estos últimos años, puede prolongar la guerra, á 

pesar de los reveses sufridos, cambiando de táctica, esquivando los 

encuentros formidables, retirándose un día y otro hasta colocar su 

ejército bajo la protección de sus dominios siberianos, fiando al 

tiempo el éxito que sus armas no le dan y creándole al Japón una 

situación difícil, con la duración de una contienda que cuesta ya á 

esta nación un enorme sacrificio en hombres y dinero, según decla- 

raciones de sus propios estadistas. 

Sí: Rusia no es España. Esta nación, después de destrozadas 

sus escuadras en Cavite y en Santiago, se vió forzada á pedir inme- 
diatamente la paz, porque sin barcos que defendieran sus distintas 
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posesiones en los mares de Oriente y Occidente, corría además el 

riesgo de ser atacada en su propio territorio, difícil de defender por 

la extensión de sus costas; Rusia, tras el desastre de una de sus 

escuadras, se apresta á mandar la del Báltico á los mares de la 

China y se dispone, según he leído en estos días, 4 construir otra 

flota poderosa, para cuya empresa está en relaciones con un ingeniero 

norteamericano; todo lo cual significa que no ha llegado aún para 

ella la hora de la desesperación y de la impotencia, que le haga 

pedir la paz, de rodillas, á los pies del vencedor. 

Por ello entiendo, que probada, como lo está, la indiscutible 

superioridad de las armas japonesas, así por tierra como por mar, 

lo que al Japón conviene es terminar la guerra con un golpe de 

mano rápido, y que sus ejércitos victoriosos en Port-Arthur, el 

Yalú, Liao-yang y Mukden, inicien un avance arrollador, que 

deshaga y destroce el de los rusos, haciéndoles huir en precipitada 

fuga y retirarse de modo definitivo á la Siberia, imponiendo así la 

inmensidad de la catástrofe y lo vergonzoso de la derrota, la paz 

sin condiciones al vencido. 

Si así no lo hace, dejando á Rusia reponerse de sus pasados de- 

sastres, y permitiéndole, con ataques parciales, mantener ante el 

mundo su prestigio é iniciar una resistencia pasiva que pudiera 

prolongarse mucho tiempo, aunque en definitiva sea suyo el triunfo, 

Rusia lo habrá vencido, al obligarlo á luchar en la Mandchuria, 

porque la guerra continuará, á no ser que las grandes potencias 

intervengan, invocando, como siempre, los beneficios de la huma- 

nidad, pero mirando, ante todo y sobre todo, por sus particulares 

intereses. 

Y á aquellos, tan amantes de la libertad, como enemigos de la 

tiranía, que anhelan el triunfo del Japón, no tanto por las simpa- 

tías que les inspire esta nación, como porque entienden que la de- 

rrota de Rusia dará pronta solución á su problema interior, les diré 

que sin negar la conveniencia para el pueblo ruso de perder la gue- 

esa guerra condenada por Tolstoi con frases admirables de rra, 
sublime indignación, —creo á mi vez, que, vencedora ó vencida, su 

problema interno se resolverá de todos modos en sentido favorable 

á las aspiraciones populares, porque han llegado á extremo tal los 

acontecimientos, no ahora, sino desde hace ya muchos años, que como 

afirmé, según habéis oído, en ese discurso de 1894, desde entonces, se 

imponía la abdicación del poder absoluto, y la proclamación de nna 

constitución para el Imperio, á trueque de provocar, si así no se 
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hacía, una revolución, que hija de la desesperación de todo un 

pueblo, derribase, entre mares de sangre y juramentos de venganza, 

el trono resplandeciente del Dios-Ozar. 

Claro y evidente es que esa situación se ha agravado con la gue- 

rra contra el Japón, guerra impopular que ha puesto al descubierto 

toda la podredumbre del Imperio; y el pueblo expoliado y escarne- 

cido por la más insoportable y brutal de las tiranías, respondiendo 

á sus ansias perennes de libertad, y de reivindicación de sus dere- 

chos tenazmente desconocidos y negados, se ha lanzado resuelta- 

mente por el camino de la protesta revolucionaria, aprovechándose 

precisamente de la anarquía reinante, dando al mundo el espectácu- 

lo original, y quizás único en la historia, de estar en los momentos 

en que la patria corre el peligro de ser vencida por el extranjero, 

en frente del gobierno de esa patria, y hasta anhelando el triunfo 

del contrario, porque ese triunfo puede significar para él, en defini- 

tiva, el término de su cruento é inmerecido calvario. 

Quisiera disponer de tiempo para haceros ver la génesis y el pro- 

ceso de las ideas de libertad y de reforma en Rusia y así Os conven- 

ceríais de que nos encontramos en el último acto de ese drama que 

ha degenerado ya muchas veces en tragedia, pero no puedo ni debo 

abusar de vuestra atención, tan benévola como inmerecida. Sólo 

os diré que ya en 1815, Alejandro 1, imbuido á la sazón de ideas 

- liberales, otorgó á la desangrada Polonia una constitución, la misma 
que, dicho sea de paso, ha concedido en estos días Ó por lo menos 

ofrecido el actual Emperudor, á los polacos, que se contentarían 

desde luego con poseerla; y que en su discurso del trono al abrirse 

la dieta polaca en 1818, dejó entrever en sus palabras, la promesa 

de otorgar también una constitución análoga, á la Rusia, y dotarla 

de instituciones semejantes á las de Polonia. 

Esas tentativas de reformas, se continuaron pasado que hubo el 

reinado de Nicolás, el autócrata por excelencia, bajo Alejandro II. 

que comprendiendo que lo que Rusia necesitaba era borrar el recuer- 

do del desastre de Crimea, fomentando el desenvolvimiento interior 

de la nación, é iniciando una nueva era, con la reconstrucción sobre 

cimientos nuevos del edificio político y social, se dedicó con entu- 

siasmo á realizar toda clase de reformas, las cuales culminaron en 

aquella que constituye la página más hermosa de su historia, la 

emancipación de los siervos. 

A su tiempo, que se llama «época de las reformas », corresponde 

también las que acometió en el orden administrativo, y cuya impor- 
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tancia comprenderéis desde luego, tan pronto os diga que entre ellas 
se encuentra esa institución de los Zemstvos Ó Consejos provincia- 

les, que ha asumido en estos días la iniciativa para alcanzar del au- 

tócrata la concesión de un régimen constitucional, y de la que nos 

habla el cable diariamente, al darnos cuenta de su tenaz campaña 

contra el despotismo imperante en los dominios del Czar. 

En Rusia, señores, donde existe una institución, el Mir, la comuna 

rural, la más especial de las instituciones de ese país, y con la cual 

se pretenden resolver los más arduos problemas sociales del porve- 

nir, Mir, que consiste en la reunión de varias familias bajo la su- 

prema dirección de un jefe, que cultivan la, propiedad común, 

formada por las tierras laborables y los pastos, de una manera 

independiente, entregando solamente cierta suma al tesoro comunal, 

de la cual responden todas las familias colectiva é individualmente, 

y á los efectos de cuyo pago deben inscribirse todos los campesinos 
varones en las listas del censo que forman la base de la tasación 

directa, pues que la suma anual que se paga al Gobierno, es propor- 

cionada al número de los nombres que contiene, de «almas revisa- 

das» como se dice en lenguaje popular, siendo el efecto inmediato 

para la comuna, una vez satisfecha la suma anual al Tesoro Impe- 

rial, el de poder distribuir la tierra entre sus miembros, como crea 

más conveniente; en Rusia, digo, debía producir grandes y fecundos 

resultados esa otra institución de los Zemstvos, especie de adminis- 

tración local llamada á suplir la acción de esas comunas rurales y á 

entender en las necesidades públicas de un orden más elevado, que 

aquéllas no pueden individualmente satisfacer. 

La importancia que en estos momentos, y con motivo de los 

actuales sucesos, tiene esa institución, nos obliga á decir lo que ella 

es y su modo de influir en el gobierno. 

En su forma es una institución parlamentaria, esto es, consiste 

en una asamblea de diputados, que se reúnen, por lo menos, una 

vez al año, y una comisión ejecutiva permanente, elegida por la 

misma asamblea entre sus miembros. En el fondo, es la creación de 

un self goverment local, ya que no son otra cosa que un organismo 

independiente de la Administración Central, compuesto de indivi- 

duos pertenecientes á todas las clases sociales y encargado de los 

asuntos generales de la provincia. 

Existentes tan sólo en treinta y cuatro gobiernos de la Rusia 

europea, y divididos en zemstvos de provincia, y de distrito, sus 

funciones están limitadas, desde la ley de 1864, que los creó, á los 
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asuntos puramente locales: conservación de carreteras, protección 

de los centros de beneficencia, desarrollo del comercio y de la in- 

dustria, higienización de las aldeas, desenvolvimiento de la cultura 

popular; y sus atribuciones no eran otras, aparte de la contribución 

que podían imponer sobre los bienes inmuebles, que proponer en 

mensajes elevados al Gobierno, la adopción de las medidas condu- 

centes á la realización de esos fines, sin que en modo alguno pudie- 

sen mezclarse en cuestiones políticas, y mucho menos solicitar del 

gobierno reformas de este orden. | 

Pero, así y todo, no obstante lo bien deslindado de su campo de 

acción, donde han ejercido una saludable influencia social, los 

zemstvos, de ideas señaladamente liberales, mostraron siempre una 

marcada tendencia á constituir un zemsky-zabor, Ó asamblea central, 

representativa de todos los intereses del país, y con atribuciones para 

intervenir en la redacción de las leyes; tendencia que los ha hecho 

aparecer ante el gobierno, como un elemento hostil á la actual orga- 

nización del Imperio. 

Esa aspiración de los zemstvos, debió, señores, culminar en un se- 

rio movimiento en favor de las reformas políticas, con motivo de 

los repetidos desastres del Imperio, en su guerra con el Japón. De- 

masiado sabéis que la lucha entre el pueblo y la autocracia, deter- 

minó en tiempos de Alejandro II una protesta enérgica y peligrosa, 

obra de un partido que en su desesperación amenazaba con la des- 

trucción de todo lo existente, y cuya víctima más ilustre fué el pro- 

pio Emperador. Pues bien, esa protesta, nunca dominada, sólo 

contenida con promesas más Ó menos ilusorias, ha estallado de nue- 

vo, pero de un modo formidable, con oportunidad de los actuales 

acontecimientos, constituyendo una revolución no sólo política, sino 

social, como la memorable francesa de 1789, pues que todas las cla- 

ses de la sociedad y entre éstas las más cultas é ilustradas, aboga- 

dos, médicos, artistas, literatos, profesores, se muestran identificados 

en la realización de un ideal: el de arrancar al Czar, como los baro- 

nes á Juan Sin Tierra la Carta Magna para Inglaterra, una consti- 

tución para el Imperio. 

Y comenzó, señores, el movimiento reformista de los zemstvos, que 

nos recuerda aquel otro producido en nuestra patria, ya que el pro- 

ceso es el mismo, lo cual demuestra, dicho sea de paso, que la his- 

toria se repite, cada vez que en un pueblo, cualquiera que él sea, se 

dan las mismas condiciones políticas y sociales. En Noviembre del 

año último, los Consejos Provinciales, por extraordinaria mayoría, 
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acordaron dirigir al Emperador una petición solicitando la forma- 

ción de un cuerpo electoral, no para intervenir en la confección de 

leyes meramente provinciales, sino para hacer y discutir las leyes 

del Imperio. Y el 8 de Diciembre el cable nos enteraba de que en 

la misma capital se había celebrado un mitin á favor de ese movi- 

miento iniciado por los zemstvos, presidido por Korolenko, el emi- 

nente novelista ruso, con asistencia de Máximo Gorki y más de 

setecientas personas, representantes del elemento intelectual, en el 

que se aprobaron resoluciones exigiendo una Constitución y un 

Parlamento para el Imperio. 

El Emperador Nicolás escribió al margen de esa petición que no 

accedía á lo que de él se solicitaba, porque los zemstvos nada te- 

nían que ver con el Gobierno del Estado. | 

Sin embargo, el Czar, que había nombrado Ministro de Goberna- 

ción al Príncipe Sviatopolk-Mirsky, que inició, como medida salva- 

dora, una política liberal, acogida con simpatía por el pueblo, hombre 

enérgico, que se proponía dimitir si su política no merecía la apro- 

bación del Monarca, se vió en la necesidad, de estudiar más seria- 

mente la situación interior del Imperio, reuniendo su Consejo de 

Ministros en Tsarskoe-Selo, y en donde dicho Príncipe, presentó á 

sus compañeros de gabinete los documentos y datos relacionados 

con el movimiento reformista de los Zemstvos, abogando de continuo 

en favor de un plan político de concesiones, que aunque apoyado 

entre otros por Mr. Witte, fué combatido por los demás Ministros, 

acordándose que el Czar publicase un manifiesto contestando la ex- 

posición de los Zemstvos y autorizándolos para continuar reunién- 

dose y discutiendo las reformas, pero advirtiéndoles no era llegada 

la oportunidad de pensar en un cambio radical en la forma de go- 

bierno del Estado. 

Este úkase del Emperador, que abarcaba en conjunto y en deta- 

lles todos los problemas sometidos á su consideración por la Asam- 

blea de Presidentes de los Consejos provinciales, no fué bien acogido 

por la opinión pública, entre otras cosas, porque no se mencionaba 

en él la concesión de la Asamblea Legislativa organizada por elección 

popular, y por la advertencia hecha á los Zemstvos de que se abstu- 

viesen de intervenir en todo aquello que concierne á la Administra- 

ción de los asuntos públicos por el Estado. El Consejo provincial 

de Moscow, acordó en son de protesta suspender sus sesiones por 

tiempo indefinido, ejemplo seguido por los de otras poblaciones, y la 

agitación popular, cada día mayor, augura días tristes, sí, pero en 
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definitiva el triunfo de las ideas liberales, que es el de la razón y la 
justicia. 

Ved, pues, por que os decía, que cualquiera que fuese el término 

de la sangrienta guerra que tantas lágrimas ha hecho derramar, el 

problema interior de Rusia habría de resolverse favorablemente. 
Porque el pueblo ruso, que no hay que confundir con el gobierno 

ruso, pues aquél merece las simpatías del mundo, y éste nos las 

merece de nadie, ha venido laborando sin descanso contra el despo- 

tismo insoportable de un tirano, que ha hecho imposible la vida con 

dignidad, en medio de la Europa civilizada, á hombres conscientes 

de su derecho, compenetrados del espíritu moderno, espíritu que ha 

socavado en Rusia, como en todas partes, los cimientos del absolu- 

tismo monárquico para dar paso á la libertad triunfante. Ello será, 

pues, de todos modos, y en tiempo muy cercano, porque los hechos 

que he tenido el honor de consignar, y los que estamos presenciando 

en Rusia, no son sino el magnífico espectáculo de «un Imperio au- 

tocrático que muere y de una democracia misteriosa que avanza ». ! 

1 Con posterioridad á la fecha de esta conferencia, fué destruida en el mar del 

Japón, la escuadra rusa del Báltico, mandada por Rojestvensky, y todo hacía espe- 

rar un avance arrollador del ejército de Oyama, cuando la intervención de las gran- 

des potencias, como presumimos pudiera resultar, ha puesto término á la guerra. 

Al Presidente de los Estados Unidos, Th. Roosevelt, le cabe la gloria con sus ini- 

ciativas y habilidad, conduciendo con tacto exquisito las conferencias de los Pleni- 

potenciarios en Portsmouth, de haber hecho culminar las negociaciones en el tratado 

de paz que ha merecido la aprobación del Czar y del Mikado. 

De ese tratado se saca esta impresión: el triunfo militar es del Japón, el diplo- 

mático, de Rusia; pero por sobre ambas naciones han triunfado las potencias inte- 

resadas en que el Japón, debilitado ya el poder y la influencia rusa en el Extremo 

Oriente, no obtuviese de su victoria todas las ventajas á que tenía indiscutible 

derecho. 

Como Europa ha detenido siempre á los rusos en el camino de Constantinopla, 

ha detenido ahora al Japón en la carrera de sus brillantes conquistas. Inglaterra, 

quizás la más interesada en ello, no debe haber sido ajena á este tratado, y sólo 

falta que, como siempre, resulte favorecida con la cesión de algún puerto ó territorio. 

(N. del A.) 
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I. La Evolución Intelectual y Moral del Niño; por GABRIEL Com- 
PAYRÉ (Paz 23, Madrid, 1905). 

El fondo de esta obra no es, ciertamente, nuevo, pues ya desde 

el año de 1880, la Revue Philosophique anticipaba su publicación, bajo 

el título de Psicología del Niño. Interrumpido el trabajo, no vino á 

publicarse, en francés, hasta el año de 1893, por la casa editora de 

Hachette y Compañía. 

Libros de esta naturaleza son escasísimos en castellano, y, en 
cuanto al cuerpo de profesores, no es arriesgado afirmar que los es- 

tudios pedagógicos no han adelantado bastantemente, para que cier- 

tas ideas hayan penetrado en la corriente ordinaria del pensa- 

miento. 

La traducción del libro de Compayré, escueta como es, para de- 

mostrar, sin duda, la novedad del asunto.en la prensa española, 

rinde un señalado servicio, sobre todo á los maestros, quienes no 

pueden sustraerse á la utilidad evidente y al provecho que resul- 

tan de tan interesante y primordial estudio. 

No es Mr. Compayré el escritor más autorizado para formar es- 

cuela, dado el carácter que han asumido los estudios pedagógicos 

en relación con la fisiología, las ciencias experimentales y de obser- 

vación. Ni pertenece tampoco al escaso número de investigadores 

que, tomando al niño desde sus primeros vagidos, le siguen pacien- 

temente, llevando nota de sus movimientos para descubrir las leyes 

que rijan su actividad intelectual y moral. 

La nueva orientación no ha sido bastante para que no se perciba 

en el pensamiento moderno, el dejo de la antigua escuela, y, al tra- 

vés de los siglos, palpitan todavía los latidos de Aristóteles y de la 
legión de filósofos sostenidos al calor de los primeros maestros. 

De estas reflexiones no desdice el mismo Mr. Compayré, cuando 

en la página 10 del prólogo de su obra, al examinar las posibles difi- 

cultades con que tropieza la Psicología infantil, concluye con estas 

palabras: «La Psicología del niño no está peor dotada que la del 

adulto. En ambos casos, á la anatomía y á la fisiología habrá de re- 

currir el psicólogo para completar sus informaciones acerca de la na- 

buraleza del hecho que observa. » 
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Confieso, con gusto, que esta conclusión de nuestro autor, revela 

un espíritu perfectamente orientado en el camino de la verdad, y, á 

la vez, da una idea muy exacta del valor que entraña la evolución 

intelectual y moral del niño. 

No vemos, en efecto, que pueda ofrecer mayor dificultad la ob- 

servación directa de los actos espontáneos ú reflejos del niño, en 

comparación con los del adulto, y en esta posibilidad descansa la 

concepción de la Psicología infantil. Pero, preciosas como son estas 

observaciones, ha de llegar un punto en que se pida cuál sea la cau- 

sa, condición y mecanismo de las funciones mentales, resultando 

entonces con claridad meridiana, la ventaja que llevan en la inves- 

tigación los médicos, fisiólogos y naturalistas. 

No debieran olvidar esto los que, dedicados á tan interesantes 

problemas, no tienen á su alcance los recursos poderosos de la ana- 

tomía, la fisiología y ciencias naturales en general; consideración 

que influye para aumentar, en muchos grados, la reserva natural 

que imponen ciertas investigaciones, sobre todo, las relacionadas 

con lo que Cabanís llama «el estado ideológico del feto». 

Podrá ser, como dice Mr. Compayré, que el recién nacido sea 

«tabla rasa», pero ¡cuántos problemas interesantísimos no se ofre- 

cen para la ciencia hasta reconocer que antes del nacimiento han 

aparecido ya, pero bajo cierta forma rudimentaria, las dos operacio- 

nes esenciales de toda evolución mental! (Págs. 30 y 31.) 

Es muy hermosa la comparación usada á este propósito, para 
decir que la conciencia implica un gran número de grados, á modo 

del día creciente que sucede á la noche, después de haberse fran- 

queado todas las nubes del crepúsculo y de la aurora... 

En cuanto al contenido del libro y á su desarrollo, éste no pue- 

de ser más sugestivo. 

Quince son sus capítulos, consagrados al recién nacido: prime- 

ras formas de la actividad; desarrollo de la visión; primeras emo- 

ciones y su expresión; la memoria antes y después de la adquisición 

del lenguaje; diversas formas de la imaginación; la conciencia, la 

atención y la asociación de ideas; los instintos educativos; el juicio 

y el razonamiento; cómo el niño aprende á hablar; la actividad vo- 

luntaria; la marcha, los juegos; desarrollo del sentido moral; los 

defectos y las cualidades del niño; la locura en los niños; el senti- 

miento del yo y la personalidad. 

Nunca caería en la exageración el encarecimiento de este género 

de ideas á todos los maestros y á los nuestros muy especialmente. 
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El método es la palanca más poderosa que puede manejarse, por 

razón de su finalidad; pero, el punto de apoyo de mayor resistencia 

está en la psicología general y en la infantil de una manera más 

particular. 

La importancia del libro que analizamos estriba en que abarca la 
complejidad del asunto en toda su extensión, y, si tienen valor las 

ideas emitidas con motivo del aspecto mental, no desdicen de este 

provechoso sentido, las que se consagran al problema moral. 

Verdaderos rayos de luz dispersos en el curso de la materia, dan 

la posibilidad para que un espíritu observador levante el velo y lea 

en el libro de la Naturaleza. 

También podría contribuir el libro de Mr. Compayré, entre 
nosotros, á dar un carácter afectivo á la dirección personal de un 
maestro; condición indispensable para hacer de la educación una 

obra, con razón calificada de artística, por nuestro Luz y Caballero. 

Il est si beau P'enfant, avec son doux sourire, 

Sa douce bonne foi, sa voix qui veut tout dire, 

Ses pleurs vite apaisés......! 1504 

Dr. MANUEL VALDÉS RoDRÍGUEZ. 
1 Introducción, página V. 

II. Embriogenía del Lenguaje; por JuLio CEJADOR (Madrid, 1904). 

Es en realidad sorprendente la frecuencia con que publica obras 

el distinguido lingúista Julio Cejador, pero lo es más cuando estu- 
diadas aquellas se da uno cuenta de la cantidad de ciencia esparcida 

por sus innumerables páginas revelando su pasmosa erudición. No 

hace mucho recogía de la prensa aplausos merecidos por su libro 

Los Gérmenes del Lenguaje, interesante estudio fisiológico y psicoló- 

gico de las voces del mismo, y ya los ha recibido de nuevo por su 

Embriogenia del Lenguaje, delicado y concienzudo análisis de la es- 

tructura y formación primitivas de los idiomas deducidas del estu- 

dio comparativo de los elementos demostrativos de las lenguas. 

Esta obra es un monumento científico que corrobora el alto concep- 

to que disfruta su autor en el campo de los estudios lingúisticos y 

la justificación de haberse pedido para él en las Cortes españolas la 

creación de la cátedra de Eúskero. 

Trata el autor en su libro de llevar al ánimo de los estudiosos 

la excepcional importancia que en la esfera de la ciencia del len- 
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guaje tienen los demostrativos—verdadera osamenta del habla— 

para determinar el estrecho parentesco que se advierten en los idio- 
mas y la posibilidad de llegar de deducción en deducción á un tipo 

de lengua primitiva que no es otro para él más que el Eúskero. Ni 
Adam Smith afirmando que los verbos fueron creados ante todo, ni 

Dugald Stewart aseverando que las primitivas palabras artificiales 

fueron nombres, supliendo la mímica á los verbos, han podido con- 

tarle en el número de los más ardientes defensores de sus opiniones, 

por lo que respecta á las formas primitivas del lenguaje porque para * 

él ninguno ha tenido razón, dado que no hay habla sin verbo, ni las 

proposiciones y juicios pueden concebirse en un lenguaje sin él, ni 

tampoco puede expresarse dicha categoría, ni la proposición ni el 

juicio sin un sujeto sobre el cual recaiga el mismo, es decir, sin 

nombre. Y si para Cejador afirmaciones tales resultan desprovis- 

tas de todo fundamento porque el lenguaje no pudo existir por 

partes sino que todo fué primero, ni surgió por transformación 

lenta de gritos animales como afirma Lefévre, ni fué dado al hom- 

bre por Dios como artefacto ya hecho, ni fué inventado por aquel 

como la pólvora, sino que ha sido un conjunto de formas fónicas sis- 

tematizado y razonable, no puede causar sorpresa que haya querido 

analizar las primeras formas del habla, los demostrativos como dice 

Regnaud, al objeto de probar como ha manifestado Stern la más 

estrecha relación de los idiomas, su dependencia de una lengua 

primitiva haciendo resaltar el mérito excepcional del Eúskero. 

Para realizar su tarea y publicar un volumen de tanta ciencia, 

analiza primero los demostrativos absolutos primitivos significando 

el valor de las vocales, primeras expresiones en que prorrumpió el 

hombre y que indicaban las más primordiales nociones de extensión 

y de espacio. Esas vocales son á la postre proposiciones conden- 

sadas que justifican el que no hubiese necesidad del verbo, ni del 

nombre para comenzar á hablar. La 1 indica lo próximo, la a lo lejos 

equivaliendo á aquel, aquello y la o lo cerca, encargándose las lenguas 

Drávidas de la India en ejemplos como Iim-manidan=EsTE hombre; 
Aam-manidan=AQUEL hombre y las de la agrupación indoeuropea como 

dice Caldwell de demostrar que la A es también demostrativo remo- 

to, la 1 próximo y la u del tamul el término medio. 

En las lenguas Bántues, según Torrendt, existe igual uso vocá- 

lico expresándose en Bunda de Angola el 1%: gr. Kt-Kt; el 22 gr. 

Kio-Kio y el 32 gr. Kina, como en el Wolf de la Senegambia anota 

Dard las frases marre-mi=el rio ÉSTE; marre-mu=el rio ESE; marre-mA 
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—el rio AQUEL y en el Sanskrit 1-ha=aquí; TA-dánim=.entonces. La 

lengua Eúskera usa la 1 con carácter pronominal indicando lo cer- 

cano y representando el segundo grado tu: ¿k-badakik ezen on darit- 

zadala=tu sabes que te amo; y la A como pronombre de tercer grado 

haciendo las veces de artículo universal: gizon-a=EL hombre. 

De los demostrativos absolutos pasa al análisis de los relativos, 

los que constituidos por consonantes que por sí solas no pueden 

sonar, requieren el apoyo de una vocal. La consonante expresa la 

noción genérica y determinable y la vocal que sigue la específica y 

determinante. La mi=Yo en Eúskero representa el pronombre 

personal de la primera persona, y ese grupo que se advierte lo mis- 

mo en las lenguas de América, como en las Hiperbóreas, Anarianas 

del Indostán, Oceanía, Camitas, Semíticas, Sudán, Altaicas y en las 

que forman el grupo indoeuropeo, demuestra, á juicio de Cejador, 

y no deja de seducir su criterio, la unidad originaria de todas ellas, 

viniendo á ser los idiomas los dialectos de un habla primitiva, punto 

que tanto combate Renan. En los vocabularios comparados de las 

tribus indianas de la Colombia inglesa, de las treinta y cuatro len- 

guas, diez y seis tienen el y1 Eúskero, seis el yu derivado de NI, cua- 

tro carecen de este núcleo y sólo una tiene NA. Detrás del núcleo NI 

á veces se encuentra una k degenerada frecuentemente en s Ó en otra 

silbante, como se advierte en la s del nominativo indoeuropeo que 

no es más que la h euskérica de agente, y en las Algonquinas sirve 

el ni para representar tanto el singular como el plural del personal 

de primera persona, núcleo que en las Atapascas se modifica en nu, 

na, ni, n. Tanto en Méjico en la familia sonorense, como en las de 

Centro América, hay cambio en la vocal, pero no en la consonante, 

demostrando todo ello la estrecha relación que presentan con el 

Eúskero, del cual, á juicio del autor, derivan como lo comprueba la 

k que tanto se repite en el plural y que es la letra que lleva todo 

demostrativo % nombre cuando es agente. Como conclusión de todo 

lo dicho, resulta que en casi todas las lenguas del mundo Yo se dice 

NI Ó de un modo muy parecido; que como sufijo ó prefijo, NI existe 

no sólo en todas las familias sino como muy bien afirma Cejador en 

un 90% en todas las lenguas; que NI, NIK son las formas primitivas 

porque son las más generales y explican todas las demás, y que en 

Eúskero es en la única lengua en que existen solas las formas NI, 

NIK, explicándose la k por la del agente euskérico. 

El grupo GU=NOSOTROS existe lo mismo en las lenguas de la 

Melanesia, como en las Malayo-Polinesias y Papúas, en las de Amé- 



BIBLIOGRAFIA 229 

rica, Hiperbóreas, Anarianas indostánicas, Altaicas y Caucásicas 

y en las indoeuropeas explican las formas de la primera persona en 

en el a-Ha-m sánskrito, a-zeE-m zendo, e-s armenio, e-z curdo, a-s 

prusiano, a-sz lituano, ¿-y0, ¿-76-» griego, e-6o latino, i-cH alemán, 

ia-k ant. sueco, i-k anglosajón, 1 inglés, y-o castellano, j-k francés, 

éi-oitaliano. El personal de la segunda persona se representa por 

el núcleo zu observado en la generalidad de losidiomas, pero á veces 

aparece la 1 en las lenguas derivadas, siendo preciso contar la 1 eus- 

kérica para hallar en las Bántues el núcleo primitivo de la segunda 

persona. La a=ÉL se ve en las lenguas derivadas; en las Camitas aun- 

que no existe por separado en toda la familia, hállase como relativo 

y afijado al nombre y al verbo como en dig-a—ÉL pone, yáb-a=ÉL 

habla, apareciendo como artículo sufijada en Kabila en argaz-a=EL 

hombre, que desempeñan igual papel que en Eúskero gizon-a. Tam- 

bién en latín aparece la a sufijada en ros-a, valiendo en las semíti- 

cas por EL. En el Sudán se encuentra el demostrativo A=ÉL, aquel, 

con idéntico valor que en Eúskero, como así mismo pasa en la 

Nubia, Senegal y Senegambia, demostrando dicho signo a el paren- 

tesco que facilmente se advierte entre las del Sudán, las Semí- 

ticas y Camitas, confirmando á la vez la afinidad y comunidad de 

origen. 

He aquí poco más Ó menos una exposición sintética de la doctri- 

na que en centenares de páginas ha desenvuelto Cejador, movido 

por el natural deseo no sólo de demostrar la verdad del versículo 

que dice: « Wayeji kol hahares safa hejat udebarim hajadim, es decir: 

erat autem terra labii unius et sermonum eorundem, sino también de 

probar que todos los idiomas son corrupción del Eúskero, que esta 

lengua fué la primitiva y que si no responde á las doctrinas de la 
evolución, responde sí á los principios psicológicos admitidos por los 

evolucionistas. A los que aún piensan con Erro que la lengua de 

Adan fué la Eúskera, cosa que no parece defender Cejador, pues si 

bien hace resaltar la importancia de ella lo efectúa sin duda, como 

lengua fundamental en el estudio de las agrupaciones lingúisticas, 

bueno es que tomen nota de las conclusiones dudosas del Cabildo 

Metropolitano de Pamplona sobre si el Eúskero fué la lengua pri- 

mitiva, así como el criterio sustentado por el gran asiriólogo y 

eminente lingilista Sayce, refutando la posibilidad de existencia de 

una lengua primitiva para afirmar que eran tan numerosas como 

las comunidades que las hablaron, sin que los resultados obtenidos 

en el estudio del grupo indoeuropeo sean universalmente aplica- 
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bles, ni puedan tomarse como regla, tanto para la agrupación semí- 

tica como para la turania, á fin de que considerada con toda calma 

tan opuestos pareceres incline la balanza el peso de sus conviccio- 

nes. Reciba Cejador un entusiasta aplauso por su interesante libro 

del más modesto de sus admiradores. 

Dr. J. M. DiuiGo. 

III. The Principal Professional Papers of Dr. J. A. L. WanDDELL, 
Civil Engineer. (Edited by John Lyle Harrington, Civil En- 

gineer. New York, 1905.) 

Este hermoso volumen de 971 páginas en S? mayor, contiene la 

mayor parte de los trabajos sueltos publicados por tan competente 

y laborioso ingeniero, los cuales forman una de las lecturas más 

instructivas é interesantes que puede encontrar el profesional. Son 
en número de 22, y podríamos dividirlos en tres clases, á saber: los 

dedicados á cuestiones técnicas propiamente dichas, como ferroca- 

rriles y puentes; las diversas conferencias referentes á la profesión 

en general; y los ensayos y discursos acerca de la enseñanza de la 

Ingeniería. 

Entre los primeros hay que mencionar los siguientes: «Notas 

sobre ferrocarriles», que se refieren principalmente al estudio y tra- 

zado de éstos desde el punto de vista práctico y contiene muy útiles 

indicaciones, aunque nos atreveríamos á objetar algo contra el pri- 

mero de los métodos recomendados en la página 32 para la determi- 

nación de la meridiana verdadera, el cual puede producir un error 

de varios minutos; á bien que el autor expone á continuación y re- 

comienda sobre el anterior el método de la Polar en elongación, que 

es el más correcto. «El drenaje de los ferrocarriles», dedicado al 

estudio de esta importante condición en la construcción de vías fé- 

rreas, algunas veces insuficientemente atendida. «Condiciones ge- 

nerales para los puentes de hierro y acero para carreteras », en que 

se incluyen explicaciones muy curiosas acerca de la manera de pro- 

yectar y construir puentes que tienen algunos contratistas, y acerca 

de la forma en que los «Comisionados de puentes» de los condados 

en los Estados Unidos, realizan las subastas y son con frecuencia 

engañados y hasta estafados por los postores de mala fe. «Algunos 

puntos discutidos en los proyectos de puentes para ferrocarril » es 

uno de los trabajos más importantes del Dr. Waddell: su elocuente 
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defensa del método de cargas uniformes equivalentes en contra del 

método generalmente seguido de concentración de las cargas móvi- 

les sobre las ruedas de la locomotora, así como la seductora exposi- 

ción que hace de las diversas fases del cálculo de un puente por el 

primer sistema, son especialmente notables; aumentando en gran 

manera el valor técnico de este trabajo la concienzuda discusión de] 

mismo hecha por 42 ingenieros, entre los que figuran hombres como 

Merriman, Thacher, A. J. Du Bois, Skinner, William Cain. Lin- 

denthal, L. L. Buck, J. B. Johnson, etc., cuyas observaciones ocu- 

pan gran número de páginas. Completa este asunto el artículo que 

viene á continuación, acerca de un «Sistema tipo de cargas móviles 

para puentes de ferrocarril», con la discusión entre el autor y la 

Dirección del Engineering Record, que dió por resultado el abandono 

de los métodos de simple exceso y de doble exceso. Análogos elo- 

gios merece, por la también importante influencia que ha ejercido, 

su «Estudio sobre el proyecto y construcción de ferrocarriles eleva- 

dos», acompañado de otra extensa discusión por gran número de 

ingenieros. Y no pueden dejar de citarse su descripción del intere- 

sante puente levadizo de Halsted Street, capaz de elevarse todo él 

verticalmente hasta una altura de 155 pies (47.27 metros) sobre la 

bajamar media, y el estudio sobre «Pliegos de condiciones facul- 

tativas». 

En la segunda clase de trabajos citaremos la conferencia ante la 

Kogaku Kyokai (Sociedad de Ingenieros del Japón), dando conse- 

jos á éstos respecto á los trabajos profesionales necesarios en aquel 

país, y la manera de realizarlos; el artículo sobre «El Ingeniero de 
Puentes »; y el discurso acerca de las « Relaciones entre la Ingenie- 

ría Civil y las otras ramas de la Ciencia», pronunciado ante el Con- 

greso Internacional de Ciencias y Artes celebrado en la Exposición 
Universal de Saint Louis, y en cuyo tema incluye también una ad- 

mirable exposición del papel que desempeña el ingeniero, de la cual 

hemos de tomar este párrafo: 

«Los moradores en misteriosos laboratorios, los gimnastas ma- 

«temáticos, los eruditos absortos en el estudio de viejos volúmenes, 

«no son comprendidos por el mundo dedicado á las tareas ordina- 

«rias, ni tampoco ellos lo entienden á él. Pero en el medio se halla 

«el ingeniero, lleno de simpática y perspicaz apreciación del valor 

«del trabajo de los unos, y que al par comprende fácilmente las 

«necesidades y exigencias de los otros; y con su poder de adaptación 

«se da cuenta de los problemas presentados, toma de los investiga- 
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«dores sus resultados abstractos, y los transforma en obras de utili- 

«dad práctica para el mundo. » 

En cuanto á los numerosos trabajos que dedica el Dr. Waddell 

á la enseñanza de la Ingeniería, tema de especial predilección para 

él, los consideramos de tanto interés que pensamos consagrarles un 

artículo especial en un próximo número de esta Revista. 

Dr. A. Ruiz CADALSO. 

IV. Elements of Geology. A text-book for colleges and for the ge- 
neral reader, by JoserH Le ConrE, revised and partly rewritten 

by Herman Le Roy Fairchild, professor of Geology in the Uni- 

versity of Rochester. Fifth edition, revised and enlarged with 

new plates and illustrations. New York, D. Appleton and 

Company, 1905. 

La circunstancia de haber llegado á nuestras manos una nueva 

tirada (la de 1905) de la quinta edición de los Elements of Geology 

de Joseph Le Conte (publicada en 1903 por Herman Le Roy 

Fairchild, profesor de Geología en la Universidad de Rochester) 

nos presenta la oportunidad, que nos apresuramos á aprovechar, 

para tratar de obra tan sobresaliente por sus condiciones didácticas. 

Es el libro un ejemplo vivo, palpitante, de la más completa har- 

monía entre los fines perseguidos y los medios empleados para al- 

canzarlos, caso no tan corriente y habitual como pudiera suponerse. 

Su autor, que llegó á los 76 años, fué durante treinta y dos 

(1869-1901) profesor de Geología é Historia Natural en la Univer- 

sidad de California; publicó en 1877 la primera edición del libro de 

que tratamos y en 1884 el Compend of Geology. 

La obra se ha hecho clásica. Sirve de texto, entre otros centros 

docentes, en el Instituto de Troy y ha merecido el honor de que el 

gran geólogo inglés Archibald Geikie la haga figurar entre unos 

cuantos de los más importantes * tratados generales y (según la 

expresión inglesa más corriente) «text-books » de Geología ?. 
El autor al escribir el libro ha condensado, madurada por la 

experiencia, la materia explicada durante varios años en una 

clase avanzada de jóvenes («a senior class»). Al hacerlo, se 

1 «... a few of the more important». Arch. Geikie Text book of Geology, 5th. 

edit. London, 1903, pág. 6. 

2 A. Geikie, loc. cit. p. 7. 
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propuso llenar un verdadero vacío existente en su país, pues 

los textos de Geología resultaban ó muy elementales, carentes 

de ciertos datos importantes, Ó podían sólo considerarse como 

Manuales, repletos de detalles enojosos para todo aquel que no 

fuera un geólogo de profesión. Este tipo de obras tiene en la del 

Prof. Dana un modelo inimitable. La obra escrita por Le Conte no 

es ni un Compendio ni un Manual: es una obra, según expresa el 

título, para las clases avanzadas de los colegios y para el que trate 

de adquirir una cultura general !*; obra que pretendía recoger la 

herencia de la de Lyell, adaptándola á los conocimientos adquiridos 

en las distintas épocas en que aparecieron sus ediciones sucesivas 

y llenando las deficiencias de esa obra clásica en lo que á la geología 

de América se refiere; segura de que presentaba con toda claridad 

al estudiante y al lector inteligente y suficientemente culto, lo mejor 

y lo más interesante de la ciencia geológica. Y hay que reconocer 

que el autor salió airoso de la empresa que se propuso y que con 

tanta y tan sincera arrogancia exponía en el prólogo de la primera 

edición de su obra. 
La idea directriz de la obra es la misma que ha inspirado los 

cursos y otros escritos del autor: la evolución del Globo y de los 

organismos, verdadera idea central, á manera de nucleo, alrededor 

de la cual irradian y hacia. la cual convergen las demás que en el 

libro se exponen y quese refleja en la definición que dá de la Geolo- 

gía al comenzar el estudio de la Geología histórica: «La Geología, — 

dice en este lugar—es la historia de la evolución de las formas y de 

la estructura de la Tierra y de los seres que la habitan»*.  Mul- 

titud de capítulos y de esquemas están destinados á ilustrar la idea 

capital que domina en todo el libro, «dándole consistencia y hacien- 

do inteligible la historia.» 

La exposición de las ideas contenidas en la obra, tiene como 

punto de partida, —como es muy natural y resulta de acuerdo con 

uno de los móviles que la han determinado, —la Geología de la 

América del Norte y principalmente de los Estados Unidos. Sola- 

mente en aquellos casos, como en los períodos triásico y jurásico, en 

1 Joseph Le Conte. Elements of Geology. A Text book for colleges and for the 

general reader. New York Copyright, 1877, 1882, 1891, 1896, 1903. 

2 J. Le Conte, Religion and Science, 1874.—Id. Evolution in its relation to reli- 

gious thought, 1888. 

3 «Geology is the history of the evolution of earth-forms, earth-structure, and 

earth-inhabitants» p. 290. 
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que tan escasa de documentos es la Geología americana, se toman en 

el libro, como punto de partida, los estudios realizados del otro lado 

del Atlántico. Desde este punto de vista puede decirse, —como 
de la mayor parte de los textos americanos, —que la obra de Le 

Conte tiene un carácter eminentemente nacional. 

En el libro se exponen muchas doctrinas y teorías modernas que 
en la mayor parte de las obras recientes, menos modestas, no se 

mencionan siquiera. 

Respecto á las ilustraciones, muchas son originales, algunas 

proceden de otras obras; pero todas (como el material del libro en 

general) bien escojidas, bien agrupadas y bien presentadas que en 

ésto—y no en un vano alarde de novedad—estriba el verdadero mé- 

rito de esta clase de libros. 

La Geología dinámica y la estructural han sido tratadas con 

una extensión y claridad poco comunes, al extremo que si, por lo 

completa de la explicación, impidiendo toda sombra de duda, pue- 

den considerarse dentro de la tendencia que debe dominar en unos 

Elementos, por su extensión salen del dominio de tan modesto título 

algunos de los estudios que en la obra se hacen, como el de los gla- 

ciares, geysers, ete. El capítulo que trata de los terremotos mere- 

ce especial mención, así como aquel dedicado á las cadenas de mon- 

tañas. El referente á las formaciones de coral es muy completo. 

Materia tan árida como la tectónica es tratada en un número rela- 

tivamente corto de páginas, dominando en este capítulo—que ter- 

mina con un estudio, práctico y doctrinal, de la estructura pizarrosa 

y de las concreciones—la notable claridad y la amenidad del estilo 

grave y sencillo que son el rasgo saliente de la obra. 

No concebimos que, en tan corto número de páginas (seis), pue- 

da presentar nadie con mayor habilidad un estudio tan completo, 

en lo esencial, como el que relativo á los fósiles hace el Profesor 

Le Conte. 
Si en las dos primeras partes de la obra hay en cada página mo- 

tivos sobrados para una justificada alabanza ¿cómo podríamos ex- 

presar la impresión que en nosotros ha producido la lectura, de la 

tercera parte, dedicada á la Geología histórica? Es en ella donde el 
autor ha puesto á contribución sus sobresalientes condiciones de 

maestro, multiplicando las explicaciones, las ilustraciones, los es- 

quemas y sin embargo huyendo siempre de las divisiones multipli- 

cadas, rasgo que si podía considerarse como un defecto en una obra 

fundamental, en un Manual, en un Tratado ó en un Text-book, escri- 
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to para la enseñanza superior de la Geología, resulta en cambio una 
cualidad laudable; al extremo de que, en esta parte, es donde más 

responde la obra al carácter elemental anunciado en el título, sin 

que por eso pierda el carácter científico (y aún por esto mismo con- 

servándolo más) que el autor logra sostener en ésta como en las 

otras partes de la obra; resultando interesante siempre sin pecar por 

nimio ni decaer en vana palabrería. Seguir al autor en esta parte 

de su obra es tarea imposible. Bástenos decir que la parte paleon - 

tológica está desarrollada de la manera más adecuada para no dejar 

la más ligera duda en la mente del lector, por lo que es incontable 

el número de ilustraciones que presenta (varias en cada página); 

pueden citarse, no obstante, como muy interesantes las cuestiones 

siguientes: la discusión del sistema cámbrico; el estudio relativo á 

los Trilobites; estructura y afinidades de los reptiles secundarios y 

de los mamíferos secundarios y terciarios; las causas del clima gla- 

cial y las causas de los climas geológicos en general. 

Es el libro, que hemos analizado tan imperfectamente, el fruto 

de la labor esmerada de un verdadero y experimentado artista de 

la enseñanza. 

Dr. S. DE LA HUERTA. 
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INCOMPATIBILIDADES Y PRECEDENCIAS.—En la sesión celebrada por los pro- 

fesores de la Facultad de Letras y Ciencias el 30 de Agosto de 1905, se acordó re- 

gularizar las incompatibilidades y precedencias de las asignaturas que comprenden 

las distintas Escuelas del modo que á continuación se expresa. Escuela de Letras y 

Filosofía—Los tres cursos de Lengua y literatura latinas son incompatibles entre 

sí, debiendo preceder un curso á otro por su orden numérico y ser examinado cada 

uno en año académico distinto. Los tres cursos de Lengua y literatura griegas son 

incompatibles entre sí, debiendo preceder un curso á otro por su orden numérico y 

ser examinado cada uno en año académico distinto. La asignatura de Lingúística 

y Filología podrá estudiarse en cualquiera de los años de la carrera; sin embargo, 

en atención á la ventaja que para el alumno resultará el conocimiento previo de 

los dos primeros cursos de latín y de griego, se recomienda su estudio para después 

de haber sido examinados éstos. Las asignaturas de Psicología, Filosofía Moral y 

Sociología son incompatibles entre sí, debiendo examinarse cada una en distinto 

año académico y por el orden que se indica. La asignatura de Historia de América 

no es incompatible con ninguna de las asignaturas de las Escuelas de Letras y Fi- 

losofía y Pedagogía; pero la Historia moderna del resto del mundo, segundo curso, 

no podrá ser examinada en el mismo año académico que el primero; pues el examen 

de éste deberá preceder al de aquél en distinto año académico. La asignatura de 

Historia de la literatura española es incompatible con la de Historia de las litera- 

turas modernas extranjeras, cuyo examen precederá al de ésta, que no podrá ni aun 

guardando esta precedencia examinarse en el mismo año académico por razón de 

dicha incompatibilidad. Los dos cursos de Historia de las literaturas modernas 

extranjeras son incompatibles entre sí, debiendo examinarse en distinto año acadé- 

mico según el orden de precedencia. Escuela de Pedagogía.— Las asignaturas de 

Psicología y Filosofía Moral son incompatibles entre sí, debiendo examinarse cada 

una en distinto año académico y por el orden que se indica. El primero y el se- 

vundo cursos de Historia moderna del resto del mundo son incompatibles entre 

sí, y no pueden ser examinados en el mismo año académico, debiendo preceder el 

primero al segundo, en distinto año académico. La Psicología pedagógica no pue- 

de examinarse en el mismo año académico que la Psicología, ésta deberá preceder- 

le. La Biología y la Antropo!ogía son incompatibles entre sí, no pudiendo exami- 

narse ambas en el mismo año académico y debiendo preceder la Biología á la An- 

tropología. Los dos cursos de Metodología pedagógica son incompatibles entre sí, 

no pudiendo ser examinados en el mismo año académico y debiendo preceder el 

primer eurso al segundo. Los dos cursos de Dibujo lineal y natural sun incompati- 

hles entre sí, no pudiendo ser examinados en el mismo año académico y debiendo 

preceder el primer curso al segundo. Escuela de Ciencias. —El Análisis matemático 

primer curso no es incompatible con la Geometría superior y analítica y la Trigo- 

nometría; pero no podrá el alumno examinarse de la Geometría superior y analí- 

tica en el mismo curso académico, sin haber aprobado antes el Análisis matemático 

primer curso y la Trigonometría. El Análisis matemático primer curso es incom- 

patible con el Análisis matemático segundo curso, no pudiendo por lo tanto ser exa- 
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1 
minados en el mismo año académico. La Geometría superior y analítica es incom- 

patible con la Geometría descriptiva y con el Análisis matemático segundo curso, 

no pudiendo ser examinados en el mismo año académico. El Análisis matemático 

segundo curso es incompatible con la Mecánica Racional y la Astronomía, y no po- 

drán examinarse sino en distintos años académicos. La Química inorgánica resulta 

incompatible con la Química orgánica y con el Análisis químico; por lo tanto de- 

berá examinarse y aprobarse aquélla en curso académico distinto que éstas. La 

Cosmología resulta incompatible con la Astronomía; debiendo cada una ser exami- 

nada en cursos académicos distintos y precediendo el examen de aquélla al de ésta. 

La Biología es incompatible con la Antropología, con los dos cursos de Zoología y 

los dos cursos de Botánica; en su consecuencia deberá examinarse la Biología en 

curso distinto y antes que la Zoología primer curso, Botánica primer curso y la 

Antropología. La Zoología primer curso es incompatible con la Zoología segundo 

curso, debiendo ser examinada en distinto año académico. La Mineralogía y Cris- 

talografía es incompatible con la Geología, debiendo cada una ser examinada en 

cursos académicos distintos y precediendo el examen de aquélla al de ésta. El 

primer curso de Botánica es incompatible con el segundo curso de Botánica, de- 

biendo cada uno ser examinado en cursos académicos distintos y precediendo el 

examen de aquél al de éste. El Dibujo lineal y natural primer curso es incompa- 

tible con el Dibujo lineal y natural segundo curso, en su consecuencia deberá ser 

examinado el Dibujo lineal y natural primer curso en año académico distinto y 

antes que el segundo curso. La Mecánica y la Física primer curso no son incompa- 

tibles entre sí y podrán examinarse en el mismo año académico; pero son incompa- 

tibles ambas con la Física segundo curso y deberán examinarse en año académico 

distinto. Escuela de Agronomía.—La Química inorgánica, la orgánica y el Análisis 

químico son incompatibles con la Fabricación del azúcar y la Química industrial; 

aquéllas deberán ser examinadas antes que éstas y en años académicos distintos. 

La Agronomía es incompatible con la Botánica primer curso, la Física primer 

curso, la Química inorgánica y la Mineralogía y Cristalografía; deberán ser exami- 

nadas en años académicos distintos y antes que la Agronomía; respecto de la Botá- 

nica segundo curso, la Agronomía podrá ser examinada en el mismo año académico, 

pero debiendo preceder el examen de Botánica segundo curso al de Agronomía, 

* justificando los alumnos haber realizado dicho examen. + La Fitotecnia es incompa- 

tible con los dos cursos de Botánica, los cuales deberán ser examinados en años aca- 

démicos diferentes y antes que la Fitotecnia. La Zootecnia es incompatible con 

los dos cursos de Zoología y deberá ser examinada en distinto año académico pre- 

cediendo el examen de los dos cursos de Zoología al de Zootecnia.—Escuela de In- 

genieros y Arquitectos. —Los dos cursos de Física y la Trigonometría son incompa- 

tibles con la Agrimensura y por tanto no podrá ser examinada ésta sino después 

que aquéllas y en años académicos distintos. Los dos cursos de Análisis matemá- 

tico, la Geometría superior y analítica, Ja Geometría descriptiva y la Agrimensura 

son iucompatibles con la Geodesia y Topografía, y por tanto no podrá ser examina- 

da esta última sino después de las anteriores y en años académicos distintos. El 

Dibujo topográfico estructural y arquitectónico y el Dibujo aplicado á la Maquina- 

ria son incompatibles con el Dibujo lineal y natural, éste deberá examinarse ante- 

riormente y en año académico distinto. El Dibujo topográfico estructural y arqui- 

tectónico primer curso es incompatible con el Dibujo Topográfico estructural y 

arquitectónico segundo curso, debiendo examinarse en años académicos distintos. 
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La Estereotomía es incompatible con la Geometría superior y analítica y con la 

Geometría descriptiva, por tanto deberá aquélla ser examinada después que ésta y 

en años académicos diferentes. La asignatura de Materiales de Construcción es in- 

compatible con Construcciones civiles y sanitarias, por tanto deberá ser examinada 

aquélla antes que ésta y en distinto año académico. La asignatura de Mecánica 

Racional es incompatible con la de Resistencia de Materiales, por tanto deberá 

ser examinada aquélla antes que ésta y en distinto año académico. Las asigna- 

turas de Agrimensura y Materiales de Construcción son incompatibles con la de 

Calles y Carreteras, aquéllas deberán examinarse, por lo tanto, antes que ésta y en 

años académicos distintos. Las asignaturas de Agrimensura, Materiales de cons- 

trucción y Resistencia de materiales son incompatibles con Ferro-carriles y Puen- 

tes, debiendo ser examinadas en años académicos distintos precediendo aquéllas á 

éstas. La asignatura de Calles y Carreteras es incompatible con la de Ferro-carri- 

les y Puentes, debiendo aquélla ser examinada antes que éstas y en años académi- 

cos diferentes. La asignatura de Contratos, presupuestos y legislación especial á la 

ingeniería y arquitectura es incompatible con la de Calles y Carreteras, debiendo 

preceder el examen de ésta en año académico diferente al de aquélla, y si bien no 

se declara incompatible con las de Ferro-carriles y Puentes pudiendo examinarse 

en el mismo año académico, deberá preceder el examen de Ferrocarriles y Puentes 

al de Contratos, presupuestos y legislación especial á la ingeniería y arquitectura, 

debiendo acreditarlo los alumnos debidamente antes de sufrir el examen. La Ense- 

ñanza especial de Electricidad primer curso es incompatible con la Enseñanza espe- 

cial de Electricidad segundo curso y éste con el tercero, deberán por lo tanto exa- 

minarse en cursos académicos distintos y por el orden numérico de su precedencia. 

El Análisis matemático primer curso es incompatible con la Enseñanza especial 

de Electricidad primer curso y deberá ser examinado en año académico diferente y 

antes aquél que ésta. El Análisis matemático segundo curso no es incompatible 

con la Enseñanza especial de Electricidad primer carso, pudiendo examinarse en el 

mismo año académico; pero precediendo el examen del Análisis matemático segun- 

do curso al de Enseñanza especial de Electricidad primer curso, acreditándolo los 

alumnos debidamente. La asignatura de Arquitectura deberá ser examinada den- 

tro del mismo año académico con antelación á la de Contratos, presupuestos y le- 

gislación especial á la ingeniería y arquitectura, debiendo acreditar los alumnos 

para poder ser examinados de la última, haber sido examinados y aprobados de la 

primera. La asignatura de Dibujo topográfico, estructural y arquitectónico, es in- 

compatible con la de Arquitectura, por tanto deberá ser examinada aquélla antes 

que ésta y en distinto año académico. Las asignaturas de Construcciones Civiles y 

Resistencia de Materiales son incompatibles con la de Arquitectura, por tanto deben 

ser examinadas aquéllas antes que ésta y en año académico distinto. 

REELECCIÓN DEL SR. DECANO.—En la misma sesión y conforme con lo dis- 

puesto anteriormente por la misma Facultad, fué reelecto Decano para el trienio 

de 1905 á 1908, el Sr. Profesor de Historia Dr. Evelio Rodríguez Lendián. 

DíAs Y HORAS DE CLASES.—La Facultad, en su sesión del día 19 del actual, 

acordó que los días y horas de clases en el próximo curso académico de 1905 á 1906, 

así como los libros que se recomienden para las diferentes asignaturas, sean los si- 

guientes: Escuela de Letras y Filosofía—Lengua y Literatura Latinas ler. curso, 

Obradors, Traducción R. Miguel, Autores selectos, coleción de los P. P. Escolapios, 
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Laplana, diaria Sá 9 a. m.—Lengua y Literatura Latinas 22 curso. Obradors, 

Traducción de R. Miguel, Autores selectos, colección de los P. P. Escolapios. La- 
plana, L. M. V., 748a. m.—Lengua y Literatura Latinas, tercer curso, Canalejas, 

Ficker, M. J.S., 748a. m.—Lengua y Literatura Griegas, primer curso, Garriga, 

Bardón, Cejador, diaria 9 á 10 a. m.—Lengua y Literatura Griegas, 2? curso, Ga- 

rriga, Cejador.—Anábasis de Jenofonte, M. J.S. 849 a. m.—Lengua y Literatu- 

ra Griegas, 3er. curso, Múiller, Croiset, Pierron, L. M. V. 849a. m.—Lingúís- 

tica, Amor Ruibal, Brugmann. Meyer-Lúbke, Cejador, L. M. V. 142 p. m.—Filo- 

logía, Reinach. Freund, M. J. S. 142 p. m.—Historia de la Literatura Española, 

Revilla, Ticknor, G. de Zárate, diaria 7 á 8 a. m.—Historia de las Literaturas 

Modernas Extranjeras, ler. curso, Schlegel, Gomblane, L. M. V. 10411 a. m. 

Historia de las Literaturas Modernas Extranjeras 2% curso, Schlegel, Gomblanc. 

M. J.S. 10411 a. m.—Historia de América, Estévanez.—Explicaciones, M. J. $. 

445 p. m.—Historia Moderna ler. curso, Ducoudrai, Duruy, L. M. V. 445 

p. m.—Historia Moderna 2? curso, Ducoudrai, Duruy, diaria 5 á 6 p. m.—Psicolo- 

sia, Varona, diaria 10 á 11 a. m.—Filosofía Moral, Varona, M. J.S. 9á 10a. m. 

Sociología, Giddings, L. M. V. 9410 a. m.—Conferencias: Historia de la Filosofía, 

Miércoles, Sábado 2 á 3 p. m.—Literaturas y Lenguas, Miércoles, Sábado 8 á 9 p. m. 

Escuela de Ciencias—Análisis Matemático ler. curso, Olney, Cuervo, G. Terán, 

M.J.S.9410a.m.,L. M.V.10á lla. m.—Análisis Matemático 2? curso, Olney, 

Cuervo, G. Terán, L. M.V.9á410a. m., M.J.S. 10411 a. m.—Trigonometria, 

Gómez-Pallete, Serret, L. M. V. 344 p. m.—Geometría Superior y Analítica, 

Rouché y Comberouse, Mundi, Gálvez, diaria 2 á 3 p. m.—Geometría Descriptiva, 

Elizalde-Vérgez, M. J. S.3 á 4 p. m.—Mecánica Racional, Johnson, L. M. V. 3 

á 4p. m.—Astronomía, Lockier, Michie, M. J. S. 4 45p. m.—Cosmología, Lockier, 

Geikie, M. J. S. 5á 6 p. m.— Mecánica, Ganot, Lunes 7 410 a. m. —Física ler. cur- 

so, Ganot, Miércoles y Viernes 7 á 10 a. m.—Física 22curso, Ganot, M. J.S. 7410 

a. m.—Química Inorgánica, Gautier, diaria 7 á 9 a. m.—Química Orgánica, Gau- 

tier, diaria 4 45 p. m.—Análisis Químico, Fresenius, diaria, 34 4 p. m.—Antro- 

pología (alumnos de Derecho), De Quatrefages, Lacassagne, Broca, Verneau, L. M. Y. 

7á8a. m.— Antropología (alumnos de Pedagogía), De Quatrefages, Lacassagne, Bro- 

ca, Verneau, M.J. S.7á8 a. m.—Biología, Parker, Bouvier y Lecomte, Perrier, 

L. M.V. 7á 8 p. m.—Zoología primer curso (Invertebrados), Jammes, Claus, 

L. M. V.849a.m., M. J.8S.3 á 4 p. m.—Zoología 2? curso (Vertebrados), 

Claus, Martínez Sáez, M. J. S. 4á 5 p. m.—Botánica 1er. curso. Bolívar, L. M. V. 

243 p. m.—Botánica 2? curso, G. Maza, Bolívar, diaria 1 á 2 p. m.—Mineralogía 

y Cristalografía, Seidel, Tschermak, Dana, diaria 1 á 2 p. m.—Geología, Geikie, 

Lapparent, Dana, diaria 12 41 p. m.—£Escuela de Agronomía—Química Industrial 

con análisis, Wagner.-F. € Gautier-Krechel, diaria 2 á 3 p. m.—Fabricación del 

azúcar, Evangelista-Tucker, diaria 14 2 p. m.—Agronomía, Apuntes, L. M. Y. 

3 4 4 p. m.—Fitotecnia, Apuntes, M. J. S. 34 4 p. m.—Zootecnia, A. Sansón, 

M.J.S. 445 p. m.—Escuela de Pedagogía —Psicología Pedagógica, Sully, Com- 

payré, diaria 113 á 123. —Historia de la Pedagogía, Dittes Compayré, L. M. V. 

121 á 13 p. m.—Higiene Escolar, Alcántara, M. J. S. 123 á 14 p. m.—Metodología 

Pedagógica ler. curso, Alcántara García, Roehvich, L. M. V.644 73, a. m. M. J. $. 

74 á 84 a. m.—Metodología Pedagógica 2? curso, Alcántara García, R«bhvich, 

M.J.8S.63 474 a, m. L.M.V.7+4 84a. m.—Dibujo Lineal y Natural ler, 

curso, Oriol, Giró, L. M. V. 9410 a. m.—Dibujo Lineal y Natural 2? curso, Oriol, 
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Giró, M. J. S. 10411 a. m.— Escuela de Ingenieros, Electricistas y Arquitectos —Di- 

bujo topográfico, estructural y arquitectónico ler. curso, Explicaciones, diaria 11 

á 2.—Dibujo topográfico, estructural y arquitectónico 2? curso, Explicaciones, dia- 

ria 11 á 2.—Estereotomía, Le-Roy, Cardona, Giró, Rovira, L. M. V., 142p. m. 

Geodesia y Topografía, Merriman, M. J.S.14á2 p. m.—Agrimensura, Soldevilla, 

Carhart, diaria 2 4 3 p.m. Materiales de Construcción, Rebolledo, La Puente, 

M.J. S.1á 2 p. m.—Resistencia de Materiales. Estática Gráfica, Sandoval, 

Marvá, Gastelu, diaria 2 4 3 p. m.—Construcciones Civiles, Rebolledo, Avilés, 

L. M. V.1á42p. m.—Hidromecánica, Merrimann, diaria 849 a. m.—Maquina- 

ria, Weisbach, Klein, L. M.V.7 48 a. m.—Calles y Carreteras, Durand Claye, 

M. J.S.4á5 p. m.—Puentes, Croizette-Desnoyers, L. M. V. 44 5 p. m.—Ferro- 

carriles, Bricka, diaria 3 á 4 p. m.—Arquitectura é Higiene de los edificios, Rey- 

naud, Guadet, Robinson, Avilés y Arnau, L. M. V. 93 á 10% a. m.—Historia de la 

Arquitectura, Ramée Fergusson, diaria 834 93 a, m.—Contratos, presupuestos y 

legislación especial á la Ingeniería y Arquitectura, Martínez, Oyuelos, Clark, 

M. J.S. 944103 a. m.—Enseñanza especial de Electricidad 1er. curso, Dacre- 

mont, Explicaciones, diaria 243 p. m.— Enseñanza especial de Electricidad 2? 

curso, Weber, Explicaciones, M. J.S. 344 p. m.—Enseñanza especial de Electri- 

cidad 3er. curso, Dumont, Explicaciones, M. J.S.445p.m. 
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El Journal de la Société des Americanistes de Paris, (No. 1, 

tomo II de la nueva serie, 1905) ha publicado el acta de la 

sesión celebrada por esa corporación el 5 de Julio de 1904 y 

en la que el Dr. Luis Montané, profesor de Antropología de 

nuestra Escuela de Ciencias y miembro corresponsal de aquella importante socie- 

dad, dió cuenta de sus. estudios prehistóricos locales. El diario francés condensa 

de este modo la comunicación hecha por nuestro compañero: «Después de algunas 

palabras de M. Diguet, sobre su viaje reciente por las regiones occidentales de Mé- 

xico, la orden del día se refiere á la comunicación del Dr. Luis Montané, miembro 

corresponsal, sobre la arqueología precolombina de Cuba. El orador comienza por 

hacer una relación detallada de las excavaciones que efectuó muchos años atrás en 

la gruta de Sancti Spíritus, y explica las razones que le impiden llegar á una con- 

clusión definitiva sobre la antigúedad (en la especie, cuaternaria) de esa estación. 

El lugar ha sufrido fenómenos inequívocos de deslizamiento; por otra parte, la dis- 

posición intencional de los cuerpos parece denunciar la época neolítica. El Dr. Mon- 

tané completa esta monografía con un rápido examen de los principales descubri- 

mientos prebistóricos, hechos, más ó menos recientemente, en la Antilla; é insiste 

en las exploraciones emprendidas en las grutas del cabo Maisí (cráneos aborígenes, 

presentando la deformación llamada ha tiempo deformación caribe y que es en rea- 

lidad «palenqueana»), en fin, sobre los «caneyes» Ó «mounds» con osarios, encon- 

trados en el interior de la isla. Una tercera parte de la comunicación estuvo 

consagrada á los indígenas supervivientes de Cuba. El Dr. Montané recuerda las 

observaciones de Rodríguez Ferrer sobre la familia Rojas, familia de indios no 

mezclados, establecida hacia el año de 1847 en un valle de la Sierra Maestra, entre 

Guantánamo y Tiguabo. Personalmente, nuestro «olega ha podido estudiar en la 

misma región oriental, pero más cerca de Santiago, otra familia de raza pura, la de 

Mendoza. Esta, como los Rojas, ha emigrado al interior de la sierra forestal, para 

evitar los impuestos y el contacto de los blancos y de los mestizos. Según sus ca- 

racteres antropológicos, el Dr. Montané, apoyado por M. M. Hamy y Verneau, se 

inclina á ver en estos pequeños grupos familiares los últimos representantes de la 

raza de los siboneyes, emparentados con las poblaciones continentales de la Florida 

y Yucatán, y, en todo caso, claramente distintos del elemento caribe que invadió 

las islas sudorientales del archipiélago antillano ». 

En la mencionada reunión de la Sociedad de Americanistas de París, el Dr. E. 

T. Hamy, que la presidía, bautizó el hallazgo antropológico de 1888 con el título 

de «El Hombre de Sancti Spíritus », del que había remitido anteriormente algunas 

piezas á París el Dr. Montané, piezas que no fueron examinadas por los sabios 

Hamy y Verneau hasta la llegada á Francia del Dr. Montané el año próximo pasado. 

«Al quitársele la capa mineral de piedra que cubría, los cráneos del Purial, las ca- 

ras dejaban ver un tipo que se aleja de la fisonomía de los indios del Norte, de la 

de los del Sur y, sobre todo, de la que corresponde y se describe en los indios cari- 

SOBRE EL HOMBRE 
DE 

SANCTI SPIRITUS”" 
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bes, guaraníes, ete.». En la comparación entre los cráneos que se examinaron y 

una hermosa colección de centenares de cráneos, pudieron observarse, con legítima 

sorpresa, la gran analogía que presentaban con los cráneos antiguos de México. 

Aquellos ilustres profesores aconsejaron al Dr. Montané (cuando verificaban sus 

estudios en París en el Laboratorio de Antropología de la calle Buffon), que vol- 

viera á explorar con la mayor atención posible el subsuelo de la cueva del Purial; 

lo que hizo el 24 de Diciembre de 1904, en su segunda expedición científica á los 

mismos lugares donde había estado en 1888. Encuentra la cueva «completamente 

removida; pero á la izquierda existía una toba, que separaron; debajo de ella reco- 

jen una bóveda craneana envuelta en sustancia calcárea. En la parte no removida 

dan un corte hasta una profundidad de metro y medio, y esas capas del subsuelo 

contienen huesos de animales (pájaros, pescados) dientes y huesos humanos, lajas 

de piedras toscamente talladas con un desgaste en el medio (molino).» 

De regreso de Sancti Spíritus y á principios del año actual comunicó el Dr. Mon- 

tané el resultado de su última excursión á la Academia de Ciencias de la Habana, 

bajo cuyos auspicios se han llevado á efecto las dos exploraciones: la de 1888 y la 

de 1904. ¿Qué deducir del examen de los cráneos encontrados en la citada cueva? 

Hasta ahora, como ha dicho el Dr. Montané, solamente puede expresarse respecto 

de las analogías entre esos cráneos y los antiguos de México, que «no existe sino 

una simple impresión científica y tenemos que esperar á los trabajos finales.» No 

es necesario insistir sobre el interés que presentan esas investigaciones encaminadas 

al conocimiento del hombre prehistórico de Cuba. Más, entre tanto se termine el 

mencionado estudio, consignemos que el Dr. Montané tiene el propósito de asistir 

al próximo Congreso de Antropología Prehistórica, el que, presidido por el Prínci- 

pe Alberto, ha de reunirse en Mayo de 1906 en Mónaco; y en esa asamblea de 

amantes de la ciencia expondrá nuestro compañero las conclusiones deducidas del 

examen de esas piezas recogidas en la ya citada cueva del Purial; resultado que 

quizás cambie del todo las ideas reinantes sobre las emigraciones y poblamiento 

primitivo de la Isla de Cuba. 

El Dr. Ramón Meza, Profesor auxiliar de la Escuela de Pe- 

EJEMPLARES dagogía, ha donado con destino al Museo de la Escuela de 

ON Ingenieros y Arquitectos los siguientes ejemplares recogidos 

en sus viajes por los Estados Unidos y Canadá. 

Un trozo de granito gris, material de construcción empleado en la Iglesia de 

San Pedro, en Montreal, Canadá, edificio que recuerda, en sus líneas generales, pe- 

ro en mucho menor escala, el San Pedro de Roma: el ejemplar donado pertenece á 

la cúpula, en fábrica por el año 1888, 

También de este año es un pedazo de mármol, material empleado en la fabrica- 

ción de la Iglesia de San Patricio, en New York, tenida por la mejor y más hermo- 

sa Catedral americana: pertenece á las agujas de las torres airosas y caladas y que 

no desmerecen del cuerpo general magnífico del edificio. 

Otro trozo de mármol, material de construcción empleado en el monumental 

City Hall de Filadelfia: el ejemplar fué recogido de la torre del reloj en 1889. 

Un trozo de piedra calcárea, material empleado en la construcción de los cimien- 

tos de un templo católico, que vieron alzarse rápidamente los emigrados cubanos 

en Tampa, en el año de 1898. 

Un pedazo de granito rojo, perteneciente á la escalinata del magnífico edificio 
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del City Hall, de Saint Louis, en reparaciones importantes, durante el año de 1504, 

en que se celebró en dicha ciudad la Exposición. 

Pedazos de greda ó sílice triturado, material que se emplea preferentemente en 

los caminos de los jardines y terrazas para evitar el polvo: pertenece al pavimento 

de la Calle Modelo de la Exposición de Saint Louis, en sus caminos laterales de 

transeuntes á pie. 
Y un pedacito de papiro, tomado en el Saw's Garden, de esta última ciudad, y 

regalado al Dr. Meza por el Director de este magnífico plantel de enseñanza botá- 

nica: fué tomado de una planta viva de Papirus aegylius, traida del Nilo. Este obse- 

quio lo dedicó el citado Dr. Meza al Museo del Jardin Botánico de la Universidad. 

Con gran éxito ha tenido lugar en Viena el Congreso Inter- 

SOS nE=SS nacional de Botánica (mes de Junio) y enel que más de 400 

PAS botánicos tomaron parte, ocupándose principalmente de Jas 

leyes de la nomenclatura relativa 4 las fanerógamas. El próximo Congreso se ve- 

rificará en la ciudad de Bruselas dentro de cinco años. 

—Para representar al Ministerio de Instrucción Pública de Francia ante el re- 

ciente Congreso Internacional de Sport y de Educación Fisica celebrado en Bruselas, 

fueron nombrados M. Dérné, Inspector de educación física en las escuelas de París, 

M. G. Dómeny, Profesor de educación física de dicha ciudad, y M. Ph. Fissié, Pre- 

sidente fundador de la Liga girondina de la educación física. 

—En Agosto último se llevaron á cabo las reuniones del Primer Congreso Inter- 

nacional de Anatomía en Génova, tomando parte en él estas sociedades: Anatomical 

Society, de la Gran Bretaña; Anatomische Gesellschaft, de Alemania; la Associa- 

tion of American Anatomits, Unione Zooloyica Italiana y la Association des Ana- 

tomistes de Francia. 

—El Quinto Congreso Internacional de Psicología se celebró en Roma en los últi- 

mos días del mes de Abril próximo pasado. Los profesores H. Pieron y G. Rageot 

se ocupan de aquél con gran extensión en la Revue Scientiphique y en la Revue Phi- 

losophique de M. Ribot (ambas en sus números de Julio) respectivamente. En la 

sesión inaugural tomaron parte L. Bianchi y G. Sergi: el primero señaló en su dis- 

curso el hecho de cómo desde el triunfo de las concepciones darwinistas «la vía de 

la psicología no ha sido más obstruida por la teoría de las facultades del espiritua- 

lismo clásico, ni por las concepciones escolásticas, ni aún por el asociacionismo es- 

téril, y que aquella ciencia toma el puesto que le corresponde en el edificio de la 

biología. El pensamiento puede ser considerado como una fuerza y la conciencia 

como un aspecto de que es susceptible de revestirse dicha fuerza; el cerebro es el 

órgano que espiritualiza la naturaleza, el que forma, asocia y conserva las imágenes de 

los objetos exteriores. Y la psicología humana ha hecho en estos treinta Ó cuaren- 

ta años inmensos progresos, gracias á la contribución que no han cesado de sumi- 

nistrarle la psicología y anatomía comparadas, la psicología experimental, la 

histología normal y patológica, la antropología, la psicopatología y el estudio de 

los fenómenos neurológicos que las lesiones patológicas producen sobre el cerebro.» 

Señala, por otra parte, Sergi «el carácter positivo de las investigaciones psicológi- 

cas que entran en el cuadro de las ciencias de observación y experimentación, como 

las ciencias naturales y la fisiología.» En esa vía de la psicología genuinamente cien- 

tífica ¡ qué influencia han tenido Italia, las escuelas inglesas y americanas, la Es- 

cnela de Estrasburgo, la Escuela de Estudios Superiores de París ! 
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En las cuatro sesiones generales del Congreso presentaron trabajos: Th. Lipps 
sobre Las orientaciones de la psicología; P. Flechsig: Fisiología cerebral y teoría de la 
voluntad (con proyecciones); E. Sciamanna: Funciones psíquicas y corteza cerebral; 
R. Sommer: Los métodos de estudio de los movimientos de expresión; P. Janet: Las 
oscilaciones del nivel mental; P. Sollier: La conciencia y sus grados; G. Belluci: El 
Setiquismo primitivo en Italia; y W. James: La concepción de la conciencia. Pasaron 
de una centena los estudios dados á conocer en las diferentes secciones que compo- 
nían el citado Congreso, y que eran: 1* Psicología experimental (psicología en rela- 
ción con la anatomía y la fisiolugía, psicofísica, psicología comparada); 2* Psicología 
introspectiva (psicología en relación con las ciencias filosóficas); 3* Psicología pa- 
tológica (hipnotismo, sugestión y fenómenos análogos; psicoterapia); y 4% Psicología 
criminal, pedagógica y social. En esta última sección habló el ilustre Lombroso 
de Las causas de la genealidad ateniense, buscándolas no tan sólo en el clima y en 
condiciones geográficas especiales, sino también en circunstancias peculiares de li- 
bertad política gozada por el pueblo de Atenas en otros tiempos; concluyó Lombroso 
sus interesantes observaciones haciendo un paralelo entre la genialidad de Vene- 
cia y de Florencia, consideradas en sus épocas de mayor esplendor social. 

—La décima sesión del Congreso Geológico Internacional, conforme á lo decidido en 
lareunión de Viena, tendrá efecto en la ciudad de México en Septiembre de 1906, ha- 
biéndose repartido la primera cirenlar. El Ministerio de Fomento, Colonización é In- 
dustria, ha constituido el Comité de organización, existiendo así mismo otro ejecutivo, 
del cual es Presidente el Sr. José G. Aguilera y Secretario general el Sr. Ezequiel 
Ordóñez; y ya se ha comenzado á darle forma á dos grandes excursiones generales 
con el fin de que los miembros del Congreso conozcan los rasgos principales de las 
formaciones geológicas que predominan en México. También el Comité Ejecutivo les 
ha pedido su concurso á los más notables geólogos y de ese modo hacer que la sesión 
próxima del mencionado Congreso Geológico tenga el mayor interés y éxito posibles. 

—-El Quinto Congreso Internacional de Ornitología se verificará en Berlín en 1910, 
siendo Presidente M. Reichenow y Vice-Presidentes M. M. Blasius y Van 
Berlepsch. 

Los periódicos han dado ya á todos los vientos de la publi- 

cidad y en ambos continentes la noticia del importante des- 

cubrimiento del joven físico J. B. Burke, quien trabaja en 
el Laboratorio Cavendisch, en Cambridge (Gran Bretaña). « Ha descubierto que ba- 
jo la influencia del radium se desarrolla, en tubos de gelatina esterilizada y cuando 
nada puede cambiar sus condiciones, una modificación que recuerda el aspecto de laS 
colonias microbianas, desapareciendo al calor y á la luz, para reaparecer en la 
oscuridad. No se trata de microbios ni de cristales, más probablemente de formas 
coloidales, por otra parte difíciles de estudiar porque los elementos son invisibles 
al microscopio. Se pueden hacer hipótesis sobre las manifestaciones de aspecto 
vital, crecimiento y reproducción, que se tienen además verificadas sobre los crista- 
les á propósito de estos elementos, y los coloides son, en efecto, las formas químicas 

más próximas á la vida; pero, seguramente se está tan lejos de la generación espon- 
tánea como de la curación de la vejez». 

EL RADIO Y LA VIDA 

PRIORIDAD CIENTIFICA 

M. Burke llama radiobas á los cuerpos particulares cuya formación en la gelati- 

na aséptica ha provocado el radio. El profesor Sims Woodhead, bacteriologista 

notable, asegura que no son microbios: sus caracteres son diferentes á los de los 
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radiobas. Dichos elementos, después de crecer algo, se disgregan, se subdividen; 

más, «estos productos secundarios apenas si tienen vitalidad. Ha sembrado Burke 
partes de colonias en caldos nuevos y no ha parecido presentar sino un aumento 

insignificante. Por otra parte, la conducta particular que manifiestan los radiobas 

por el calor, á la acción del agua y de la luz, demuestran que no se trata de orga- 

nismos vivos: son más bien agregados físico-químicos, pura y simplemente; y la 

muerte á la cual ellos sucumben, la fijeza, la inmovilización bajo la forma de cris- 

tales, es un hecho de orden físico-químico todavía, y no de orden vital». La vida 

del radioba no es, en realidad, digna de este nombre: ni es permanente, ni trasmi- 

sible: los radiobas no se multiplican. 

Estos experimentos, que si no ilustran á la biología en cambio sí á la física y á 

la química en los nuevos horizontes abiertos bajo la actividad de las rarezas del 

radio, ¿se deben exclusivamente 4 Burke como lo pregonan los diarios científicos 

y de información? Esto creíamos hasta que Henry de Varigny en una ilustrada re- 

vista hebdomadaria europea ha demostrado todo lo contrario. «Hace ya algún 

tiempo—escribe Varigny—que M. Raphaél Dubois, profesor de Fisiología de Lyon, 

hizo un experimento que recordó el 3.de Noviembre último en sus resultados esen- 

ciales en su discurso cuando el solemne acto de su recepción en la Universidad de 

Lyon. Deposita un pequeño cristal de cloruro de bario y de radio, con todas las 

precauciones asépticas apetecidas, en un caldo de cultivo gelatinoso. En la jalea 

nutritiva él ve pronto aparecer una considerable cantidad de pequeños corpúsculos 

que se hunden en la profundidad, aumentando de volumen. Estos corpúsculos se 

semejan de tal manera á un cultivo de microbios que M. Laveran, el eminente pa- 

tólogo á quien Dubois hizo ver uno de esos tubos en la Sociedad de Biología, dijo 

al instante: «pero son éstos enmohecimientos». Estos no eran siempre mohos sino 

granulaciones; estas granulaciones comienzan á segmentarse y á subdividirse en 

dos. Fotografías de estos cuerpos en segmentación fueron enseñadas en otra sesión 

de la Sociedad de Biología al profesor de Citología en el Colegio de Francia, el sa- 

bio M. Henneguy, quien declaró: «Se creerá bien ver huevos de rana en vías de 

segmentación». Ambas respuestas dejan claramente ver hasta qué punto las gra- 

nulaciones obtenidas por M. Duboisse parecen á la materia viviente»... «No tienen 

una duración indefinida: se les vé transformarse lentamente en cristales y este 

cambio es su fin... Su multiplicación es relativa y no ha verdadera reproducción... 

Mr. Dubois no saca consecuencias sensacionales de su experimento y pueda ser 

que no lo haya dado á conocer suficientemente al mundo científico. Y hé aquí— 

agrega Varigny—que aquél ha sido realizado de un modo independiente (así pare- 

ce) por un joven físico inglés, M. Burke, y también con los mismos resultados en 

conjunto; pero una gran publicidad ha sido hecha á Burke, deduciéndose conclu- 

siones extraordinarias. Lo que ellas significan el porvenir lo dirá; más, es esencial 

indicar que en este asunto la prioridad del sabio francés es manifiesta. Los expe- 

rimentos franceses han sido señalados al público de Lyon al principio de Noviembre 

último: los ingleses al fin de Mayo de 1905 (véase Nature, 25 Mayo).»—Después de 

todo esto, del interés físico-químico que representan esos fenómenos morfológicos y 

dinámicos, tenemos que el problema del origen de la vida está en pie: la doctrina 

biogenética del gran Pasteur y de sus partidarios aparece como una ley general 

donde quiera que se realicen las condiciones actuales de existencia. Tal es la ri- 

gurosa conclusión á que llegan hasta ahora la observación y experimentación 

científicas. 
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Este eminente pensador murió—lleno de vigor intelectual y 

GABRIEL TARDE trabajando infatigablemente—el 12 de Mayo del año actual; 

y ya sus amigos y admiradores han abierto una suscripción 

con el fin de elevarle un monumento honrando así la memoria del sabio. La ciu- 

dad de Sarlat, dichosa de rendirle tributo á su ilustre hijo, ha ofrecido el lugar 

para la edificación de aquél. ¡Bien merece toda esta demostración de cultura y 

simpatía el hombre de espíritu original que tanto ha producido en vida! Díganlo 

si no Les transformations du Droit. Les lois sociales, L*Opposition Universelle, L*Opi- 

nion et la foule, La Criminalité Comparte, Psychologie Economique, (en la que aplica 

al dominio económico muchas de las ideas desenvueltas en obras suyas muy nota- 

bles) entre otras manifestaciones de su poderosa intelectualidad. El Fragment 

d'histoire future, recientemente analizado por M. Arreat, es, quizás, la última expre- 

sión escrita de Tarde. Es una novela ingeniosa, donde hay que imaginarse á la hu- 

manidad alcanzando los dulces destinos en que ella sueña: el ideal logrado consiste 

en que la actividad estética triunfe al fin sobre la actividad utilitaria, y descanse 

el conjunto hermoso de nuestras relaciones sociales sobre el sentimiento de lo bello 

y el incomparable placer de amar! 

En la Sorbonne, París, últimamente han sostenido sus tésis 

Nuexas para el Doctorado en Ciencias Naturales M. R. Anthony, 

A OS tratando de la «Influencia de la pesición pleurotética sobre 

la morfología de los moluscos acéfalos dimiarios»; y Mr. A. Sarton, referente á las 

«Investigaciones sobre la anatomía de las plantas afines». La tésis de M. M. de 

Ballore «Sobre las fracciones contínuas algebráicas» ha sido declarada digna del 

grado de Doctor en Ciencias Matemáticas con mención muy honorífica. 

—En la Universidad de Michigan, Estados Unidos, M. W. J. Hussey ha sido 

nombrado Profesor de Astronomía y Director del Observatorio. 

—El Ingeniero químico y Doctor en Ciencias M. E. Graudmougin, se le ha 

conferido el nombramiento de Profesor de Química Orgánica Industrial en la Es- 

cuela Politécnica de Zurich. 

—Para ocupar la plaza de Profesor de Física en la Tulane University (New Or- 

leans) ha sido llamado Mr. S. J. Barnett.—Mr. H. Grau, maestro en el Museo Ber- 

gen, ha recibido el título de Profesor extraordinario de la Universidad de Cristianía. 

—Mr. R. S Woodworth, Instructor de Psicología de la Universidad de Colum- 

bia, es ahora profesor adjunto; y Mr. N. A. Bogostowski, es nombrado ha poco 

profesor de Geología y Palentología de la Universidad de Dorpat. 

—Mr. E. B. Holt ha sido nombrado profesor adjunto de Psicología en la Uni- 

versidad de Harvard; así como Mr. H. K. Wolfe, de Filosofía y Educación en la 

de Montana. 

—En la Universidad Me Gill, de Montreal, Mr. E. Browa ha ocupado el puesto 

de Profesor de Mecánica Aplicada. 

—En el Colegio de Upsala (New Orange) ha sido nombrado Profesor de Historia 

Natural Mr. J. E. Wallin. 

—En la Universidad de Rhodes (Colonia del Cabo) ha recibido el título de Pro- 

fesor de Zoología, Mr. Duern. j 

—La Universidad de Columbia ha recibido un donativo anónimo de 500,000 

dollars para la construcción de un nuevo edificio. 

—La medalla Barnard, de la mencionada Universidad neoyorkina, ha sido dis- 
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<ernida á M. H. Becquerel. Por sus «importantes descubrimientos en el dominio 

de la radio-actividad y porel estudio original de los rayos oscuros emanados del 

uranio », ha sido objeto aquel sabio de esa distinción. 

—El Dr. Edmond Perrier, ilustre profesor de Anatomía Comparada del Museo 

«le Historia Natural de París, acaba de ser nombrado, por otro nuevo período de 

cinco años, Director de ese Instituto. En este establecimiento se ha mejorado la 

organización del Laboratorio de Criptogamía, cuya enseñanza está á cargo del 

Dr. Mangín. 

-—La prensa científica da cuenta de haber conferido la célebre Universidad de 

Oxford, á Mr. G. H. Darwin, el grado de Doctor honoris causa, pronunciándose un 

«liscurso en latin por Mr. Love, en cuya peroración hubo de trazar un paralelo en- 

tre el padre y el hijo. El placer que seguramente había de experimentar el agra- 

ciado escuchando las frases del orador, es bien legítimo. Transcribimos aquí 

las palabras dichas al heredero del inmortal autor del Origen de las Especies: 

«Salutamus Georgium Howard Darwin, magni patris magnum filium, non solum 

inter astronomos insignissinum, sed, ut decebat tali patre ortum, quasi clavis re- 

pertorem qua altissima naturoe arcana reseraret. Ille quidem, Carolum dico, de 

vitá animantium doctor insignissimus, ostenderat quo modo sensim immutata figu- 

ra simplicioribus et rudioribus perfectiora animalia succederent: hic noster docuit 

quo modo ipsa mundi compages lentas mutationes subiret. Duces quidem in hac 

re secutus est Newtonium, Laplacium, Kelvinum, sed suis viribus fretus est magis. 

Quid enim? Omnia quee de recíproco maris motu litteris tradita sunt ipse denuo 

pertractavit, siderum colo decurrentium meatus summa diligentia et scientia am- 

plissima investigabit: idem tenuissimo quoque et subtilissimo mathematico genere 

instructus, ingenio audaci et vegeto pollens luculentissime ostendit quo nomine et 

nutu varie maris agitationes tam multiplices gignantur: quod cum faceret id asse- 

.cutus est ut terroe, lunce, soles, planetarum primordia et vices satis clare adum- 

braret. In hoc viro agnoscimus hominem, dicta mirum, mundorum nascentium 

annales conscribentem.» 

La ciencia registra con dolor la muerte de este ilustre geógra- 

ELISEO RECLUS fo, acaecida el 5 de Julio último y á consecuencia de una 

afección orgánica del corazón. Desde 1892 era profesor de 

la Universidad libre de Bruselas. Su Geografía Universal no necesita elogios: el 

último manuscrito que la termina, y que entregó recientemente, lleva por título 

Homme et la Terre; y es, como se ha dicho, el coronamiento brillante de aquel paciente 

y laborioso esfuerzo que lo ha cubierto de gloria. Ha fallecido á los 75 años de edad 

ese hombre erudito, lleno siempre de fe en la conquista de la libertad y del bien, 

y al que no rindieron las tempestades que se desataron sobre el horizonte de su 

agitada vida. Era un sabio, pero también era un gran carácter. 

Los Archivos de la Policlínica, de la Habana, en su número 

BIBLIOGRAFIA correspondiente á Julio del año que corre, publican el in- 
CUBANA .4s SA z 

forme emitido por la comisión nombrada por el Primer 

Congreso Médico Nacional para el estudio de la Bibliografía Cubana escrita por el 

señor Carlos Trelles. En dicho dictamen se pone bien de relieve la utilidad y mé- 

rito de la obra, indicándose asímismo la materia que comprende cada una de sus 

tres partes. Los que sabemos todo lo que significa la árdua labor del señor 
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Trelles y sa excepional valer, nos unimos á la petición hecha al Gobierno de la 

República, por estimar que la impresión de la mencionada obra habrá de ser real- 

mente beneficiosa. 

Han comenzado á llegar á nuestra mesa de redacción las 

IERESOS publicaciones que constituirán el canje de la REVISTA, y 

> también otros impresos. —Acusamos hoy recibo de lo si- 

guiente: Bulletin of the New York Public Library (los números de 1905, de Enero á 

Agosto inclusives); Archivo Bibliographico da Bibliotheca da Universidade de Coimbra, 

Portugal (volumen I, números del 1 al 8, 1905); once Circulares de la «Estación 

Central Agronómica de Santiago de las Vegas» (Isla de Cuba), y dos folletos titu- 

lados Insectos y Enfermedades del tabaco y La Caña de Azúcar (de la misma Esta” 

ción); El Estímulo (Agosto y Septiembre, Habana); La Construcción Moderna, 

Madrid, Agosto 15 de 1905, y La Escuela Moderna, Habana, Agosto 15; el Dis- 

curso del Dr. J. Giles Rubio, leído en la Universidad de Sevilla en el acto con- 

memorativo del tercer centenario del Quijote; Rinconete y Cortadillo, novela de 

Cervantes (reimpresa porla Real Academia Sevillana de Buenas Letras); El Cro- 

nista, por M. Guiral (fragmento de un libro que se titulará «Cuentos humorísti- 

cos»); The University Chronicle an oficial record (1902 á 1905); Skrifter Utgifna of 

Kongl. Humanistiska Vetenskaps—Samfundet 1 Uppsala, band VIIT.—El señor 

J. Vucetich nos ha remitido desde La Plata (República Argentina), la traducción 

anotada de la tesis del Dr. A. Ivert sobre Identificación por las impresiones digito- 

palmares (la dactiloscopia), presentada en la Universidad de Lyon (1905). 

También nos han llegado del extranjero numerosas cartas laudatorias acusándo- 

nos recibo del primer número de la REVISTA: manifestaciones que mucho agrade- 

cemos, así como lo que ha publicado la prensa habanera con motivo de la aparición 

de aquella. 

A las Universidades y otros centros literarios y científicos les rogamos nos envíen 

sus publicaciones diversas, dirigiéndolo todo al señor Secretario de la Facultad 

de Letras y Cieucias, Universidad de la Habana, República de Cuba. 



3. ESCUELA DE PEDAGOGIA, 

Psicología Pedagógica (1 curso) . 

Historia de la Pedagogía (1 curso). 

Higiene Escolar (1 curso) . 

Metología Pedagógica (2 cursos) . 

verría, 

, ss Dr. Esteban Borrero Eche- 

Dr. Manuel Valdés Rodrí- » 

guez. 

Dibujo Lineal y Natural (2 cursos). .... . +. Es Dr. Pedro Córdova. 

El Profesor Auxiliar Dr. Ramón. Meza está encargado de las Conferencias de esta 

Escuela. Agrupada la carrera de Pedagogía en tres cursos, comprende también asigna- 

turas que se estudian en otras Escuelas de la misma Facultad. 

4, ESCUELA DE INGENIEROS, ELECTRICISTAS Y ARQUITECTOS. 

Dibujo topográfico, estructural y arquitectónico 

(E A RL De Ge A - | Profesor Sr. Eugenio Rayneri. 

Estereotomía (1 curso) 

A y, Opos rabia (E curso]. ; ' ve Dr. Alejandro Ruiz Cadalso. 
Agrimensura (1 curso) Aia : 

Materiales de Construcción (1 curso) . | 

Resistencia de Materiales. Estática Gráfica | d SSA tclio Sanibvar 
(1 curso). A A NY | y 

Construcciones civiles y Sanitarias (1 curso) . ) 

Hidromecánica (1. CUT) o j 
Maquinaria (1 curso) ) E Sr. Eduardo Giberga. 

Ingeniería de Caminos (3 cursos: puentes, fe=y 

rrocarriles, calles y carreteras). 2.000.202. $ 0” Dr. Luis de Arozarena. 
Enseñanza especial de la Electricidad (3 cursos) pe Sr. Ovidio Giberga. 
Arquitectura é Higiene de los Edificios (1 curso y 

Historia de la Arquitectura (1 curso)... ! Dr tónia Espidal 

Contratos, Presupuestos y Legislación San] 

á la Ingeniería y Arquitectura (1 curso). . j 

Esta Escuela comprende las carreras de Ingeniero Civil, Ingeniero Electricista y 

Arquitecto; y son sus profesores Auxiliares: Dr. Andrés Castellá, Sr. J. M. Cuervo 

(Jefe del Laboratorio y Taller Eléctricos) y Sr. A. Fernández de Castro (Jefe del Labo- 

ratorio y Taller Mecánicos); con sus correspondientes ayudantes. En dicha Escuela se 

estudia la carrera de Maestro de Obras. 

5. ESCUELA DE AGRONOMIA, 

Química industrial con Análisis (1 curso) - 

Fabricación del azúcar (1 curso) . 

Agronomía (1 curso) 

Zootecnia (1 curso) . 

Fitotecnia (1 curso) . 

) Profesor Dr. Francisco Henares. 

; | e Sr. José Cadenas. 

Para los grados de Perito químico agrónomo y de Ingeniero Agrónomo, se exigen 

estudios que se cursan en otras Escuelas. 

En la Secretaría de la Facultad, abierta al público todos los días hábiles de 12 á 5 

de la tarde, se dan informes respecto á los detalles de la organización de sus diferentes 

Escuelas, distribución de los cursos en las carreras que se estudian, títulos, grados, dis- 

posiciones reglamentarias, incorporación de títulos extranjeros, etc. 
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La REVISTA DE LA FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS será bimestral. 

Se solicita de las publicaciones literarias ó científicas que reciban la REvIsTAa, el canje co- 

rrespondiente; y de los Centros de instrucción ó Corporaciones á quienes se la remitamos, el 

envío de los periódicos, catálogos, etc., que publiquen: de ellos daremos cuenta en nuestra 

sección bibliográfica. 

Para todo lo concerniente á la Revista (administración, canje, remisión de obras, etc.) 

dirigirse al Sr. Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias, Universidad de la Habana, Re- 

pública de Cuba. 

NOTTIORB 

The REVISTA DE La FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS, will be issued every other 

month. 

We respectfully solicit the corresponding exchange, and ask the Centres of Instruction and 

Corporations receiving it, to kindly send periodicals, catalogues, etc., published by them. A 

detailed account of work thus received will be published in our bibliographical section. 

Address all communications whether on business or otherwise, as also periodicals, printed 

matter, etc. to the Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias, Universidad de la Habana, 

República de Cuba. 

ASES 

La REVISTA DE LA FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS, paraítra chaque deux mois. On 

demande l'échange des publications littéraires et scientifiques: il en sera fait un compte rendu 

dans notre partie bibliographique. 

Pour tout ce qui concerne la Revue tels que: administration, échanges, envoi d'ouvrages, 

etc., on est prié de s'adresser au Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias, Universidad 

de la Habana, República de Cuba. 
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ENSEÑANZA DE LA FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS. 

“Decano: Dr. Evelio Rodríguez Lendíán. 

Secretario: Dr. Juan Miguel Dihigo. 

$ BSCUELA DE LETRAS: Y: FEOSORIÍA. 

Lengua y Literatura Latinas (3 cursos). . . . Profesor Dr. Adolfo Aragón. 

Lengua y Literatura Griegas (3 cursos). . . - e Dr. Juan F. de Albear. 

Lingúística y Filología (1 Curso)... .. . - > Dr. Juan Miguel Dihigo. 

E Dr. Guillermo Domínguez 
Historia de la Literatura Española (1 curso) . 

Historia de las literaturas modernas extranjeras 
Roldán. 

(2 cursos) . 

Historia:de América (1 Curso). ms ze Dr. Evelio Rodríguez Len- 

Historia moderna del resto del mundo (2 cursos) ) dián. 

Psicología! (E CULSO) Lg a po ade 

Filosofía Moral (1 curso). l E Dr. Enrique José Varona. 

Sociología (1 curso)... 

Las conferencias semanales sobre Historia de la Filosofía y Literatura están á cargo 

de los Profesores Auxiliares Dres. Sergio Cuevas Zequeira y Ezequiel García Enseñat, 

respectivamente. 

2. ESCUELA DE CIENCIAS. 

Análisis matemático (2 cursos). . . . . . - - Profesor Sr. José R. Villalón. 

Trigonometría (1 curso) . IA MOR SA 

Geometría superior y analítica (1 Curso). . . -' | 5 Dr. Claudio Mimó. 

Geometría descriptiva (1 curso). . 

Mecánica racional (ACUSA a isa 

Astronomía (1 curso) - e Sr. Juan Orús. 

Cosmología (1 curso) A SE 

Física: Termología y Acústica (1 curso). - - > Dr. Nicasio Silverio (Auxiliar) 

Física: - Optica y Electrología (1 curso). Ñ ME > 
E j E E Dr. Plácido Biosca. 

Mecánica (1 curso) . . . ) 

Química inorgánica (1 Curso). +... 2.0... > Dr. Antonio Rosell. 

Química orgánica (L-CUrSO). “ecos. Ñ 
As EE Ss ) Y E Dr. G. Fernández Abreu. 1 
AMAS iS QUINCE O 

'Antropolaría MUCUISO): 10 Ex ide ce Dr. Luis Montané. 

Bioloz Cuesta io A il 
ESE S : Dr. Arístides Mestre (Auxiliar 

Zoología invertebrados (ICcUrSO) 200.) y» = ( ) 

Zoología vertebrados (1 Curso)... .. . -. a Dr. Carlos de la Torre. 

Botánica (2 cursos) E Dr. Manuel Gómez de la Maza 

Mineralogía y Cristalografía (1 curso) . . ... 

Geología (1 .Curso). . . hi 

Los profesores auxiliares de esta Escuela son: Dr. A. Mestre (Conservador del 

Museo de Zoología); Dr. V. Trelles (Jefe del Gabinete de Astronomía); Dr. N. Silverio 

(Jefe del Gabinete de Física); Dr. G. Fernández Abreu (Jefe del Laboratorio de 

Química); y Dr. J. Hortsmann (Director del Jardin Botánico). Estos diversos servicios 

tienen sus respectivos ayudantes. —El “Museo Antropológico Montané” tiene por Jefe 

al Profesor titular de la asignatura. 

e Dr. Santiago de la Huerta. 

s 

1 Ambos Profesores Auxiliares interinos sustituyen actualmente al titular Sr. Carlos Theye, 

en uso de licencia. 
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POR EL DR. DIEGO TAMAYO Y FIGUEREDO 

Profesor de Patología Médica 

El honor de hablar desde esta Cátedra 

no es de los que se solicitan, ni de los 

que se rehusan. 

ENRIQUE JosÉ VARONA 

(Oración inaugural del curso de 1903 á 1904). 

_ Sr. Presidente de la República; Sr. Rector de la Universidad; 

Distinguidos compañeros; Señoras y Señores: 

Mi presencia aquí es la obra del acaso, de lo que vulgarmente 

suele llamarse los azares de la buena ó de la mala fortuna; pero 

vengo á cumplir un deber que ni se solicita, ni se rehusa, según la 

expresión del Sr. Varona. 

Siguiendo las prácticas universitarias, de antiguo establecidas, 

estaba en turno la Facultad de Medicina y Farmacia y se había 

nombrado al Dr. Julio San Martín para pronunciar la oración inau- 

gural en este día solemne en que se abren los cursos de las Escuelas 

Superiores, 

La muerte, inoportuna siempre, y esta vez más que nunca, lo 

separó eternamente de nosotros. Permitidme, pues, que en este 

lugar y á esta hora, interrumpa la solemnidad del acto para que 

desde el fondo del corazón, como la nube de incienso ante el altar 

1 Leída en la apertura del curso académico de 1905 á 1906, verificada en la Universidad el lo 
de Octubre de 1905. 
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se eleva al cielo, levante los recuerdos cariñosos que todos guarda- 

mos al compañero eternamente desaparecido. 

Muerto el Dr. San Martín, se nombró al Dr. Juan Guiteras; pe- 

ro, en el pasado mes de Agosto, la fiebre amarilla salta de las costas 

Centro-americanas al delta del Mississippi, y nuestro Gobierno, 

justamente alarmado, se preocupa de la marcha de la epidemia que 

triunfadora invade las poblaciones ribereñas del Golfo, y manda 

allí al Dr. Guiteras como vigilante sanitario avanzado de los que 

defienden la capital de nuestra República, cuyo puerto fué en un 

tiempo—cuando Dios quería—guarida legendaria del germen ama- 

rillo, pero donde, con asombro del mundo entero, los primeros res- 

plandores de la libertad alumbrando el camino á la Ciencia, mataron 

para siempre aquel fantasma aterrador de la población blanca, 

aquel al cual los primeros colonizadores dieron el nombre repulsivo 

y sombrío de Vómito negro. 

El Dr. Guiteras, desde el desempeño de su misión sanitaria, 

anuncia, pocos días ha, que no le era posible cumplir el encargo 

universitario á él confiado; y así, apremiado por un tiempo demasia- 

do corto y por la pesadumbre de tan grande responsabilidad, no sé 

si por azares de mi buena ó de mi mala fortuna, vengo hoy á cum- 

plir el deber que me impone la Facultad de Medicina y Farmacia, 

á que tengo la honra de pertenecer, y la, para mí, blanda y siempre 

acatada autoridad del Sr. Rector. 
Por estos caminos me han bajado de mi modesta Cátedra de 

Patología y, lo que es más grave, me kan subido á ésta; no para 

enfrentarme con aquellos que, en la labor de cada día son mis dis- 

cípulos y mis compañeros, sino para enfrentarme con este público 

donde está representada nuestra más alta cultura científica; donde 

por todas partes se ven manifestaciones de nuestro refinamiento so- 

cial, y donde —francamente lo confieso—me conturba y solivianta 

la ostentación esplendorosa de la hermosura. 

Pero, puesto en trance de esta magnitud, no tengo otro camino 

que recomendarme á vuestra benevolencia, y para conseguirla os 

prometo que este discurso será breve; promesa muy digna de tomar- 

se en consideración tratándose de un orador de tan poco fuste co- 

mo yo. 
Y dicho esto á guisa de exordio, y con el deseo de empezar á 

cumplir mi promesa, entremos en materia. 

Hemos nacido en esa generación, yo no sé si feliz  infortunada, 

realizadora de las grandes luchas qne tanta trascendencia han teni- 
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do en el orden social y político de nuestro pueblo; en esa generación 
que ha derribado la alta montaña de hábitos, enseñanzas y prejui- 

cios levantada por la labor infecunda de cuatro siglos de vida colo- 

nial, y que á la postre envuelta en una atmósfera que la esperanza 
oxigena, y estimulada por ilusiones que se fraguan en las primeras 

palpitaciones de la libertad, nos ha adueñado de nosotros mismos 

para hacernos subir á las cumbres desde donde se contemplan las 

anchas corrientes de las nuevas ideas que, como las ondas de un 

mar agitado, dejan oir el rumoreo de sus movibles marejadas. 

Tenemos delante de nosotros, entregado 4 nuestra propia ini- 

ciativa y á nuestra propia responsabilidad, un país nuevo que nos 

pide soluciones para todos sus problemas, y que, naturalmente, es- 

pera de los que cultivan las Ciencias y de los que tienen como mi- 

sión propia guiar á la juventud, viveza en la lumbre, que el pensa- 

miento como deidad tutelar mantiene en cada cerebro, para que de 

ella broten, como átomos encendidos, las ideas generosas y fecundas 

que han de empujarlo por la amplia vía de la prosperidad material 

y de las grandes satisfacciones morales. 

Agobiado mi espíritu por estas preocupaciones; aguijoneado por 

los deseos, que el patriotismo estimula, de ver disipadas las nieblas 

que oscurecen el porvenir, he penetrado en el campo intrincado de 

nuestros problemas sociales y al resplandor luminoso de la Ciencia, 
he llegado á esta convicción: 

Los países tropicales están llamados á una grande, á una extra- 

ordinaria prosperidad; pero para que esto se realice, es condición 

indispensable y necesaria el concurso de las ciencias médicas. 

Esta es la tesis que á grandes rasgos,* por supuesto, trataré de 

demostrar. 
Ll eS 

Si examinamos, en un mapa, la distribución del hombre sobre 

la superficie del planeta, veremos que en las regiones templadas es 

donde se aglomera, la mayor cantidad de población; que las tierras 

árticas están poco pobladas y que los grandes territorios tropicales sos- 

tienen alguna población en las costas, pero en el interior tienen tan 

poca que se encuentran todavía tribus nómadas en muchas partes. 

Este es un hecho de observación. 

Como en la naturaleza nada resulta arbitrariamente, debe exis- 

tir alguna razón que justifique el hecho y, á mi juicio, está en los 

orígenes de la población. 



252 DIEGO TAMAYO 

Desde luego declaro que no voy á señalar el lugar en que el 

hombre apareció por primera vez en la superficie de la tierra; ni si- 

quiera pretendo indicar la época geológica que marca la línea de 

separación entre los antropoides y el hombre, pero sí puedo hacer 

algunas inducciones partiendo de los datos que la observación y la 

experimentación tienen como exactos, y de los postulados que las 

ciencias biológicas han consagrado como verdades adquiridas. 

La zoología moderna nos enseña que en el orden de sucesión de 
las especies, aparecieron primero los animales de sangre fría, es de- 

cir, los que tienen en su cuerpo la temperatura del medio en que 

habitan; especies que viven en el agua y que al subir á la tierra 

tuvieron que sufrir grandes evoluciones para acomodarse al nuevo 

medio de existencia. Así de los seres acuáticos surgieron los anfi- 

bios, y más tarde las aves y los mamíferos, y con éstos el hombre, 

el que enfática y gallardamente llamó Linneo Homo sapiens. 

Pero para que estas transformaciones pudieran tener lugar se 

necesitaba, como factores fundamentales, no sólo el tiempo, sino 

condiciones apropiadas para la adaptación, porque había que fabri- 

car, por medio de evoluciones prodigiosas, esos canales por donde 

circulan los líquidos orgánicos que llevan savia de vida á todo el 

organismo, y sobre todo ese sistema nervioso, tan maravillosamen- 

te combinado, que regulariza todas las funciones y entre ellas el 

aumento Ó la disminución del calor, dando á los animales de san- 

gre caliente temperaturas que les son propias. 

Estas transformaciones sólo pudieron iniciarse en los puntos en 

que la zona templada coincide con la región vecina de los alisios, 

es decir, en los lugares en que los cambios térmicos ambientes son 

menos bruscos. De donde se deduce que allí debió aparecer el 

hombre por la primera vez, y en esas zonas hacer su desarrollo y 

crecimiento, y por eso en ellas no sólo es la humanidad más anti- 

gua sino que si consultamos la historia nos enseña que es el lugar 

donde ha alcanzado sus éxitos más notables. 

Pero la densidad de población en las zonas templadas trae como 

consecuencia obligada y necesaria la lucha por la vida, que cada vez 

es más precaria, según se relacionen la producción y el consumo; de 

ahí el desbordamiento hacia las regiones menos pobladas: es decir, 

que la inmigración se impone ó, si queréis, nace la expansión. 

Se ve bien claro que la emigración, lo mismo que la expansión, 

no es más que un problema de biología social que, obedeciendo á le- 

yes naturales, debe seguir dirección determinada, 
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Pero, ¿por qué esos movimientos de traslación siguen determi- 

nados rumbos? ¿Por qué los habitantes de las zonas templadas se 

mueven hacia el sol? ¿Por qué se mueven hacia los países tropi- 
cales ? 

Pues, porque estos países de sol, estos países tropicales, le dan 

al hombre, cómoda y fácilmente, los dos elementos indispensables 

que necesita para la vida: la alimentación y el combustible. 

El alimento, que está en los vegetales verdes, de los cuales depen- 

den todos los seres vivos; unos por consumo directo, los herbívoros, 

y otros indirectos porque devoran animales herbívoros, que por un 

proceso digestivo transforman los vegetales en grasa, tejido mus- 

cular, etc. 

El combustible, cuyo depósito fundamental son los mismos vege- 
tales verdes, verdaderos almacenes de calor, pues todo el mundo 

sabe que el fenómeno esencial de la vida vegetal es la descomposi- 

ción del ácido carbónico del aire, exhalando el oxígeno y fijando el 

carbono, fenómeno que se realiza gracias á la clorofila contenida en 

las plantas. 

Y aquí hablo delante de profesores que saben, mejor que yo, que 

sin clorofila no hay síntesis orgánica. 

Nada nuevo diré al afirmar que el progreso científico nos deja 
ya entrever que no está lejano el día en quese extraiga de las plan- 

tas directamente los alimentos que nos son necesarios para reparar 

todas nuestras pérdidas, y en que los rayos del sol nos presten su 

calor para aplicarlos como fuerza motriz de todas las industrias. 

Se ve claro que, con nuestra voluntad ó sin ella, el porvenir nos 

prepara una invasión que partiendo de las zonas templadas caerá 

sobre los países de vegetales verdes, donde reinan el sol y la cloro- 
fila: la clorofila que será la base de múltiples industrias nuevas, y 

el sol que dará la fuerza motriz que ha de moverlas; dos minas ina- 

gotables y más ricas que las de oro y de diamantes, como se ha de- 

mostrado en California, donde los vegetales verdes han superado á 

toda otra riqueza en aquella tierra que fué un tiempo la tierra clá- 

sica de la minería. 

El éxodo de los habitantes de las zonas templadas hacia los tró- 

picos ha comenzado ya, y viene sobre nosotros, no porque seamos 

una línea de menor resistencia, sino porque somos un país de sol y 

de clorofila. Con los nuevos pobladores progresarán todas nuestras 
riquezas, sobre todo la agrícola, que agitará al viento, por todos 

nuestros campos, los blanquecinos penachos de la rica gramínea 
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que nuestra tierra fecundiza para que cristalice su jugo sacarino y 

endulce el paladar refinado de los pueblos cultos, y para que lleve, 

con sus hidrocarbonos, vigor y energía á los músculos del obrero 

fatigado; y la solanacea embriagadora vestirá de esmeralda las ve- 

gas de nuestros ríos, para después transformarse en el emblema 

mundial de la riqueza cubana y estimular, con su veneno sutil y 

volátil, el cerebro de los hombres que representan la más alta inte- 

lectualidad humana. 

Claro está que no es nuestra patria el único país tropical, sino 

que éstos forman una faja alrededor del globo; faja que ocupa el 

inmenso espacio comprendido entre los 30 grados al Norte y al Sur 

del Ecuador, donde viven pueblos de distintas razas y se desarro- 

llan organizaciones sociales y políticas muy varias. Claro está que 

estas organizaciones, zuceránicas Ó soberanas, procuran, por medios 

distintos, atraer la inmigración que más les conviene, ó la que es 

más adaptable á sus necesidades; pero es claro también que en igual 

caso estamos nosotros, que poseemos un territorio rico y despoblado. 

Hasta ahora la corriente de nuestra inmigración, procede de las 

regiones de la Europa meridional, y con este motivo, se ha repetido 

de antiguo, y se repite todavía, que el europeo sólo arraiga en los 

trópicos en situación privilegiada. 

Ya en el año 1893, en una sesión solemne de la Academia de 

Ciencias Médicas, Físicas y Naturales !, trataba yo este asunto y 

decía: 

Es afirmación bastante generalizada que en la zona intertro- 

pical, el europeo sólo puede existir en condiciones artificiales de 

vida, al abrigo de los elementos del clima, de modo que el inmi- 

graníe que sólo cuenta con el trabajo manual para luchar por la 

existencia, no puede competir con el indígena adaptado al medio en 

que ha nacido, por lo tanto aquél no puede colonizar sin el concut- 

so de éste, que se encuentra protegido por sus condiciones antropo- 

lógicas. El estado natural del europeo que coloniza, debía ser, se- 

gún esto, el de minoría privilegiada. 

Este principio que parece ser un hecho comprobado en algunas 

colonias, no tiene aplicación entre nosotros. 

La Isla de Cuba, bajo el punto de vista de su colonización, pre- 

senta caracteres que le son propios. 

1 Reflexiones sociológicas sobre las causas de mortalidad. en la Habana. Discurso pronunciado 

por el Dr. Tamayo en la sesión solemne celebrada por la Academia de Ciencias de la Habana el 

día 19 de Mayo de 1893, 
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El primer hecho culminante, y que destruye por su base la afir- 

mación que hemos apuntado, es, la desaparición rápida de la raza 

indígena ante la posesión de la tierra por la raza europea que arrai- 

ga y se propaga; y si es verdad que en las primeras luchas por la 

adaptación al clima se introdujo, sin método ni plan, la raza negra 

y se la esclavizó para que labrase la tierra, sin embargo el blanco 

prospera y se multiplica con todos los caracteres de sus progenito- 

res y cuando surge el conflicto entre las dos familias afines, la na- 

cida ¿n situ de los primeros colonos ya propagados y que forman el 

núcleo fijo de población y los que llegados luego se creen por este 

hecho privilegiados, partiendo de un principio de colonización erró- 

neo en este caso—una guerra de diez años—arrasa el país dando 

como resultado sorprendente la desaparición de la esclavitud y el 

brote vigoroso de la riqueza pública. Y á través de todas estas 

convulsiones sociales, aún subsisten, en familias numerosas, los 

oriundos de los primeros conquistadores, conservando la fortaleza 

física y la actividad cerebral en igual grado que aquellos que, me- 

jor hallados Ó menos audaces, germinaron en la madre patria. 

No es por tanto exacto para la colonización española en Cuba lo 

que algunos tratadistas sostienen como principio general: aquí el 

indígena no existe, y las razas inferiores que le sustituyeron, tien- 

den á diluirse en la masa blanca, que predomina, sostenida por su 

propia virtualidad y por una inmigración constante, con tal fuerza 

de adaptación, que resiste á las mayores imprevisiones. 

No es, pues, en ese camino donde está la dificultad. 

La causa más poderosa para alejar de los trópicos al emigrante 

de las zonas templadas está en la insalubridad del clima, que pro- 
duce una excesiva mortalidad. 

Al venir á estos países un europeo cualquiera, claro está que 

puede adquirir inmunidad contra determinadas enfermedades; es 

decir, que puede ponerse en condiciones de soportar impunemente 

la acción de determinados micro-organismos; pero esto exige una 

inoculación anterior, cuyos resultados podrán ser benignos, pero 

que con mucha frecuencia acarrea la muerte, sobre todo en indivi- 

duos debilitados Ó poco resistentes. 

Los tiempos pasados aceptaron este criterio como suprema aspi- 

ración: la adaptación al medio no tenía para ellos carácter antro- 

pológico, sino significación genuinamente patológica. 
Para que el europeo se considerase aclimatado en Cuba, era con- 

dición precisa que hubiese sufrido la fiebre amarilla, cuando lo 
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lógico era facilitarle la adaptación, suprimiendo esa causa de mor- 

talidad. 

Por semejante sistema se pretendió realizar lo que se conocía 

con el nombre de aclimatación, y sus efectos fueron tales que, des- 

pués de cuatro siglos, nuestro territorio, que tiene una superficie 

de ciento veinte mil kilómetros cuadrados, está despoblado todavía. 

Para nuestro criterio científico actual, el problema consiste en 

prevenir las enfermedades, no en sufrirlas para, de este modo pe- 

ligroso, adquirir inmunidad. 

Este ideal de la Ciencia Médica precisa realizarlo entre nosotros 

si pretendemos abrir á la vida fecunda del progreso, nuestros cam- 

pos despoblados. 

La Intervención americana comenzó, con éxito sorprendente, la 

obra civilizadora, y la República la continúa con el vigor que de- 

manda siempre lo que se reconoce como un deber primordial. Aun- 

que nos falta mucho por hacer, podemos ya levantar la frente con 

orgullo y decirle al mundo civilizado: Este país tropical, recién 

nacido á la vida de la libertad, desde el punto de vista sanitario, 

necesita ya estar á la defensiva, porque limpios estamos de la infec- 

ción amarilla, de la negra y de la colérica; nos son desconocidos en 

la actualidad los genios sombríos, que, según la vieja tradición, 

habitaban el delta del Mississippi, del Nilo y del Ganges y que, en- 

vueltos en mantos de nieblas que los efluvios matinales fabrican 

sobre los aguas emponzoñadas, van por el mundo, como una maldi- 

ción, devorando pueblos imprevisores que, atemorizados, imploran, 

en vano, la piedad de los dioses implacables. 

La viruela, que fué declarada endémica en la época colonial, 

pondría hoy á prueba la sagacidad clínica de algunos médicos, por- 

que sólo la conocen de oídas; el tétanos infantil, de quien éramos 

tributarios, tiende á desaparecer; la rabia y el muermo se han ba- 

rrido y las demás enfermedades evitables, que aún figuran en nues- 
tras estadísticas demográficas, no superan á las que no han podido 

extinguir los pueblos que más se preocupan de la salud de sus ha- 

bitantes. 
Es verdad que todavía, como á otros muchos pueblos civiliza- 

dos, nos diezma la tuberculosis, y que es éste uno de nuestros pro- 

blemas sanitarios que más nos interesa conocer para abordarlo con 

decisión y energía, porque entraña para nuestra población grandes 

peligros. Por esto, y porque es posible resolverlo, aprovecho esta 

ocasión para formularlo aquí en toda su crudeza. 
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He aquí los términos fundamentales del problema: la tuberculo- 

sis se debe á un parásito vegetal conocido con el nombre de bacillus 

de Koch, que se expulsa, en gran número, del organismo enfermo, 

sobre todo, por los esputos. Pues bien, oid esto que es muy im- 

portante: un centímetro cúbico de esputo contiene un millón de 

bacillus; un solo tuberculoso en cada quinta de tos arroja treinta 

centímetros cúbicos y tiene al día, por término medio, veinte quin- 

tas, que dan seiscientos centímetros cúbicos de esputos, en donde 

hay seiscientos millones de bacillus de Koch, que pesan poco más de 

un milígramo. 

Supongamos que nuestra República tuviera dos millones de ha- 

bitantes; en este caso un solo tuberculoso, le regalaría diariamente 

á cada habitante, por este solo procedimiento, trescientos bacillus 

de Koch, cantidad suficiente para infestarlo. 

¿Qué resulta de todo esto? Pues, oidlo con espanto: sólo en la 

ciudad de la Habana, de Enero de 1890 á Diciembre de 1904, han 

ocurrido 21,356 defunciones por tuberculosis. 

Suponedles un valor medio de quinientos pesos por persona y 

tendremos que la Habana, en quince años, por el solo concepto de 

tuberculosis, ha perdido 10.678,000 pesos; esto sin contar los gastos 

naturales que acarrean la enfermedad y la muerte. Pero hay más 

todavía: la Habana tiene—y esta es una historia vieja que no me 

cansaré de repetir—2,839 casas de vecindad y entre todas suman 

33,230 habitaciones, donde se alojan 86,000 personas de todas cla- 

ses, condiciones, edades y razas. Pues, oid esto otro que también 

es importante: en estas casas de vecindad, donde vive la tercera 

parte de los habitantes de la capital de la República, habitan, 

próximamente, tres mil quinientos tuberculosos. 

Y basta con esto, que no deseo acongojar más vuestro espíritu 

extremando el paludismo, que todavía causa muchas víctimas en 

nuestros campos; la fiebre tifoidea, que tiende á retoñar en las aguas 

de las ciudades; la disentería y la ankilostomiasis, que la guerra propa- 

gó; la filariosis, que el mosquito alevoso disemina. Pero sí debo decir, 

que la inmensa mayoría de las enfermedades que atacan al hombre 

en los climas tropicales son parasitarias, y, precisando un poco más, 

originadas por parásitos animales. Pues bien: si son enfermedades 

producidas por parásitos; si conocemos éstos y de algunos hasta 

sabemos cómo evolucionan y qué transformaciones sufren en su vida 

migratoria; enterados de su manera de ser y de vivir, nada más 
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fácil que evitar su acción maléfica, es decir, impedir la enfermedad, 

que es el bello ideal de la Ciencia Médica actual. 

E 

Pero si levantamos la vista del interior de nuestro país, para 

fijarla en el exterior; si del aspecto interno pasamos al externo, al 

que plantea las relaciones internacionales amistosas, veremos que 

éstas no pueden encontrar solución satisfactoria, si no están cimen- 

tadas en una base sanitaria de naturaleza tal, que aleje todo peligro 

para la salud de los que habitan territorios vecinos, y que no dé 

ocasión á conflictos mercantiles; es decir, que no sea una amenaza 

ni para la vida, ni para la fortuna de los demás. Porque las nacio- 

nes infectadas viven en constante desagrado; tienen un estigma de 

inferioridad que las condena al menosprecio de los pueblos cultos y 

á la intranquilidad y al recelo de las clases mercantiles que sienten, 

de continuo, amenazados sus intereses. 

Y en los pueblos, como en los individuos, todo derecho tiene su 

deber que lo complementa; de ahí que el derecho de soberanía de 

una nación sobre su propio territorio no sea imprescriptible, sino 

que, por ley natural, está sometido á las condiciones que nacen de 

sus deberes complementarios. 

Para las naciones chicas es ésta una cuestión de importancia 

suprema, porque sólo pueden merecer el respeto y la estimación de 

los poderosos, por lo que, en las relaciones internacionales, repre- 

sentan en el acervo que forma al mundo civilizado la alta cultura 

científica y moral. 

Si Cuba lograse bajar al mínimum su mortalidad y subir al má- 

ximum el término medio de la vida de sus habitantes, no sólo sería 

uno de los países más ricos de la tierra, sino que además, por su alto 

exponente en la civilización, merecería el respeto y la benevolencia 

de todos los pueblos de la tierra. 

Para conseguir estos fines sólo necesitamos médicos educados en 

los principios de la ciencia sanitaria actual, con la autoridad y los 

recursos que las circunstancias demandan; y tenemos los médicos y 

tenemos los recursos. 

Por eso, las únicas milicias en que podemos y debemos pensar, 

son las milicias sanitarias, para que, formando la avanzada de nues- 

tro progreso, ahuyenten la muerte, limpiando de infecciones los 

campos y emplazando higiénicamente los pueblos que han de ocu- 
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par los viejos y los nuevos pobladores. De este modo, podremos, 

muy pronto, vanagloriarnos de haber formado una nación de hom- 

bres sanos, vigorosos y capaces de disfrutar la tierra que habitan de 

un modo cómodo, agradable y útil. 

Y cuando demos al mundo este-espectáculo de nuestra vida in- 

terna, ¡no os preocupéis! porque de todas partes vendrán á compar- 

tir con nosotros la posesión feliz de esta tierra fértil, que el mar 

refresca con su oleaje continuo, y el sol feennda con sus besos de 

fuego. 
e 

ES 

Creo, señores, que mi tesis queda esbozada con bastante clari- 

dad, en cuanto cabe dentro de los límites de una oración académica 

y de la tolerancia benévola de un auditorio de tan alta cultura co- 
mo el que me dispensa el honor de oirme. 

He señalado el rumbo que el deber y la Ciencia nos imponen; lo 

he señalado, no para los que en la labor de cada día son mis discí- 

pulos ó mis compañeros; no para los que conmigo recorren, á diario, 

la ruta, sombría y entristecedora, por donde caminan hacia la 

muerte los organismos carcomidos por las enfermedades evitables, 

porque esos la conocen ya; sino para decirles—desde esta tribuna, 

la más levantada de nuestra Patria—á los que tienen el deber de 

legislar para el bien y la felicidad de este pueblo: 

Vosotros que tenéis, como un legado, la inmensa responsabili- 

dad de constituir la República; vosotros que sabéis que se incendia- 

ron los campos; que se ahogaron en lágrimas los dolores; que una 

oleada de sangre fertilizó la tierra; que cada arbusto, que cada pal- 

mera marca una sepultura; que si arrojáis, al azar, coronas de siem- 

previvas por llanos y montañas, cada una, donde quiera que caiga, 

cubrirá la tumba de un mártir ó de un héroe; pensad que todo eso 

se hizo para que este pueblo disfrutase, en la apacible tranquilidad 

del hogar, de la justicia y de la libertad. 

Y para que esto se pueda realizar, es preciso mantener una po- 

blación vigorosa y sana, en la que no predominen nunca ejemplares 

marchitados por las taras patológicas ó las deficiencias higiénicas, 

engendradoras de esa cohorte de degenerados impulsivos que ator- 

mentan la sociedad con la ufanía de sus delirios irrealizables. 

No es con estatuas, ni con monumentos ostentosos, que repre- 

sentan más la vanidad de los vivos que la gloria de los muertos, 

como se honra mejor el recuerdo de nuestros héroes. El día que 



260 DIEGO TAMAYO 

tengamos ciudades que se llamen Céspedes Ó Agramonte, Máximo 

Gómez ó Calixto García, Maceo Ó Martí, y que en ellas la vida hu- 

mana se prolongue al máximum que el hombre pueda aspirar; ciu- 

dades donde la existencia se deslice fecunda, plácida, abundosa y 
sana, entonces habréis construido el monumento más alto que la 

humanidad puede levantar á sus grandes benefactores. Entonces, 

legisladores de la República, podréis estar enorgullecidos, porque 

habréis consagrado la herencia de los que murieron para crear, en 

este país tropical, en este país de sol y de clorofila, un pueblo vigo- 

roso, sano y merecedor de vivir en el seno fecundo de la paz, de la 

justicia y de la libertad. 

HE Dicho. 



FUNCIONES DE RELACION EN LOS VEGETALES 

POR EL DR. JUAN VILARÓ ? 

Sr. Rector, Sr. Decano, Señoras y Señores: 

Apenas es dable á mi palabra deficiente, ahora más que nunca, 

expresar la emoción que me domina. 

¡Qué hermoso concurso! ¡Qué de bellezas, qué de personalida- 

des eminentes por su saber, por sus virtudes, por su categoría 

social ! 

¡ Cómo se regocija el viejo patriota al ver tamaña concurrencia, 

pese á las malas condiciones atmosféricas de la tarde, cálida y 

amagando tempestad ! 

Que haya quienes socaven, quienes pugnen por derruir la edifi- 

cación ingente hecha con huesos y sangre y lágrimas de lo mejor 

de Cuba. No importa. Aquí, en lo alto, en este laboratorio que 

habeis aderezado y mantenido y divinizado, ¡ah, buenos !, se hace 

obra de patriotismo puro, sin distingos ni condiciones; labor de 

desinterés, de fidelidad, de decoro. 

¡ Bien hayan los buenos! Y entre los mejores, el que más; 

quien es querer y gala nuestros, por erudito, por honrado y por 

leal; á cuya actividad, por nadie superada; á cuyo esmero, hasta lo 

minucioso; á cuya dedicación, sin daño de los quehaceres múltiples 

de su cargo, débese, particularmente, esta comunión, con que se re- 

crea nuestro patriotismo sano. Perdonadme este reboso de mis senti- 

mientos actuales, y vamos ya al asunto propio que aquí nos congrega. 

Voy á ver si respondo, lo más y mejor que pueda, al acuerdo de 

la Facultad, de «ilustrar á los Maestros públicos », deseando á la 

vez, «muy principalmente, que las conferencias estén en relación 

directa con el nivel intelectual del auditorio, y que sea sobre un 

punto que pueda convenirles conocer ». 

De los asuntos inclusos en las asignaturas de Botánica á mi 

cargo, entendí que ajustaba bien al propósito enunciado, un discurso 

somero de las Funciones de relación en los vegetales. Tuve por real, que 

convenía á mi auditorio magisterial el saber de fenómenos, de gran 

1 Fallecido en esta ciudad el 4 de Octubre de 1904, siendo Profesor de Botánica en la 

Escuela de Ciencias. Esta conferencia inédita que ahora publica la REvisTa fué pronunciada 

por el malogrado compañero en la Universidad el día 16 de Marzo de 1904, 
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cuantía, cada vez más generales, cual dichas funciones; cuyo cono- 

cimiento y justiprecio acabó de anular la línea divisoria forjada 

entre el Animal y la Planta, biológicamente considerados. 

Por excusar la clausura del local, impuesta por el empleo de 

proyecciones luminosas, valdrán figuras en escala mayor, suficien- 

temente detalladas y perceptibles á distancia. ? 

El estudio de las Funciones de relación —movimiento y sensibili- 

dad—en los vegetales, aunque haya de ser somero, es un punto que, 

según se recomienda al conferencista, ha de convenir á los maestros 

que me dispensan su atención el conocerlo cuanto más sea dable. 

Es interesante de suyo, como el que más y muy pocos tanto, en 

biología contemporánea. 
Lástima que no haya tiempo para estudiar el movimiento y la 

sensibilidad de las plantas, desde el microfito hasta las fanerógamas 
más altas. A algunas de éstas tenemos que reducirnos. 

Cuanto al movimiento total de individuos diferenciados, supe- 

riores, nos concretamos á la famosa Valisneria, que será bastante, 

actualmente. 
«Bajo sus ondas rápidas esconde 

El Ródano violento, 

Durante al menos la mitad del año, 

Una dichosa planta, 

Cuyo vástago crece y se levanta 

En la estación feliz de los amores, 

Y á gozar sale encima de las aguas. 

Del padre de la luz los resplandores. 

Inmóviles los machos, en el fondo 

Hasta entonces sujetos, 

Rompen el nudo débil, y veloces 

Apresurados salen y anhelantes, 

A buscar desalados sus amantes. 

En amores ardiendo, sobre el río 

Enamorando están á su albedrío, 

Y aun parece también que de Himeneo 

Luce toda la pompa y el recreo. 

Mas, después que de Venus 

Pasó el tiempo feliz, la planta entonces 

Recogiendo sus hojas, se retira, 

Y bajo de las aguas sólo aspira 

A fomentar, en soledad profunda, 

De sus semillas la virtud fecunda.» 

1 Trabajo meritorio del Sr. Ramón Grau, Ayudante del Jardín Botánico. 



Polinización entomófila. 

Abejas que visitan flores de dos maneras: á la 
derecha penetra en la flor en busca del néc- 
tar; á la izquierda lo aspira en la base de 
la corola. 

Estambres. Movimiento espontáneo. 

Los filamentos con anteras cerradas se inclinan hacia aba- 
jo; los que las sustentan abiertas lo hacen hacia arriba. 
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A esta descripción poética por Castell, en su Poema de las plantas, 

agrego algo de la fitográfica, según el método de Van Tieghem, 

resultando que esta planta pertenece: al tipo de las Fanerógamas, 

porque tiene aparato sexual visible, además de raíz, tallo, hojas y 

semillas; á la clase de las Monocotiledóneas, determinada sin asistir 

á su evolución embrionaria, por la organización de su raíz, su tallo 

y sus hojas, que enuncia un solo cotiledón ú hoja seminal; al 

orden de las Iridíneas, familia de las Hidrocarídeas, tribu de las 

Vallisnericas, género Vullisneria, especie V. spiralis. No se nece- 

sita más que consignar algunos caracteres de actualidad. Es de 

agua dulce. Tallo muy corto. Hojas estrechas, muy largas, 

inmergidas—que fundan el nombre inglés de Yerba anguila: LKel 

grass. Yace en el fondo. Es dioica, es decir, las flores mascu- 

linas y las femeninas están separadas, en individuos ó pies de plan- 

ta distintos. 

Ahora hay que fijar más particularmente la atención. Cuan- 

do la Valisneria se halla en sazón, aptos para procrear los 

machos y las hembras, los primeros, es decir, las flores mascu- 

linas-=según Van Tieghem—rompen sus cortos pedicelos, y, ali- 

geradas por una burbuja de aire producida en el centro de la yema 

floral ó botón, ascienden como globitos á la superficie del agua, 

en donde se abren. Entonces, las flores hembras desenrollan sus 

largos pedicelos, hasta quedar sobre el agua; abriéndose al punto, 

en medio de las flores masculinas, que en torno de ellas flotan li- 

bremente. Importa mucho el fijar la atención en estos actos ge- 

néticos que uno y otro sexo realizan, así particularmente como en 

consorcio. 

Una vez de verificada en el aire la polinización —por lo menos 

en su primera fase: llegada del grano polínico al estigma receptor— 

la flor femenina arrolla de nuevo su pedúnculo en una espiral 

estrecha. Vuelve así al fondo en que arraiga, donde comple- 

tará su evolución embrionaria, para perpetuar y difundir su 

especie. 

Mas, sea como el eminente profesor Van Tieghem dice, que la 

flor masculina precede á la femenina; sea, según otros autores, que 

la hembra asciende primero y el macho después. La prelación 

aquí es lo de menos. Lo de mayor importancia, por más trascen- 

dental y sugestivo, es que, en uno ú otro casos, hay cambio de lugar 

á moción propia, individual, en ocasión y de modo precisos, y con 

un móvil, un objeto y un fin determinados. Siempre, nótese bien, 
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siempre hay uno que asiste primero, uno que espera y Otro que 

llega después á las nupcias. Esto lo consignan todos. ? 

Hasta que las flores masculinas no han llenado su misión prolí- 

fica, la corriente no se las lleva. ¿Por qué no antes? ¿Cómo es 

que se mantienen á flote cual botes de miniatura, al decir de Mac 

Millan, donde y cuanto es menester para que se consume la poli- 

nización ? 

Que en tal acto intervengan también organismos extraños, te- 

rrestres y acuáticos, polinizadores, como algunos opinan. Norabuena. 

Aparte de ser precario y falible, como es, ello no excluye la concu- 

rrencia de los individuos de uno y otro sexos, merced á su ascen- 

sión sucesiva. En uno, previa ruptura del pedicelo; en el otro, por 

anticipado desenrollo de la espiral, que permanece intacta, para 

arrollarse de nuevo, después de la fecundación. Volveremos á ésta. 

* 0 5 
ps 

Tocante á la sensibilidad y movimientos, simultáneos ó conse- 

cutivos, hemos de reducirnos á dos miembros de la familia de las 

Droseráceas, famosas por su carnivoridad: el Ros-soli 6 Rocío del sol 

y la Trampa de Venus Ó Atrapamoscas. 
Lo que voy á decir es pura enunciación y repetición de lo des- 

cubierto, observado, hecho, comprobado, dicho y mantenido triun- 

falmente por próceres y magnates de la Ciencia. Quedo, pues, 

reducido á simple expositor, y eso en una parte mínima, de las es- 

peculaciones insignes y de la cosecha grandiosa. 

La Atrapamoscas Ó Trampa de Venus; Fly-catehing y Venus 

fytrap, de los americanos; Dionea muscipula, científicamente; Mira- 

culum nature, para Linnco—ha sido bien representada, total y par- 

cialmente, por mi querido discípulo Grau. 

Planta herbácea; vivaz, es decir, que vive varios años y fructi- 

fica otras tantas veces. Crece en ciénagas y pantanos de la Caroli- 

na del Sur. El mayor desarrollo de las hojas se observa en el 

limbo, que tiene apéndices marginales. El peciolo es alado. En 

1 Traité de Botanique, par Ph. Van Tieghem, t. I., p. 456, Paris, 1884.—Minnesota Plant Life, 

by Conway Mac Millan, p. 202, sig. Saint Paul, Minn. 1899.— Plants Studies, An elementary Botany, 

by John M. Coulter, p. 186. New York, 1902.—La Botaníque, par J. L. de Lanessan, p. 115, Paris, 

1883.—Nociones de Historia Natural. Conferencias en la Escuela Normal de Verano, por el 

Dr. Juan Vilaró Díaz, p. 36, Habana, 1904. 

Las plantas, según Coulter, están ancladas, con el follaje sumergido. Las flores con carpelos 

van á la superficie en su pedículo largo. Las estaminales están sumergidas..., se desprenden y 

suben á la superficie, donde flotan y efectúan la fecundación, (Loc. cit.) 



Ampula captora en las plantas piscívoras, 
agrandada y con su presa adentro. 

Planta carnívora Dionea Muscipula. 
Atrapamoscas. 
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la cara superior y parte media de cada lóbulo del limbo, se ve los 

tres pelos en que reside la sensibilidad de la hoja. Las raíces son 
muy pequeñas, sirviendo particularmente para fijar la planta en su 

suelo turboso, árido. Los pelos son muy sensibles al menor con- 

tacto. Las glándulas que elaboran el líquido captor y digestivo— 

que estas dos aptitudes tiene—lo segregan solamente cuando son 

estimuladas por substancias azoadas aprovechables. 

Atiéndase bien á lo siguiente. Tan pronto como un pelo sensi- 

tivo es tocado, aun por las paticas ó las alas de un insecto diminu- 

to, sutil--por ejemplo una hormiga, un mosquito—los dos lóbulos 

de la hoja se cierran rápidos, como las conchas de una almeja ú 

otro molusco bivalvio. Una vez de cerrada la trampa, los apéndi- 

ces marginales se entrecruzan, completando y asegurando la pri- 

sión. Muchas ocasiones ésta se deja desgarrar antes que separarse 

las dos valvas. Coleópteros pujantes cuentan entre las presas, 

siendo rara la vez que alguno se abre paso y liberta. Además, 

arañas, cienpiés, moscas, mosquitos, hormigas. 

Concretamente, las aptitudes de la Atrapamoscas son: conoci- 

miento de la presencia de una presa animal por medio de los pelos 

sensitivos de sus valvas; clausura de éstas, para capturar el imsecto 

y asfixiarle, después digerirlo, y por último asimilar y nutrirse. 

La otra planta carnívora que ha de ocuparnos es la Drosera ro- 

tundifolia, vulgarmente nombrada Ros-soli, Rocío del sol y Sundew. 

Como las demás, es planta herbácea, vivaz, residente en pantanos 

y terirenos turbosos. Hojas en forma de roseta, erizada de lóbu- 

los filíformes, engrosados en su ápice—bien llamados tentáculos, por 

captores. Son particularmente órganos de sensibilidad, además de 

prehensores, y secretores también de un líquido asfixiante y diges- 

tivo.” Erectos en su posición normal, antes de ser excitados; en- 

corvados después del contacto animal, para abatir la víctima. Las 

flores son regulares, hermafroditas, en racimo de umbebela—cual en 

la Dionea muscipula; Ó encima unípara—como en la Drosera que nos 

ocupa. Obsérvese que en ambas especies, las flores se hallan en el 

extremo de un pedicelo muy largo, como si exprofeso se tratara de 

abarcar un área de atracción más amplia. El Rocío del Sol, como 

la Trampa de Venus, apenas tiene raíces. El vivir en localidades 

áridas, en suelos turbosos, donde sólo vegetan Musgos, que se ali- 



266 JUAN VILARO 

mentan de la atmósfera; el ser casi acaulas y el"ponerse raquíticas 

si se las priva del acceso de insectos—por medio de una gasa, por 

ejemplo—hicieron presumir primero y referir lógicamente después, 

la existencia y lozanía de tales plantas, á las substancias animales 

suministradas por las presas que inmolan. Realiza el Rosoli la 

captura con el jugo viscoso que las glándulas segregan y por los 

tentáculos. Las. materias animales determinan, con preferencia, 

la impresión de los tentáculos más rápida y enérgica. La inflexión 

de los elementos captores persiste en razón directa de lo soluble y 

nutricio de las substancias que actúan. ; 

La planta no realiza movimientos inútiles. Es indudable que 

se da cuenta con seguridad y precisión, de la presencia de toda ma- 

teria azoada. La impresión no es solamente local. Recibida por 

las glándulas del disco centrales, transmítenlas éstas á las de los 

tentáculos inmediatos, externos, que, por acción refleja, segregan 

en abundancia el líquido que elaboran, equivalente al jugo digesti- 

vo animal. 

Como no he de tratar más que de funciones de relación, me re- 

duzco á insinuar, de paso, que existe la mayor analogía entre el 

jugo gástrico animal y el jugo digestivo de las plantas. 

Cuando un insecto se posa y excita los pelos sensitivos de la 

Trampa de Venus ó los tentáculos del Rocío del sol, no cabe dudar 

que dichos órganos perciben la impresión, la sienten, y responden á 

ella transmitiéndola. ¿Cómo? ¿A dónde? ¿A qué? No sesabe. Pero 

es. De'algún modo, á alguna parte, á alguien tiene que ser. Por- 

que de cualquier manera y de algún lugar ha de venir y por algún 

actor volitivo ha de darse á la Atrapamoscas la orden de cerrar las 

valvas foliares y matar su presa; á los tentáculos del Rosoli, la de 

apresar, sumergir y asfixiar su caza 

¿No es así? Pues entonces exp dl queume eso de otra suerte que 

sea admisible, que no repugne á la Razón ni á la Ciencia. 

Atiéndase bien á que en la captura que las Droseras realizan, la 

sencillez no quita á lo preciso, certero y seguro. Apenas un insecto 

se posa Ó cae sobre el disco central de la hoja, brota la secreción 

adhesiva que lo embadurna. Comienza acto seguido la inflexión de 

los tentáculos, y 4 poco más, la presa queda sujeta é inmergida. 

Obturadas sus tráqueas por el líquido viscoso, la asfixia del indivi- 

duo se consuma pronto. Aún hay algo de más notable entre tantas 

maravillas, aun para los iniciados: la conducción de la víctima á 

su patíbulo fatal. Los tentáculos llenan bien su papel de verdugos, 
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cuando el insecto ó aracnia se posa en dichos filamentos prensores, 

externos. Los pedicelos se encorvan y transportan la presa á los 

tentáculos vecinos, más céntricos, quienes á su vez, la conducen al 

disco de la hoja, manteniéndola anegada hasta matarla. A seguidas 

se inicia la digestión. Es de creerse que alguna substancia odorífe- 

ra incite á las víctimas, pues así sólo se explica el número crecido 

y la variedad de los incautos que concurren al matadero. Las flores 

en lo alto del largo pedúnculo servirán de señuelo. 

En resumen tenemos: 

12 Las hojas de las Droseráceas están perfectamente organiza- 

das y dispuestas para la captura de Articulados terrestres. 

202 Las raíces, muy pequeñas, sólo absorben la poca humedad 

que puede proporcionarles el suelo árido, turboso, en que se fijan. 

32 Los elementos clorofilínicos de las hojas y demás partes 

verdes, aprovechan el anhidrido carbónico, asimilándolo á la usan- 

za vegetal. 

4% Absorbiendo tan poco por las raíces, no se puede obtener 

los elementos azoados más que por la digestión, que positivamente 

en las hojas se realiza. De tal suerte, estas plantas se nutren, vi- 

ven exactamente como los animales. 

52 Las glándulas tentaculares son sensibles á la presión más 

leve, realizada por substancias nitrogenadas. 

62 Esta sensibilidad se traduce por el movimiento de los fila- 

mentos capitados ó tentáculos. 
72 Las hojas tienen la facultad de hacer solubles. de digerir, 

de absorber y asimilar las substancias azoadas. 

8% Las células de los tentáculos realizan en su interior actos de 

agregación protoplásmica. 
9% Los tentáculos exteriores responden al estímulo determina- 

do en los del disco, y viceversa. 

10. Las glándulas pueden ser estimuladas, determinando la 
hipersecreción abundante y su acidificación; de igual manera y gra- 

do, que la excitación transmitida á las glándulas animales por los 

nervios correspondientes. 

Entre las plantas carnívoras acuáticas cuentan las Utricularias. 

Una de ellas solamente va á ocuparnos—la Utricularia vulgaris. 

Caracteriza estas plantas y les da nombre, el ámpula ó utrículo 

procedente de la transformación de la raíz, y que sirve de flotador. 
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Obtura su orificio una válvula que abre de fuera á dentro, y está 

provista de pelos largos y ramosos en su borde. Pelos cortos, bífi- 

dos y cuadrífidos, erizan las paredes internas. Esta estructura 

anuncia ya que tales órganos han de servir más que de flotadores, 

puesto que para mantener la planta á flor de agua, bastaría sola- 

mente con el ámpula simple, llena de gases, comán en las acuáticas 

no sumergidas. Y así es, en efecto. Infusorios, larvas de insectos 

y otros articulados pequeños, los alevinos ó larvas de peces, cuanto 

con vida animal entra allí, queda cautivo, sucumbe, se desorgani- 

za, es digerido, asimilado. 

Una vez adentro la presa, «ya no puede escapar de las mandí- 

bulas de la planta voraz », como dice Jacobsen. Las numerosas es- 

pinas glandulares—processes de Darwin—á modo de anzuelos, que 

revisten interiormente la nasa vivífica, no consienten escape. A cada 

movimiento de la presa, la aseguran más. Iniciada en seguida la 

descomposición, el animal es rápidamente absorbido por las mismas 

púas glándulosas que antes concurrieron á la pesca. Sea cual fuere . 

el procedimiento de elaboración, cuando se transforma totalmente 

la materia animal, ésta, concluye Halpérine, entra definitivamente 

en la constitución de la planta carnívora. 

La figura de que nos valemos, expresa bien los procederes pis- 

catorios de la Utricularia vulgaris. De todos los conocidos, el más 

sencillo y natural es la pesca por la cabeza, que muestra el n? 1 de 

la lámina. Cupo entonces, y siempre que se ofrezca la ocasión, que 

el alevino, de suyo muy curioso—lo mismo varón que hembra— 

quisiera saber qué había dentro de la nasa, ó buscara un asilo, y se 

metiera espontáneamente en la trampa piscicida. En los demás ca- 

sos, tan bien detallados por el hábil Grau, aumentará la importan- 

cia y trascendencia de uno á otro, de más en más. 

La captura por la cola, que representa el n? 2, es tan poco hace- 

dera, que raya en lo imposible, á no intervenir determinadamente el 

ámpula. Y niaun así. Salvo que lo rudimentario de las escamas 

en el pececillo, anule la imposibilidad del ingreso de atrás á delan- 

te—--que el Martín pescador conoce y excusa, lanzando su presa al aire 

tantas veces, cuantas necesita para cogerla por la cabeza, y así en- 

gullirla. 

Vamos de maravilla en maravilla. Si el caso n? 2 antedicho es 

muy notable, más, mucho más todavía lo es el n? 3. En él, dos ám- 

pulas pescaron su víctima, una por la cabeza, y otra por la cola, al 

mismo tiempo, 
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Lógicamente, honradamente, los casos número 2 y número 3 
imponen de la manera más perentoria, el no tener por real y efec- 

tivo sino la propia voluntad y acción del captor; excluyendo, por 

consiguiente, todo lo accidental, todo lo fortuito. 

En fuerza de razón y por razón de lógica, hay que deducir de 

estos hechos, consignados y gráficamente exhibidos por la honora- 

ble Comisión de Pesca de los Estados Unidos. — Bulletin of the U. $. 

F. C., for 1885, p. 53—que en los vegetales no existe la motilidad 

reducida á cambios de actitud y lugar simples, inconscientes, inde- 

terminados. Como Claude Bernard y otros eminentes biólogos 

aseveran, hay seguramente en las plantas movimientos adecuados 
á un objeto y un fin precisos, complexos, conscientes: los exponen- 

tes todos del movimiento voluntario. 

Así, ningún trabajo me cuesta aceptar con Mary Treat, la emi- 

nente naturalista americana, que en las plantas que tal hacen, 

existe actualmente, si no un tejido nervioso, algo que hace sus ve- 

ces. Tal y como ha de suceder en los organismos que ocupan gra- 

das ínfimas en la escala zoológica: microséres cuya sensibilidad no 

es dable negar, ni aun poner en tela de juicio, honradamente. Por- 

que hasta en microrganismos reducidos á su substancia esencial, 

protoplásmica, todavía desnuda y sin núcleo, hállanse expresiones 

formales de sensibilidad. 

¿Qué mucho, pues, que á medida que se asciende ambas escalas, 

la diferenciación alcance, como á todo, á los elementos sensitivos? 

que no hay centro cerebral ni ganglios nerviosos formales. Por 

ventura ¿tiene algo de ello todo animal que siente y sabe, que se mue- 

ve y quiere? 

Los movimientos de los tentáculos captores de la Drosera, de 

las valvas foliales de la Dionea, evidentemente responden á la sen- 

sación producida por la presencia de una presa aprovechable. Sensa- 

ción primeramente recibida y después transmitida: primero, á los 

órganos prensores, que actúan en seguida; segundo, á las glándulas 

secretoras del líquido insecticida, que consuma la asfixia por su- 

mersión; tercero, á las secretoras del jugo digestivo, análogo al 

animal. 

¿A qué más? 

Y de haberlo ahora por mí, sacaríame de quicio aun el intento 

de elucidar si las funciones y los actos consignados—y los muchos 

más que la premura de tiempo me impone omitir—realmente son 
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exponentes de lo que un filósofo nombra «instintos Ó impulsos de 

* volición, que tienden á la conservación del sér y de la especie ». 

Así, señoras y señores, cumplido el tiempo que asigné á la com- 

probación de vuestra benevolencia, réstame sólo anhelar que no 

haya defraudado todas vuestras esperanzas. 
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PROBLEMAS ACTUALES DE LA ENSEÑANZA SUPERIOR ! 

POR EL DR. ENRIQUE JOSÉ VARONA, 

Profesor de Psicología, Filosofía Moral y Sociología. 

Sr. Secretario de Agricultura, Industria y Comercio. 

Señor: 

En cumplimiento del Decreto presidencial de 3 de Agosto del 

corriente año, y á tenor de las instrucciones dictadas por V. con la 

misma fecha, tengo el honor de presentarle el siguiente informe 

resultado de mis observaciones en la Exposición de Saint Louis, 

sobre los adelantos realizados en la instrucción superior, por las 

principales naciones de las allí representadas. 

He creído que el modo más adecuado de cumplir el difícil encar- 

go que se sirvió V. confiarme, era escoger ciertos problemas de capi- 

tal importancia, y procurar dilucidar la manera con que han sido 

resueltos, Ó por lo menos planteados, en aquellos países que, por 

consentimiento general, se consideran hoy los más elevados expo- 

nentes de la cultura humana. 

Precisamente, en las últimas décadas, apenas puede señalarse 

un pueblo, de los comprendidos dentro del grupo de civilización oc- 

cidental, donde no se haya concedido preferente atención á las cues- 

tiones de enseñanza pública, y muy especialmente á las de la ins- 

trucción superior. 

Cada día se ha ido viendo más claro que á toda sociedad importa 

en alto grado facilitar el camino á las nuevas generaciones, trasmi- 

tiéndoles de un modo rápido y por completo los conocimientos ad- 

quiridos por las anteriores. Y se ha comprendido cuánto puede 

contribuir á ese apetecible resultado la oreanización atinada de los 

diversos centros de enseñanza. A medida que se han ido compa- 

rando sus esferas de acción y los medios de que disponen, para 

cooperar al propósito final de la educación del pueblo, ha resaltado 

más y más el papel preponderante de la instrucción superior, sin la 

cual carece de base sólida y resulta siempre deficiente la primaria. 

Así se explica el hecho de que casi simultáneamente se hayan 

agitado, en tantas naciones de Europa y América, las cuestiones 

1 Informe presentado al Sr. Secretario de Agricultura, Industria y Comercio, como Presi- 

dente de la Comisión Técnica de Saint Louis (Diciembre 17 de 1904, Habana). 
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que se relacionan con la enseñanza secundaria, la profesional y la 

universitaria, sus conexiones naturales entre sí y con la escuela po- 

pular, y la manera de enlazar todas las instituciones docentes en un 

sistema completo, que abarque y armonice las diversas etapas de la 

educación pública, desde el jardín de párvulos hasta las cátedras de 

ciencia pura y de filosofía. Los últimos años del pasado siglo y los 

que han transcurrido de éste quedarán marcados en la historia de la 

pedagogía como el período más activo y fecundo, á este respecto, de 

cuantos hasta ahora registra. 
Siendo esto así, y encontrándonos aún en medio de este gran 

movimiento de ideas y experiencias, no podíamos desde luego espe- 

ar que las diversas exhibiciones llevadas á Saint Louis nos diesen 

resultados definitivos, nos presentasen resueltos todos los problemas. 

Ya era mucho este primer intento de reunir, en un solo lugar y den- 

tro de un plan bien elaborado de organización común, los elementos 

posibles para formar idea del punto á que han llegado las naciones 

más cultas, en sus esfuerzos por sistematizar su enseñanza, y dar á 

cada grado de ella la parte que legítimamente le corresponde como 

factor del progreso colectivo. 

En realidad el problema que á cada sociedad se presenta puede 

reducirse sumariamente á esto: tomar un niño de edad escolar, del 

todo ignorante, y conducirlo paso á paso, á través de los grados 

sucesivos de la enseñanza, hasta el desarrollo completo de su men- 

talidad, de modo que, al dejar definitivamente las aulas, posea el 

caudal de conocimientos y la suma de habilidad práctica que le per- 

mitan aplicar del modo más conveniente sus actividades, como 

miembro de una comunidad política y como hombre. La función 

de la educación, como se ve, resulta á la vez práctica y teórica; 

tiende ú debe tender, á disciplinar y adiestrar las capacidades del 

individuo y someterlas al impulso de ideas directoras. 

Pero si, considerado desde un punto de vista abstracto, es posi- 

ble reducir el problema á términos tan sencillos, desde que se trata 

de plantearlo en el terreno de lo real, comienza 4 descubrirse su ex- 

traordinaria complejidad. 

El mayor número, el inmenso número de los niños de un país, 

que van á la escuela, no pasan sino por los primeros grados de la 

enseñanza. Muchos apenas llegan á la intermedia; y sólo el menor 

número redondean el ciclo de estudios que constituyen la enseñanza 

completa. A medida que avanza el proceso educador, y por circuns- 

tancias muy diversas, se va verificando una selección muy estricta; 
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por eso resulta forzoso que se procure sacar el mayor partido del 

pequeño núcleo de los selectos, en provecho de la generalidad. 

De aquí se desprende la importancia capital de la instrucción 

superior. 

Por otra parte, esta consideración hace resaltar lo necesario de 

dar á cada grado de la enseñanza cierta unidad, de modo que, en lo 

posible, se baste á sí misma. Sin perjuicio de su coordinación for- 

zosa con las superiores, la enseñanza primaria debe presentar un 

todo armónico; así, á su vez, la secundaria. Los grados de la ins- 

trucción pública constituyen círculos concéntricos, contenidos unos 

en otros, pero completos unos y otros. 

Cuando tratamos de descubrir cómo se aplican en la actualidad 

esas ideas, pronto echamos de ver la influencia perturbadora de 

múltiples factores sociales. Cada época ha educado, según su ma- 

nera de entender la vida y la naturaleza; por más que no procediera, 

al realizar esa función necesaria, con un concepto igualmente claro 

de sus exigencias. Sin embargo, su obra es una fuerza con que hay 

que contar, ahora que se tiende á dirigir las nuevas generaciones 

de un modo más reflexivo, con mejor conocimiento de los propó- 

sitos de la educación y de los medios que se ponen en juego para 

realizarlos. 

Muchos de los obstáculos con que ha tropezado y tropieza toda- 

vía la organización de la enseñanza secundaria, provienen, en primer 

término, de la influencia de lo pasado, en la forma de hábitos, de 

tradiciones y hasta de sistemas pedagógicos. La organización social 

á su vez, determina no pocas de las direcciones que va tomando la 

instrucción superior; y como no en todos los países tiene esa orga- 

nización la misma forma, ni la misma estabilidad, de ello resultan 

diferencias apreciables, tanto en el contenido y alcance de ese último 

grado de la enseñanza, como en los caracteres que presenta y los 

fines á que se subordina. 

El resultado más visible de estos antecedentes es que, mientras 

la enseñanza primaria, su organización, extensión y métodos pre- 

sentan bastante uniformidad en los pueblos civilizados del día, en 

las otras dos ramas de la instrucción pública, la secundaria y la su- 

perior (técnica, profesional y universitaria), la uniformidad es algo 

que se presiente, á que se tiende, pero que todavía no se ha alcan- 

zado. Hay grandes líneas, que marcan direcciones preferentes; no 

hay todavía un trazado, un plano, á que se ajusten todas las cons- 

trucciones. 
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SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Para comprobar lo expuesto, en lo que se refiere á la segunda 

enseñanza, juzgo lo más conveniente pasar en revista los resultados 

obtenidos por algunas naciones donde está completamente organi- 

zada, y otras en que no. He de valerme, naturalmente, de los 

datos que ofrece la Exposición; y escojo entre ellos los que se refie- 

ren á países típicos. 

Como ejemplo de naciones donde la segunda enseñanza está com- 

pletamente organizada, tomaré, por las razones aducidas, á Alema- 

nia, Bélgica y el Japón; y no me detengo á decir algo sobre Francia, 

que pertenece á la misma categoría, porque lo reciente de la última 

reforma á que se han sometido allí esos estudios, no permite llegar 

aún á conclusiones valederas. 

ALEMANTA. 

La segunda enseñanza en Alemania ha sido ordenada por el 

legislador de modo que forme la continuación natural de la primaria 

superior; aunque con caracteres suficientemente distintos. En los 

países, como Prusia, otros de la Alemania del Norte y Sajonia, don- 

de existen las escuelas primarias superiores, que se llaman allí 

escuelas intermedias (Mittelschulen), el vínculo resulta manifiesto. 

La escuela intermedia ofrece una enseñanza más amplia que la 

escuela elemental, pero no puede confundirse con un gimnasio, ni 

un Realschule, aun de segunda clase. El programa de estas escuelas 

en Prusia, después de la reforma de Octubre de 1872, es el siguiente: 

religión, alemán, aritmética con principios de álgebra, elementos de 

geometría, de ciencias naturales, de física y química, geogralía, his- 

toria, francés ó inglés, dibujo, canto y gimnasia. En otros estados 

alemanes, como Baden, Hesse y Hamburgo, no hay escuelas inter- 

medias independientes; pero sí cierto número de escuelas elementa- 

les con clases superiores, á las que se da el nombre de selecta; las 

cuales sirven igualmente para el tránsito á los establecimientos más 

elevados. 
Lo propio y característico del establecimiento de segunda ense- 

ñanza es ofrecer una serie de estudios, que formen un todo, es decir, 

que dén conocimientos suficientes y armónicos en las disciplinas 

que dirigen la vida, y que sirvan á la vez para abrir paso á los estu- 

dios profesionales y á los universitarios. En Alemania, todos los 

que pertenecen á esta categoría, tratan de responder á ese doble 
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objeto, pero su número y diversidad producen á primera vista cierta 

confusión; y es necesario indagar su origen, y ver las distintas ten- 

dencias que procuran satisfacer, para explicarse la razón de su 

existencia. 

Los institutos alemanes de segunda enseñanza pueden dividirse 

en la actualidad en cuatro clases: Gymnasiía, Realgymnasia, Oberreal- 

schulen y Realschulen. La distinción fundamental entre estas clases 

de establecimientos, estriba, primero, en si su programa contiene ú 

no el latín; segundo, en el número de cursos. En los Gymnasia y 

Realgymnasia se enseña latín; en los Oberrealschulen y Realschu- 

len, no. Enlos Realschulen los cursos son seis; en todos los demás, 

nueve. Algunos Gymnasia y Realgymnasia sólo tienen seis Cursos, 

y entonces se llaman Progymnasia y Prorealgymnasia; pero son 

éstas formas incompletas, sin importancia práctica. 

Esta diferencia, que parece pequeña, responde sin embargo al 

gran conflicto en que todavía está empeñada la segunda enseñanza, 

lo mismo en Alemania que en el resto del mundo culto. Habiendo 

nacido esta enseñanza del estudio de las llamadas humanidades, 

cuya base era el conocimiento de la antigúedad greco-romana; no 

pudo concebirse, durante largo tiempo, una educación completa, ni 

la adecuada preparación de un hombre para las profesiones superio- 

res, que eran entonces principalmente las del teólogo y del jurispe- 

rito, sin el estudio minucioso del latín y el suficiente del griego. 

A medida que crecían las necesidades de la vida moderna, mul- 

tiplicadas por las invenciones de la industria servida por la ciencia, 

se iba imponiendo la idea de que existían otras profesiones no me- 

nos necesarias á la sociedad, y que demandan á los que las siguen 

conocimientos no menos completos, con respecto al mundo y al 

hombre, de los que adquirían los que habían de dedicarse á aquellas 

profesiones privilegiadas. 

La primera solución de la dificultad, y es la que en algunas par- 

tes se le ha dado, parecía consistir en someter á todos los jóvenes 

que tratan de seguir las carreras superiores, fuesen la teología y la 

jurisprudencia, ó la medicina y la farmacia, por ejemplo, á los mis- 

mos estudios basados en las humanidades. Pero, dado el vuelo 

que han tomado las ciencias de más inmediata aplicación para mu- 

chas de las nuevas carreras, y el aumento de estudios, no lingúísti- 

cos, ni de erudición, que demandan en el día las antiguas, pronto 

se echó de ver que esa solución no hacía sino aumentar, sin prove- 
cho igual para todos, el trabajo de los alumnos, y dificultar sus 
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progresos. No se llegaba á confesar que las humanidades, y las 

lenguas que les sirven de instrumento necesario, son una rama de 

estudios muy especiales, muy interesantes, y para ciertas investiga- 

ciones indispensables; pero cada vez menos útiles hoy para los que 

se especializan en otros dominios de la actividad mental. Y álo 
más que se accedía era á exceptuar de su estudio á ciertas catego- 

rías de estudiantes, en vista de los cursos profesionales que después 

habían de seguir. 

La tenacidad con que en Alemania se ha tratado de resistir á la 

supresión de las humanidades, en los estudios de segunda enseñanza, 

ha sido la causa de toda esa variedad de instituciones. Todas pro- 

ceden de las Gymnasia, de los que han ido derivándose; pero pro- 

curando perder en el cambio lo menos posible del programa tradi- 

cional. Los Realgymnasia sacrifican el griego, mas conservan el 

latín. Solamente las otras dos clases de institutos se contentan con 

las lenguas modernas. En cambio la importancia y el tiempo con- 

cedidos al estudio de las ciencias sigue una proporción inversa. 

Según la Ley de 1901, vigente en Prusia, el número de horas sema- 

nales dedicadas en conjunto á las ciencias naturales es, en los Gym- 

nasia, de 18; en los Realgymnasia, de 29; y en los Oberrealschulen, 

de 36. Para formar esos totales se suman las horas exigidas en cada 

uno de los nueve cursos de un año. 

La entrada en todos estos establecimientos está sometida á las 

mismas condiciones: la edad de nueve años como mínimun, y haber 

asistido á una escuela primaria durante tres. No se debe olvidar 

que los cursos duran nueve años, excepto en los Realschulen, Pro- 

gymnasia y Prorealgymnasia, donde duran seis. En cambio, difiere 

bastante la condición de los alumnos á la salida; y éste ha sido el 

campo donde han reñido las más serias batallas los partidarios de la 

enseñanza clásica y los de la enseñanza moderna. En estos institu- 

tos no hay más exámenes que uno final, á la terminación de todo el 

período escolar. Deun curso á otro se pasa en virtud de certificados 

expedidos por los Profesores. Ese examen úmico, á que asisten y 

en que toman parte los inspectores oficiales, encargados de vigilar 

la segunda enseñanza, da derecho, en los Gymnasia, á un certificado 

de madurez; y éste abre al alumno acceso á todos los estudios univer- 

sitarios, á la carrera de oficial en el ejército ó la armada, á los pues- 

tos más altos en el servicio postal y telegráfico, etc. 

Hasta una época muy reciente, marcada por el reseripto del 

emperador Guillermo, de 26 de Noviembre de 1900, estos privilegios 
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estaban reservados exclusivamente á lus alumnos de los Gymnasia. 

Al cabo, y tras no poco bregar, con excepción del derecho de estu- 

diar teología, todos se han extendido á los alumnos de los Realgym- 

nasia y de los Oberrealschulen; pero todavía no disfrutan de ellos 

los estudiantes de los Realschulen. Estos sufren un examen, que, 

desde 1901, es distinto del que se pasa en los otros establecimientos, 

y si, mediante esa prueba, obtienen su certificado, pueden entrar 

directamente en el servicio público, pero sólo en los puestos subal- 

ternos; y no tienen entrada en las universidades. 

La consecuencia de esta inferioridad es que hoy prevalece una 

fuerte tendencia á convertir los Realschulen en Oberrealschulen; 

con lo que la primera resulta una forma que parece llamada á des- 

aparecer. 

Conviene advertir además que todo esto se aplica exclusivamente 

al reino de Prusia. Los otros Estados de la federaclón no han esta- 

blecido aún la equivalencia entre los estudios hechos en los Gym- 

nasia y en los otros institutos más modernos. Completa el cuadro 

de la situación de los establecimientos de segunda enseñanza el dato 

de que hasta ahora el Gobierno Central se ha desinteresado de los 

Oberrealschulen, que están sostenidos por los municipios. 

Con estos antecedentes adquiere todo su valor la comparación 

que voy á hacer entre los Gymnasia, que tienen de su parte la anti- 

gúedad, la tradición, el prestigio social que les da la clase de alum- 

nos que los frecuentan, y, en cierto sentido, el favor oficial; y los 

otros institutos de segunda enseñanza. 

Como en la Exposición no se han presentado estadísticas par- 

ticulares, respecto á este grado de la enseñanza pública, sino de 

Prusia, Baviera, Sajonia, Wurttemberg, Baden, Hesse, Hamburgo 

y Alsacia-Lorena, y como además éstas difieren entre sí por ciertas 

particularidades que impiden cotejarlas, escojo como ejemplo con- 

cluyente los datos ofrecidos por las estadísticas prusianas: 

Establecimientos de segunda enseñanza existentes en Prusia. 

Gymnasia, Realgymnasia. — Oberrealschulen. — Realschulen. 

Año de 1880....... 285 183 3 19: 

Año de 19083....... 3598 107 42 145. 

ALUMNOS 

Año de 1880....... 18,551 39,888 1,663 5,093. 

Año de 1908....... 96,066 27,304 16,615 30,664, 
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Las dos series de datos concurren á una misma desmostración. 

El número absoluto de Gymnasia es todavía mayor, no sólo que el 

de cada una de las otras categorías, sino que el de las otras tres reu- 

nidas: 358 contra 294. Pero mientras, en los 23 años que abarca el 

cuadro, los primeros han aumentado en 25%; los Realschulen han 

aumentado en 663%, y los Oberrealschulen 1,500%. Los Realgym- 

nasia han disminuido. Los alumnos de los Gymnasia son más que 

los de los Realgymnasia, Realschulen y Oberrealschulen. Sin em- 

bargo, en ese período su aumento ha sido sólo de 22%, mientras el 

de los Realschulen es de 502% y el de los Oberrealschulen de 899%. 

El número de los estudiantes en los Realgymnasia ha descendido 

considerablemente. Es decir que esta otra forma de transición tiende 

también á desaparecer; y no es temerario predecir que quedarán 

frente á frente los Gymnasia, con su enseñanza clásica, y los Obe- 

rrealschulen, con su enseñanza científica. Los Gymnasia perdiendo 

terreno lentamente: los Oberrealschulen ganándolo con rapidez. 

Descomponiendo el total de alumnos de segunda enseñanza en 

todo el imperio, se llega á una conclusión semejante. Estos son, 

por todos, 301,887. De ellos 144,673, menos de la mitad, pertenecen 

á los Gymnasia; y aun agregándoles los alumnos de los Progymna- 

sia, que no exceden de 9,007, sólo llegan á 153,680. Como, fuera de 

Prusia, según ya he dicho, los alumnos de los Realgymnasia y Obe- 

vrealschulen no son admitidos en las Universidades, se ve de un 

golpe toda la significación de la cifra á que alcanzan éstos, á pesar 

de tan manifiesta desventaja. 

Al lado de la Alemania antigua, de la Alemania tradicional, se 

ha formado la Alemania nueva, la que ha levantado el maravilloso 

edificio de la industria y el comercio germánicos; y ésta es la que 

llena de año en año, y cada vez en mayor número, los institutos, 

cuya enseñanza se basa en las ciencias, propulsoras de su grandioso 

progreso técnico. 

BÉLGICA 

En Bélgica, donde la organización de la enseñanza pública pre- 

senta un ejemplo notable de uniformidad y bien entendida coordi- 

nación, se ha buscado por otro camino la solución del conflicto entre 

la instrucción clásica y la científica. ' 
De la escuela primaria se pasa en Bélgica á la escuela media 

(école moyenne), que es el umbral de la enseñanza secundaria, y de 

ésta al ateneo (athenée), que es propiamente el instituto de segun- 
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da enseñanza. Algunos ateneos llevan el nombre de colegios, sin 

que esto altere su carácter.. 

El ateneo está abierto 4 todos los alumnos que quieran recibir 

una instrucción armónica y completa, como fin de sus estudios, ó que 

deseen prepararse al mismo tiempo para las profesiones especiales. 

Pero dentro del ateneo puede el estudiante seguir una de tres direc- 

ciones: las humanidades greco-latinas, las humanidades latinas, Ó 

las humanidades modernas, estas últimas de base especialmente 

científica. Como se ve, esto significa que las tres clases de enseñan- 

za, que se dan en Alemania en establecimientos separados, se pro-. 

fesan en Bélgica en el mismo establecimiento, á opción del estu- 

diante. 

Un gran cuadro gráfico, presentado en el pabellón de Bélgica, 

permite apreciar de una sola ojeada el respectivo desarrollo de esas 

tres formas de enseñanza, y demuestra que se produce entre los 

belgas un fenómeno del todo semejante al que he señalado en 

Alemania. 

En 31 de Diciembre de 1899 el número de alumnos que asistían 

á los institutos oficiales de segunda enseñanza, se descomponía así: 

en humanidades greco-latinas, 1,320; en humanidades latinas, 580; 

en humanidades modernas, 3,820. En 31 de Diciembre de 1902 las 

cifras respectivas eran: humanidades greco-latinas, 1,300; humani- 

dades latinas, 510; humanidades modernas, 4,010. Mientras el nivel 

de los estudios clásicos desciende lentamente, el de los científicos 

aumenta. 

Todavía aparece más clara la significación del hecho indicado, 

teniendo en cuenta este otro dato. En Bélgica la enseñanza no ofi- 

cial está muy extendida, bajo la egida del precepto constitucional 

que garantiza su completa libertad; y lo mismo en la esfera prima- 

ria, que en la secundaria y la superior. Los establecimientos priva- 

dos de segunda enseñanza tienen carácter confesional y sectario; por 

lo que disfrutan de la clientela de determinadas clases sociales. En 

éstos se observa un movimiento contrario al que se verifica en los 

institutos oficiales: los estudios clásicos atraen más estudiantes que 

los científicos. En ellos impera más el espíritu tradicional. 

Un-rasgo muy marcado de la enseñanza secundaria en Bélgica 

es la subordinación de los programas de estudio á lo que se llama 

allí la adaptación profesional. Como toda esa enseñanza, á más de 

constituir un todo en sí, puede aplicarse, con la adición de las asig- 

naturas necesarias, 4 adquirir conocimientos suficientes, ya comer- 
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ciales, ya industriales, ya agrícolas, el programa general en cada 

ateneo atiende á las condiciones de la región en que está situado, 

á sus recursos y necesidades; y da la preferencia, en los cursos es- 

peciales que señala, á los estudios agrícolas, si la comarca es princi- 

palmente agrícola; á los comerciales, si es comercial; á los indus- 

triales, si industrial. 

Séame permitido recordar que las escuelas anexas á nuestros 

institutos de segunda enseñanza, fueron establecidas, tratando de 

obedecer al mismo principio. 

JAPÓN 

Como el Japón ha establecido de un solo golpe su sistema actual 

de instrucción pública, teniendo el propósito de copiar lo que ha 

encontrado funcionando con buen éxito en los pueblos occidentales, 

su organización resulta teóricamente muy completa. 

La enseñanza está dividida en tres categorías perfectamente 

coordinadas: elemental, secundaria y superior. En los dos primeros 

erados la instrucción tiene carácter general, abarca los conocimien- 

tos necesarios para la vida; en el último se especializa, según la 

carrera ó profesión que prefiere el alumno. 

En el Japón existe, como en Alemania y Bélgica, la escuela me- 

día, que extiende y completa la enseñanza primaria, y puede servir 

de preparación á la secundaria. 

Esta se recibe en las llamadas escuelas superiores (Kotogakko), 

cuya organización se asemeja en lo fundamental á la de los ateneos 

belgas. El curso de estudios está dividido en tres secciones, y cada 

una de éstas ocupa tres años. En la primera sección .entran los 

que aspiran á seguir después los estudios de leyes, literatura ú filo- 

sofía; en la segunda, los que han de ser estudiantes de ciencias, 

ingeniería, farmacia ó agricultura; en la tercera, los de medicina y 

los de farmacia. Como se ve, estos últimos pueden optar por la se- 

gunda ó tercera sección. Los alumnos de la primera, que se desti- 

nan á la jurisprudencia, pueden estudiar latín, pero no es asigna- 

natura obligatoria; así también los que prefieren las ciencias á la 

veterinaria. En cambio, para los estudiantes de la tercera sección 

el latín es obligatorio. 

El estudio del latín en las escuelas de segunda enseñanza del 

Japón demuestra hasta qué punto se ha impuesto la imitación de 

los modelos occidentales á los organizadores de su sistema actual de 

instrucción pública, 
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El principio que domina la enseñanza secundaria en los institu- 

tos japoneses es el de comenzar temprano la especialización de los 

estudios. Así, además de existir las tres secciones á que acabo de 

referirme, dentro de cada una de ellas ciertas asignaturas sólo se 

enseñan á los alumnos que después han de pasar á determinadas 

escuelas especiales. Por ejemplo, en la segunda sección no estudian 

zoología y botánica sino los que han de concurrir más tarde á los 

colegios de medicina (curso de farmacia), de ciencias Ó de agricul- 

rura. En la primera sección, solamente los que han de entrar en 

el colegio de literatura reciben nociones de economía política, y la 

física y las matemáticas se reservan á los futuros estudiantes de 

filosofía. 

En el estudio de las lenguas vivas se deja bastante latitud á los 

alumnos. Los de la primera sección pueden elegir entre el inglés, 

el alemán ó el francés. En la segunda se da la preferencia al inglés, 

señalando como secundarios el alemán y el francés. En la tercera 

el alemán es obligatorio, y el inglés y francés van en segundo tér- 

mino. 

En la actualidad hay ocho institutos de esta clase en el Japón; 

y merece notarse que en su numeroso profesorado se cuentan vein- 

ticinco profesores extranjeros, de los cuales once son alemanes, 
nueve ingleses, dos norteamericanos, dos franceses y uno suizo. 

Para entrar en una de estas escuelas necesita el aspirante contar 

diez y siete años cumplidos, ser graduado de una escuela media, y 

pasar un examen de admisión. La elección de la escuela no es libre; 

los estudiantes aprobados en el examen, que se verifica ¡simultánea- 

mente en todas ellas, son distribuidos luego proporcionalmente entre 

los ocho establecimientos oficiales. Una consecuencia de este orden 

de cosas es que el número de graduados de las escuelas medias que 

aspiran á entrar en las superiores excede con mucho al de los que 

son admitidos. En 1903 hubo 4,208 aspirantes, y sólo pudieron 

entrar 1,600. El Estado practica así directamente la selección, 

que en otras partes se realiza de un modo más espontáneo. 

El número de los alumnos de los ocho institutos japoneses en 

Marzo de 1903 era de 4,069. Además del derecho de entrar en las 

universidades y colegios especiales, los graduados de las escuelas 

superiores disfrutan de privilegios muy semejantes á los de los po- 

seedores de certificados de institutos alemanes. 

Me importa advertir que, al tratar del Japón, he empleado los 

términos de enseñanza secundaria y segunda enseñanza como equi- 
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valentes, tomándolos en el mismo sentido que en el resto del infor- 

me, para evitar confusiones. Pero los japoneses sólo designan por 

enseñanza secundaria la que se da en las escuelas medias y otras 

análogas, y comprenden los institutos de segunda enseñanza en su 

grado superior. 

En contraste visible con estos países, se muestran otros donde, 

por diversas circunstancias, la segunda enseñanza no ha alcanzado 

una organización completa. Por lo mismo su estudio sirve para 

poner de relieve la semejanza fundamental del problema que pre- 

senta esa forma de enseñanza, y el influjo que sobre ella ejercen las 

prácticas consagradas por el uso, aun en pueblos que se tienen por 

altamente innovadores. Los Estados Unidos nos servirán de ejemplo. 

ESTADOS UNIDOS 

Considerada de un modo superficial la práctica corriente en los 

Estados de la Unión Americana, puede el observador creerse con 

derecho á afirmar que no existe allí, al menos sistematizada, la se- 

gunda enseñanza. En efecto, las escuelas superiores (high schools) 

entran, por su organización y objeto, en la enseñanza primaria; y 

corresponden á la escuela intermedia, que hemos encontrado en Ale- 

mania, Bélgica y Japón. Las academias, que sirven de escuelas 

preparatorias para el ingreso en los colegios (colleges) y escuelas de 

las universidades, son, en su mayor parte, instituciones privadas 

que no están sometidas á plan determinado, como no sea el que le 

imponen los requisitos exigidos por esas universidades para la ad- 

misión de los alumnos; y estos requisitos varían de universidad á 

universidad. 

Sin embargo, examinando el fondo de las cosas, se ve que en 

realidad existe la segunda enseñanza; pero que, por razones históri- 

cas, aparece confundida con la universitaria y profesional, propia- 

mente dicha. 

El que busque en los Estados Unidos establecimientos de ense- 

ñanza independientes, que correspondan al Gymnasium ó al Obe- 

rrealschule alemán, al liceo francés, al ateneo belga, al instituto 

español, los búscará en vano. Pero su extrañeza desaparecerá, si 

se fija en que, en su lugar, se encuentra la institneión genuinamen- 

te americana del colegio (college); ya subsista por separado, como 

Rutger”s College, en New Jersey, ya incorporado á una universidad, 

como en Harvard, Yale, Columbia y la casi totalidad de las demás 

universidades americanas. 
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No quiero decir que el college sea, en todas sus partes, el equiva- 

lente del instituto de segunda enseñanza; sino que desempeña la 

función de éste, ampliándola. En principio, su objeto es suministrar 

los conocimientos que integran una cultura completa; y preparar 

para los estudios que conducen á los grados que indican, Ó que se 

ha especializado el alumno en ciertas disciplinas superiores, como la 

literatura, la filología, ó la filosofía, Ó que ha redondeado los estu- 

dios que le permiten ejercer atinadamente una profesión, como la 

de abogado ó médico. 

El college, tal como fué constiyéndose desde la época colonial, no 

daba sino el título de bachiller; el cual abría la puerta para los es- 

tudios exclusivos de los alumnos graduados, que eran los que culmi- 

naban en el título de maestro ó doctor. Desde mediados del siglo 

anterior, el crecimiento de la industria y la complicación de la vida 

social hicieron que muchos jóvenes rehuyeran someterse á los cua- 

tro años de estudio que les exigía el colegio, para obtener sólo el 

título de bachiller en letras ó en derecho; y prefiriesen otros estu- 

dios de aplicación, de fundamento puramente científico, los cuales, 

dentro del mismo período de tiempo, les hacían adquirir los cono- 

cimientos necesarios para ejercer la profesión de ingeniero, de ar- 

quitecto ú otra semejante. 

El college, con su programa de estudios subordinados á las hu- 

manidades, estaba expuesto á numerosas deserciones; y en conse- 

cuencia, las universidades establecieron, con el nombre de escuelas Ó 

con otros, cursos en que se prescindía de las letras greco-romanas, y 

que permitían obtener un título profesional. El college siguió sien- 

do la puerta para los estudios puramente universitarios, entendien- 

do por éstos los que buscan una cultura general; pero á su lado se 

establecieron cursos para alumnos no graduados (undergraduates), 

que terminaban por la posesión de un diploma de médico, de farma- 

céutico, de dentista, de profesor, de ingeniero, ete. 

Como se advierte fácilmente, yendo al fondo de los hechos, la 

segunda enseñanza en los Estados Unidos ha pasado por la misma 

crisis que en Europa; pero la ha resuelto de un modo distinto, por- 

que tenía que respetar la libertad del alumno, no sometido á ningún 

plan oficial. Los estudios superiores á los de la escuela primaria na- 

cieron y se desarrollaron en los antiguos estados por iniciativa par- 

ticular. Las universidades subvencionadas por las legislaturas apa- 

recieron mucho después, y se dejaron influir por el precedente de 

las que les eran anteriores en el tiempo y superiores en reputación. 
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La solución americana se acerca á la alemana, pues, en rigor, se 

reduce á que el estudiante que ha de seguir una carrera literaria, 

entra en el college propiamente dicho; y el que ha de seguir una ca- 

rrera científica, toma los cursos que le están especialmente dedica- 

dos, sin tener la obligación de pasar por el colegio. La diferencia 

característica estriba en que, en los Estados Unidos, estos Cursos, 

que empiezan siendo de segunda enseñanza, acaban por ser cursos 

de escuela profesional. No hay dos establecimientos separados 

para unos y otros, sino uno solo. 

En Alemania un individuo que quiere ser ingeniero entra en un 

Oberrealschule á los nueve años, sale de allí á los diez y ocho, y pasa 

á la Konigliche Technische Hochschule de Berlín (Real Escuela Supe- 

rior Técnica), ú otra semejante. El Oberrealschule le da los conoci- 

mientos de segunda enseñanza, la escuela técnica los conocimientos 

profesionales. En los Estados Unidos el futuro ingeniero empieza 

por prepararse en una academia, Ó seguir los estudios en una high 

school Ó tomar profesores privados; entonces, si tiene diez y ocho años 

y pasa el examen de admisión, entra desde luego en la escuela de 

ingeniería de Columbia ú otra universidad, donde se completan sus 

conocimientos científicos previos (función perteneciente á la segun- 

da enseñanza) y adquiere los necesarios y especiales de su carrera 

(función de escuela profesional). 

Debe tenerse presente que el college no se estableció, en los Estados 

Unidos, para dar una carrera, sino para dar la alta cultura literaria 

y filosófica, que podía bastarse á sí misma, como término de una 

educación, y también preparar para una carrera como la de teólogo, 

profesor, jurista, etc. Después se fundaron, al lado de los colegios, 

escuelas especiales, que tomaron parte del programa (curriculum) 

de éstos y lo completaron con estudios profesionales; y, como si di- 

jéramos, á continuación del colegio, cursos para sus graduados, que 

conducían á títulos superiores. 

Así, por ejemplo, en la universidad de Harvard nos encontramos 

con el college propiamente dicho, que da el grado de bachiller en 

artes, y en cuyos programas entran los estudios clásicos; y con la 

Escuela de Ciencias, que concede el grado de bachiller en ciencias, y 

cuyo programa es de base puramente científica. Pero esta escuela 

da instrucción completa para determinadas profesiones, tales como 

las de ingeniero civil y topográfico ó ingeniero mecánico. A la par 

de estos dos institutos, y formando su continuación, está la Escuela 
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para graduados, á donde pueden ir á ampliar sus conocimientos los 

bachilleres en artes y los bachilleres en ciencias. 

Por todo lo dicho se comprende que resulta muy difícil establecer 

la proporción exacta entre los alumnos de segunda enseñanza, que 

siguen estudios clásicos en los Estados Unidos y los que sólo se de- 

dican á estudios científicos, ya por sí solos, ya como preliminares 

de estudios profesionales. En la estadística más completa de las 

presentadas en Saint Louis, la cual se refiere al año de 1897, se 

hace subir el número de estudiantes, que se preparaban para tomar 

el título de bachiller, á 60,475. De éstos, 31,762, Ú sea poco más de 

la mitad, eran alumnos de colleges, es decir, hacían estudios clásicos. 

De algunas estadísticas particulares puede sacarse la inferencia de 

que el número de estudiantes de ciencias aumenta progresivamente. 

Así, los de la Escuela de Ciencias de Harvard (undergraduates) 
fueron 52 en el año de 1890; 557 en el de 1903 y 550 en el de 1904, 

lo que acusa un aumento de cerca de mil por ciento en sólos trece 

años. Al estudiar el movimiento general de las universidades ame- 

ricanas, quedará más patente el mismo hecho. 

ENSEÑANZA SUPERIOR 

Al entrar ahora en el estudio de la instrucción superior, debo 

advertir que empleo aquí este término como equivalente de ense- 

ñanza profesional y universitaria. En rigor la enseñanza universi- 

taria es sólo la que tiende á completar los conocimientos generales 

que integran el saber humano; aun cuando no tengan un fin de apli- 

cación inmediata. La enseñanza de las ciencias abstractas y su 
enltivo y perfeccionamiento son, en cierto sentido, el objeto propio 
de las universidades. Un centro de instrucción dedicado á difundir 

los conocimientos literarios, filosóficos y científicos, y á reunir los 

elementos necesarios para las investigaciones que contribuyen á 

sus progresos, como bibliotecas, museos y laboratorios, eso es una 

universidad propiamente dicha. Pero, á la verdad, resultan muy 

pocos los ejemplares de instituciones de esta clase, en todo el mun- 

do culto. El Colegio de Francia, en París, y Clark University, en 

Worcester, Mass., son quizás los establecimientos que más se apro- 

ximan á ese ideal. 

Cualquiera que sea el valor de los conocimientos abstractos, que 

es sin duda muy considerable, para el progreso humano, el número 

de los que pueden dedicarse exclusivamente á adquirirlos es todavía 
limitado; y por eso, desde temprano, en los mismos centros de cul- 
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tura general, se dió lugar á estudios de aplicación. Las llamadas 

Universidades adquirieron así un carácter mixto, siendo á la vez altas 

escuelas de letras, filosofía y ciencias, y escuelas profesionales, si 

bien para un número cireunserito de carreras. 

Sin embargo, esa coexistencia, lejos de resultar indiferente, tiene 

grande alcance pedagógico, pues los cursos que podemos llamar pu- 

ramente universitarios mantienen una atmósfera intelectual, de que 

deben participar todos los estudios que se hacen en la universidad. 

Esta es la razón por la cual el problema más interesante que hoy se 

presenta á la consideración de los organizadores de este grado de la 

enseñanza consiste en fijar la extensión del radio de los estudios 

que debe comprender un establecimiento de esa índole. 

A primera vista parece igual que una escuela de ingenieros, por 

ejemplo, subsista por sí, 6 como parte integrante de una universidad. 

Pero si se tiene en cuenta que la tendencia de las escuelas especia- 

les, entregadas á sí mismas, es á especializarse más y más, esto es, 

á restringir el círculo de sus estudios á los necesarios para la profe- 

sión que enseñan, se advertirá el distinto alcance que implican una 

y otra forma de organización de los estudios superiores; y se llegará 

á la conclusión de que la preferencia que obtengan dependerá ante 

todo de antecedentes históricos, así como de las condiciones de lu- 

gar y tiempo. 

Aunque no puede establecerse una regla general, puede decirse 

que, en Europa, prevalece todavía la tendencia á mantener la espe- 

cialización; dejando á las universidades solamente los estudios pro- 

fesionales consagrados por una antigna tradición, y atendiendo más 

en ellos al alcance científico que al práctico de la enseñanza; y que, 

en los Estados Unidos, predomina un espíritu contrario, el de mul- 

tiplicar en las universidades las escuelas especiales. 

Esto no obstante, observando con más detenimiento; puede des- 

cubrirse que las antiguas universidades europeas van ensanchando 

su círculo de acción de día en día; y no sólo en el sentido de aumen- 

tar los estudios teóricos, sino más particularmente en el de intro- 

ducir en sus programas nuevos estudios prácticos y de aplicación 

profesional. Por otra parte, de tal modo se multiplican al lado suyo 

las escuelas técnicas y profesionales, que al cabo éstas han de for- 

zarlas, para mantener su supremacía intelectual, á buscar conexio- 

nes con ellas, en beneficio de la cultura general. 

Del examen de las exhibiciones hechas por algunas de las uni- 

versidades más renombradas de Europa y los Estados Unidos, se 
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desprende la confirmación de cuanto llevo expuesto. Todas procu- 
ran mejorar, aumentar y perfeccionar su equipo científico, por me- 

dio de museos y colecciones cada vez más completos, de aparatos 

cada vez más delicados y exactos, de laboratorios cada vez más nu- 

merosos y especializados, y todas han tenido que salirse de los anti- 

guos límites en que daban su enseñanza. 

ALEMANIA 

Las universidades alemanas conservan, por lo general, su vieja 

división en cuatro facultades: filosofía, teología, derecho y medicina. 

Pero hay una, la de Múnster, que sólo tiene tres: teología, derecho 

y ciencia política, y filosofía, y algunas que han subdividido en dos 

la de filosofía; Ó han añadido otra facultad, como la de ciencia po- 

lítica en Tubinga, y la de economía política en Munich. La facul- 

tad de filosofía es la genuina institución universitaria, pues com- 

prende todos los estudios de letras, filosofía y ciencias. Aquellas 

universidades, como las de Tubinga, Strassburgo y Heidelberg, que 

han subdividido esa facultad, lo han hecho por corresponder á los 

grandes progresos de las ciencias matemáticas y naturales, y á la 

extensión que, en consecuencia, requiere su enseñanza. 

Conviene advertir que las universidades alemanas sólo confieren 

grados académicos. Un doctor en derecho Ó en medicina de una 

universidad alemana es un individuo apto para enseñar las materias 

que esas profesiones demandan: pero necesita otros requisitos para 

dedicarse á la práctica de la abogacía ó la medicina. Este hecho 

marca mejor que otro alguno el carácter de la enseñanza universi- 
taria en Alemania. 

Su objeto inmediato es el cultivo asiduo y el progreso de las 
diversas disciplinas que constituyen la ciencia humana en su inte- 

gridad. En obediencia á ese propósito primordial, sus esfuerzos 

por mejorar su material de enseñanza, á fin de que profesores 

y alumnos tengan en sus manos los medios más adecuados de 
investigación y comprobación, resultan incomparables. La ex- 

hibición de los instrumentos científicos de las universidades ale- 

manas en Saint Louis deja una impresión que difícilmente podrá 
borrarse. 

Para dar idea de la amplia esfera de la facultad de filosofía de 

las universidades actuales, me bastará enumerar, en el siguiente 

cuadro, los profesores con que cuenta la de Berlín y las materias 

que enseñan: 
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MATERIAS. PROFESORES. 
POSO re e SON e LA e a, lo e ON 5 
ESC o ELE Oo ol pia dad ANA 1 
Psicología de los sentidos y psicofísica..................... il 
Enilosotía NApedapo pia daa llo tooodo ALU pl 
Ed a Socia, io el ace OD ETA 1 
El cuida cal. dar CL A 5 
a ad ocio RES 3 
A 1 
cr oa IA e e 2 
a A O Ad 1 
o RI il 
A 1 
ss os AI 1 
So O al 
Lenguas, antigúedades y etnología americanas......... 1 
Gramática China y IDADCOO. ica di il 
EUA A o o a 3 
Linguística indo-germánica.......oooocoocnccnciocccccncnccnoss 1 
Lenguas modernas (alemán, inglés, francés, italiano) 4 
A 1 
Tera Mod clas tE 1 
A A A o 1 
A A A 4 
SO A la alo OI os dad A CU 3 

o a da 3 

Estonia dela Europa Oriental. ...ooocceomio sacaste 1 

Ciencias auxiliares de la historia.............oo.oooco..onc.os. 1 
A o A A 2 
IL SA O A 2 
Ciencia de la música (Musikwissenschaft)................ 2 

Menciisapolllacas ea. terio 200 de lat. ia Da Boca de 6 
DEN A 1 
Is A A 1 

CA A io dEnos Uc o dA Lo 2 

Et y o a E 1 

O ata bis pad A A O A EA 2 

Etnología yrantropologlan 0. Lasa. sols a 1 
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MATERIAS. PROFESORES. 

Suma del frente ................. 70 

Genlosta y paleontoloplas dt ti 1 

A A ÓN 1 

Mineralopdas yo PDOtrogradÍa. eco cid iio 1 

BOLAMICA accooo ccoo E IO E 5 

a A A 1 

Anatomía y fisiología botánicas...........ooooooccoccccccnos. 1 
o A MAI 3 

o A A o CA 1 

A A AN 6 

e o A AAA 1 

1 A 1 

Guinea Barmactubica. A as vos 2 

Tecnología química é historia de la química.............. 1 

E A e O IR a 4 

eican y metcoroloria ido Rd inicia 1 

o A O 1 

A 3 

asrear astronómica. A IAS daa J 

o A a O VU 5 

E A a RAEE 1 

Gemnebria analitica ollo crasas Ae cade bdo 1 

A A O 1 

obleas: 113 

A éstos hay que añadir noventa y cuatro Privat-dozenten, que 

profesan casi todas las materias de los profesores ordinarios y ex- 

traordinarios, comprendidos en el cuadro anterior, y además algu- 

nas especiales, como química judicial; geofísica; filología semítica; 

historia del budismo; historia de la música; bacteriología botánica; 

paleontología botánica. 
Todavía este cuadro tan rico es insuficiente para dar idea com- 

pleta de la extensión de la enseñanza universitaria en Alemania, 
pues hay que tener presentes los establecimientos que dependen de 

las universidades, y que sirven para los estudios experimentales en 

las facultades que los requieren, como la de medicina, y no pocas 

cátedras de la de filosofía, ó para ampliar los estudios puramente 

teóricos. Entre los establecimientos anexos á la misma universidad 
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de Berlín, cuyo número asciende á cincuenta, entre seminarios, 

laboratorios, museos, jardines botánicos y clínicas, se cuenta el se- 

minario para las lenguas orientales, donde se enseñan el chino, el 

japonés, el árabe, el persa, el turco, etc., y las materias que pueden 

contribuir á preparar hombres aptos para la colonización y para la 

representación consular del imperio. 

Esta multiplicidad de asignaturas implica un principio que 

domina la enseñanza superior en Alemania; el de la libertad de 

elección del alumno, que puede escoger entre diversos grupos de 

estudios, y no está encerrado en un programa exclusivo. Corola- 

rio de este principio es la práctica beneficiosa de la matrícula única, 

que da derecho á asistir á todos los cursos de la universidad. 

Al lado de las universidades, cuyo número en todo el imperio 

es de veintiuno, de ellas diez en Prusia, han ido tomando inere- 

mento las escuelas técnicas y profesionales, llamadas todas escuelas 

superiores. El desarrollo de esas instituciones sirve para marcar 

etapa por etapa el admirable progreso científico, industrial y comer- 

cial de Alemania, y á él atribuyen sus pensadores los grandes éxi- 

tos obtenidos por su pueblo en todas las esferas de la actividad 

humana. 

Bajo el nombre especial de escuelas superiores técnicas, se com- 

prenden todas las que dan las enseñanzas necesarias para las profe- 

siones de arquitecto, ingeniero civil, ingeniero mecánico y químico 

técnico. Pero al mismo tiempo es de notar que algunas amplían 

su programa, dando cabida á otras materias profesionales, en rela- 

ción inmediata con la vida industrial de la comarca en que radican. 

Así en la de Berlín se encuentra nna división especial para la ense- 

ñanza de la arquitectura naval y para la construcción de máquinas 

aplicadas á la navegación; en la de Karlsruhe una para la industria 

forestal y todos sus anexos; en la de Munich una para la agricul- 

tura. En estas escuelas, las materias de enseñanza que constituyen 

la base de los estudios profesionales, es decir las ciencias físico- 

matemáticas, forman un departamento aparte, que se llama gene- 

“al. En él están combinados los estudios de modo que se respeta 

siempre el principio dominante, á que, según ya he dicho, se ajusta 

la enseñanza superior en Alemania: el de la libertad de elección. 

Esta se obtiene señalando un curso general, que es obligatorio, 

pero que ha de ser completado con otros puramente opcionales. 

Las escuelas de esta clase en todo el imperio son nueve, de ellas 

tres en Prusia. En la actualidad, los requisitos para entrar en las 
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escuelas técnicas no son tan rigurosos como los del ingreso en las 

universidades, pues, excepto las de Dresde, Munich y Stuttgart, 

esas escuelas se contentan con que el alumno haya pasado siete de 

los nueve cursos de la enseñanza secundaria. Las tres escuelas 

mencionadas exigen los nueve cursos. 

Al mismo tiempo que estas escuelas superiores técnicas, existen 

otras exclusivas para una sola profesión, como las academias de 
minería (Berlin, Clausthal, Freiberg), las academias forestales, 

(Eberswalde, Múnden, Tharandt, Aschaffenburg, Eisenach), las 

escuelas superiores de agricultura (Berlin, Bonn—Poppelsdorf, 

Hohenheim, Weihenstephan), y las de veterinaria (Berlin, Hano- 

ver, Munich, Dresde, Stuttgart), á las que se han agregado recien- 
temente las escuelas superiores de comercio (Colonia, Francfort 

del Main, Leipzig). Al lado de éstas deben mencionarse las escue- 

las superiores militares y navales y las academias de bellas artes, 

como las de Berlín, Berlín—Charlotenburgo, etc., entre las que se 

cuentan diez de música. 

Las más de las mencionadas escuelas exigen á sus alumnos el 

certificado del curso completo de nueve años; pero algunas se con- 

tentan con el curso de seis de los Realschulen, acompañado de la 

prueba dle una preparación práctica. 
Debo advertir que estas escuelas superiores no comprenden toda 

la instrucción técnica y profesional que se da en Alemania; pues 

existen escuelas profesionales de grado inferior, que no entran en 

los límites de mi estudio. 
En Alemania se ha discutido mucho la conveniencia de incluir 

toda la enseñanza profesional en las universidades; pero, aunque 

tiene á su favor autoridades considerables, hasta ahora no se ha 

llegado á un acuerdo satisfactorio. 
En la imposibilidad de inferir de las estadísticas presentadas el 

número proporcional de alumnos que corresponden á las dos formas 

de enseñanza, las que se refieren más especialmente á las escue- 

las superiores técnicas permiten ver el crecimiento notable que 

han tomado los estudios científicos, después de la guerra franco- 

alemana. 
El total de alumnos en las escuelas superiores técnicas, durante 

el curso de 1872 á 1873 era de 4,710; en el de 1882 á 1883 ascendía 

á 3,691; en el de 1892 á 1893 llegaba á 6,744; en el de 1902 á 1903 

era de 16,826. Como se ve, casi ha cuadruplicado. 
A las escuelas superiores espectiales asistían en 1572 un total 
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de 1,054 estudiantes; en 1880 la cifra era de 1,445; en 1891 subía á 

2,385; en 1892 llegaba á 2,995. Casi ha triplicado. El aumento 

mayor se nota en las escuelas de veterinaria y agricultura. 

BÉLGICA 

Las universidades belgas presentan uno de los ejemplos más 

cabales, que pueden encontrarse en Europa, del tipo de la nueva 

univesidad, en que, á la par que se cultiva la ciencia pura, se mul- 

tiplican los estudios de aplicación á diversas profesiones. 

Partiendo de la antigua división en cinco facultades, que corres- 

ponden á las cuatro de las universidades alemanas, por la subdivi- 

sión de la de filosofía en una de ciencias y otra de letras, se han 

ido añadiendo á ellas, desde muy temprano, escuelas especiales. 

Desde 1835 se había dispuesto que la facultad de ciencias de la 

universidad de Gante diese la instrucción necesaria en ingeniería, 

arquitectura, y artes y manufacturas, y que la de Lieja la diese en 

ingeniería de minas, y también en artes y manufacturas. La inno- 

vación se completó en 1838, con el establecimiento, en la de Gante, 

de una escuela especial de ingeniería civil y arquitectura y otra de 

artes y manufacturas, y en la de Lieja de una escuela especial de 

minas y otra de artes y manufacturas. 

El movimiento no se ha detenido, sino que ha ido ampliándose 

más y más. La tendencia ha sido perfectamente reconocida y di- 

rigida por el Gobierno y por el personal docente de las universi- 

dades. El rector de la de Lovaina la ha caracterizado con toda 

propiedad, por estas palabras: «A medida que aparecen nuevas 

necesidades en nuestro país, á medida que las ciencias extienden 

sus investigaciones y sus conquistas, y que la conciencia pública 

comprende mejor la conveniencia de la división del trabajo intelec- 

tual y de la especialización en la tarea de educar, van brotando 

rápidamente del seno de la universidad escuelas especiales, que se 

agrupan sucesivamente en torno de las antiguas facultades, toman 

puesto en la estructura general y contribuyen á formar un todo, 

tanto más armonioso, cuanto que las escuelas y facultades se com- 

pletan unas á otras, siguen la misma dirección, y están imbuidas 

del mismo sentimiento de solidaridad. » 

Puede colegirse fácilmente el resultado de ese movimiento por la 

enumeración de los nuevos grados superiores que confieren las dos 

universidades oficiales existentes en Bélgica, las de Lieja y Gante; 

sin perjuicio, desde luego, de los antiguos conferidos por las facul- 
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tades. Esos grados son: doctor en ciencias administrativas sociales 

ó políticas; doctor en geografía; licenciado en ciencias comerciales 

y consulares; ingeniero químico, mecánico ó electricista. La uni- 

versidad de Lieja confiere además los grados de doctor en ciencias 

físico-químicas, doctor en arte y arqueología; ingeniero geólogo; 

ingeniero de minas, é ingeniero químico-electricista. La de Gante 

los de ingeniero civil; ingeniero arquitecto; é ingeniero industrial y 

conductor civil (conducteur civil). 

A semejanza de las oficiales, la universidad católica de Lovaina 

y la universidad libre de Bruselas conceden grados, que demuestran 

la amplitud de sus estudios; pero que no juzgo necesario enumerar. 

El Gobierno belga reconoce la misma facultad de conferir grados 

científicos Ó académicos á las universidades libres que á las oficiales, 

pero se reserva el derecho de concederles valor legal, tanto á los de 

las unas como á los de las otras, mediante un nuevo examen ante 

una comisión instituida ad hoc, y que se llama de ratificación, com- 

mission d'entérinement. Sólo entonces adquiere plena validez legal el 

título expedido por la universidad, cualquiera que sea su categoría, 

oficial ó libre. 

El equipo científico de esas universidades corresponde al eleva- 

do concepto que tienen de su función social. Para completar su 

obra se han multiplicado en ellas las instituciones de enseñanza 

práctica, exigida por los métodos científicos modernos. Así la uni- 

versidad de Gante cuenta con un instituto experimental de mecáni- 

ca aplicada; uno de higiene, bacteriología y medicina legal; uno de 

fisiología; uno de farmacodinámica; uno de patologia general; uno 

de botánica y de biogeografía, en un jardín especialmente plantado 

para el caso; y además un laboratorio electro-téenico. La de Lieja 

posee un instituto químico, uno clínico, y uno electro-técnico, don- 

de los estudios prácticos de electricidad alcanzan un desarrollo ape- 

nas igualado en otras partes, 

Para formarse idea adecuada de la importancia y de las aplica- 

ciones de esos institutos, basta examinar el modelo, presentado en 

la Exposición, del Instituto de higiene, bacteriología y medicina le- 

gal de la universidad de Lieja. Este comprende varios laboratorios 

y salas de conferencia (auditoria), una biblioteca, un pabellón par: 

animales en observación, un establo, un observatorio meteorológico, 

un museo de higiene, un necrocomio, y locales apropiados para la 

seroterapia, para el estudio de la peste, y para investigaciones de 

zymotecnia y de microbiología. 
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La biblioteca de la universidad de Gante posee 400,000 volúme- 

nes: y sus colecciones de instrumentos, sobre todo los de las escuelas 

de ingeniería civil y de artes y manufacturas, pueden competir con 

los de las universidades más ricas del mundo. Su gabinete arqueo- 

lógico es admirable, y contiene interesantes ejemplares prehistóricos 

del Sur de España, y una soberbia colección de antigúedades ameri- 

canas, halladas en Guatemala. Esta universidad guarda la colee- 

ción más completa de instrumentos antiguos de cirugía. 

Los gráficos presentados en la Exposición permiten seguir el pro- 

greso de los diversos estudios en las cuatro universidades belgas. 

Hasta 1890 las facultades de derecho atraían el mayor número de ' 

estudiantes; pero en esa fecha son vencidas por las de ciencias, las 

cuales, en 1900, quedan á su vez detrás de las escuelas técnicas. 

Estas cuentan la cifra de alumnos más alta, 1,388; vienen después 

las facultades de medicina, con 1,089; después las de ciencias, con 

1.073; luego las de derecho, con 959; y las de filosofía y letras, con 

523. Además, en la universidad católica de Lovaina se cuentan 110 

estudiantes de teología y 173 de agronomía. 

La tendencia á agrupar las escuelas profesionales en torno de las 

universidades, que prevalece en Bélgica, no impide la existencia de 

ciertas instituciones independientes, como el instituto superior de 

comercio, de Amberes, la Escuela de Minas, de Mons; el instituto 

agrícola, de Gembloux; y el instituto superior de filosofía de Lovai- 

na. Pero me parece demasiado fuerte la corriente en el sentido de 

la consolidación, para no pensar que al cabo todos esos estableci- 

mientos se incorporarán á las universidades. 

FRANCIA 

Dados los antecedentes históricos de su enseñanza universitaria, 

pocos países parecían más refractarios á ese movimiento que Francia. 

Sin embargo, á partir de la Ley de 10 de Julio de 1896, aplicada 

desde el 19 de Enero de 1898, se han realizado allí los progresos más 

sólidos del principio de consolidación. En ninguna parte se ha for- 

mulado con tanta nitidez, como acaba de hacerlo el decano de la fa- 

cultad de Letras de la Universidad de París, M. A. Croiset. «El 

verdadero domicilio de la enseñanza superior—ha dicho en la aper- 

tura del curso actual—está en las universidades, provistas de cursos 

numerosos y variados, liberalmente abiertas, y donde reina una gran 

libertad de elección para los estudiantes. El papel de las escuelas es- 

peciales, en esta concepción nueva, debía transformarse. Debían 
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cesar de aspirar á ser universidades, puesto que esta porción de su 

tarea se desempeñaba en otra parte (en las verdaderas universida- 

des) en condiciones más favorables. Pero debían prestar más aten- 

ción á su oficio propio: la preparación profesional. » 

Inspirándose el Gobierno en estas ideas, acaba de incorporar á 

la universidad de París la antigua y famosa Escuela Normal. En 

1902 creó, como anexo á la misma universidad, el instituto de me- 

dicina colonial, y en 1903 el instituto de medicina legal y psiquiatría. 

A todos estos había precedido el instituto de química aplicada. En 

la misma relación de estos establecimientos con la de París, están 

con la universidad de Aix-Marsella la escuela de ingenieros de Mar- 

sella y el instituto de investigaciones coloniales. Con uno de la 

misma clase cuenta la de Burdeos, y además con una escuela quí- 

mica aplicada á la industria y á la agricultura, y eon una estación 

vitícola. Son dependencias de la de Grenoble un instituto electro- 

técnico y la escuela adjunta de ingenieros electricistas. Lo son de 

la universidad de Lyon una escuela de química industrial, la escue- 

la francesa de curtidos (Tannerie), la estación agronómica del 

Ródano y un instituto de investigaciones coloniales. La de Nancy 

posee también un instituto de enseñanza colonial y además un ins- 

tituto químico, uno de mecánica aplicada y uno, famoso, electro- 

técnico. Otro de esta clase está anexo á la de Lille; una estación 

agronómica á la de Caen: un instituto enológico á la de Dijon; uno 

de investigaciones coloniales á la de Nantes; y un laboratorio para 

el estudio de las fermentaciones á la de Besancon. En obediencia 

al mismo principio, las antiguas escuelas preparatorias de medicina 

han sido todas incorporadas á alguna universidad, como la de 

Reims á la de París. 

Estos hechos han permitido á M. Alfred Massé decir reciente- 

mente, que las facultades de ciencias han unido al estudio teórico 

el de las aplicaciones industriales y prácticas; de modo que han fun- 

dado lo que antes no existía en Francia:: «una verdadera enseñanza 

profesional superior ». 

Esto no obstante, el número de altas escuelas técnicas y profesio- 

nales, que no dependen de ninguna universidad, es todavía muy 

grande en Francia. En ellas se cursan los estudios necesarios para 

las profesiones de ingeniero, arquitecto, veterinario, agrónomo, ete., 

lo mismo que en las escuelas anexas que he citado; y algunas alcan- 

zan reputación tan universal, como la Escuela Politécnica de Paris, 

la Escuela Nacional de Agricultura de Grignon, y otras bien cono- 
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cidas. El número de los que existen en Paris basta para poner de 

manifiesto su importancia. Estas, además de la mencionada, son: 

la Escuela nacional de cartas, la Escuela de lenguas orientales 

vivas, la Escuela nacional y especial de bellas artes, la Escuela del 

Louvre, el Conservatorio nacional de música y declamación, la Es- 

cuela de minas, la Escuela de puentes y calzadas, el Instituto agro- 

nómico, la Escuela central de artes y manufacturas, y el Conserva- 

torio de artes y oficios. Todas éstas son instituciones oficiales. A la 

par de ellas hay no pocas privadas según veremos después. 

Como dije anteriormente, el Colegio de Francia ocupa una situa- 

ción excepcional. Sus cursos son públicos y gratuitos, y su ense- 

ñanza no va seguida de ningún examen, ni de la expedición de nin- 

gún título. Como lo ha dicho Renan, sus profesores tienen por 

función exponer el estado de la ciencia y los esfuerzos realizados 

por ellos para hacer avanzar los problemas que están á la orden 

del día. 

La Escuela práctica de altos estudios, situada también en Paris, 

bajo la dependencia del ministerio de intrucción pública, se aproxi- 

ma por algunos de sus caracteres al Colegio de Francia. Su fin es 

completar el estudio teórico de las ciencias por una enseñanza prác- 

tica. Aunque concede á los estudiantes que lo desean el título de 

éleve diplomé, no les exige requisito de entrada de ninguna clase, ni 

á sus profesores grado alguno. Basta á sus alumnos el deseo de 

trabajar y á sus profesores la aptitud reconocida. 

Tanto las universidades como estos institutos especiales, procu- 

“an extender de día en día su esfera de influencia y actividad; lle- 

vando sus elementos de investigación y trabajo científico á los 

lugares más adecuados. Así la universidad de Paris tiene un ob- 

servatorio astronómico en Niza; un laboratorio en Roscoff, con un 

vivero y un gran parque, para el estudio práctico de la zoología y 

la biología; otro en Banyuls-sur-mer, llamado laboratorio Arago, 

dedicado más especialmente á la zoología y botánica marítimas; 

otra de la misma índole en Wimereux-Ambleteuse; y otro en Fon- 

tainebleau, destinado á la botánica y á la fisiología vegetal. El Co- 

legio de Francia posee un laboratorio de zoología y fisiología marí- 

timas en Concarmenau; y la Escuela práctica de altos estudios, 

sucursales en diversos departamentos. 

Los trabajos de estos establecimientos ponen de relieve uno de 

los rasgos más atractivos del carácter francés; pues no sólo llaman 

á su seno esos laboratorios 4 los investigadores extranjeros, sino 
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que los auxilían liberalmente en sus pesquisas. El de Roscoft hace 

frecuentes envíos de animales vivos á los sabios de otros países. Los 

profesores de la Universidad de Barcelona van con frecuencia á tra- 

bajar al laboratorio Arago. 

No es menos digna de mención la iniciativa tomada por la uni- 

versidad de Grenoble, la cual no sólo ha establecido cursos de lengua 

y literatura francesas para los extranjeros, sino cursos especiales 

de derecho en alemán, para los estudiantes alemanes: y ha logrado 

que se les tengan en cuentan para su carrera en su país de origen. 

Ochenta estudiantes extranjeros asisten este año á esos cursos. 

La Universidad de París acaba de abrir un curso de dos confe- 

rencias semanales sobre América, sus ideas é instituciones, el cual se 

dará en inglés por Mr. Barrett Wendell, profesor de la universidad 

de Harvard. Este mismo Profesor pronunciará después conferen- 

cias en diversas universidades de provincia. 

En Francia, como en Bélgica, la libertad de enseñanza se prac- 

tica en grande escala, y son numerosas y muy acreditadas las insti- 

tuciones de enseñanza superior que se encuentran en París, Angers, 

Lille, Lyon, Nantes y Toulouse. Las más notables de París son: 

la Escuela libre de las ciencias políticas, la Escuela de los altos es- 

tudios sociales, el Colegio libre de las ciencias sociales, el Museo 

social, la Escuela de antropología, la Escuela dental de París, la 

Escuela odontotécnica, la Escuela dental francesa, y la Escuela 

libre de arquitectura. 

A defecto de estadísticas completas, se puede establecer una 

comparación instructiva entre los totales de los estudiantes de las 

facultades de letras y las de ciencias en los últimos años. En 1899 

los alumnos de letras eran 2,804 y los de ciencias 3,435; en 1902 los 

primeros ascendían á 3,901 y los segundos á 4,107; en 1903 las fa- 

cultades de letras contaban con 3,821 alumnos, y las de ciencias 

con 4,340. El progreso es constante en estas últimas, que mantie- 

nen su superioridad sobre las de letras. 

Como observé, al tratar de Alemania, las escuelas profesionales 

á que he aludido no abarcan la totalidad de la instrucción técnica 

que se puede recibir en Francia. Hay otras muchas de grado infe- 

rior, entre ellas treinta y cinco escuelas industriales, sostenidas por 

el Gobierno, trece escuelas municipales profesionales en París, y 

unas 370 escuelas privadas ds la misma clase. Entre las escuelas 

oficiales las hay que alcanzan la más alta reputación, como las dedi- 

cadas á la industria textil en Espinal y Ruan, 
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Las universidades francesas confieren grados con valor legal 

(grades d' Etat) y títulos puramente académicos. Para obtener Jos 

primeros se exige, como requisito de admisión, el diploma de bachi- 

ller de la enseñanza secundaria, clásica Ó moderna, según los casos, 

Ó títulos extranjeros equivalentes, mediante autorización del minis- 

tro del ramo. Para los segundos se han de llenar las mismas con- 

diciones, pero los poseedores de diplomas extranjeros no necesitan 

autorización del ministro. También existen certificados de capaci- 

dad, á los cuales se puede aspirar, sin ninguna de esas exigencias. 

Algunas variaciones se encuentran de una universidad á otra, y aun 

de una á otra facultad, pero ésos son los principios generales. Los 

estudiantes matriculados en una facultad ó escuela tienen el derecho 

de hacerse matricular en cualquier otra, con sólo exhibir el certifi- 

'ado de la primera matrícula. 

GRAN BRETAÑA 

Nada más distinto del tipo de universidad que encontramos en 

el continente europeo, que el dominante hasta hace poco en Ingla- 

terra. Las famosas universidades de Oxford y Cambridge eran y 

son instituciones autónomas, extrañas á toda forma de organización 

oficial, y eso de tal suerte, que ha podido aseverarse que en cada 

una dominan respectivamente las opiniones de uno de los dos par- 

tidos tradicionales ingleses. Sin embargo, el cambio de orientación, 

que hemos descubierto en los países estudiados anteriormente, va 

verificándose también en Inglaterra; como que obedece á necesida- 

des ineludibles de nuéstra época. 

Ningún ejemplo más demostrativo pudiera citar que la transfor- 

mación sufrida, de 1900 acá, por la universidad de Londres. Esta 

no tenía, antes de esa fecha, otra función que la de un cuerpo de 

examinadores, con la facultad de conferir grados. Examinaba, pero 

no enseñaba. Este caso no por cierto único en el Reino Unido, era 

consecuencia de la falta de organización oficial de la enseñanza su- 

perior. El Estado se limitaba á cerciorarse, por medio de ese tri- 

bunal universitario, de que los individuos estaban suficientemente 

preparados para ejercer determinadas profesiones; sin preocuparse 

de la forma y manera en que hubiesen hecho sus estudios. 

Esta concepción del papel del Estado respecto á la enseñanza 

superior se ha modificado tan completamente, que el Parlamento ha 

reconocido á la universidad de Londres la función de promover «la 

investigación y el progreso de la ciencia y la cultura (science and 
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learnáng), y la de organizar, mejorar y extender la educación supe- 

rior en la ciudad y condado de Londres». A este fin se han agru- 

pado, para formar la universidad docente, diversas instituciones que 

existían sin vínculo común en esa capital, y que hoy forman las es- 

cuelas de la universidad. Como resultado de la consolidación, ha que- 

dado ésta dividida en ocho facultades, á saber: teología, artes, dere- 

cho, música, medicina, ciencia, ingeniería, y ciencia política y eco- 

nomía, con inclusión del comercio y la industria. Es decir que se ha 

creado una universidad del tipo más moderno, bien poco semejante 

al que prevalece todavía en Oxford y Cambridge. 

No menos significativo es el hecho de que, en Escocia, los esta- 

blecimientos superiores para la enseñanza técnica de la agricultura, 

de la navegación, del comercio y de las artes se han establecido en 

las ciudades universitarias, Glasgow, Dundee, Aberdeen y Edim, 

burgo, y se consideran como auxiliares de la respectiva universidad- 

ESTADOS UNIDOS 

Si se tiene presente lo manifestado al tratar de la segunda ense- 

ñanza en los Estados Unidos, desaparece no poco de la confusión 

que tienden á producir los diversos modelos de universidad que se 

encuentran en ese país. El particularismo que predomina en la 

organización de los distintos estados, se hace sentir en cuanto atañe 

á la enseñanza superior; pero así como aquél va cediendo el paso, 

ante la conveniencia y necesidad de uniformar lo fundamental, en 

lo que á la vida pública se refiere; así también se pueden señalar 

ya muchos puntos de contacto entre las universidades más disími- 

les, y cabe establecer clases entre ellas. 

El núcleo de la Universidad americana, como dije antes, ha 

sido el college; por eso el tipo excepcional es el de la universidad sin 

colegio: el de la universidad dedicada exclusivamente á la cultura 

completa del espíritu, con poca Ó ninguna enseñanza profesional. 

La Universidad de Clark en Worcester, Mass., es el ejemplar más 

cabal de ese tipo, que se encuentra en los Estados Unidos. A ésta 

se aproxima la Universidad católica de América, en Washington, 

D. C., que no tiene colegio, pero que cuenta con escuelas de teolo- 

gía y derecho y con un instituto de tecnología. 

En la casi totalidad, por tanto, de las universidades norteame- 

ricanas existe el college; pero la primera y más importante división 

que puede hacerse entre esos establecimientos se basa en la impor- 

tancia que conserva ese departamento, donde prevalecen los estu- 
5 
o 
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dios literarios y filosóficos, con relación á las escuelas científicas y 

á los estudios profesionales, que no demandan extensa cultura 

literaria. 

Las grandes universidades del Este, sobre todo las más antiguas, 

como Harvard, Yale, Princenton, atribuyen un papel preponderante 

al college, y, en él, dan buena parte del programa á los estudios 

clásicos. Las universidades del Centro y del Oeste, sin prescindir 

del colegio, conceden cada día mayor amplitud á los estudios cien- 

tíficos y á las escuelas profesionales, y aumentan más y más sus 

medios de acción sobre la sociedad. Por otra parte, se observa que 

casi todas las universidades del primer tipo son de fundación parti- 

cular, es decir, establecimientos privados, y casi todas las del segun- 

do, universidades de estado, esto es, establecimientos fundados y 

dotados por las legislaturas. 

Se engañaría, sin embargo, quien creyese que en las universida- 

des de la primera clase se descuidan las enseñanzas científicas y 

profesionales. De tal modo responden éstas á las demandas de la 

compleja vida actual, que, en esas mismas ciudadelas de la cultura 

clásica, se han hecho ellas su lugar cada vez más considerable. Lo 

que he querido significar es que en aquellas universidades se fommen- 

tan cuidadosamente los estudios del college, y som éstos los que 

atraen el mayor número de alumnos. 

Así en Harvard, la mitad próximamente de los estudiantes están 

matriculados en el colegio: 2,073, en un total de 4,328. Pero véase 

ahora el número de departamentos que existen actualmente en esa 

universidad: 19 el colegio; 2? la escuela científica de Lawrence, des- 

tinada á los estudios científicos, y que concede el grado de bachi” 

ller en ciencias; 32 la escuela para graduados, equivalente á la 

facultad de filosofía de las universidades alemanas, destinada á los 

alumnos que salen de las dos anteriores con el título de bachiller, y 

desean completar su instrucción literaria ó científica; 4% la escuela 

de teología; 52 la escuela de derecho; 6% la escuela de medicina; 

7% la escuela dental; 8% la escuela de medicina veterinaria: 9 la 

institución Bussey, para los estudios de agricultura. 

La excelencia de la instrucción científica que se recibe en esa 

universidad eminentemente literaria y la amplitud que concede á 

las investigaciones de ese orden, se colige con facilidad de la riqueza 

de sus exhibiciones en Saint Louis. Fijándonos en un solo ramo, la 

astro nomía, se advierte de seguida el espíritu que anima esa gran 

institución. No sólo es completo sua equipo en instrumentos y apa- 
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ratos, sino que todos los trabajos de profesores y alumnos denun- 

cian sus constantes esfuerzos por extender el campo científico, del 

modo más eficaz. Poreso, además de su observatorio en Cam- 

bridge, mantiene otro en Arequipa, para estudiar el hemisferio 

meridional; y dando un bello ejemplo de solidaridad científica, pro- 

cura destinar parte de sus fondos á ayudar á las observaciones as- 

tronómicas, en cualquier parte del mundo que se realicen. Con 

idéntico propósito, el observatorio tiene 4 disposición de cualquier 

astrónomo sus instrumentos, su biblioteca y sus fotógrafos. 

La estadística, tomada de visu en Saint Louis, del número de asis- 

tentes á la escuela científica de Lawrence, citada en las páginas 18 

y 19, permite apreciar su progresión constante, y por ella colegir 

los resultados de la enseñanza de las ciencias en Harvard. 

No menos significativos que esos datos son los que ofrecen las 

escuelas de verano de la misma universidad. Por su índole, abiertas 

como están á todos los deseosos de aprender, y ofreciendo un vasto 

campo de elección á sus oyentes, en su mayor parte maestros públi- 

cos, además de estudiantes adelantados y hasta graduados de esa ú 

otras universidades, estas escuelas nos permiten darnos clara cuen- 

ta de las materias que obtienen la preferencia en el mundo del estu- 

dio. El creciente favor de que disfrutan se patentiza, recordando que 

en 1890 el total de sus alumnos fué de 280, y en el año actual, los de 

la escuela de artes y ciencias son 1,186, los de la escuela de teología 

58, y los de la escuela de medicina 147, Ó sean 1,391 por todos. 

Circunscribiéndonos ahora á la sola escuela de artes y ciencias 

vemos que ofrecía cursos en las siguientes materias: sánscrito, 
griego, latín, inglés, lectura y arte de hablar en público, alemán, 

francés, español, ruso, historia y gobierno, economía política, psi- 

cología, educación, teoría del dibujo, dibujo arquitectónico, música, 

matemáticas, agrimensura, trabajos manuales (shop-work), física, 

química, botánica, geología, geografía y educación física. Consi- 

derando el número de alumnos que asistían á ciertos cursos, pode- 

mos medir la importancia que se les concede. Los de griego eran 

16, los de latín 48, es decir 64 para las lenguas clásicas, contra 75 

de lenguas modernas, sin contar el inglés, 6 contra 350, incluyendo 

este idioma. Los alumnos de ciencias fueron 321. De modo que 

las lenguas vivas y las ciencias atrajeron más de la mitad de los 

oyentes. Los grupos más favorecidos, después de éstos, resultaron 

el de educación física, con 165, el de educación en general, con 123, 

y el de historia y gobierno, con 85. 
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A medida que nos alejamos de las costas del Atlántico, y va 

prevaleciendo más y más el tipo genuino de la sociedad norte-ame- 

ricana, la universidad acentúa su carácter eminentemente cientí- 

fico, sus estudios de orden práctico adquieren mayor auge, y su 

acción de propaganda extiende de un modo considerable su radio 

de influencia. Notables como son los esfuerzos en este sentido 

realizados por Harvard, Yale ó Columbia, parecen tímidos compa- 

rados con la pujanza del movimiento científico que desarrolla una 

universidad de nuevo modelo, como la de Chicago. . 

En ésta la función docente, en el sentido usual, la función de 

comunicar conocimientos por la palabra y el ejemplo del maestro, 

ha pasado á ser una sola, entre las varias que la institución se atri- 

buye, para difundir y aumentar la ciencia. Con objeto de llenar 

su vasto programa de acción educadora, se ha dividido en cinco 

departamentos conexos, pero con fines docrinales distintos: 11, el 

departamento de las escuelas, colegios y academias; 29, el de la ex- 

tensión universitaria; 37, el de las bibliotecas, laboratorios y mu- 
seos; 4%, el de la prensa universitaria, y 5%, el de la afiliación uni- 

versitaria. 

Los departamentos 1? y 32 comprenden la obra común á toda$ 
las instituciones de alta enseñanza, y sólo se distinguen por la ri- 

queza incomparable de su equipo científico. Más de diez y siete 

millones de dollars tiene invertidos en su instalación la universidad. 

Veinticuatro edificios construidos en doce años dan muestras del 

atinado empleo de esa fortuna colosal. Pero lo que pone sello más 

característico á ese establecimiento son los departamentos segundos, 

cuarto y quinto, de que juzgo útil dar una somera idea. 

El de la afiliación universitaria responde á la necesidad, alta- 

mente sentida en los estados de la Unión, de establecer relaciones 

uniformes en lo posible entre la enseñanza preparatoria y la supe- 

rior. En algunos estados, en que las legislaturas han establecido 

universidades, el acuerdo entre ellas y las academias ó escuelas que 

les preparan alumnos, se realiza paulatinamente, por la acción de 

los miembros de la universidad que lo son, ex oficio, de las juntas 

de educación, y que tienden á elevar el nivel docente de las escue- 

las superiores (high schools), á fin de que den la instrucción nece- 

saria 4 los que han de ser estudiantes de la universidad. Así 

ocurre en California. La de Chicago se ha propuesto llegar al mis- 

mo fin, por medio del departamento á que me estoy refiriendo. 

Diez academias se han colocado bajo su dirección, en cuanto á los 
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programas (curricula) y métodos de enseñanza, y por eso se llaman 

escuelas afiliadas (afiliated schools). De esta suerte sus alumnos 

salen debidamente preparados para el trabajo universitario. Este 

núcleo se ha fortalecido con otros colegios y escuelas superiores, 
que encuentran ventajas en esas relaciones directas con tan gran 

centro como la universidad de Chicago. 

El Departamento de la prensa ha trasladado 4 América una 

institución que comenzó en la universidad inglesa de Oxford, pero 

ensanchando notablemente su esfera de actividad. Constituye de 

hecho una gran oficina de publicaciones científicas, ya sean perió- 

dicas, ya obras sueltas, todas en conexión con las labores universi- 

tarias. En la actualidad da á luz doce revistas, dirigidas por pro- 
fesores de la universidad, entre las cuales mencionaré una de 

economía política (Journal of Political Economy), otra de sociología 

(American Journal of Sociology), dos pedagógicas (School Review y 

The Elementary School Teacher), una de geología (Journal of Geology), 

otra de botánica (Botanical Gazette), y otra de literatura y lenguas 

semíticas (The American Journal of Semitic Languages and Literatures). 

Publica además ocho series de estudios sobre filosofía, ciencia 

política, filología, fisiología, antropología, ete. Los libros editados 

por este Departamento han ido en progresión creciente de dos, con 

que empezó en 1892-1893, á cuarenta, estampados en 1902-1903. 

El departamento de la extensión universitaria ha organizado, 

de un modo más completo que ninguna otra institución de esta ín- 

dole, los medios conducentes á llenar el noble propósito de extender 

los beneficios de la enseñanza universitaria á todos los rezagados 

en el orden de la instrucción, sin necesidad de hacerlos concurrir á 

las aulas. Está dividido en dos secciones, una de cursos por con- 

ferencias, y Otra de cursos por eorrespondencia. A los cursos por 

conferencias añade la organización de clases nocturnas y de sabati- 

nas en Chicago y sus suburbios, la asistencia, dispensada por medio 

de su dirección pericial, á diversas sociedades de estudio (study- 

clubs), y el envío, á determinados lugares, de bibliotecas circulantes 

(traveling libraries). 
Para formarse idea del alcance de esta obra, basta tener presen- 

te, que, en los diez años transcurridos de 1892 á 1902, el promedio 

de asistentes á los cursos por conferencias ha sido de 30,000 por 

año; los cursos dados han ascendido á 1,534, y el número de biblio- 

tecas, compuestas de series de 40 á 60 volúmenes, ha sido de 715. 

Durante el año escolar de 1902 á 1903 se organizaron 190 cursos 
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cada uno de seis conferencias, que fueron dados en 140 lugares dis- 

tintos, con asistencia de 46,564 personas. ( 

La sección de cursos por correspondencia ha llevado la acción 

doctrinal de la nniversidad de Chicago á todas las partes del mun- 

do, excepto Africa. 

Como era de esperarse, dada la manera con que se han estable- 

cido las Universidades en los Estados Unidos, hay allí no pocas 

escuelas técnicas y profesionales, que no están unidas á ninguna 

universidad. La más antigua y una de las más conocidas es el ins- 

tituto politécnico de Rensselaer, en Troy, para el estudio de la in- 

geniería civil, y á su lado pueden citarse el Instituto de tecnología 

de Massachusetts, en Boston, que comprende todas las ramas de la 

ingeniería, la arquitectura naval, la química, la metalurgia, etc.; 

el Instituto politécnico de Worcester, el Instituto de tecnología 

Stevens, en Hoboken, la Escuela de ciencia aplicada de Case, en 

Cleveland (Ohio), el Instituto politécnico de Rose, en Terre Hante 

(Indiana); el Instituto de tecnología de Armour, en Chicago; y nu- 

merosas escuelas de medicina, farmacia y cirugía dental. 

Pero es tan enérgica la tendencia á la concentración, que hoy 

prevalece, que cada día se aumenta el número de las escuelas de 

esa índole incorporadas á las universidades, ó que se colocan bajo 

la dirección de éstas. En 1899 se contaban en los Estados Unidos 

156 escuelas de medicina; de éstas 76 formaban departamentos de 

otras tantas universidades; 56 de cirugía dental, 20 independientes 

y 36 incorporadas; 52 de farmacia, 14 independientes y 38 incorpo- 

radas; 17 de veterinaria, 6 independientes y 11 incorporadas. 

De esta rápida ojeada y de los datos aducidos para justificarla, 

resulta una impresión dominante: que el antiguo concepto de la 

función de una universidad se_ha modificado, ampliándose á tenor 

de los grandes cambios que han sobrevenido en la vida de las so- 

ciedades. Se sigue entendiendo que deben ser focos de la más 

refinada cultura mental; pero de modo que esa cultura fecunde y 

eleve los diversos dominios de aplicación de las ciencias á las nece- 

sidades del hombre. Su gran fin, dentro de la organización de las 

colectividades humanas, es dirigir, fomentar y hacer más eficaz el 

trabajo social, por medio de la ciencia. 

Este es el motivo por el cual ninguna forma de nuestra activi- 

dad se considera extraña á su acción, y cada día van surgiendo en 

su seno nuevas aplicaciones de la disciplina científica, que antes no 
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hubieran parecido caber dentro de los estrictos programas universi- 

tarios. Baste mencionar, en comprobación, la escuela de policía 

científica establecida en la universidad de Ferrara, y los cursos pa- 

ra adiestrar en los trabajos demandados por las obras filantrópicas 

y sociales de la universidad de Chicago. 

En la lucha del empirismo y la ciencia, sólo las victorias de és- 

ta contribuyen á mejorar la condición del hombre. La universidad 

moderna debe ser el campo de organización de todas las adquisicio- 

nes positivas de la ciencia; y constituir, de este modo, el laboratorio 

de la emancipación material é intelectual de la humanidad. 
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La connaissance des mots conduit á la 

connaissance des choses. 

A 
PLATON. 

Aaronita.—Según la Academia, del griego ¿apuvirns. Consultados 

los diccionarios griegos de Chassang, Alexandre y Leopold, así como 

el de Roque Barcia, no aparece este vocablo derivándose del griego. 

Opina Roque Barcia que procede del latín Aaronitae, encontrándose 

en catalán en la voz aronitas. Carré en su Vocabulario Francés y 

Larousse en su Jardín de Raíces Griegas no hacen la menor indi- 

cación sobre el término, prueba evidente de que la etimología es 

completamente inexacta. Valbuena deriva la palabra del latín y 

el Hispano-ÁAmericano incurre en el mismo error de la Academia, 

pues señala su origen en el griego, donde tal vocablo no existe. 

Abacería.—La Academia silencia la etimología, ¿por qué? 

Abraxas.—Según la Academia de áfpatás. Los diccionarios de 

Chassang y Alexandre no registran esta palabra; Bréal y Bailly 

en su magnífico Diccionario Etimológico de la Lengua Latina tam- 

poco analizan el vocablo abraxus á que se refiere Roque Barcia. 

Echegaray modifica la escritura de la diceción en griego, haciéndola 

¿Bparát. Lo cierto es que ni así se encuentra en los diccionarios 

griegos. El Century Dictionary and Cyclopedia no refiere el vo- 

cablo á ninguna voz griega, pues aun cuando se hayan unido 

varias letras griegas para formar esta palabra, no significa que 

exista en griego. El Diccionario Enciclopédico Hispano- Americano 

dice que Bellerman cree que proceda de las voces egipcias abrak y 

sax que significan palabra santa, nombre bendito. Para Littré es una 

dicción persa que significa Dios. 

Abside.—S$i la etimología es de énpis Ó áxpís, nudo ó clave de la bóveda, 

ha debido indicarse la derivación de esta voz griega para que se 

1. Las observaciones que se consignan en este trabajo tienen por único objeto auxiliar á la 

docta Corporación en la nueva edición que haga del Diccionario de la Lengua. 
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comprenda bien su significado; óxpís procede del verbo árro, tocar, 

unir. 

Acacia.—Al decirse que la voz viene de áxoxia, no debe la Acade- 

mia afirmar que ésta procede de áxñ sino de la raiz'AK que se vé 

en éxis, punta, espina, y de la cual raíz se forma el sustantivo dx. 

Acalefo—.¿Por qué al decirse que se origina de áxaAign nose in- 

dica que el vocablo parece formado de éx4, punta, y Miro, dejar? 

Ácaro.—Al vocablo griego áxap le falta su traducción que es ácaro, 

gorgojo, arador, y era para los griegos un insecto pequeño que se cría 

en el interior de diferentes substancias. 

Aciago.—El que árn signifique fatalidad, mo es bastante para que 

origine la voz aciago del castellano. Echegaray, como Roque Barcia, 

la refieren á azar, derivándola del árabe aciac, agonía. El Dieciona- 

rio de Autoridades dice que puede venir del nombre azar, que sig- 

nifica desventura, Ó de la dicción arábiga aziar, por cuya razón se 

debe escribir con z. ; 

Ación.- -No viene de áfov; la significación de este vocablo nada 

tiene que ver con eje, rueda. 

Acólito.—Esta palabra tiene dos etimologías y ambas son griegas, 

y no la de áxókovdos sola; de áxókvros, sin impedimento, formada 4 su 

vez de la á4 privativa y kokúo, impedir, y de áxókovdos, secuaz, el que 

acompaña. Con la etimología del Diccionario de la Academia no 

se comprenden las dos acepciones del vocablo. 

Acónito.—Dice la Academia que proviene del griego áxóverov, sin 

indicar su significado. Significa acónito, y no tiene la forma neutra 

solamente, sino también la poética áxóverros. Su etimología, según 

Whitney en el Century Dictionary, es algo dudosa, creyéndose que 

la voz proceda de la raíz 'AK, ser agudo. 

Ácoro.—La Academia indica que procede del griego áxopos sin dar 

la traducción: áxopos es el cálamo aromático. 

Acrobático.—La palabra griega áxpoBariós, de donde se origina la 

nuestra, aparece sin su traducción; significa que sirve para montar, 

para andar en la punta de los piés: de ixpoBaréo, andar de puntillas, 

Actinómetro. La Academia equivoca la escritura de la voz grie- 

ga de que deriva, es de áxris, 7040, pues áxriv no es la palabra propia. 

Adarce.—No indica el Diccionario de la Academia la significación 

de la voz ásápxn de la que se ha formado nuestro adarce. Esta pa- 

labra significa conferva, nombre genuino de cierta planta acuática y 

marítima; tejido de hilos verdes que sobrenadan en el agua estan- 

cada. Nose vé el fundamento de la definición de la Academia, 
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costra salina que la espuma de las aguas del mar forma en los objetos que 

moja. 

Adefagía.—La Academia deriva esta voz del griego ásnpayla, sin 

indicar su traducción. ¿Por qué no ha dicho, para comprender la 

¡dea de voracidad que expresa el vocablo, que se compone del adverbio 

abnv, bastante, demasiado, y báyo, comer? 

Adiano.—La Academia ha modificado la transcripción de esta 

palabra. Roque Barcia la escribe bien: adianto, porque procediendo 

del griego ástavros ha debido conservarse la dental fuerte. El Die- 

cionario Hispano-Americano se equivoca al decir que viene de ástavos; 

no hay tal voz en griego. 

Aerostático.—Le falta explicar la segunda parte del compuesto; 

no basta que diga que viene de áñp, aire y estática; esta última procede 

de erarós, parado, detenido, estacionado, de la raíz ETA, tenerse derecho, 

establecer. 

Áfaca.—Falta la traducción del griego ápáxn, especie de algarroba. 

Aféresis,—La Academia dice que procede del griego ágalpeais: de 

áró, de y aipéw, tomar, quitar. Es preferible como la analiza Larousse 

indicando que si procede de ápaípeois, ésta se forma de ágalpéo, quitar 

y después estudiar los elementos que componen la forma verbal. El 

Diccionario Hispano-Americano resulta pobre en su exposición eti- 

mológica. 
Aforisma.—El acento está mal colocado en la palabra griega 

ápopicua; la Academia hace paroxítona la voz y es proparoxítona. 

Agáloco.—No traduce la Corporación el vocablo áyálMoxov que for- 

ma el nuestro; significa áloe. Con la etimología de esta palabra 

resulta que ni Chassang ni Littré la incluyen en sus diccionarios 

respectivos; Echegaray y Roque Barcia tampoco indican la proce- 

dencia griega que señala Whitney en el Century Dictionary, y Cam- 

pos Leiza en sus Raíces Griegas. 
Agerasia.—Del griego áynpacia; de á privativa y yápos, vejez. Aquí 

está mal indicada la palabra yipos debiendo ser yñpas, que es la pro- 

pia griega y la usada y la indicada en el Diccionario. Así opinan 

Larousse, Littré, R. Barcia, Echegaray. Campos Leiza al analizar 

etimológicamente las raíces griegas sólo incluye yñpas, vejez, y 

Whitney profundizando más en su análisis hace referencia á dyñparos, 

áyhpoos y dyñpos. La generalidad de los diccionarios griegos con- 

sultados no registran esta voz salvo Alexandre. 

Agonística.—La Academia deriva la voz del griego áyovorih, de 

áyóv, combate. Ha debido decirse, en caso de aceptarse esta etimolo- 



REPAROS ETIMOLOGICOS 302 
. 

gía, que la dicción procede del adjetivo áyovioriós-4-óv en su forma 

femenina; así lo expresa el Century Dictionary. Tanto Larousse 

como Littré al indicar el áyoviorixy se refieren á áyovito, combatir. 

Agronomía.—La Academia deriva este término del griego 

áypovopía. El origen de esta palabra es aún dudoso, y á ello se debe 

el que Chassang no la incluya en su Diccionario y Whitney en el 

Century Dictionary al indicarla ponga una llamada al lado demos- 

trando que su existencia no ha sido comprobada. Larousse, con 

toda prudencia y no poca razón, refiere la vocal al radical agró- 

nomo; así debió hacerlo la Academia. 

Ajenjo.—Del griego áxivdvov, se lee en el Diccionario. La voz 

griega que significa ajenjo no está traducida; además, la Academia 

no debe olvidar que tiene dos formas, una neutra, que es la indica- 

da y otra femenina úvivéia. La generalidad de los lingúistas se 
inclinan á dar á esta dicción un origen latino; bien del latín clásico 

absinthium o del latín posterior «absynthium. Fl mismo Larousse 

indica que unos la derivan de á privativa sin y wivros que no existe, 

pero sí yívdos que significa placer, diversión; y otros de áxpivdnov, que es 

imposible de beber formada de á privativa y de tivo, beber. 

Aladroque.—Dice la Academia que procede de á privativa y tápixa 

pez salado. La palabra rápixa no tiene en realidad la significación 

concreta de pez salado, sino de salazón, acopio de carnes ó pescados sala- 

dos, además, el término tiene aspecto de nombre femenino; sin em- 

bargo, los diccionarios traen rápixos masculino y tápixos-eos Neutro, 

no rápixa como pone la Academia. Su origen, según opinión gene- 

ral, parece ser semítico del árabe ar-racroc. | 

Albuminuria.—La parte griega que se advierte en esta voz no 

es el verbo oúpéo, orinar, como dice la Academia, sino el sustantivo 

oÚpov, 0riNA. 

Alcaparra. Del árabe al-cabbar; del griego kórrapss. La Aca- 

demia ha debido traducir kárrapis, alcaparro; pero teniendo en cuen- 

ta, aunque la voz sea extranjera, lo sustentado por el Dr. Engel- 

mann en su (rlosario, ese artículo al demuestra que los españoles 

han formado su aleaparra del árabe y no del griego kámrapus. 

Alcaravea.—Esta voz, como afirma Engelmann es árabe de al- 

carawya; la Academia dice que viene de la griega kápeov, carvi, que 

no existe en dicha lengua y sí kápov, carvl, simiente. 

Alcatraz.—La voz no es griega como dice la Corporación, sino 

arábiga, pues alcatraz está por alcartaz, así lo afirman Larousse, 

Whitney, Echegaray, Monlau y otros sin olvidar á Roque Barcia, 
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Alcartáz, deriva del vocablo árabe alcartás procediendo ésta del 

griego xápras, un pliego de papel; por metátesis se dice también alca- 

traz. La derivación de óvoxpórakos es algo violenta. 

Aieda.—En los diccionarios consultados no se aprecia la deriva- 

ción de este vocablo de átepa; sólo Alexandre la registra, signifi- 

cando grasa, resina y no betún. 

Alexifármaco.—De la palabra griega éAeLpápparov, que combate el 

veneno, contraveneno. De este modo debe decirse en el Diccionario 

de la Academia con el objeto de indicar después que sus elementos 

componentes son el verbo ádégo, rechazar, y báppaxov, Veneno. 

Alhóndiga.—La Academia la deriva del árabe al-fondoc, como 

indica Engelmann designando mesón, y el P. Alcalá trae igual voca- 

blo árabe con la misma acepción; ahora bien, lo que no se compren- 

de es la referencia al griego ravsoxetov, posada, pues no se aprecia la 

semejanza en la estructura del vocablo, y caso de aceptarse el tér- 

mino griego como origen, preferible sería rávsoxos Ó rtávSoxos, que 

recibe todo. 

Almorrana. 

manchado con sangre, como dice la Academia), que es un adjetivo, 

Mejor que de aiyóppavros (bañado con sangre y no 

debió haber dicho aisopgoís, puesto que se trata de un sustantivo, el 

tumor sanguineo. El verbo fatvo no significa manchar, sino rociar. 

Altea.—La Academia no traduce la voz griega ákaia, altea, de 

que procede. 

Amaracino.—Aun cuando la etimología es exacta, sin embargo, 

al referir ápapáxivos á ápóápaxos, ha debido indicarse la forma neutra 

ápópaxov, porque así es en griego. 

Amnios. Del griego úyvov membrana que envuelve al feto. La 

Academia no traduce el término. 

Amodita.—Del griego ápuosórns; voz que la Academia no traduce 

y significa que se sumerge en la arena. Ha debido la docta Corpora- 

ción, como lo hace otras veces, descomponer el vocablo para que 

pueda comprenderse mejor el significado de áppos y áppos, arena, y 

Súrns, QUe se sumerge. 

Amorfia.—Del griego ádnoppia; no se expresa su significado y es 

deformidad... 

Ana.—Del griego úvá, repetición, dice la Academia, indicando 

posteriormente que ana es una cifra que usan los médicos en sus 

recetas para denotar que ciertos ingredientes han de ser de peso ó 

partes iguales. Tal como se expresa la Academia no se comprende 

la relación entre la etimología y la definición, si aceptamos con 
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Larousse que la voz indica lo que marca partes iguales, como se vé en 

Chassang: áva pépos, por porciones, Ó como tiene el Century Dictionary: 
a word used in medical preseriptions in a distributive sense as in greek, to 

indicate an egual quantity of each. Fácilmente se comprende el uso 

del vocablo en este caso. 
Anacronismo.—De ávaxpovepós, que no traduce la Academia y 

significa trastorno del tiempo, de ávé hacia atrás y xgóvos, tiempo. 

Anáfora.—Del griego úévapopá, que no traduce la Academia y sig- 

nifica acción de elevar, ascensión, referencia, etc, de úvapipo, elevar, 

exaltar por medio de elogios, recordar, referir; la Academia dice que 

viene de ává, de nuevo, y bépo, llevar. 

Anáglifo.—Del griego áváydugov, dice la Academia, sin traducir 

el término cincelado. No es de éváyivgor, sino de ávaylvpos que se 

vé usado con más frecuencia en la forma áváyAvrros, cincelado, de évá 

en alto y yMópo esculpir. 

Anagnórisis. Del griego úvayvópicois; no se consigna en el Dic- 

cionario que significa acción de reconocer de ávayvopito, reconocer. Ha 

debido analizarse más este vocablo y explicar cómo viene de úvá 
contra (porque debe considerarse como equivalente del latín adversus 

en este caso) y yvoepite, conocer, de yyyvócko, Conocer. 

Anagoge y anagogía.—Del griego évayoyh, elevación, dice la Acu- 

demia. El análisis etimológico, es en extremo pobre; ha debido 

decirse que el ávayoyí se deriva de úvá, arriba y “yo, conducir. La 

definición también es deficiente, porque esta palabra significa no sólo 
el lanzamiento de la sangre de los pulmones por la boca, sino el estado de 

éxtasis en la contemplación de las cosas divinas, esfuerzos del alma por descu- 

brir el sentido místico de algunos pasajes de la Escritura. La palabra 

ávayoyía no tiene traducción en el Diccionario de la Academia más 

bien que referirse á esta voz ha debido la Corporación indicar los 

elementos componentes. 
Análisis.—La Corporación no traduce la voz griega áválvoss, des- 

composición, como tampoco estudia separadamente los elementos 
, 

componentes del vocablo; viene de úvaldio, libertar, desligar, y á su 

vez ésta de ává, de nuevo, repetidamente y de Móu, desleir, disolver. 

Analítico. —De ávakurixós: debió decirse del griego dvakvricós-ñ-óv, 

resolutivo, analítico. 

Analogía.—Del griego ávadoyía, proporción, analogía y no relación, 

como dice la Academia; de ává, no conforme «a, sino entre y Móyos, 

razón. Debió haber indicado que analogía procede de óvadoyifopas, 

razonar, calcular, 



312 JUAN M. DIHIGO 

Analógico.—No basta decir que procede del griego ávakoyuós, nÓ; 

ha debido decirse del griego ávadoyixós-9-óv: análogo, proporcional. 

Análogo.—La misma observación se hace en ávádoyos, que no se 

traduce, y que significa no que tiene analogía con otra cosa, que es una 

traducción libre, sino proporcional, análogo. 

Anapesto.—La Academia no traduce la voz ávámamoros-ov: que 

repercute el sonido y esta significación importa conocerla para com- 

prender si la de los elementos componentes representa bien la idea 

del áváraiorOoS. 

Anárquico.—¿Por qué la Academia no hace referencia al radi- 

cal ávapxta? 

Anasarca.—La significación que da la Corporación á la partícula 

ává no es la de trastorno, sino como muy bien dicen Chassang, La- 

rousse y Whitney en el Century, al través. (Garnier y Delamare en 

su Dictionnaire des Termes Techniques de Médecine, le dan el significado 

de autour. Anasarca es la hidropesía del tejido celular produciendo una 

hinchazón general del cuerpo y de los miembros. 

Anastomosis.—El vocablo griego ávarrópoess, acción de abrir, de 

destapar, no lo traduce la Academia, aun cuando indica que se deri- 

va de ávacropóo, abrir, y algennos como Whitney manifiestan que el 

verbo significa también descargar; nada se dice que proceda de úvó, 

otra vez, y eropóo, cerrar la boca, abrir; por eso se comprende que La- 

rousse afirme que literalmente indica unión de dos bocas, porque en 

medicina es la unión de dos ó más vasos el uno en el otro; y el que 

Whitney en el Century lo acepte como procedente de cropów, proveer 

de una boca. 

Anástrofe.—De ávasrpogp, cuyo término no traduce la Acade- 

mia y significa disposición en sentido inverso, inversión, anástrofe; de 

ávarrpégo, retornar, volver sobre sus pasos, invertir, la que á su vez 

procede, loque no dice la Corporación, de ává, atrás, y atpipo, tor- 

nar. 

Anatematismo.—Significa anatema, de la voz griega ávadnuariopós 

que no traduce, como tampoco descompone la voz para indicar la 

sienificación de cada elemento, ni da idea de que proceda de 

ávadnuarito, anatematizar, maldecir. 

Anatematizar.—De úvabqparito, cuya traducción se omite y es 

anatematizar, maldecir. Este término viene del radical anatema. 

Anatomía.—Del griego úvarop, incisión, disección, anatomía, de 

ávarémvo, cortar. Mejor hubiera sido que en vez de hacer referencia 

á este verbo, se hubiera dicho de ává, al través, y roph, corte, acción de 
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cortar; de la raiz TEM que expresa idea de cortar. Esta misma pa- 

labra tiene su expresión griega así: ávaropiuj réxvn, la anatomía. 

Anatómico.---Se deriva del griego ávaropuxós, dice la Academia, 

sin traducir el vocablo. Ha debido indicar que es un adjetivo de 

bres terminaciones ávaropixós-4-óv, que significa relativo á la anatomía, 

hábil en anatomía. 

Ancusa.—Procede del griego áyxovra; ¿pero qué significa esta 

palabra señores Académicos? ¿Por qué no se ha consignado que es 
la ancusa ? 

Andrógino.—La Academia deriva este adjetivo de áv8póyuvos, sin 

decir si es adjetivo Ó sustantivo y sin expresar su significación. 

Parece mejor que la derivación se hubiese hecho de áv8poyúvns, andró- 

gino, hermafrodita, que á su vez procede de ávip y yuvf, y ávSpóyuvos, 

derivado de áv8poyúvns. En este sentido debe estimarse como más 

exacta la etimología de R. Barcia y Echegaray; Larousse se con- 

creta al análisis de los dos componentes. 

Andrómeda.— En la etimología de este término hay diferencia. 

Confórmase la Academia con decir que viene de Andrómeda, mien- 

tras que ha debido significar que se deriva del griego *Av8pouésa ú 
'AvSpoyésn, que sale de ávip, hombre y pé5v, reinar y no de péSwv, el 

que se cura á sí mismo, como dicen Echegaray y R. Barcia, porque 

péSwv no puede ser participio de presente de pésopa., que es el verbo 

que significa tener cuidado de, sino de pé5w. 
Andrósemo.—Trae su origen del griego úvdpóraiuov, QUe no se 

traduce en el Diccionario y significa ruda silvestre. La Academia se 

conforma con esto en cuanto á la parte etimológica; bien pudo decir 

que este vocablo á su vez, está formado de ávip y cipa, sangre. 

Anécdota.—Se deriva del griego ávéx8oros, no publicado; de á pri- 

vativa y ixsidopa, publicar. Si bien la etimología es clara, cuanto me- 

jor no fuera si el análisis se hubiese hecho así: ávéxSora, plural, cosas 

no publicadas de ávéxSoros, no publicado, de áv privativa y ¿x8oros, dado á 

luz, de éxSi8óvas, publicar, de éx. afuera y Si8óvas, dar. 

Anémico.—Sin etimología. Proviene del radical ávarpla, falta de 

sangre. 

Anemografía.—No de anemógrafo como dice la Academia, por- 
que no hay en griego este término sino de ávepos, viento, y ypágo, 

escribir. 

Anemográfico.—Si la Academia silencia el origen, debe indicar 

cómo se forma del radical anemografía. 
Anemometría y Anemométrico.—La docta Corporación no hace 
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indicaciones sobre la etimología, pero no está excusada de decir que 

anemometría procede del radical anemómetro, y anemométrico de anemo- 

metria. 

Anepigráfico-a. ¿Por qué no se dice que viene del adjetivo 

griego áveriypagos-ov, anónimo, y después de áv prefijo y de émuypagí, 

inscripción ? 

Anestesia.—Procede del griego ávamw0ncia, sensibilidad. La Aca- 

demia nada indica sobre el origen; ávaicdncia de ávalo8nros, insensible, 

de áv privativa y alc8nois, sentimiento. 
Anestésico.—Sin derivación etimológica. Del radical anestesia. 

Aneurisma.—¿Por qué al derivar esta voz de la griega áveópvopa, 

no se dice que significa aneurisma? La explicación etimológica re- 

sulta deficiente, pues esta palabra tiene en griego varias formas 

Gveúpuois, áveúpurpo y ávevpuaós, las cuales vienen de ávevpúve como dice 

la Academia, dilatar, pero ha debido analizar más explicando cómo 

este verbo viene de ává no privativa como indican R. Barcia y Eche- 

garay, sino significando al través, arriba y del verbo eipúvo, dilatar. 

Anfibio.—Esta voz viene del griego ápdifios, sin traducir la Cor- 

poración el término y significa anfibio. Nótese el cambio de la naso- 

labial en naso-dental en nuestro idioma; parece que si delante de b 

y de p se obliga á poner m y ello obedece á ser la nasal del grupo 

labial, también debiera haber una m antes de la f como se pone en 

otros idiomas. 

Anfibolita.—¿Por qué no se indica que viene del radical anfbol 

que se origina de ápoiBokos, ambiguo? 

Anfictión.—El Diccionario de la Academia acentúa mal el tér- 

mino griego. Lo pone así áudurvóves Y €S áupuerioves. 

Anfictionado.—Viene del radical ápdikrioves. 

Anfictionía y Anfictiónico.—La Academia nada dice sobre su 

origen. Anfictionia viene de la voz griega ópqurruovía, anfictionía y 

anfictiónico de otro término de dicho idioma, del adjetivo ápourvovikós- 

4-óv, anfichiónico. 

Anfisbena.—Aun cuando la Academia indica que esta voz proce- 

de de la griega áppicfawa, no da su traducción anfisbena. 

Anfiscios.—Si bien la Corporación expresa que se origina del 

griego áuotoxios, silencia su significación, que tiene sombra por ambos 

lados. 

Anfiteatro.—Con esta dicción pasa lo mismo que con la anterior; 
confórmase la Academia con decir que viene del griego áugidéarpov, 

pero no indica que es nuestro anfiteatro, 
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Anfitrión.—¿Por qué no señala su origen en el apgurpúwv, que es 

el anfitrión castellano, compuesta aquélla de ápgt, al rededor y tpúe, 

forma inusitada que da sus tiempos á rpúxo, agotar, extenuar, fatigar, 

atormentar, procediendo este último verbo de la raíz TEP, gastar fro- 
tando, aplastar, abrumar ? 

Anfora.—Del griego áydopeús, pero sin darse la traducción: ánfora. 

La Academia indica que esta voz procede á su vez de ápgt, por ambos 

lados, y de qépo, llevar; mejor sería que se hubiese indicado antes la 

derivación del sustantivo de ánpgt, por ambos lados, y de «opeús, por- 

tador, procedente esta última dicción del verbo ya indicado. 

Anhidro.—-Del griego ávv8pos que no se traduce y significa, des- 

provisto de agua, seco, árido; aunque la Academia descompone esta 
vOz se equivoca al decir que vspos viene de Spwv; se deriva de úsop, 

agua. 
Anodinia.—Del griego ávoduvia, que no se traduce en el Diccio- 

nario, ausencia de dolor. Se ha debido analizar más este vocablo, 

diciendo que se ha formado con el prefijo áv indicando privación 

y ó8%vn, dolor. 

Anodino.—Del griego ávóduvos, que no se traduce en el Diecio- 

nario, exento de dolor; compuesta de las voces analizadas en la anterior 

palabra. La Academia no ha debido decir que es de á privativa 

sino de áv, porque aunque lo fundamental es la á no se debe pres- 

cindir de la v que desempeña un papel importante como elemento 

eufónico. 

Anodo.—Del griego ávosos, traducido por la Academia por camino 

ascendente, pero silenciando la significación de los vocablos compo- 

nentes de ávé, arriba y ó86s, camino. 
Anomalía.—Del griego ávepakía, que no traduce la Corporación, 

desigualdad, irregularidad, anomalía. Ni una palabra más agrega la 

Academia. Este término griego se compone de la privativa áv y 

ópadós-4-óv, ¿gual, uniforme, que viene de ópós, igual, común. 

Anomalístico.--Sin derivación etimológica. Esta voz procede 

del radical anomalía. 
Anómalo.-—Del griego ávópalos, que no se traduce en el .evio- 

nario, desigual, irregular, anómalo. De áv privativa y no de 4 como 

dice la Academia y ópadós-4-óv, irregular. 

Anónimo.-—Del griego ávóvvuwos, pero sin indicarse la significa- 

ción, anónimo. 

Anopluro.—Del griego úvomios, sin armas; de la privativa ú y 

$mhov, arma. Esta etimología es deficiente porque no es de á sino 
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de áv; porque la o de ómkov no lleva espíritu suave sino fuerte y 

además porque le falta la palabra oúpá, cola. 

Antagónico.—Sin expresarse la derivación. Se forma del radi- 

cal antagonismo, significando contrario, en oposición. 

Antagonismo. Del griego ávrayóvio pa, que no traduce la Acade- 

mia: resistencia, lucha, de ávri: contra y ¿yóvicopa, combate. Este análisis 

debió ser así: de ávrayóvicpa y esta voz procediendo de úvrayovitoyas, 

luchar contra, formándose esta última de ávri, contra y áyovitopos, 

luchar, combatir. 

Antagonista —Del griego úvrayuvorás, que la Corporación no 

traduce, y significa adversario, derivado del radical antagonismo. 

La palabra ávraywoworás procede de ávri, contra y dyovoris, Com- 

batiente. 

Antártico.—Del griego úvrapkrixós, sin traducirse en el Dicciona- 

antártico, opuesto al septentrión. La Academia descompone la voz 

en ávri, contra y ápxtixós, cuya significación silencia, siendo así que 

significa ártico, septentrional, palabra que á su vez procede de 

ÚPKTOS, 080. 

Antera.—Del griego ávénpá, florida, de ávdos, flor. Noes posible 

que antera se derive de ávónpá; procede del adjetivo ávdnpós-á-óv, fori- 

do, de ávdéw, florecer, de úvdos, lo». 

Antia.——Del griego ávblas, que no se traduce en el Diccionario, y 

es la lámpuga Ó ántia. 

Anticresis,—Dice la Academia que viene de óvrixpnois, sin tra- 

ducir la voz, y á su vez ésta de ávri, contra y xpñois, uso. Como pu- 

diera pensarse que la traducción correcta de avríxpnois, es anticresis, 

bueno es que se indique que significa uso recíproco; además debió 

expresarse que en griego hay otra voz ávrixpnpa, que tiene igual 

significación. 

Anticresista, Anticrético.—A ambas voces no les señala la Aca- 

demia su origen, siendo así que proceden del radical anticresis. 

Antidáctilo.—En el Diccionario nada se indica sobre su ori- 

gen: derívase de ávriSáxrulos, de ávri, contra, y Sáxrukos, dedo y dáctilo. 

Antiemético.—El Diccionario no la traduce, viene de ávrí, con- 

tra y ¿uerixós-9-óv, emético, que hace vomitar, de ¿péw, yo vomito. 

Antiespasmódico.—No se indica su origen.—Del griego ávri, 

contra y oracuós, acción de tirar, de arrancar, de tragar, espasmo, de 

araó, contraer, tirar. 

Antífona.—Del griego ávriduvos, el que responde, de ávri, contra y 

povñ, voz, según la Academia; mejor habría sido para demostrar la 
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mayor analogía, que hubiera dicho que venía del griego ávripuva, 

neutro y plural, generalmente ávriguvov de ¿vriguvos. 

Antifonal.—No se expresa el origen.—De ávri, contra y uv, voz. 

Antifonario.—Sin indicarse la etimología.—Lo mismo que la 

de la palabra anterior. 

Antífrasis.—Del griego ávrigpacis, sin traducir, antífrasis, de ávrí, 

contra y ppúcis, frase, locución. El análisis etimológico debió ser de 
¿vrippáto, expresarse por medio de antítesis, de ávri, contra y epáto, hablar, 

del cual verbo sale ppúris, manera de hablar. 

Antihelmíntico.—Del griego ávri, contra y ¿Muvs, ¿Apivdos, lombriz 

dice el Diccionario. Sobre esta etimología deben hacerse las obser- 

vaciones siguientes: 1? en el griego clásico no es ¿hpiwws sino ¿Apis; 22 la 

verdadera traducción no es lombriz sino gusano intestinal, pues la 

lombriz se llamaría ¿Aus orpoyyúAa, y la tenia ¿Apis mhareia, todo deri- 

vándose de la raíz EA que expresa la idea de rodar, arrollar, dar 

vueltas alrededor. 

Antihistérico.—No se expresa su origen. —Del griego úvrí, contra 

" y de iorepixós-A-óv, relativo á la matriz, histérico. 

Antilogía.—Del griego ávtidoyía, cuya traducción se calla en el 

Diccionario; de ávrí, contra y Móyos, discurso.—La palabra antilogía 

significa contradicción, refutación. 
Antilógico.—Del griego ávridoyiós-4-óv, que no traduce la Corpo- 

ración, y es propio para la controversia. 

Antílope.— La Academia la deriva de ávd4dowy, ojos de flor. Hay 

una equivocación en esta palabra griega cuyo origen es aún dudoso, 

pues el mismo Whitney advierte que más que al bajo griego parece 

que debe pertenecer á otra lengua y debe ser ávdóAoy, y sólo así 

puede significar ojo de flor. Larousse, el Standard, Monlau y otros 

están de acuerdo en que la a que ponen la Academia, R. Barcia, el 

Hispano-Americano y Echegaray resulta una equivocación. 

Antiperistáltico.—La Academia no indica el origen de la voz. 

El vocablo se deriva del griego Gvri, contra y tepuoradrikós-f-óv, propio 

para contraerse, procediendo esta última dicción de repiorrédo, como 

dice Chassang significando envolver, cubrir, vestir, disponer, comprimir. 

Antiperístasis.—La Academia de ávrerepieracis de úvri. contra y 

rrepirraois, circunstancia. Aun cuando cada uno de los elementos 

aparece analizado, la Corporación ha debido indicar cómo repírracis 

se ha formado de rept, alrededor, y de “erardar, orivas, estar, estar de 

pié, procediendo de ávrireprioracóa:, rodear. 

Antípoca.—Dice la Academia que procede de ávrt, contra y ápoca 
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que no traduce. La primera palabra está bien pero la segunda debió 

haberse traducido diciendo que no es de ápoca, sino de árxoxñ, recibo, 

reconocimiento de una deuda, de un censo. E 

Antipocar.—Nada se dice sobre su origen. Debió haberla refe- 

rido al nombre anterior de la que es un derivado. 

Antipodia.—Si procede de antípoda ¿por qué no se indica? 

Antiséptico.—Jl origen de esta palabra está bien indicado, pero 

el aqrrixós-4-óv debió indicarse como adjetivo de tres terminaciones 

á fin de evitar confusión. 

Antistrofa.—Del griego ¿vrorpopr, vuelta al rededor, etimología 

que silencia la Academia; pero dice que viene de ávrt, contra y 

orpopí, estrofa. El análisis ha debido hacerse diciendo que se deriva 

de ávmorpégo, girar al rededor, de ávri, contra y orpégpo, girar. 

Antítesis.—La Academia manifiesta que viene de ávrideo:s, pero 

sip ' a. cir el término, que es antítesis. También debió decir cómo 

ávri..uis viene de avriribévas, oponer, de á avrí, contra y Tidévas, Peron Mi de 

aquí dicus, posición, tesis, de la raíz OE, poner. 

Antitético.—Esta palabra queda sin traducir. En griego es * 

ávridericós-h-óv, que es opuesto, colocado enfrente. 

Antonomasia.— La Academia refiere este vocablo al griego 

ávrovopacía pero sin expresar el significado, antonomasia, expresión 

contraria á la idea. 

Aorta.—-Aunque sin traducir el vocablo primitivo la docta Cor- 

poración la deriva del griego áoprh. Este término ha podido ana- 

lizarse más, como hacen el Century y el Standard y decir que úoprí 

viene de ácipo, alzar. elevar. 

Apepsia.—Del griego áreyia sin explicar lo que significa, mala 

digestión, derivada á su vez de á privativa y téjis, digestión de mérro 

y téooo, cocinar, digerir, de la raíz TEM, cocer, digerir. 

Apirético.—Del griego áxvupextikós; de á privativa y trupextikós, fe- 

bril. La voz árupexrixós no se encuentra en los diccionarios griegos, 

pero sí áxupexrós Ó árúperos-óv, sin fiebre. Causa extrañeza como ha 

podido indicarla la Academia. 

Ápoca.—La Academia deriva este término del griego árox+ de 

ámó y ¿xo, tener, detener. La verdadera derivación es de árox% que 

significa recibo, procediendo este vocablo de áréxo, estar lejos, distante, 

separado; formándose este verbo de áró, lejos de, por medio de, viniendo 

de, al precio de y xo, tener. 

Apocalipsis.—De áxoxólvius, revelación, de áró, partícula adver- 

sativa y «akdúrro, velar, ocultar. Antes de descomponer árokxáluprs 
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debió decirse que procedió de ároxadúrro, descubrir, revelar, y des- 
pués estudiarse el vocablo en sus componentes. 

Apócope.—La Academia señala su origen en la palabra griega 

ároxoí que no traduce y es apócope de áró, partícula disyuntiva y 

«órro, cortar. Según las opiniones más autorizadas como Whitney, 

Monlau, ete, la forma ároxorf procede de ároxórro, cortar, Cuyo vo- 

cablo se compone de los términos ya indicados. 

Apocrifamento.—No se indica la etimología. La forma adver- 

bial griega es ároxpúpos, en secreto. 

Apócrifo=a.—A un cuando el origen está bien expresado, debió ser 

la Corporación un poco más exacta, dándole á este adjetivo en 

griego las formas de cada uno de los géneros, pues pudiera pensarse 

que la femenina es ároxpvdn siendo así que como adjetivo de dos 

terminaciones la masculina y femenina son idénticas en os y la 

neutro en ov. 

Apocrisiario.—La etimología es según la Academia de úxóxpuceis; 

sin embargo la explicación es algo deficiente, debiendo haberse dicho 

que este vocablo proviene de áxokpiverdas, separar, descomponiéndose, 

cosa que no expresa en el Diccionario que se analiza, en áró, desde 

y kpivew, separar, distinguir. 

Apódosis.—La Academia incurre en el error de hacer paroxí- 

tona áxosóais, siendo proparóxitona árósoois, además la explicación 

es demasiado sintética, porque pudo indicar que áróSoois se deriva 

de árodiubóvas, devolver, restituir, formada por áró, desde, lejos y S.Bóvas, 

dar. 

Apógrafo.—De las voces griegas áró, de y ypápo, escribir. Hubie- 

ra sido mejor si hubiese dicho cómo se deriva de áróypagos, con su 

forma neutra áróypagov, una copia, de ároypágo, copiar, y este térmi- 

no de áró, fuera y ypágo, escribir. 

Apologético.—La Academia sólo indica que viene de úrokoynrixós, 

como si fuese un sustantivo, siendo adjetivo de tres terminaciones; 

además suprime su traducción, cuando significa propio á justificar, 

apologético. Este adjetivo ároloyyrixós, se forma de árokoyeioda., ha- 

blar en defensa, de áró, desde, lejos y Xoyeiodar, hablar, de donde viene 

Aóyos, discurso, y éste á su vez de Myew, hablar. 

Apoplejía.—Del griego árorintía, sin consignarse la traducción 

en el Diccionario, siendo apoplejía estupor general del cuerpo, descom- 
poniéndola en áró, á causa de y rAdw, estar lleno. La forma ámorAntía 

de úxróminxrtos-ov, golpeado por la apoplejía, inhabilitado por un golpe que 

es adjetivo verbal de árordgooew, inhabilitar por un golpe. 
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Apoplético.—Del griego árorinkrixós, se lee en el Diccionario, 

pero sin traducirla, apoplético, derivado de árorkjooo, golpear fuer- 
temente. 

Apostasía.-—Del griego árorracía que la Academia no traduce, 

apostasía. 

Apóstata.—Del griego ároorárnys, cuya significación no se expre- 

sa, que se separa, protesta, tránsfuga, apóstata. 

Apostólico.—La Academia señala su origen en la voz latina 

apostolicus. El verdadero origen de este adjetivo es del griego 

ároorokixós-%-óv, enviado, apostólico. 

Apóstrofe.—De la voz griega árorrpopr según la Academia, 

pero sin traducirla; de áró, lejos, que no traduce la Academia, y 

orpépo, doblegar, requerir. El vocablo árorrpopj se deriva, 1% de 

ámootpégo, separar, rechazar. La significación que da á este verbo 

la Academia no se encuentra en los diccionarios de Chassang, 

Whitney, Standard, Larousse, ni tampoco en Littré. 

Apoteca.—La Academia lo trae del griego árof%ixny, que no tra- 

duce, y significa, escaparate, almacén. Este término viene de 

ároridévas, poner lejos de áró, lejos y tubévas, poner, de donde se forma 

el 6%xm, caja, estuche. En francés antiguo se vé apotecaire, apoticatre; 

en el francés moderno apothicaire, en portugués y español, boticario, 

así como en danés apotheker y en sueco apothekare. Estas voces de- 

muestran bien la influencia del vocablo griego. 

Apotegma.— La Academia al indicar que viene del griego 

ámópdeyya no expresa su significación, apotegma, sentencia, precepto. 

El análisis ha debido ser de modo que se viese cómo árógpdeyua pro- 

cede de áropdéyyerdas, hablar claro y este vocablo de áró, desde y 

pdyyerdar, hablar, despedir sonidos. 

Apoteosis.—A un cuando el origen señalado por la Academia es 

el correspondiente, mucho mejor hubiera sido profundizar un poco 

en el análisis, pues no es para conformarse uno con que se diga que 

procede de árodévo:s, apoteosis, y esta voz de úró, lejos y 0eós, Dios, 

porque áxroldévais antes de descomponerse en sus elementos, viene 

de árobéoewv, árododv, deificar. 

Aqueta.—Según la Academia del griego áxérns, sin traducirla, 

retumbante. La forma de la lengua común no es áxérns, sino axérns, 

de ñxetv, sonar, por donde á su vez se forma ñxñ, sonido y también 

NXÓ, ECO. 

Aracnoides.—Según la Academia del griego ápaxvoel8ns, sin tra- 

ducirla, y significa semejante á una araña, á una tela de araña. 



REPAROS ETIMOLOGICOS 321 

Arcade.—La Academia lo trae del griego áprás, que no traduce, 

y es árcade. 

Arcaico.—Según la Corporación del griego ápxaixós, sin tradu- 

cirla. Hay que hacer la misma observación de otros casos; se trata 
de un adjetivo de tres terminaciones y es preciso indicarlas: 

ápxaixós-h-óv, arcaico, que tiene arre antiguo. 

Arcaismo.—Del griego ápxaiopós-00. Nose indica la significa- 

ción del término y vale por imitación del lenguaje antiguo. —Arcaísmo. 
Arcaizar.—Según la Academia del griego ápxalto, que no se 

traduce y significa imitar á los antiguos. 

Architriclino.—Según la Corporación del griego ápxurpixAuos, sir 

traducirla, maestresala. Al descomponerse la palabra en sus elemen- 

tos, nótase que la Academia se equivoca cuando dice que rTpíxkivos 

significa, perteneciente al comedor, siendo el comedor. 

Areópago.— Del griego ápeórayos úpemos, consagrado á Marte, y 

rráyos, colina. Al examinar los diccionarios más importantes se o0b- 

serva que la palabra Areópago, que da como griega la Academia, 

no es griega porque en esta lengua el Areópago es "Aperos, tráyos, es 

decir, dos vocablos separados. 

Aromático.—La etimología es correcta, pero falta la traducción 

de ápoparixós, aromático. También se resiente el estudio etimológico 

de esta palabra de no indicarse las desinencias de los tres géneros 

del adjetivo. 
Arpa.—La Academia deriva la voz de la griega áprn, hoz. Hu. 

biera sido conveniente que se hubiese indicado cómo este término 

procede de la raiz APII Ó PAIT indicando ¿dea de rapacidad. Por la 
manera como aparece escrita la dicción, se deduce que la Academia 

se inclina á escribirla sin h, sin embargo, tanto ella como sus deri- 

vados deben ser escritos etimológicamente con una h al principio, 

como indica Monlau, y así lo vemos en otros idiomas, bien se admi- 

ta su procedencia helénica ó germánica, porque esa h es la repre- 

sentación del espíritu fuerte que tiene la lengua griega. 

Arpía.—Según la Academia, del griego áprua, que no traduce, 

que procede á su vez de áprn, hoz. La voz griega áprva, está equi- 

vocada es ápruia, mónstruo fabuloso, arpía. Esta palabra ápmua se 

deriva de áprátew, arrebatar, quitar por la fuerza. Teniendo en cuenta 

la significación que en la transcripción tiene el espíritu fuerte, debe 

comenzar por una h. 
Arqueológico.—La etimología que presenta la Academia es co- 

rrecta; sin embargo se nota la ausencia de la traducción, relativo al 
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estudio de las antiguedades, y el que no se indiquen sus desinencias 

como adjetivo. 

Arquetipo.—Según la Academia de ápxérurros, sin traducirla. Del 

estudio etimológico de este vocablo se deduce que la Corporación deri- 

va el vocablo castellano del adjetivo á¿pxéruros-ov de dos terminaciones, 

silenciando dos de sus formas, cuando en realidad el origen es de 

la forma neutra ápxérvrrov, que significa modelo primitivo, original, ar- 

quetipo, cuya voz no se forma de ápxo sino de ápxf como indica Whit- 

ney primero, principal, y túros, forma, figura, tipo. 

Arquidiócesis.—Según la Academia de ápxiSiolrnois, sin traducir- 

la. Ha hecho muy bien en no traducirla, porque esta palabra compues- 

ta no se encuentra en los diccionarios griegos; separada sí, significan- 

do Swixqois, administración, de Swoxéwo, administrar. Ni Monlau, ni 

Echegaray, ni Roque Barcia la incluyen en sus respectivos Diccio- 

narios. 

Arquisinagogo.—Según la Academia del griego ápxicuváyoyos, sin 

traducirla, y significa jefe de sinagoga. 
Arquitecto.— Según la Academia del griego ápxeréxtov, sin tradu- 

cirla, jefe de obreros, arquitecto, fabricante. Está equivocada la escritu- 

ra y la acentuación €s ápxuréxrov. 

Arquitectónico. —Según la Academia del griego ápxurexrovixós, Sin 

traducirla, de arquitecto, relativo á la arquitectura. Nose indican las 

desinencias correspondientes á las tres terminaciones del adjetivo. 

Arteria.—Según la Academia del griego áprmpia, sin traducirla, 

arteria. Esta voz proviene de atpo, elevar, exaltar, levantar. 

Artimón.—La etimología griega que da la Academia es buena: 

de áprépov, pero no traduce la palabra que significa vela de artémon, 

vela grande y derivándose áprénov de ápráw, suspender, colgar. 

Artrítico.—Según la Academia de áp8purixós, sin traducirla, gotoso. 

Este vocablo es un adjetivo de tres terminaciones. 

Artritis.—Según la Academia del griego ápépiris, sin traducirla, 

gota, se deriva de áp0pov, articulación. 

Asceta.—Según la Academia del griego áckyris, sin traducirla, 

el que se ejercita, el que practica, de áskéo, ejercitarse, practicar. 

Ascético.—La Academia lo deriva del griego éckntixós, sin tra- 

ducirla, propio á ejercer, empleado en ejercicio. Tampoco indica las 

desinencias femenina y neutra del adjetivo. 

Asciterio.—Según la Corporación, del griego úoxnripiov, sin tra- 

ducirla; es convento. 

Ascitis. —La Academia deriva el vocablo del griego áckirns, que 
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no traduce y significa hidropesía. Ahora bien, la Academia deriva 
áokirns, de úoxós, odre, pero como la voz griega también significa 

vientre, parece natural que se hiciese hincapié en esta acepción co- 

mo la usada. | 
Asfalto.—Del griego ácgpalros, que no traduce la Corporación y 

es betún. 

Asfodelo.—La etimología de la Academia es correcta, pero no 

traduce ácgóderos, asfódelo. 

Asilo.—La Academia deriva esta voz de la griega úcukov, sitio 

inviolable, pero como hay un sustantivo neutro y un adjetivo de dos 

terminaciones ácvkos-ov, parece que ha debido decir que procede del 

sustantivo neutro que significa asilo, el cual viene del dicho adjetivo 

y éste de á privativa y cukáw, despojar. 
Asma.—La Academia le da como origen la voz griega ú¿c0ua, sin 

traducirla, soplo, aliento, asma. Esta voz griega procede de úv, respi- 

rar, soplar, de la raíz "AF, idea de soplo. 
Aspálato.—La Academia lo trae del griego ácrátalos, sin tra- 

ducirla, espinoso.—La etimología es deficiente, pues á semejanza de lo 

que hacen los otros diccionarios, ha debido decirse que viene también 

de la á¿ privativa y arátadpov, que está por «kádevBpov, instrumento para 

atizar el fuego. 

Asteísmo.—Según la Academia del griego ácreiopós, sin traducir- 

la, urbanidad, elegancia, jocosidad, de áoreitopas, tener urbanidad, trato 

agradable, de ¿erv, ciudad. Antes de llegar á esta última palabra ha 
debido indicarse úsreios-ov y a-ow, gracioso, agradable, para llegar 

Áá Gov. 

Astenia.——Según la Academia del griego ácdévea, que no traduce, 

debilidad, de 4 privativa y adévos, fuerza. Aunque la etimología de 

ácdéveia es correcta, no ha debido pasarse á abévos, fuerza, vigor. sin 

indicarse antes á úándevis-és, sin fuerza. 
Asterismo.—Del griego úcrtep.orpós, nos dice la docta Corpora- 

ción, pero no nos indica que su significación es constelación, de ¿oríp, 

astro. Para llegar á áorip, es necesario indicar primero que ácrepia- 

pós procede de úcrepito, sembrar de estrellas. 

Astrágalo.—La Academia deriva la voz del griego ú¿orpáyados, 

que no traduce y es vértebra, articulación, astrágalo. Aun cuando 

Monlau cree que se deriva de crpépo, volver, revolver, Chassang al 

analizar el vocablo lo descompone en a y la raíz Xrpayy, torcer apre- 

tando, y aunque esta raíz pudiera tener estrecha unión con la raíz 

Erped, ésta sólo indica la idea de torcer. 
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Astrolabio.—Del griego ¿erpodáBos. dice la Corporación, pero sin 

traducirla y es astrolabio. 

Astrónomo.—Del griego áorpovópos, sin traducirse en el Diecio- 

nario, y es astrónomo. 

Ataxia.—La Academia señala el origen de esta voz en la griega 

¿ratía, que no traduce, y significa desorden, confusión, desarreglo; 

de 4 privativa y tásce, arreglar. Esta palabra viene de úáraxros, dles- 

ordenado y que está compuesta de ¿ privativa y taxrós adjetivo verbal 

de rásoo, ordenar, arreglar. 

Ateneo.—En el Diccionario de la Academia se expresa que su 

procedencia es del griego *A6nvaios, no traducido, de "Adavas, Atenas. 

Aún cuando *A9nvaios es adjetivo de tres terminaciones, en realidad 

el vocablo Ateneo procede de la forma neutra *Abnvatov y ”Abívarov 

que significa el templo de Pallas. 

Ateo.—¿Por qué no se indica en castellano el significado de la 

voz griega úbeos-ov? 

Aticismo.—¿Por qué no traduce la Academia la voz griega. 

árriivouós que tiene también la forma árrikiois y significa imitación ú 

los atenienses, empleo del dialecto ático y aticismo? 

Atleta.—Deriva este término la Corporación del griego áSAnrris 

que no traduce y significa atleta, combatiente, de ¿0kos, combate. El 

vocablo griego á8Aqris se deriva de ábko, contender, combatir y de 

á0éo viene úbkios, cuya voz, como indica Whitney, puede que se for- 

me de a más la raíz FEO, más la formativa hos. 

Atlético.—Del griego á9Aqrixós, sin traducir, propio para la lucha, 

relativo á la lucha de los atletas. 

Atomo.—Del griego áropos, sin traducir, átomo. La Academia 

ha debido profundizar más en el análisis indicando cómo áropos-ov 

es adjetivo de dos terminaciones y cómo se ha formado el sustan- 

tivo áropos que produce el nuestro, compuesto de á privativa y topós 

adjetivo verbal de répvo, cortar. 

Atonía.—Del griego árovía, nos dice la Academia, pero sin dar 

su traducción, atonía, debilidad, cuya voz se deriva de éxovos-ov, lán- 

guido, de á prefijo y tóvos. 

Atrofia.—Según la Academia del griego éxpopía, sin traducirla, 

consunción, falta de alimentación, atrofia, de 4 privativa y tpégo, alimen- 

tar. La voz árpopía, antes de descomponerse en sus elementos, pro- 

cede de árpgos-ov, no bien alimentado. 

Auténtico.—Según la Corporación del griego aúdevrixós, sin tra- 

ducirla, primitivo, que hace autoridad, auténtico, de atrés, uno mismo y 
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évrea, arma, mueble, objeto. El término griego avbevrixós se deriva de 

avdcvria, autoridad, de aúv0évres, construcción, como dice Whitney, de 

aúroévrns, el que hace una cosa con sus propias manos, de ávrós y tvrns, 

que se encuentra en la voz ouvévrys que equivale á cuvepyós, ayuda, 

compañero en el trabajo. 

Autillo.—Indica la Academia que se origina del griego óros, sin 

traducir, buho. Hay una equivocación en la escritura de este vo- 

cablo griego, puesto que le falta el acento en la última sílaba órós, 

ó el circunflejo en la primera óros; además ha debido indicarse la 

procedencia de este úrós, del oús, oreja. 

Autocracia.—Según los Académicos del griego avroxpárema, sin 

traducirla, y es poder absoluto, autocracia. La Academia no indica 

que proceda de aúroxpárns dueño de sí mismo, independiente. 

Autócrata.— La Academia señala su origen en la voz griega 

aúroxkpárns, Sin traducir, soberano, de aúvrós y kpáros, poder, dominio. 

Autopsia.—Para la Academia procede del griego aúroyia, sin tra- 

ducirla, acción de ver por sus ojos, de aúrós dice la Corporación, uno 

mismo, y ¿yis, vista. El término griego airopía se deriva de 

avrorros-ov, visto por uno mismo, de donde aúrós, mismo y órrós, visto. 

Axioma. —Para la Academia deriva del griego áfiwvpa, dignidad, 

mérito, rango, doctrina, axioma, de átios, digno. Preferible sería que 

se derivase áfivpa de átiów, requerir, demandar, y á su vez de á£ios, dig- 

no y úyo, conducir. 

Axiomático.—No trae la Academia Ja etimología. Viene de la 

voz griega úfioparixós-4-óv: elevado en dignidad, majestuoso, sentencioso, 

derivado de ágiopa. 



EXPERIENCIAS SOBRE EL MAIZ. 

“CAMPO DE EXPERIMENTACION DE LA ESCUELA DE AGRONOMIA. 

POR EL SR. JOSÉ CADENAS, 

Profesor de Agronomía. 

Sobre el maíz se han hecho repetidas experiencias, ya en las ca- 

jas de vegetación, ya en las parcelas del campo. 

Fijóse la experimentación: 1% en la procedencia de los granos 

de las distintas regiones de la mazorca; 2% en la distancia y forma de 

siembra, y 32 en la profundidad á que deben enterrarse las semillas. 

192—El día 3 de Enero de 1902 se pusieron en tres macetas, en 

iguales condiciones de tierra y exposición, 20 granos de maíz esco- 

gidos del modo siguiente: de una mazorca de maíz llamado de agua, 

sana y robusta, se hicieron tres porciones iguales en longitud que 

se clasificaron como base, centro y vértice de la mazorca, y de cuyas 

regiones se escogieron los granos sembrados. A todos se les dió 

iguales atenciones de riego y cultivo. 

El maíz brotó en su tiempo, sin que pudiera notarse, al princi- 

pio, diferencia de vegetación en los tres casos. El5 de Febrero, 

cuando las plantas nacidas tenían una altura de 07,15 y que por el 

tiempo transcurrido no era posible suponer nacieran los granos que 

no lo habían hecho hasta entonces, se procedió á contar el número 

de plantas logradas en los tres casos de la experiencia, con el si- 

guiente resultado: 

Granos de la región del vértice............... 20 plantas 

MON a DO 

Tide da Da ate teonecniao ias lose VU 

El deseo de encerrar la experiencia en límites más estrechos dió 

lugar á la siguiente, emprendida el día 16 de Enero del mismo año. 

De una mazorca de maíz sana se escogieron 20 granos del vértice 

extremo, 20 de los primeros de la base y 20 de la región media. 

>uestos estos granos en macetas distintas y en las condiciones ante- 

riores, se esperó hasta el 8 de Febrero para dar lugar á que germi- 

naran todos los granos. El resultado fué el siguiente: 

ZO Granos ade hy erblCO. ele. sccocdedonenecdonon noe 18 plantas 

10) ao le ECONO aio 15 » 

20d: A AS A A . 00 » 
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El hecho anterior dió interés á la experiencia, pues indicaba la 

región de la base de la mazorca como la peor que pudiera emplearse 

para la multiplicación del maíz. 

Nuevas experiencias se llevaron á cabo, en las mismas condicio- 

nes y con los resultados siguientes: 

Febrero 3 y 18. 

2OOTanos Mel veruoR.. sq dos dades nomas vo ale 20 plantas 

DIN 0 IAS Lo UN 1 O A A e» 

Lo AS E A ETA 

Febrero 15 y 26. 

ON aranos. del GOTICO. ue esaciass seco Hen 18 plantas 

20 ud del een e dida 19 » 

A O A LEA 

Febrero 26 y Marzo 15. 

20 granos del yBriiCo....-Inohapecosocas ¿09 02 20 plantas 

A e E 20 » 

A AS CT E A A SI AMAS 

Marzo 15 y Abril 4. 

SA A nto E 20 plantas 

ADO PES Lo o on 18  » 

A 18005 

Por estas experiencias se ve que los granos del vértice son los 

que tienen mayores cualidades germinativas, siguiendo los de la 

parte media y los últimos los de la base. Ateniéndonos á las altu- 
ras de las plantas obtenidas, cuyos datos no consignamos por no 

hacer más largo este resumen, llegamos á la conclusión que los gra- 

nos de la parte media originan los individuos más robustos, siguien- 

do la base y el vértice. 

Según nuestros ensayos, el peso de los granos del maíz, según la 

región de la mazorca de que proceden es, término medio, el siguiente: 

EA e AR A A A 4.0 

Aca PU ARE AO DD 

AAA DAS O A A A aa 5.4 

cuyos números, más que por sus valores absolutos, tienen para nos- 

otros el interés de la relación á que obedecen. 

Esta relación se sostiene haciendo el ensayo en una mazorca de 

maíz, dividida en tres porciones ó partes iguales y pesando, separa- 
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damente, los granos procedentes de estas regiones. Operando nos- 

otros en cinco mazorcas iguales, bien desarrolládas, hemos obtenido 

los datos siguientes: 0 

NO DE GRANOS. VÉRTICE. CENTRO. BASE. 

20 5.12 6.33 6.52 

20 4.54 8.30 6.50 

20 5.18 6.90 6.00 

20 9.50 7.00 6.56 

20 6.20 4.40 5.42 

Fotal..:... 100 26.54 32.93 21.02 

20 5.12 6.40 6.62 

20 5.18 7.82 6.00 

20 4.54 6.22 5.58 

20 5.50 7.10 6.62 

20 4.40 6.22 5.48 

Total..... 100 24.74 33.76 30.530 

Por otra parte, es sumamente curiosa la variación de pesos que 

presentan los granos en su colocación en la mazorca. 'Tomados de la 

base al vértice y hechas las pesadas cada 10 granos, se encuentra una 

relación numérica, cuya media, de numerosos ensayos, es la siguiente: 

3. 223.49 —3.54—3.60—3.60—3.54—3.48—3.45—3.43—3.39— 

3.273.35—3.23—3.18—3.18—3.17—3.17—3.08—3.12—3.11—3.10 

—2. 98 —2.95—2. 94 —2.00—2.85— 2.87 —2.79—2.72—2.84—2.61— 

2.53 2.09 —2.13—2.08—2.03—1.98—1.60— 1.66—-1.60. 

Estos datos se hacen más visibles en la figura que se acompaña. 

Con los ensayos anteriores y con estos datos, había motivo para 

pensar que los granos más pesados y más propios para la multipli- 

cación del maíz, aunque no los de mejores cualidades germinativas, 

se encuentran en la parte superior de la región media, la cual se 

obtiene, próximamente, separando los primeros cincuenta granos de 

la extremidad de la base. 

Veamos qué nos dicen las experiencias llevadas á cabo en el campo. 

Enero 2 de 1903.—Semilla procedente del vértice de la mazorca. 

Sembrados dos surcos de 16 hoyos cada uno y 3 granos en cada 

hoyo. Distancia 1 vara por 3 cuartas. 

El 31 de Marzo empieza á florecer y se notan 47 plantas en per- 

fecto estado de desarrollo. El número total de plantas es de sesenta. 
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En Mayo 23 se hizo la recolección con el siguiente resultado: 
61 mazorcas recolectadas con un peso de 27 libras 6 onzas. 

Las mazorcas pudieron clasificarse en 

De 1*..... 20 dando deshojado un peso de 10 Tbs. 2 onz. 
Deer aros » » » » APLI e) 

De Ll » » » O A DO 

Rastro ] 025 » » » ») AA NA) 

Total..... 61 ») » » ») E A MOS 

El maíz desgranado dió los pesos siguientes: 

A O A AIR al e 7 lbs. 8onz. 

IEA YE tn a AA a LD 

E AI e ET DA A ASES, Y 

RABO a A EIA 0» LH» 

A E O E o O OS A 15 » 111 » 

Enero 2 de 1903.—Semilla procedente del centro de la mazorca. 

Experiencia igual á la anterior en cantidad y distancia. 

Florece al mismo tiempo que la anterior, notándose en estado de 

perfecto desarrollo 46 plantas, siendo el total de 60. 

Se hace la recolección al mismo tiempo que la anterior y con el 

siguiente resultado: 

62 mazorcas con un peso de 24 libras y media. 

Las mazorcas pudieron clasificarse en 

De 1*... 19 dando deshojado un peso de 8 lbs. 15 onz. 

De 22. 91 » » » AS ALO 

A » » » O AS) 

Rastrojo 6  » » » IV O O 

OT A 62 » » » » O A ES 

El maíz desgranado ha dado los pesos siguientes: 

¿AO e an ion SES A O O O O: 6 lbs. 9 onz. 

DENIA A PEA RU E DE) 9 » 

DE A eL DO E e CAL 1 LR 

HAS IO AN o OS 0 » 0%» 

POLA A A a E 13» 9» 

Igual fecha que las anteriores. Granos procedentes de la base 

de la mazorca. 

Floreció al mismo tiempo que las anteriores y en estado de des- 

arrollo pudieron contarse 53 plantas; el total era de 62. 
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Se recolectó al mismo tiempo con el siguiente resultado: 

62 mazorcas con un peso de 29 libras. 
Las mazorcas pudieron clasificarse en 

De 1?... 28 dando deshojado un peso de 12 lbs. 12 onz. 

De 92-20 » » » DO IA NA 

Des TA » » » O ES TO 

Rastrojo 0 » » » sr OD O 

Total. OD » » » » DS) 0 » 

El maíz desgranado dió los pesos siguientes: 

DA A do A DS 0 PE AO! 9 lbs. 3 o0nz 

DA o do e e LESS Dri TO 

a el EE AE AA ADO 

AS E E A A AS LID ISO 

Para hacer más evidentes los resultados de estas experiencias, 

agrupamos sus datos en el siguiente cuadro: 

Resultados Procedencia del grano 

VÉRTICE CENTRO BASE 
— — 

Rendimiento en Mazorcas.............. 61 62 62 

Pesoide las MMSIDAS cr oi uccn ae moon ela 216 24.8 29 

Mazorcaside Dios eo ae 20 19 28 

A A acne e cocos 25 2d 20 

Td. a de 11 16 1 

AS a plana slot ba 5 6 0 

Peso de las mazorcas de 1? ............ 10.2 8.15 12518 

Id. de las O 9.3 TEO 7.8 

Id. de las 1 NE 22 2.4 EST 

Id. de las id.  derastrojo..... 0.3 0.2 0.0 

Td delramatz deshojado......osocuooos 21.1 18.15 25. 

Maíz desgranado de 1%........o.o.o.o.o: 7.8 6.9 9. 

Td. id. A O O PUES 6.11 5.9 D.4 

Td. id. PE RS Ed 07 UNT, AD 

Id. id. del rastrojo......... 0.13 0.2 0.0 

Peso total del. grano..................... 15.11 13.93 16.3 

Número de granos sembrados.. ...... 96 96 96 

Plantas lopradas ere nos snopersuesas 60 60 62 

Balas A A A o a 36 36 34 
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Una nueva experiencia emprendida en Enero 11 del presente 

año y terminada en Junio 9, en 7 surcos con 42 hoyos cada uno y 

granos igualmente clasificados como del vértice, centro y base de la 
mazorca, ha dado el resultado siguiente: 

VÉRTICE CENTRO BASE 

Rendimiento en MazorcaS......ommo.o.o.. 191 209 200 

Peso de las mismas, libras y onzas... 40 51.8 48 
E A EA 29 64 45 

A A A RE 65 63 74 

A A A 97 82 Sl 

Peso de las mazorcas de 1?.............. 977 26 18 

Id. delas mazorcas de 2?.............. 17.14 16.8 19.8 

Id. de las mazorcas de rastrojo...... EN 9 10.8 

Peso del maíz deshojado................. 29.6 41.8 37.8 

Id. del maíz desgranado de 1?........ 8. 17 11.12 
O O A 10. 10.4 FA 

EE debíd. del TaBtrojo..miocanacoqoós 4.5 4.4 5.4 

Peso total del grano...........oooomomocos: 22.5 31.8 28.0 

Número de granos sembrados.......... 294 294 . 294. 

os LOPTAdaS:.olaiccadndade son aida 254 260 279 

A IS e 40 34 15. 

Como se vé, las experiencias están conformes con los ensa- 

yos y tienden á demostrar que los granos procedentes de la par- 

te media de la mazorca, é inmediatos á la base y que son por 

la observación los más pesados, son los que procuran mayor ren- 

dimiento. 

27—Experiencia en la distancia y forma de siembra. 

Dió comienzo en Marzo de 1903. Se dividió una de las parcelas 
del campo en dos partes iguales y con las dimensiones de 11 por 4 

metros; en una de estas porciones se sembró el maíz á una distancia 

de una vara por tres cuartas, poniendo tres granos en cada hoyo, y 

en la otra se sembró á una vara por una cuarta, poniendo tres gra- 

nos en cada hoyo, con objeto de suprimir, como se hizo más tarde, 

las dos plantas menos vigorosas, quedando una sola, y por tanto en 

igual número que en la otra parcela, pero distintamente espa- 
ciadas. 

El día 13, en tiempo regular, nació todo el maíz. Recibió dos 

escardas como operaciones de cultivo. 
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En Julio 17 se hizo la recolección con el siguiente resultado: 

Mayor distancia Menor distancia 

Número de plantas recolectadas...........oomo..... 234 248 

Peso de la paja, libras y ONZAaS............oooomooomo.. 60.5 49.14 

Td nde das mazorcas ruraen cacas de nece ae e 69.14 66.12 

WMazórcas de dto: des delea ulcerosa los gee 41 42 

a A IR O RS ES 108 117 

A o 85 s9 

Sin pretender sacar consecuencias de esta experiencia realizada 

tan en pequeño, hasta que un número grande de estos ensayos no 

vengan á darles valor práctico, es curioso notar que la menor dis- 

tancia, en igualdad de superficie cultivada, aumentando el número 

de plantas, da también un aumento en el número de frutos Ó mazor- 

cas; pero tanto aquéllas como éstas. ofrecen un peso mayor en la 

mayor distancia. 

El 3 de Julio se repitió la experiencia que en 4 de Septiembre, 

estando las plantas en plena florescencia, sufrieron los rigores de un 

fuerte viento que encamó las plantas y hubo que dar por perdida 

la experiencia. 

3 —Profundidad á que deben enterrarse las semillas del 

maíz: 

Las experiencias dieron comienzo en Febrero 3 de 1905. 

En cuatro cajas de vegetación, con tierra igualmente preparada, 

se colocaron en cada una de estas cajas 20 granos de maíz de igual 

procedencia, pero á profundidades, medidas, de 1, 2, 3 y 4 pul- 

gadas. 

En Febrero 18 se anota el resultado siguiente: 

A 1' granos enterrados... 20, nacidos...20 plantas de gran vigor 

y 9 ») » 20% ») 19 » . menos 1d. 

» 3 » ») 20. ) 18 ) 1d. 1d. 

» 4? » ») 20 ») 17 ») ahiladas. 

Segunda experiencia, de Febrero 18 á Marzo $. 

A 1' granos enterrados... 20, nacidos... 20 
PA » « 20, » 20 

O » » 20, » a 

» 4 » » 20, » 2() 
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Otra experiencia hecha en Abril del 5 al 20 dió los resultados 
siguientes: 

A 1” granos enterrados... 20, nacidos... 18 

DS » ») 20, » 14 

» 3 » » 20, » 17 

y 4 ») » 20, ») 15 

Nuevas experiencias vendrán á dar toda la luz necesaria sobre 

este importante asunto. De las consignadas, apenas podemos dedu- 

cir más que las semillas del maíz, enterradas á una pulgada, se en- 

cuentran en mejores condiciones para la germinación. 



METODO DE COLLIGNON PARA EL TRAZADO 

DE LOS POLIGONOS FUNICULARES 

POR EL INGENIERO AURELIO SANDOVAL, 

Profesor de Resistencia de Materiales y Estática Grafica. 

El método del ingeniero francés de puentes y calzadas M. E. 

Collignon, es el más expedito, no sólo para el trazado de los funicu- 

lares, sino para la determinación de las reacciones de los apoyos y 

esfuerzos cortantes de una viga, y tiene las ventajas de no requerir 

el trazado del polígono de las fuerzas, de la situación del polo ni de 

los radios polares, y evita el trazado de paralelas que muchas veces 

es causa de error. 

PoLíGONO FUNICULAR. —Para trazar el funicular correspondiente 

á una viga horizontal A B (fig. 1) apoyada en sus dos extremos v 

sometida á varias fuerzas verticales, P,, P, y Pz, se procede co- 

mo sigue: 

12 Señálese el punto, F, medio de la longitud de la viga. 

22 Proyéctense las fuerzas que quedan á la izquierda de dicho 

punto medio sobre la vertical del apoyo izquierdo, y las fuerzas que 

quedan á la derecha del mismo punto medio sobre la vertical del 

apoyo derecho, contando dichas proyecciones respectivamente de 

A y B hacia abajo; con lo que tendremos: 

A P”, =1longitud de la fuerza P, 

BB 1d: id. ES 
BE id. id. e 

32 Unase F con P”, por una recta y llévese el segmento P, L 

sobre la vertical del apoyo de A á L”; hágase la misma unión de 

F con P”, y Py, y llévense los segmentos N P¿ y MP, el primero 

de B á N” y el segundo de N” á M?. 

40 Seune TL” con M” y se tiene un lado b del funicular; la 

intersección de b con P, se une con A, y se tiene el primer lado a del 

funicular; la intersección de b con P, se une con N” y se tiene el 

lado c del funicular, y finalmente el punto común á e y P,, unido 

con B, da el último lado d. 

Es pues a be d el funicular, y A Bsu línea de cierre. Este fu- 
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nicular tiene por distancia polar la mitad de la longitud de la viga, 
que llamaremos H. 

Y 

Para obtener el momento de flexión correspondiente á un pun- 

to de la viga, bastará medir con la escala de fuerzas la ordenada 



336 AURELIO SANDOVAL 

inscripta en dicho polígono y multiplicarla por la magnitud H, me- 

dida en la escala de longitudes del plano. 

En la fig. 1 la ordenada máxima M, M, multiplicada por H da 

el momento máximo de flexión. 

REACCIONES DE Los APOYOS. —Prolongando el lado inicial a has- 

ta encontrar la vertical que pase por el punto medio, se tiene en 

F X” la reacción del apoyo A. Haciendo lo mismo con el lado final 

d, se tiene en F Y” la reacción del apoyo B. 

Y 

M , 

AA 

(CA e e == 

o O AN 

SSsFUERZOS CORTANTES.— Trazando las rectas A M” y BL”, el 

segmento TS que determinan sobre la vertical de F, medido en la 
escala de fuerzas, es el esfuerzo cortante en la parte de la viga com- 

prendido entre las fuerzas P, y P,. El esfuerzo cortante en el 

apoyo A es igual á la reacción X =F X”, y el correspondiente al 

apoyo Bes Y RN 

El polígono de esfuerzos cortantes se obtendrá ahora sencilla- 

mente, según se ve en la fig. 2. 

ReEsuLTANTES.—Puede utilizarse el funicular trazado para obte- 

ner las resultantes. La resultante de todas las fuerzas de la fig. 1, 
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paralela á ellas é igual á su suma, pasa por el punto de concurren- 

cia de los lados a y d del funicular. 
La resultante de las fuerzas P, y P, pasa por la intersección de 

a y e, y la de la fuerza P, y Pz pasa por la intersección de b y d. 

En la fig. 3 se ha hecho el trazado para una línea de cierre in- 

clinada A” B?. 

EsempPLos.—1% La fig. 4 es una viga en que las fuerzas están 

todas de la mitad hacia un lado, y una de ellas justamente en el 

punto medio. El trazado del funicular y la determinación de las 

Fig. de. A sl 

reacciones de los apoyos puede seguirse sin dificultad en la figura. 

22 La fig. 5 indica el trazado del polígono funicular para un 

puente de ferrocarril de 24 metros de luz, correspondiente á un 

tren tipo formado por una locomotora y ténder seguida de un núme- 

ro ilimitado de carros de mercancías, según la ley prusiana de 5 de 

Abril de 1901. 

El momento máximo de flexión para este caso es el producto de 

la ordenada M, M,, medida en la escala de fuerza por la mitad de 

la longitud de la viga. 

DEMOSTRACIÓN. —Lo que sigue tiene por único objeto demostrar 

los fundamentos del método explicado. 
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En la fig. 6 hemos trazado el polígono de las fuerzas de m á q, y 

se ha situado el polo o sobre la horizontal que pasa por el punto z, 

de separación de las dos magnitudes de las reacciones de los apoyos, 

á una distancia igual á H, mitad de la longitud de la viga A B, con 
, 
a EN 
| A ES M, 
' — 

! 
| A E 

/ SS 1 
1 a Sh y 

= = 4-7 z So | 
1] 4 $e 1 

- 
y r a 5 | 
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' sx y 

] Y 1 
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E AS | 
3Y > | S 
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py Y ye 30 y eN, 70 

: 
J 1 ' 

A Locomolora Teneder. «Carro y 
' z 1 

' 
' 27 7” ' 

ES poo al sand E 1 A IA 

a A 

lo que obtendríamos el mismo funicular abecd que obtuvimos por 

el método de Collignon, con la línea A B de cierre horizontal. 

Por la semejanza de los triángulos s A TL” y O mn, se tiene 

ei Al. 
A A CE 

), 

de donde Nr ES 
H 
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También por la semejanza de los triángulos P”, L/' y P', FF, 

se tiene 

TP e: e; 

PE —P NTE = H 

E d EA 1 1 de donde ir = E 

8 

OS 
NG y 

ES N : 
pe e A 

Y a > 
Xx 

A o A E ! 
NS E 

. 

Á | 

pu E MP 

m ¡ 

Fa Ye 
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c n 
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Y 
na 

E LAS Tu 

ES A A e y ES A 6 o. 7 
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Luego A 1 

Y de la misma manera demostraríamos que BN” es igual á 

N nr”, y que N” M” es igual á Mm. 

En lo relativo á las reacciones de los apoyos, es evidente que 

por ser respectivamente iguales dos á dos los triángulos A F X” y 

02m, BY Y y029, 

zm= F X”, reacción del apoyo A. 

q 2 = F Y”, reacción del apoyo B. 



LA BIOLOGIA Y EL PROGRAMA DE SU ENSEÑANZA 1 

POR EL DR. ARÍSTIDES MESTRE, 

Profesor Auxiliar de Biología, Zoología y Antropología. 

Conservador del « Museo Poey». 

Organo, función y medio, he aquí 

tres términos que deben ir enteramen- 

te unidos en la mente del fisiólogo que 

quiera hacer un estudio completo de la 

vida, ora se considere ésta en los seres 

que forman la escala biológica, vegeta- 

les y animales, ora en los distintos ele- 

mentos que constituyen el mismo ser, 

partiendo de los más sencillos hacia los 

más complexos, ora en los diversos gra- 

dos de desenvolvimiento en una exis- 

tencia cualquiera.— ( Noción científica 

de la vida.—Tesis, 1862.) 

DR. ANTONIO MESTRE. 

Señores: 

Esta es la segunda vez que se me confiere el honor de explicar 

la cátedra de Biología en nuestra Escuela de Ciencias; y digo la 

segunda vez, porque cuando en Abril de 1904 me hice cargo de 

aquélla fué sólo para fijar la atención de mis alumnos sobre algunos 

problemas fundamentales, puesto que el curso estaba próximo á 

terminarse. Por el contrario, en el anterior—de 1904 á 1905— 

logré efectuar la enseñanza, aun siendo de lección alterna, todo lo 

más intensamente posible en lo teórico, desde luego, por la falta de 

laboratorio y de sala para los ejercicios de zootomía. 

Hasta esta época la Biología se enseñaba por el libro de Letour 

neau. ? Refiriendo en un acto público los méritos personales de 

mi antecesor en el puesto que hoy ócupo, dije: «En cuanto á la 

Biología, siguió el Dr. Torralbas * principalmente la marcha que 

le trazara Letourneau en su clásica obrita, y donde tienen cabida 

sólo la exposición y coordinación de los más importantes hechos y 

leyes de la vida, algo así como una fisiología general de los dos rei- 

1 Lección de apertura del curso actual de biología (Octubre 2 de 1905); la que se publica 

sobre todo con el objeto de facilitarle á los alumnos los datos que contiene, dispersos en nume- 

rosos trabajos, indicándoles las fuentes de estudio más convenientes para la preparación de la 

asignatura.—A. M. 

2 La Biologie, por Charles Letourneau (1891). 

3 Elogio del Dr. José I. Torralbas, por el Dr. Arístides Mestre (leído en la sesión solemne 

celebrada por la Universidad el 11 de Diciembre de 1904 y publicado en la Revista de Medicina 

y Cirugía de la Habana). 
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nos orgánicos. También el programa del curso comprendía la his- 

toria del transformismo; pero, no abarcó en su enseñanza la parte 

de la biología que puede llamarse concreta en la serie paralela y 

comparada de los animales y las plantas, ni los ejercicios de zooto- 

mía en su aspecto general y especial, con el fin de investigar con 

los discípulos las particularidades morfológicas en cierto número de 

representantes de la organización, tales como ellos aparecen bajo la 

acción exploradora del escalpelo. Ahora bien—agregaba yo enton- 

ces—esos aspectos de la enseñanza la supone desen vuelta, orientada, 

y esto no era posible realizarlo cuando nos hallamos en su comien- 

zO, dando los primeros pasos, y á alguna distancia todavía de lo 

que ya hacen otras universidades más adelantadas que la nuestra, 

que ahora es cuando se ha iniciado ésta en el espíritu práctico que 

dominan las modernas investigaciones. No le fué posible hacer 

más al Dr. Torralbas en un lapso de tiempo tan corto *: sistemati- 

zar en el orden teórico y experimental los dos aspectos, estático y 

dinámico, de la vida, tal como en los reinos se presentan los orga- 

nismos simples Ó complejos á los ojos del hombre empeñado en 

correr el velo que cubre á las leyes naturales, en formularlas sabia- 

mente, en construir, á pesar del horizonte vastísimo que compren- 

de, el edificio de las ciencias biológicas que se levanta majestuoso 

sobre hechos variados, acaso opuestos también, también contra- 
dictorios ! » 

¿Qué es la Biología? ¿qué lugar ocupa en la clasificación de las 

ciencias? ¿qué estudios comprende? ¿cuál es su dominio? ¿qué 

medios de investigación emplea? De esos particulares he de ocu- 

parme en esta primera lección, indicando, después, el programa que 

tengo el propósito de desenvolver en el presente año académico. 

Para Robin ? la Biología es la ciencia que «tiene por objeto de 

sus estudios á los cuerpos organizados, y por fin el conocimiento de 

las leyes de su organización y de su actividad ó vida». Para Le 

Dantec la Biología se ocupa «de todos los seres vivos y de todos 

los seres que dependen de ellos; es, pues, una ciencia en extremo 

vasta y compleja, tan compleja que no merecería el nombre de 

1 De Enero de 1902 á Diciembre de 1903. 

2 Biologie, por Ch. Robin (A. Dechambre, Dictionnaire des Sciences Médicales).—La pala- 

bra « biología» ha sido creada en el año de 1802 por dos sabios que parece no tuvieron conoci- 

miento de sus respectivos trabajos, y fueron Lamarck y Treviranus. Después aquel término se 

empleó poco hasta que Augusto Comte publicó su curso de filosofía positiva, en cuyo tomo ter- 

cero dedica varios capítulos á esa ciencia, apreciándola en su conjunto, desde un punto de 

vista general, 
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ciencia si no fuera posible relacionar entre sí, por leyes generales, 

todos los hechos observados, sin excepción »...... 1. La Biología, 

etimológicamente, es la ciencia de la vida: de 6tos, vida, y 2óyos, 

tratado. Y, ¿qué es la vida? Ya conocerán ustedes las diversas 

definiciones—Schelling, Richerand, Blainville, Lewess, etc.—que 

se han expuesto. ? Cuvier comparó la vida á un torbellino y 

Huxley compara al torbellino el ser vivo: ambos fíjanse, para 

formular su símil, en el hecho de la permanencia de forma y de 

funciones en medio de la renovación material incesante que distin- 

gue á los llamados cuerpos vivientes. Pero, el movimiento que 

distingue á la vida, ¿cómo es? ¿se superpone la vida á los factores 

físico-químicos, á estos fenómenos, y es otra energía cuyas leyes inves- 

tiga el biólogo? La ciencia de la vida, la Biología, se ha escrito, está 

«toda ella en la historia de los protoplasmas y de sus modificaciones 

diversas, como la historia de la química está toda entera en la his- 

toria de los cuerpos simples»... En las propiedades de los proto- 

plasmas « debemos buscar—dice Perrier * —las causas primeras y 

las leyes del admirable desarrollo orgánico que ha permitido á los 

seres vivientes elevarse desde el humilde sarcoda hasta el hombre». 

En esta inmensa escala, para no referirme ahora á la del reino ve- 

getal, ¡de qué diversa, infinita manera se nos manifiesta la vida! 

En 1880 le oí enumerar á las ciencias en sus inolvidables leccio- 

nes * al ilustre naturalista habanero Felipe Poey de este modo, aten- 

diendo á un «orden de simplicidad, generalidad é independencia » 

y de acuerdo con Augusto Comte:—Matemáticas, Astronomía, Físi- 

ca, Química, Biología y Sociología. En esta serie, como se ve, la 

Biología, ocupa el quinto lugar, lo que ciertamente nos indica su 

relación con las otras ciencias. 

1 La forme spécifique, por F. Le Dantec. 

2 Entiende Letourneau que, en vez de empeñarse en definir la yida, es preferible resu- 

mir «los principales hechos vitales observados. Sí, la vida descansa en un doble movimiento de 

descomposición y de renovación simultanea y continua; pero este movimiento se produce en el 

seno de sustancias que presentan un estado físico y, más frecuentemente, un estado morfológico 

del todo particulares. En fin, este movimiento pone en juego funciones diversas en relación 

con este estado morfológico de los tejidos vivos, habitualmente compuestos de células y de fibras 

dotadas de propiedades especiales.» Y agrega Letourneau esto como síntesis: «La vida es un 

doble movimiento de composición y de descomposición continuas y simultáneas en el seno áe 

las sustancias plasmáticas Ó elementos anatómicos figurados, que bajo la influencia de este 

movimiento íntimo, funcionan conforme á su estructura.» (La Biologie, loc. cit.) 

3 La vie et la substance vivante, por Ed. Perrier (Les colonies animales et la formation des 

organismes, 1881).—La matiére vivante, por F. Le Dantec. 

4 Cátedra de Zoología general, 1880 á 1881. Véase el Curso elemental de Mineralogía, por 

Felipe Poey, 1878. 
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Posteriormente el profesor Manouvrier | ha clasificado los cono- 

cimientos humanos en tres grandes grupos: 1% Ciencias que estu- 

dian los diferentes órdenes de fenómenos; 2% Cieucias que tienen 

por objeto el conocimiento integral de las diversas especies de seres; 

y 32 Artes que consideran la acción sobre la naturaleza y que utili- 

zan cada día más los datos de la ciencia. —El primer grupo lo cons- 

tituyen las ciencias fundamentales: Matemáticas, Física, Química, 

Biología (Anatomía, Fisiología, Psicología) y Sociología. «Estas 

cinco ciencias, de las que la última fué creada por Comte, forman 

nuestro conocimiento abstracto de la naturaleza. Cada una de 

ellas estudia un orden de fenómenos allí donde éstos existen y cua- 
lesquiera que sean los seres que los presentan. La Biología, por 

ejemplo, acomete de esta suerte el estudio de los fenómenos anató- 

micos y fisiológicos en toda la inmensa serie de seres orgánicos, 

animales y vegetales.»—El estudio de les seres corresponde á la 

segunda agrupación de ciencias, llamadas particulares y concretas, 

y que son: Cosmografía, Meteorología, Geografía y Geología, Mine- 

ralogía, Botánica y Zoología (ésta dividida en varias ramas).—Y á 

la acción del hombre «sobre el resto de la naturaleza y sobre él mismo» 

se refiere el tercero, que es el grupo de conocimientos que contituyen 

las artes, y son: Artes mecánicas é industriales; Agricultura, Zootec- 

nia, Antropotecnia. Más adelante, esta clasificación ? de Manouvrier 

me servirá al tratar del espíritu que debe informar la enseñanza de 

este curso, como que al lado de la ciencia pura conviene no olvidar 

las aplicaciones de sus leyes y de sus principios, adquiridos por la 

observación y la experimentación rigurosamente realizadas. 

Todos los cuerpos, cualquiera que fuese su naturaleza, ha expre- 

sado el gran Blainville *, pueden ser considerados desde dos pun- 

1 Revue Internationale de Sociologie, 1894. 

2 Enel siguiente cuadro condensa Manouyvrier su agrupación de los conocimientos huma- 

nos, aceptando el que se coloque á la Astronomía después de las Matemáticas. (A. Comte). 

Estudio general de los fenómenos Estudio particular de los seres Acción sobre la naturaleza 

Matemáticas. Cosmografía. Artes mecánicas é industria- 

Astronomía. Metereología. les. 

Física. Geografía y Geología. Agricultura. 

Química, Mineralogía. Zootecnia. 

(Anatomia. Botánica. y MES 
BrioLoGíaA < Fisiología. Antropotecnia < . 

[ Psicología. AO E EDO l 
Sociología. [ Antropología. Artes estéticas. 

1 De Porganization des animaux, por H. M. Ducrotay de Blainville, 1822 (sólo apareció e] 

primer volumen). 
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tos de vista completamente distintos: el uno estático y el otro 

dinámico. Este lato concepto tiene, sin duda alguna, especial apli- 

cación si se trata de los seres organizados: en éstos la actividad, su 

dinamismo, depende de su constitución y condiciones vivientes ?. 

Atendiendo á esa apreciación, la ciencia de la vida se ha dividido 

fundamentalmente en biología estática y en biología dinámica. Á su vez 

la estática se ha subdividido en anatomía y biotaxia; y la segunda en 

fisiología y mesología. Amalizando la morfología y estructura de los 

seres, óexaminávdolos sintéticamente, de conjunto, para comprender 

su orden jerárquico, es como la biología estática nos lleva al cono- 

cimiento de las leyes de la organización; ya que al de las leyes de 

la actividad de los seres organizados nos conduce la biología diná- 

mica en sus investigaciones. La anatomía estudia las diferentes 

partes de los organismos; la biotaxia se ocupa de la coordinación je- 

rárquica, de la clasificación. La fisiología se ocupa de las funcio- 

nes; y la mesología tiene «por objeto las relaciones recíprocas de 

los seres vivientes con los medios ambientes cosmológicos y orgáni- 

eos, y por fin el conocimiento de las leyes que enlazan la actividad 

de estos seres á la de esos medios». Y haré constar, siquiera sea 

de paso, que á fundar la teoría de los medios interiores (sangre, sa- 

via, líquidos intersticiales), han contribuido los célebres estudios 

de Claude Bernard; la que se ha considerado, y con razón, como 

una aplicación ciertamente feliz de la doctrina de los medios exterio- 

res ? á los elementos orgánicos. 

Pero la Biología se ha dividido también en abstracta y concreta. 

La primera «tiene por objeto el examen de las nociones comunes á 

todos los seres organizados sin excepción; y, por fin, la coordinación 

de las concepciones filosóficas que de aquéllas se desprenden, y 

apreciadas en sus relaciones con las que surgen de otras ciencias». 

En cambio la biología concreta estudia particularmente á uno ó mu- 

chos seres ó á una Ó varias de sus partes, Órganos Ó aparatos orgá- 

1 He estimado desde hace algunos años la significación de este doble aspecto en misartícu- 

los El atavismo en el hombre (Revista Enciclopédica, 1886) y Lugar que corresponde á la fisiología 

en la clasificación biológica (Revista de Ciencias Médicas, 1895). 

2 La Science Experimentale (Du progres dans les sciences plysiologiques.—Les probleme 

de physiologie génerale.—Definition de la vie, les theories anciennes et la science moderne); por 

Cl. Bernard.—Consigna Robin en una nota del artículo sobre biología ya referido, que el vocablo 

medio fué introducido por el filósofo A. Comte para «designar especialmente, de un modo neto y 

rápido, no sólo el ambiente donde el organismo se halla sumergido, sino en general el conjunto 

total de cireunstancias exteriores de cualquier género y necesarias á la existencia de cada orga- 

nismo determinado». Blainville, Lamarck, entre otros naturalistas, nombran á ese «conjunto » 

diversamente, p. ej.: «modificadores generales ó externos». Bertillon llama mesología á la 

ciencia de los medios de Comte, 
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nicos; y, este examen ¿de qué modo lo lleva á cabo? Lo realiza 

anatómicamente y desde el punto de vista de la clasificación en la 

serie: biotáxico; también dinámicamente, es decir, bajo el aspecto 

funcional, fisiológico, y mesológico, en lo pertinente á la ciencia de 

los medios. La biología concreta constituye, se ha dicho, la «his- 

toria natural de los seres organizados ó de sus partes» |; mas, 

esta manera de concebirla no es de un todo aceptable y trae confusión 

al pensar en los múltiples conocimientos que, comprendidos en la Bio- 

logía, constituyen ellos muy distintos capítulos. Son direcciones 

variadas de la labor científica, que cada vezprofundiza más el surco 

de la verdad y diferencian crecientemente la ramificación ilimitada 

del saber por el empuje infatigable del espiríta humano: fuerza pode- 

rosa que dilata el horizonte de la ciencia y lo perfecciona y complica! 

Las divisiones y subdivisiones de la ciencia biológica indicadas 

conducen á señalar su dominio; sobre éste ha discurrido el ilustre 

filósofo evolucionista Herbert Spencer de manera magistral en una 

de sus obras más eruditas %. «Puesto que tal es el carácter gene- 

"'al—escribe el eminente pensador—de las funciones vitales y el de 

la materia en la que ellas se realizan, la ciencia de la Biología re- 

sulta una exposición de todos los fenómenos que se relacionan con 

el cumplimiento de estas funciones por esa materia; es decir, una 

exposición de todas sus condiciones, de los fenómenos que los acom- 
pañan y de aquellos que son sus consecuencias, en las diversas cir- 

cunstancias á las cuales se someten los cuerpos vivos. Si todos los 

fenómenos funcionales que presentan los cuerpos vivos son, como 

se ha reconocido, resultados de la conservación de una correspon- 

dencia entre las acciones internas y las externas, y si todos los 

fenómenos de estructura que presentan los cuerpos vivos son fenó- 

menos concomitantes directos Ó indirectos de los fenómenos funcio- 

nales, la ciencia de la vida debe consistir por entero en una inter- 

pretación detallada de todos estos fenómenos de función y de 

estructura en sus relaciones con los fenómenos de medio. Directa 

Ó indirectamente, de cerca ó de lejos, cada rasgo propio á los cuerpos 

orgánicos y que los distinguen de los inorgánicos, podrá referirse 

á esa adaptación continua entre sus acciones y las que tienen lugar 

1 Son dignas de recomendarse por el abundante acopio de datos estas dos obras, por más 

que no sean de reciente fecha: la Histoire Naturelle génerale des gégnes organiques, por 1. Geoifroy 

Saint Hilaire (1854 4 1862; tres volúmenes): y las Lecons sur la Physiologie et T Anatomie Comparte 

de U homme et des animaux, por H. Milne Edwards (1857 á 1872; diez volúmenes). ; 

2 Príncipes de Biologie; por H. Spencer (traducción francesa, 1880). 
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alrededor de aquellos». Y, descansando en las consideraciones 

expresadas se agrupan los problemas de la biología general, del 

conjunto de esa ciencia, de este modo: 

12 Fenómenos estructurales presentados por los organismos, 

ya individualmente, ó bien desde el punto de vista de la sucesión 

de las organizaciones. 

22 Fenómenos funcionales, considerados también bajo el doble 

aspecto individual y serial. 

32 Exposición de las acciones de estructura sobre la función, 

y de las reacciones de la función sobre la estructura; y esa exposi- 

ción será respecto de los organismos y de su sucesión. 

Y 4% Estudio de los fenómenos que acompañan la producción 

de la sucesión de los organismos, ó, en otras palabras, los fenóme- 

nos de génesis. 

Ese agrupamiento de los fenómenos biológicos que hace Herbert 

Spencer, refleja el aspecto más elevado de la ciencia de la vida, el 

que tiene por objeto «la correspondencia de las relaciones orgáni- 

cas con las relaciones en medio de las cuales los organismos exis- 

ten »; así, por ejemplo, el análisis de las acciones de la estructura 

sobre la función observadas en la sucesión de los organismos llevan 

al mencionado sabio á tratar de los fenómenos de que se ocupa 

Darwin en su Origen de las especies. 

Antes de referirme al programa de este curso, á la manera de 

cómo se ha de estudiar en él la Biología—no olvidando las divisiones 

y dominio que le han sido señalados á la ciencia de la vida por natu- 

ralistas y filósofos—diré algo sobre los medios de investigación que 

emplea, para ir avanzando en sus adquisiciones. 

Los recursos de que se vale el biólogo para descubrir la correla- 

ción que existe en los dos órdenes de fenómenos indicados—los 

estáticos y los dinámicos—se refieren á los medios auxiliares de los 

sentidos y también á elementos intelectuales, es decir, el análisis, 

la comparación y la síntesis. ' El uso metódico de los aparatos y 

1 Del observación consideré comme moyen E arriver a la connaissance des phenomenes de la 

vie.—De P'experimentation.—Des méthodes en physiologie. De la marche et des progres de cette science; 

por G. Colin (Traité de physiologie comparee des animaux considerée dans ses rapports avec les 

seiences naturelles, la medicine, la zootechnie et l'economie rurale).—Logique déductive et ¿n- 

ductive, por A. Bain.—Des moyens U'investigation dont use la biologie; por Ch. Robin, loc. cit. —«La 

experiencia, dice Poey, es el conocimiento que se adquiere con la observación atenta de las cir- 

cunstancias que acompañan los fenómenos; y la experimentación es el arte de reproducir esos 

fenómenos en casos determinados y con el fin de descubrir sus leyes. La experiencia se adquiere 

escuchando á la naturaleza cuando habla: con el experimento ó por medio de la experimenta- 

ción, se la obliga á hablar.» (loc. cif.) 
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medios artificiales para perfeccionar los sentidos constituye, á juicio 

de Robin, no solo lo pertinente al análisis de orden orgánico Ó ana- 

tómico: su empleo no es preciso en ese único terreno, pues frecuente- 

mente hay que extender la observación á fenómenos propios de la 

fisiología y de la ciencia de los medios, ú séase de la mesología. Los 

auxiliares en las investigaciones biológicas son ya mecánicos, . físicos 

ó químicos y en ciertos casos de orden orgánico. La experimentación, 

dice A. Comte, está siempre destinada, cualquiera que sea, á descu- 

brir en qué grado cada una delas acciones determinantes ó modifi- 

cadores de un fenómeno participa en su existencia. El campo de 

la experimentación biológica adquiere una extensión creciente y 

compleja á medida que aquella se efectúa en organismos superiores. 

El método comparativo, por su naturaleza, se adapta muy espe- 

cialmente al estudio de los cuerpos vivos. La comparación bioló- 

gica debe practicarse metódicamente bajo sus diferentes aspectos 

(anatómico, biotáxico, fisiológico). El profesor Robin la regulariza 

convenientemente, elevándose de los individuos á las varieda- 

des, á las razas, etc. para alcanzar la mayor amplitud al estable- 
cer la comparación entre todos los organismos de la serie bio- 

lógica. «En fin, el círculo de las comparaciones biológicas—ex presa 

Robin—se cierra con ayuda de un término complementario, pro- 

pio en la mayoría de los casos, ligado en el fondo con el primero, 

y que comprende la comparación del estado natural con los estados 

accidentales Ó morbosos y teratológicos de los seres, de sus partes 

y de sus actos, tomando por punto de partida uno cualquiera ó la 

totalidad de los aspectos generales hajo los cuales viene á conti- 

nuarse la comparación biológica». Apartede la observación, de la 

experimentación y de la comparación, la Biología, por su carácter, 

necesita del auxilio de las hipótesis, pero siempre que sean tan lógi- 

'amente construidas como severamente comprobadas. 

Atendiendo á las divisiones, como he dicho, de la ciencia bioló- 

gica, á lo que constituye su dominio, al lugar que ocupa la Biología 

en la Escuela de Ciencias y á su relación con otras asignaturas que 

hayan de estudiar los alumnos que á esta cátedra asisten ahora, 

constará el curso de tres partes: 

1% Biología sistemática concreta. 

2% Biología general (estudio general de la organización y de la 

vida en animales y plantas; morfología y funciones). : 

Y 3% Exposición de las doctrinas biológicas. 
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En el estudio de la Biología sistemática y concreta me servirá de 

guía casi constantemente la obra de T. Jefftery Parker, * distingui- 

do profesor de Biología en la Universidad de Otago (Dunedin, 

Nueva Zelandia). Procediendo de lo simple á lo compuesto, ele- 

vándose desde los protistas hasta las plantas y los animales supe- 

riores examina ciertos tipos escogidos de organización, de estructura 

cada vez más compleja, y los estudia desde el punto de vista está- 

tico y dinámico: es la biología de un grupo de seres pertenecientes 

á ambos reinos; y, es la biología sistemática á la vez que concreta. 

Y, respecto á la manera de presentar el asunto, fúndala Parker en 

estos tres principios: 1% el fin capital de la biología didáctica, co- 

ma parte de una educación liberal, consiste en familiarizar al estu- 

diante más con las ideas científicas que con los hechos; 2% estas 

ideas son sobre todo bien comprendidas, al menos por los princi- 

piantes, cuando ellas constituyen el objeto de un estudio conexo de 

los tipos concretos de animales y plantas; y 3% los ejemplos deben, 

sin complicarloinútilmente, ilustrar el grado particular de organiza- 

-ción por medio de la cual aquéllos tienen por fin fijar el tipo. Al 

lado del examen estructural se ocupa el mencionado biólogo de la 

actividad funcional, é intercala algunas cuestiones de filosofía natu- 

ral, problemas que yo analizo en la última parte del curso. No pres- 

cinde Parker de un asunto interesante sobre que llama la atención 

en su Obra: la necesidad urgente de uniformar la terminología bio- 

lógica ”- 

En la Biología sistemática concreta se conocerán—todo lo más que 

el tiempo de que se dispone lo permita—estos tipos de organismos, 

según el orden creciente de su complejidad, de los cuales Parker 

hace la siguiente sinópsis. 

TI. —ORGANISMOS MONOCELULARES DE LOS MÁS SENCILLOS. 

1. Ameba.—Organismo monocelular ameboide ó enquistado; membrana celular 

azoada (?); nutrición holozoica; reproducción por división simple ó binaria. 

2. Hematococcus.—Organismo monocelular ciliado ó enquistado; membrana 

celular de celulosa; nutrición holofítica; reproducción por división binaria. 

1 Lecons de Biologie élémentaire; por T. Jeffery Parker, 1904 (traducción francesa de A. 

Marie). En varias Universidades la he visto de texto. El Dr. G. Bohn, Preparador-jefe de la 

Facultad de Ciencias de París, analiza la obra de Parker en la Revue génerale des Sciences (Junio 

de 1905); pero muy lejos estoy de aceptar el juicio tan absoluto que formula sobre el libro del 

profesor de Otago, que comprende un aspecto de la ciencia de la vida y no la totalidad de su do- 

minio; por eso es utilizado únicamente en una parte de mi curso. 

2 Merece leerse sobre terminología biológica este sugestivo artículo de F. Le Dantec: La 

methode et le langage biologiques (Introducción á su Traité de Biologie, 1903). 
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3. Heteromita.—Organismo monocelular ciliado; nutrición saprofítica; repro- 

ducción asexual por división binaria; reproducción sexual por conjugación de ga- 

metas iguales y semejantes, seguida de la división múltiple del protoplasma del 

zigote, con formación de esporos. 

4. Euglena.—Organismo monocelular ciliado ó enquistado; membrana celular 

de celulosa; presencia de una boca ó de un esófago; nutrición holofítica y holozói- 

ca; reproducción por división binaria y múltiple. 

5. Protomyxa.—Organismo monocelular «meboide, ciliado óÓ enquistado, en 

plasmodias formadas por agregado de amébulas; membrana celular azoada (2); nu- 

trición holozóica; reproducción por división múltiple de plasmodia enquistada. 

6. Myzomycete.—Semejante á Protomyxa; á veces la presencia del núcleo per- 

mite comprender mejor las relaciones que existen entre la plasmodia y los organis- 

mos monocelulares tomados individualmente; membrana celular de celulosa. 

7.  Saccharomyces. — Organismo monocelular enquistado; membrana celular de 

celulosa; nutrición saprofítica; reproducción por mamelonamiento 6 por división 

interior; juega el papel de un fermento organizado. 

8. Bacterias. —Cuerpo celular ciliado ó enquistado; membrana celular de celu- 

losa; nutrición saprofítica; reproducción por división binaria ó por formación de es- 

poro; juega el papel de fermento organizado: el más simple y el más extendido de 

los organismos. 

11. —ORGANISMOS MONOCELULARES Y NO CELULARES EN LOS CUALESSE NOTA 

UNA COMPLEJIDAD CONSIDERABLE DE LA EXTRUCTURA, ACOMPAÑADA DE UNA 

DIFERENCIACIÓN FISIOLÓGICA. 

a. Complejidad aleanzada por diferenciación del cuerpo celular. 

9.  Paramecium.—Médula, cortex y cutícula; tricocistos; vacuolas contráctiles 

complejas; nueleo y paranucleo; boca, garganta y mancha anal; conjugación tempo- 

ral, por formación de zigote, con cambio de sustancia nuclear, durante la unión 

temporal. 

10. Stylonyehia.—Diferenciación extrema ó heteromorfismo de los cirros. 

11. Oxytricha.—Fragmentación del nucleo. 

12. Opalina.—Multinucleada, pero no celular; parasitisismo y sus resultados; 

necesidad de un parásito interno para la dispersión. 

3. Vorticella.—Organismo fijo; cirros limitados á regiones definidas; fibra 

muscular del tallo; necesidad de la dispersión de un organismo fijo; conjugación de 

un microgameta lrbre con un megagameta fijo; zigote indistinto de un zooide de 

una especie ordinaria. ; 

14. Zoothamnium.—Organismo compuesto ó colonia de zooides dimorfos (nu- 

tritivos y reproductores); comienza su existencia como un simple zooide. 

b. Complejidad alcanzada por diferenciación de una envoltura celular ó por for- 

mación de extructuras esqueléticas en el protoplasma. 

15. Foraminíferos.—Conchas calcáreas (envoltura celular) de forma variada y 

compleja. 

16. Radiolarios.—Concha (envoltura celular) membrana perforada y esquele- 

to silíceo externo con frecuencia de gran complejidad; relaciones simbióticas con 

Zooxanthella. 
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17. Diatomeas.—Conchas silíceas, bivalvas, muy adornadas. 

e. Complejidad alcanzada por simple alargamiento y división de la célula. 

18. Mucor.—Hongo no celular de división filamentosa; órganos especiales de 

reproducción; estos son Ó esporangios produciendo esporos asexuales Ó gametas 

iguales y semejantes produciendo un zigote de reposo. 

19. Vaucheria.—Alga no celular de división filamentosa: distinción evidente 

entre las gametas ó cuerpos de conjugación y los órganos de reproducción sexual ó 

zonades en enyo seno se producen; gónades divididos en masculino (testículo) y 

femenino (ovario); gametas divididas en masculinos (espermatozoides) y femeni- 

no (ovulo); el zigote es un oosperma. 

20. Caulerpa.—Planta no celular alcanzando su diferenciación máxima; partes 

diferenciadas en tallo, hoja y raíz. 

TIT. —-ORGANISMOS CUYA COMPLEJIDAD ES ADQUIRIDA POR LA MULTIPLI- 

CACIÓN CELULAR, ACOMPAÑADA Ó NO DE UNA DIFERENCIACIÓN CELULAR, 

AUNQUE PEQUEÑA. 

a. Agregados lineares. 

21. Penicillium.—Hongo policelular, filamentoso, dividido; mycelium sumer- 

gido é hifas aereas; crecimiento apical; producción abundante de esporos por cons- 

tricción de las hifas aereas. 

22. Agaricus.—Complejidad adquirida por las hifas siguiendo una forma defi- 

nitiva: ilustra el máximum de complejidad alcanzado por un agregado lineal. 

23. Spirogyra.—Alga filamentosa multicelular no ramificado; crecimiento in- 

tersticial; gónades iguales y semejantes; las gametas muestran las primeras indica- 

ciones de diferenciación sexual. 

b. Agregados superficiales. 

24. Monostroma.—La división celular se realiza siguiendo dos direcciones. 

c. Agregados sólidos. 

25. Ulva.—Como Monostroma, salvo que la división celular se efectúa siguien- 

do las tres dimensiones del espacio. 

IV.—AGREGADOS SÓLIDOS, EN LOS QUE LA COMPLEJIDAD ESTÁ AUMENTADA 

POR UNA DIFERENCIACIÓN LIMITADA DE LAS CÉLULAS. 

26. Nitella.—Fje segmentado; mudos é internudos; apéndices, hojuelas y ri- 

zópodos; crecimiento apical por división binaria de la célula apical, acompañada de 

una división inmediata y de una diferenciación de células segmentarias de nueva 

formación; gónades complejos (ovarios y órganos masculinos). 

27. Hydra.—Ejemplo de un animal diploblasto; células dispuestas en dos capas 

(ecto y endodermo) rodeando un intestino que se abre fuera de la boca; combina- 

ción de una digestión intracelular con una digestión extracelular ó entérica. 

28. Bougainvilleu. —Ejemplo de una colonia con zooides diploblasticos encarga- 

dos de la nutrición (hidrantos) y de la reproducción (medusas); diferenciación de 

un mesodermo rudimentario produciendo un estado imperfectamente triploblásti- 

co sistema nervioso central y periférico; generación alternante, un gamobium 
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(medusa) alternante con un agamobium (colonia hidraría); significación de los 

estados de desarrollo—oosperma (unicelular), poliblasto (policelular, pero no di- 

ferenciada), plánula (diploblasto). 

29. Diphyes.—Colonia que nada libremente con zooides polimorfos (nutriti- 

vos, reproductores, protectores y nadadores). 

30. Porpita.—Polimorfismo extremo de los zooides dando á la colonia el carac- 

ter de un solo individuo desde el punto de vista fisiológico. 

V.—AGREGADOS SÓLIDOS EN LOS QUE LA DIFERENCIACIÓN CELULAR, ACOM- 

PAÑADA DE LA REUNIÓN DE CÉLULAS, OCUPA UN LUGAR IMPORTANTE DETERMI- 

NANDO UNA GRAN COMPLEJIDAD EN EL ORGANISMO ADULTO. 

31. Polygordius.—Animal triploblasto con celoma, de segmentación metamé- 

rica; prostomium, peristomium, metámeros, segmento anal; además del ecto y 

endodermo, existe un mesodermo bien desenvuelto, dividido en hojuelas somática 

y esplácnica separadas por el celoma; diferenciación de células en fibras, ete.; lá- 

minas musculares formadas por la reunión de células; necesidad de un sistema de 

distribución para asegurar la nutrición á otras partes del cuerpo además del canal 

entérico, y para eliminar las sustancias de desecho;—sistemas circulatorio, respira- 

torio y excretorio; desarrollo avanzado del sistema nervioso —cerebro y cuerda 

ventral, nervios aferentes y eferentes; estados característicos del desarrollo—oos- 

perma, poliblasto, gástrula (diploblasto), trocostera (diploblasto con stomodceum 

y proctodceum ), trocosfera tardía (triploblasto, pero acelómico). 

32. Musgos.—Diferenciación celular muy ligera, constituyendo un tipo de 

transición con los helechos; esclerénquima y haz axial; sistema de distribución á 

que obliga el ácido carbónico absorbido por las hojas y por el agua y las sales mi- 

nerales absorbidas por los rizoides; generación alternante—la planta con sus hojas 

representa el gamobium, en tanto que el agamobium está representado por el es- 

porogonium productor de esporos; estados en el desarrollo—oosperma y poliblasto; 

este último destinado á una alta diferenciación para formar el esporogonium. 

33. Helechos.—Extensión de la diferenciación celular; formación de fibras 

(células alargadas) y de vasos (células fusionadas); diferenciación general de los 

tejidos en epidermis, parénquima fundamental, haces vasculares; presencia de 

raíces verdaderas; la planta con sus hojuelas es el agamobium, ella produce espo- 

ros de donde nacerá el gamobium, bajo la forma de un pequeño protalo: estados 

de desarrollo—oosperma, poliblasto, y filula (estado de hoja y de raiz). 

IV.—GRUPOS SUPERIORES DE ANIMALES Y DE VEGETALES. 

a. Animales (todos son triploblastos y celómicos ). 

34. Asterias.—Radios dispuestos simétricamente; exosqueleto dérmico discon- 

tinuo; órganos característicos de locomoción (pies tubulares ) en relación con el 

sistema ambulacral de los vasos. 

35. Astacus.—Segmentación metamérica; apéndices laterales segmentados; 

diferenciación de metámeros y apéndices; exosqueleto enticular continuo calcifica- 

do por placas; branquias representando prolongamientos laterales apareados de la 

envoltura del cuerpo; corazón; dilatación muscular del vaso dorsal; celoma muy 

reducido y reemplazado por una serie extensible de espacios sanguíneos; sistema 

nervioso en el mesodermo, consistente en el cerebro y cuerda nerviosa ventral. 
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36. Anodonta.—No segmentada; el manto formado por una excrecencia lateral 

doble de la región dorsal; pie representando una excrecencia mediana impar de la 

región ventral; exosqueleto cuticular bajo la forma de una concha bivalba calcifica- 

da, branquias representando excrecencias laterales (por pares ) de la envoltura del 

cuerpo; corazón, dilatación muscular del vaso dorsal; celoma reducido al pericar- 

dio; el sistema nervioso consiste en tres pares de ganglios incluidos en el me- 

sodermo. 

37. Seyllium.- Segmentado en metámeros; diferenciación en cabeza, tronco y 

cola; tronco celómico solamente en el adulto; los apéndices divisibles en medianos 

(nadaderas dorsal, ventral y caudal) y en apareados (nadaderas pectoral y 

pelviana ); exosqueleto dérmico discontinuo y endoesqueleto extensible formado de 

cartilago calcificado, conteniendo una cadena de cuerpos vertebrales debajo del 

sistema nervioso, reemplazando el notocordio del embrión; las branquias son dos 

bolsas de la faringe que se abren al exterior; el corazón es una dilatación muscular 

del vaso ventral; el sistema nervioso dorsal no está perforado por el canal entérico. 

db. Vegetales (todos son ejemplos de generación alternante y la serie de plan- 

tas demuestra la subordinación gradual del gamobium al agamobium ). 

38. Equisetum.— Esporangios desenvueltos sobre los esporófilos dispuestos en 

conos; esporos homeomorfos; protalos dimorfos (masculino y femenino ). 

39. Salvínia.—Esporos dimorfos; el microsporo produce un protalo masculino; 

el megasporo produce un protalo femenino muy reducido. 

40. Selaginella.—El microsporo produce un protalo unicelular y un órgano 

masculino pluricelular, que presentan un modo de ser endógeno; el protalo feme- 

nino formado en el megasporo es casi endógeno; el embrión está provisto de un 

órgano de suspensión. 

41. Gimnospermas.—Conos dimorfos (masculino y femenino ), con perianto 

rudimentario; no hay formación de filamentos espermáticos, pero el mierosporo da 

nacimiento 4 un tubo de pólen, y á los núcleos que contienen los agentes activos 

de fecundación; un solo megasporo incluido permanentemente en cada megaspo- 

rangio; protalo femenino simplemente endógeno; el embrión (filula) permanece 

incluido en el megasporangio, el que se vuelve un grano. 

42. Angiospermas.—Cono transformado en flor por diferenciación de los espo- 

rófilos ó del perianto; esporófilo femenino formando una cavidad cerrada contenien 

do los megasporangios; el megasporo produce un solo ovario, representado simple- 

mente por un ovulo y dos sinérgidos; formación del protalo retardado hasta la 

fecundación. 

Ya ven, ustedes, por la relación sintética que acabo de exponer, 

cuáles son los organismos que se estudiarán en la biología concre- 

ta y sistemática. Todolo concerniente á la vida de esos tipos esco- 

gidos será examinado en la primera parte del curso, al menos en 

sus puntos esenciales, ya que el tiempo no sobra. Y ese conoci- 

miento prepara, sin duda alguna, el concepto de la organización y 

de las funciones, apreciadas una y otras en su conjunto, de una 

manera general y comparada en las dos series, la de los vegetales y 
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la de los animales. Para comprender este estudio es preciso antes 

penetrarse del mecanismo de la vida en una serie de tipos. «Exis- 

te una imposibilidad real en estudiar toda la Biología en un solo 

tipo animal ó vegetal»--dice Le Dantec en su importante librito 

sobre la forma específica. «Ya he hecho notar—agrega—en otro lu- 

gar, que se confunden bajo la misma denominación de seres vivien- 

tes, á cuerpos que no son comparables: se dice que una bacteria es 

viviente, que un hombre es viviente». En efecto, ¡cuánta distan- 

cia entre la vida de ambos seres! Basadas en esas diferencias—di- 

ferencias que horran en cierto modo las sucesivas graduaciones 

observadas en los dos reinos orgánicos — ha propuesto Le Dan- 

tec aplicar las palabras vida elemental á la de los seres unicelu- 

lares, reservando el término vida para la de los pluricelulares. 

Mas, ¿todo ser pluricelular no proviene de un ser monocelu- 

lar? ¿las leyes de la biología de los seres simples, la protobiolo- 

gía, como la llama aquel ilustre profesor, no tienen cabida tam- 

bién en la historia de los organismos adultos, más ó menos com- 

plejos ? 

Estudiando la Biología concreta sistemática es cuando debiéran- 

se realizar los ejercicios de zootomía, correspondientes á parte de 

aquella ciencia. Sin departamento todavía ad hoc esa práctica no 

puede efectuarse debidamente; ni tampoco, por carecer de labora- 

ratorio, llévanse á cabo los trabajos experimentales propios de una 

enseñanza completa, ya respecto de la célula y de los tejidos, ya sobre 

las funciones, ó preparando por la disececión á seres de diferente per- 

feccionamiento morfológico, con los medios que se indican en los tra- 

tados especiales ! ; pero á pesar de esa circunstancia desfavorable, me 

propongo que aprendan buen número de cuestiones prácticamente, 

aprovechando el Laboratorio del Hospital N? 1; y los detalles de 

estructura se verán en los esquemas que he adquirido para la cáte- 

dra, tomados de la obra de Parker. Esto se hará por ahora, pues- 

to que para el próximo curso estará terminado el edificio que en 

breve comienza á construirse y que se destina á la Biología, á la 

Zoología y á la Antropología, comprendiendo los museos y labora- 

1 Manuel de Zootomiwe; por A. Mojsisovics.—La cellule animale (étude biologique et practi! 

que); por J. Chatin.—Le microscope et ses applications á Uetude des vegetauzx et des animaux; por 

E. Couvreur.—La technique microscopique et histologique (introduction practique á la anatomie 

génerale); por M. Duval.—Traité des methodes techniques de lLanatomie microscopique (histologie, 

embriologie, zoologie); por Bolles Lee y L. F. Henneguy.—También son guías notables, aun- 

que solo en materia de morfología animal, los estudios de Jammes (Tolosa) y de Vogt y Yung 

(Génova). 
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tarios |. Con esa adquisición importantísima, dándole así la conve- 

niente participación á los ejercicios prácticos que la enseñanza de 

esos ramos exige, la Escuela de Ciencias de esta Universidad veri- 

cará un progreso digno del mayor elogio. 

La Biología concreta nos lleva como de la mano, una vez que se 

sepa, al estudio de la organización y de la vida bajo el aspecto gene- 

ral: la estática y dinámica biológicas, consideradas en su conjunto 

en los animales y en las plantas. En este período del curso queda 

comprendido lo que, con el título de « Biología » examina solamente el 

erudito Letourneau, esto es, «la exposición y coordinación de todos 

los grandes hechos y de todas las grandes leyes de la vida, casi lo que 

se entiende de ordinario por fisiología general, aplicando esta deno- 

minación á los dos reinos orgánicos;> y expone como los seres se 

nutren, crecen, se reproducen, se mueven, sienten y piensan, en el 

orden serial y comparado. 

Pero al estudio de las funciones se unirá el de los aparatos y 

sistemas en los animales y plantas; así, por ejemplo, al explicar la 

respiración no se prescindirá de las modificaciones y perfeccionamien- 

to del aparato respiratorio en la serie animal, y lo mismo se hará 

en la respiración vegetal, analizándose también morfológicamente. 

El conjunto de los fenómenos funcionales correrá parejo, al cono- 

cérseles, con el de la evolución de las organizaciones á partir de las 

formas más sencillas. Gran número de hechos y de leyes ha for- 

mulado la biología general, la ciencia de la vida considerada en ese 

sentido. Aparte de los datos que nos suministra el libro de Le- 

tourneau, repetidamente mencionado, se encontrará en los de Bou- 

vier y Lecomte ? buena y nueva fuente de información, en conso- 

nancia con el plan trazado y sobre cuyos particulares no voy á 

insistir en estos momentos. Me referiré, pues, á la última parte 

del programa del curso. 

1 Se construirá en el ala derecha del edificio principal de la Universidad y será de dos 

pisos; en el inferior se pondrá el Museo de Zoología (Museo « Poey ») y sus anexos; en el superior 

los Laboratorios de Biología y Antropología, sala de zootomía, museos de antropología (Museo 

« Montané»), de embriología, osteología y anatomía comparadas, aula y departamentos acce- 

sorios. 

2 Anatomie et Physiologie animales; por E. Bouvier (1895).—Anatomie et Physiologie végétales; 

por H. Lecomte.—Formando parte de la «Bibliotheque scientifique contemporaine» se en- 

cuentra la obrita de P. Vuillemin titulada La Biologie vegetale.—Acaban de ver la luz pública en 

Madrid los Elementos de biología general del Sr. José Gogorza (1905), Catedrático de la Facultad 

de Ciencias de la Universidad Central, La obra está dedicada «á los alumnos de las Facultades 

de Ciencias y Medicina y puede constituir para ellos una introducción indispensable á los estu- 

dios de Anatomía y de Fisiología, que hoy no son razonablemente comprensibles sin el conoci- 

miento preyio de la biología general.» Este libro examina también varias cuestiones doctrinales, 
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En las lecciones de biología concreta, alguna vez que otra, se 

tratan asuntos de importancia general, que pueden llamarse doe- 

trinales |; pero, esas cuestiones, que corresponden indudablemente 

á la filosofía biológica, se estudian más tarde con mayor extensión, 

aunque allá tengan sus raíces; en efecto, se les dedica preferente 

atención en el final del curso á la exposición de las doctrinas de la 

biología, á la historia de la labor realizada en el campo de la filo- 

sofía natural por los sabios investigadores del mundo orgánico. 

Se estudiará el transformismo desde sus orígenes hasta estos días, 

ya que después de la obra monumental del egregio Carlos Darwin, 

la experimentación, en manos de profesores distinguidos, ha for- 

mulado en ciertos casos sus conclusiones y en otros ha planteado 

nuevos problemas, que no son explicados por las teorías que domi- 

naron en otras épocas. Aprenderán ustedes, siquiera sea en sus 

líneas generales, las múltiples cirennstancias que concurren en el 

fenómeno de la variación en los animales y las plantas, el hecho de 

la herencia y sus leyes, el mecanismo de la selección artificial y de 

la natural, entre otros capítulos que ahora no mencionaré”. La 

evolución orgánica ha tenido sus grandes intérpretes: cada uno de 

los múltiples factores que la determinan fué considerado como ele- 

mento exclusivo, en tanto que la ciencia ha ido asignándoles—por 

medio de sus genios— el valor que relativamente les corresponde en 

las infinitas manifestaciones que presencia el biólogo ante el mundo 

viviente, y llonde la ley de progreso es la ley de división de trabajo. 

Este principio llamado—con sobra de títulos—de Milne Edwards, 

es en realidad, conforme se ha dicho, la ley que dirige en los estudios 

biológicos, como también en otros que con ellos se relacionan; y los 

filósofos todos, todos los naturalistas, no deben nunca olvidarla en 

la investigación de la verdad, empeño soberano de la ciencia. 

La Escuela de Ciencias es un centro alrededor del cual no sola- 

mente se agrupan otros estudios comprendidos en la Facultad de 

Letras y Ciencias, sino también los de otras Escuelas que á ella 

no pertenecen. Alocuparme de la clasificación de las ciencias en 

1 Entre otras, el origen de los seres vivos, el reino de los protistas, la clasificación de los 

animales y vegetales, etc. 

2 He recomendado á mis alumnos el libro de Ed. Perrier, Le transformisme (1888). Además, 

pueden consultarse: Le darwinisme, por M. Duval; Origíne des Especes, por Ch. Darwin; De la 

variation des animaux et des plantes, por Ch. Darwin; Preuves de l évolution organique, por Roma- 

nes; De l espece et de la clasification en zoologie, por L. Agassiz; La selection naturelle, por A. R. 

Wallace; L' espece et la race en biologie générale, por A. Sanson; L' héredité et les grands problemes 

de la biologie générale; por Ivés Delage (1993); Controverses transformistes, por A. Giard. 
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esta lección, se dió á conocer la del profesor Manouvrier, en la que 

se consignan, con las ciencias puras sus aplicaciones, el arte en sus 

diversos aspectos, la acción del hombre sobre él mismo y sobre la 

naturaleza, aprovechando los adelantos científicos. La enseñanza 

de esta cátedra de Biología en la Escuela de Ciencias, tiene que 

ser algo así como el punto de partida de muy variados conocimien- 

tos, la piedra fundamental de un gran edificio; y por ello he tenido 

en cuenta al definir el programa del curso las dedicaciones de los 

alumnos que á mis lecciones asisten. La Biología es la base, en la 

Escuela de Ciencias, para el saber que ha de adquirirse en Zoología, 

primero de invertebrados, y luego de vertebrados, en Antropología, y 

también en los dos cursos de Botánica: esta es una verdad irrecusable. 

Pero, no es menos cierto que la Biología sea necesaria á los alumnos 

de la Escuela de Letras y Filosofía, lo mismo que á los de Pedagogía. 

Ah! ¿de cuántos problemas de psicología, de sociología, de higiene 

pedagógica, no pudiera afirmarse que es imprescindible para sus 

análisis el tener una conveniente preparación biológica? Así suce- 

de con enseñanzas que se realizan en la Escuela de Agronomía y que 

se les exigen á los que aspiran á obtener los títulos de Perito-quámi- 

co agrónomo y de Ingeniero agrónomo; y, sin embargo, ¡entre las 

asignaturas necesarias á la adquisición de esos grados no está la 

Biología ! ¿Cómo, pues, estudiar la fitotecnia y la zootecnia sin 

conocer el fenómeno dela variación individual, de la adaptación, de 

la selección artificial, para no hablar de otros que enseña la Bio- 

logía ? 
Aun más, día llegará en que la Biología ocupe lugar preferente en 

los estudios de la Escuela de Medicina y en los de la de Veterinaria, 

al quedar ambas Escuelas definitivamente constituidas, á la ma- 

nera como en la actualidad lo están en otras Universidades. 

Es suficiente, en efecto, recorrer las hojas de un libro reciente de 

Neveu-Lemaire 1 para juzgar la importancia que tiene la Biología 

al tratarse de las causas de las enfermedades. «Pocas ramas de la 

Medicina—dice Blanchard al referirse á aquella publicación— han 

experimentado en estos últimos años, tan profundas transformacio- 

nes como la Parasitología: ayer, aún, no se sabía nada del modo 

de trasmitirse las fiebres intermitentes y solo se tenían nociones 

incompletas y erróneas sobre la etiología de la elefantiasis y de la 

hematuria intertropical. Los descubrimientos sensacionales de 

1 Animales parásitos del hombre; por el Dr. M. Neveu-Lemaire (edición española con pró- 

logo del Dr. Odon de Buen, 1902). 
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que estas enfermedades han sido objeto, para no citar otras, han 

hecho todavía más íntima la unión estrecha de la Medicina con las 

Ciencias Naturales». ¿Noes asimismo prueba de esa relación la 

manera cómo se ha llegado á evitar la propagación de la fiebre 

amarilla, por ejemplo? ¿todo el fundamento de ese notable progre- 

so médico-social, no consiste en la biología de los insectos, que fun- 

cionan como factores de trasmision?* ¿No lo demuestra el opúsenlo 

de Félix Le Dantec sobre la bacteridia carbunclosa? El transporte 

de la hipótesis transformista al campo ilimitado de la patología se 

impone en esta época científicia, decía yo en 1893, hace más diez 

años, en mi discurso de ingreso en la Academia de Ciencias de la 

Habana. ¿Cómo es posible, me preguntaba entonces, no ver en 

muchos hechos y fenómenos morbosos la selección y la producción 

de las variedades, resultado forzoso de la ley de la concurrencia? 

Las notables investigaciones de Pasteur sobre las inoculaciones pre- 

ventivas y las atenuaciones virulentas, ¿no son ejemplos terminantes 

de la selección artificial de Darwin ? 

Y, al concluir esta primera lección con que se inaugura el pre- 

sente curso académico, evoquemos todos el recuerdo de los que en 

Cuba trabajaron por el progreso de las ciencias naturales, dando á 

la publicidad diversos estudios referentes, sobre todo, á la filosofía 

biológica ?. Entre aquellos hombres ilustres destácase el que ini- 

ció y sostuvo durante medio siglo la enseñanza de la zoología en 

esta Universidad: Felipe Poey; glorioso testigo del inolvidable de- 

bate entre Cuvier y Geoftroy Saint Hilaire sobre la fijeza y muta- 

bilidad de las especies orgánicas; el sabio que interpretó magis- 

tralmente el hecho de la persistencia de las formas antiguas á través 

de las edades geológicas, con un criterio darwinísta—el de la su- 

pervivencia de los más aptos—cuando todavía Darwin no había 

publicado su obra inmortal en 1859. Todos, sin excepción, mere- 
cen nuestro aplauso y nos ofrecen alto ejemplo de entusiasmo y la- 

1 Les Moustiques: histoire naturcle et médicale; por R. Blanchard.—Bacteridie charbonneuse 

(assimilation, variation, selection); por F. Le Dantec.—De las relaciones entre los diversos estados 

patológicos, considerados en el individuo y enla serie ancestral y hereditaria; porel Dr. Arístides Mes- 

tre, 1893.—Relations d' origine de la biologie avec Part médicale; por Ch. Robin (loc. cif.) 

2 Pueden consultarse los siguientes estudios hechos y publicados en Cuba: — Memorias de la 

Historia Natural de la Isla de Cuba (1851 á 1861); por Felipe Poey.—Repertorio Fisico-Natural de la 

Isla de Cuba (1865 á 1868); por Felipe Poey.—Origen natural del hombre; por el Dr. Antonio Mestre 

(1879).—Distribución geográfica de la fauna malacológica terrestre de la Isla de Cuba; por el Dr. Car- 

los de la Torre (1886).—Los colores considerados en la serie zoológica, £e.; por el Dr. Arístides Mestre 

(1877).—Los insectos y la selección natural de las plantas: por el Dr. José T. Torralbas (1890). ete., etc. 
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boriosidad: nos prepararon el camino y nos estimularon á la observa- 

ción de la naturaleza. 
Sí, nos ayudaron en los primeros pasos, pusieron las primeras 

piedras en la construcción del edificio. «Los campos purificados y 

labrados, despejadas las selvas primitivas, los vegetales transforma- 

dos por un cultivo prolongado é inteligente, los animales domados 

y apropiados á nuestras necesidades, las ciudades, maravillosos fo- 

cos de concentración intelectual—todo esto nos viene por herencia », 

escribió tiempo ha el juicioso Littré; y esa es la frase elocuente con 

que casi termina el Dr. Antonio Mestre, mi padre, su tesis sobre 

los diversos sistemas médicos que prepararon el establecimiento de 

una Noción cientifica de la vida *, en la que por primera vez—en 1862— 

se expusieron y sustentaron en esta Universidad las doctrinas de los 

Comte, los Jantet y los Robin, ideas que alcanzaron posteriormente 

numerosos adeptos entre los elementos más cultos de la intelectua- 

lidad cubana. 

1 Nose publicó hasta 1886 en la Revista Enciclopédica del Dr. Carlos de la Torre; y también 

en la Revista Cubana (1887) del Dr. Enrique José Varona. 
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I. Bibliografía de Rafael María Merchán; vor Domino FIGAROLA 
y Caneba, Director de la Biblioteca Nacional, 2% edición, corre- 

gida y aumentada (Habana, «La Universal», de Ruiz y Her- 

mano, 1905 ). 

El distinguido bibliógrafo Sr. Domingo Figarola y Caneda, ha 

prestado un nuevo y valioso servicio á las letras en Cuba, reunien- 

do, con esa pacientísima labor que á los de su vocación distingue, 

los escritos dispersos, en máltiples publicaciones, del notable escri- 

tor Sr. Rafael María Merchán, que nada confió al papel sin pensar- 

lo y meditarlo mucho, así que todos sus trabajos, que todas sus 

obras, aún las destinadas á la vida efímera del periódico, parecen 

ser producto de largas horas de reflexión y examen. 

Es lo que caracteriza la obra maciza, sólida, realizada durante 

su vída por el distinguido literato enbano, bien merecedor por ésto 

solo de que la piadosa mano de un amante fiel de nuestras glo- 

rias, como lo es el autor del libro de que damos cuenta, haya 

reunido, en índice tan completo y tan ordenado, dentro de las 38 

páginas que á esta materia dedica en su folleto, acompañado de 

interesantes y eruditas notas, todo cuanto escribió digno de ser 

recordado, y que el Sr. Figarola, honrado y escrupuloso escrudiña- 

dor de esta clase de documentos, ha podido averiguar pertenecía 

al escritor. 

A nuestro juicio constituye el libro la primera bibliografía tée- 

nica, publicada en Cuba. Además tiene otro mérito á nuestra con- 

sideración: su tirada es de mil ejemplares que el autor no dedica á 

la venta: quiere solo la gloria; no el lucero. 

Dedicado en una época el Sr. Merchán á la labor diaria del pe- 

riodismo, muchos de sus trabajos se han perdido.  Dignas son de 

consignarse las palabras que sobre este asunto escribe el autor de 

la Bibliografía: «Pena grande produce que ese injustificado sistema 

periodístico de escribir anónimamente, prive hoy á la Bibliografía 

de Cuba de verse poseedora de muchas producciones del Sr. Mer- 

chán. ¿Quién? Ni él mismo, colocado ante aquellas colecciones 

de periódicos, pudiera ir señalando, con el índice todo lo que allí 

publicó; y sin embargo, allí se encuentra todo, impreso sobre papel 
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amarillento y hasta ennegrecido ya por el indeleble rastro de los 
años, y con caracteres de imprenta cuya fisonomia recuerda, al ojo 

experto, toda una etapa de nuestro periodismo; pero también, casi 

todas esas producciones, huérfanas de títulos y huérfanas de firmas, 

perdidas allá y para siempre entre el caos y el silencio de las obras 

anónimas.» | q 

Muy acertada nos parece esta observación y muy oportuna al 

recordar aquellos artículos de periódico tan notables por su fondo 

como por su forma, verdaderos modelos, muchos, de literatura pe- 

riodística, con todas las nobles cualidades que á esta clase de com- 

posición literaria exigen, de una parte, la preceptiva, de otra, los 

respetos sociales. Y decimos oportuna, porque hoy, no pocas veces, 

se echan de menos aquellos artículos doctrinales, galanos en su for- 

ma, irreprochables en su estilo, y en los cuales competían la gala- 

nura de la frase, castiza, pulida, con la magistral exposición del 

asunto, doctrina ó problema contenidos en su: fondo. Al tomar en 

las manos diariamente algunas de aquellas publicaciones, el lector 

asiduo conocía que algún jugo le habían llevado á su intelecto; y 

sus hermosas y nutridas colecciones, galas de nuestras bibliotecas, 

son testimonios del sedimento prolífico, fecundo, altamente útil, que 

dejaron en el seno de nuestra sociedad. Cumplían autores y obras 

con su gran misión social, digna de la letra de molde; instruir, le- 

vantar los sentimientos, fortificar la voluntad mostrando al pueblo 

el camino de la prosperidad, de la riqueza, de la cultura y de la 

gloria, por el firme adelanto social que proporcionan las conquis- 

tas del arte y de la ciencia aplicadas á la industria y al trabajo. No 

pretendemos discutir si el periodismo ha de ser docente y ha de 

convertirse en cátedra; pero sí sostenemos, que la sagrada misión 

del periodismo es ilustrar, es ennoblecer, de acuerdo ó en armonía 

con el arte de que se sirve como instrumento de propaganda pode- 

rosísimo, la imprenta, la letra de molde, sobre el agregado social 

donde actúa. Lo rastrero, lo vulgar, lo que puede saberse con toda 

la libertad y amplitud de detalles en torno de la mesa del café, en 

el club, de ventana á ventana, por entre rejas de madera torneada 

de vetusta ciudadela, no debe ocupar en el periódico el lugar que 

bastante se echa de menos, repetimos, de aquellos artículos doctri- 

nales, profundos, meditados y que, debidamente coleccionados, en 

rigurosa clasificación, pudieran dar lugar á hermosos libros. A este 

severo patrón ajustose siempre, entre otras, aquella notable publi- 

cación El Siglo, á la cual imprimió carácter la dirección vigilante y 
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la pluma experta del Conde de Pozos Dulces, con una colaboración 

de brillantes escritores, entre ellos, Rafael María Merchán: su cé- 

lebre artículo Laboremus, es preciosa piedra engarzada en aquella 

verdadera joya literaria. 

Por lo que valga, y encomendándolo á la paciente pesquisa del 

autor de la Bibliografía de Merchán, que nada anota si no lo com- 

pulsan sus directas y honradas confrontas, anoto aquí, que en una 

colección de El Siglo que guarda la Biblioteca de la Sociedad Econó- 

mica, aparecen al pie de los artículos, algunos nombres de sus auto- 

res, puestos por algún curioso, con letra de pluma. ¿Quién los pu- 

so? ¿qué autoridad debe concedérsele? No lo sé; ni he podido 

averiguarlo; pero creo que el asunto merece ser conocido de los afi- 

cionados á estas útiles pesquisas, enriquecedoras de nuestra ejecu- 

toria literaria . 

No es sólo completa bibliografía el trabajo que examinamos; de 

sus cincuenta páginas, veintisiete están dedicadas á una biografía 

completa del Sr. Rafael María Merchán, tan completa y erudita, á 

nuestro juicio, como la noticia de sus libros. 

Es tan alta y tan singular en nuestra manifestación literaria la 

personalidad del autor de Estudios críticos, Bogotá 1886, y Varieda- 

des, Bogotá 1894; es tan elegante y castiza su pluma, sin ser por esto 

brillante, adornada, ni suelta, que aquellas dos obras maestras 

envuelven en el interés y la curiosidad todas las demás, privilegio 

de que es dado disfrutar á los grandes escritores. Por otra parte, 

el Sr. Rafael María Merchán tiene otra faz; la del patriota ferviente 

y culto, que lanzado al destierro, siempre tuvo su pluma y su cere- 

bro vigoroso al servicio de los grandes ideales de su patria. Nadie 

con más derecho que él á representarla en los días alegres del triunfo. 

Cuba, justificación de su guerra de independencia, Bogotá 1896, encie- 

rra las mismas palpitaciones del corazón, los mismos sentimientos 

que latieran un cuarto de siglo antes, en 1868, en el citado artículo 

Laboremus, sin que el apartamiento ni los años debilitaran el calor 

de los afectos hacia la patria. 

Mas esta nota se extiende, y después de cumplir un deber, felici- 

tando al laborioso autor de la Bibliografía de Rafael María Merchán, 

por tan completo trabajo, la terminaremos con estas palabras, con 

que él también la termina: «La desaparición completa y definitiva 

de Merchán, muerto ya hacía algún tiempo para lo intelectual, cons- 

tituye una pérdida irreparable y grande que siempre tendrá que 

lamentar Cuba, por lo mismo que fué uno de los ejemplos que podrá, 
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en toda época, ser presentado con legítimo orgullo y merecido re- 

conocimiento.» 

Dr. R. Meza. 

II. Bibliotheque Anthropologíque.-—Tome xIx—L'Evyolution de 
PEducatíon dans les diverses races humaínes, par Cu. Lerour- 
NEAU. Paris. Vigot fréres, editeurs, 1898. 

Por muy estables que parezcan las conquistas de la experiencia 

moral y científica del hombre, hay siempre en la labor mental de 

cierto grupo selecto y en la misma labor menos consciente de la to- 

talidad, un como sisifismo que no le da tregua ni consiente reposo 

definitivo; de una parte, porque las mismas nociones adquiridas 

dilatan el campo de la visión intelectual y obligan á exploraciones 

nuevas, y de otra por no se sabe qué secreto afán de verdad nunca 

dormido ni satisfecho en el alma: como si ésta reconociese secreta- 

mente que evoluciona en sí y que en todo momento hace una nueva 

adquisición de que, para integrarse en su nueva forma, debe tener 

también conciencia. Y, noes en modo alguno estéril como el del 

personaje de la fábula este singular trabajo de desintegración y de 

reintegración del espíritu. Así va, en moción incontrastable actuan- 

do no en ciclos perfectos, porque nada se excluye en él (ni el error 

mismo ), sino moviéndose en una espiral que tiende á abarcar toda 

su labor y que se abre y ensancha así como si dijéramos, en un 

plano ideal infinito. Decimos esto en frente del hermoso libro de 

Letourneau, en que aparece netamente planteado el problema de la 

educación dentro del terreno de la evolución animal en plena antro- 

pología, en el campo de la historia natural del hombre. Si este 

laborioso é infatigable pensador dejó establecido desde los comienzos 

de su fructuosa labor mental este hecho importantísimo: las faculta- 

des humanas se hallan, á poco que se busque, en el animal; y, aunque dé- 

biles y rudimentarias, tienen su misma naturaleza y su misma esencia», pro- 

cedió de perfecto acuerdo con esta doctrina al rastrear el proceso de 

la educación del hombre, no ya sólo en la historia del hombre mis- 

mo, abarcándolo en todas las latitudes y en todos los grados de 

civilización, sino yendo, para ello, á la historia de los antecesores 
del hombre, entrando en el campo de la educación de las especies 

animales inferiores. Así, después de dejar establecido en la primera 

parte del libro el concepto de educación, y de señalar en ella su 

papel á la herencia fisiológica, estudia la vida de los animales sal- 
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vajes y la de los domésticos, y el lenguaje animal y el humano, 

para emprender, en la segunda parte, el estudio de la psicología del 

niño. Aquí establece la movilidad psíquica del hombre salvaje, los 

efectos de la atención, siempre fatigosa, sobre la motilidad; la inquie- 

tud y turbulencia infantiles, los diversos géneros de memoria, entre 

ellos la que llama con acierta memoria escolar: la educación psitácica, 

el psitacismo del niño: el canto como manifestación precursora de la 

palabra: la necesidad de la enseñanza del lenguaje hablado: la ca- 

pacidad del niño para crear dialectos: la tendencia en esa época á la 

exteriorización mímica del pensamiento, ete., para circunscribirse en 

lo más antropológico al estudio de la educación entre los australia- 

nos y papúas, comprendiendo lo que pudiera llamarse educación pri- 

mitiva para comparar la psicología del salvaje con la psicología 

infantil. Estudia luego ( y compendiamos sus ideas ), la educación 

entre los negros de Africa (inferiores y superiores), la de los salvajes 

de la Polinesia é indios americanos: la del Antiguo México, la del 

Perú, la de los Esquimales y la de la China, hasta culminar en la 

evolución mental de la raza amarilla. Aborda seguidamente el 

proceso histórico de la Educación en las razas blancas; compren- 

diendo en él, como es natural, el de los pueblos periegipcios, el del 

Egipto, el de los árabes, judíos, y caldeos, indos, persas, griegos y 

romanos; particularizando la historia de la educación en la Edad 

Media y en la Moderna, y concluye con un trabajo que pudiera lla- 

marse de resumen, sobre el pasado, presente y porvenir de la Edu- 

cación. El libro se inspira en el fondo en una doctrina científica 

optimista Ó predica como el de Metnikoff un meliorismo amable y 

consolador, al cual tiende, por otra parte, la conciencia humana, 

que en esa tendencia vincula así el éxito de un progreso constante 

y de un mejoramiento indefinido. 

Si en frente de las aberraciones de la conciencia moral humana: 

si ante el problema de una índole perversa vacila desconcertado el 

educador: si siempre, y en lo más general debe entenderse que la 

Educación es obra secular á que concurren infinitas influencias que 

por su constancia é identidad, dentro de ciertos límites de lugar y 

tiempo, crearon en lo humano con caracteres de fijeza tipos físicos, 

intelectuales y morales, imprimiendo á esa evolución como un ca- 

rácter cíclico, no es menos cierto que esos ciclos no están cerrados 

sino en apariencia, pues por la tangente de la variabilidad, no me- 

nos fatal que la persistencia, se abren en el espacio que recorre la 

evolución anímica; allí por donde rompen constantemente esa línea 
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las aspiraciones más generosas del espíritu humano, que todavía no 

ha hallado su ecuación mental y moral: que se encuentra acaso, en los 

comienzos de sus metamorfosis como el mundo mismo. Como quiera 

que sea, es lo cierto que, dentro de lo que parece en la historia del 

hombre, más fortuito, se trazan netamente líneas morales persis- 

tentes por las cuales orientan sus actividades más radicales de esa 

índole individuos y pueblos afines; y ya, por el fácil comercio de 

unos individuos y de unos pueblos con otros, el fenómeno se pro- 

paga entre los que fueron más disimiles. Todo, en un caso remoto, 

pero no imposible, puede tender y tiende á la uniformidad sana, 

útil, buena, provechosa y feliz del concepto de la vida moral y del 

deber mutuo entre un grupo numerosísimo de pueblos. Un princi- 

pio fundamental (dice cierto profundo pensador moderno ), el de 

causa, domina hoy el conjunto de nuestros conocimientos. Según 

ese principio todos los fenómenos que se observan en la naturaleza, 
sin excepción alguna, ya se trate de la caída de un grave, ya de una 

combinación química, ya del desarrollo de la inteligencia, son pro- 

ducidos por leyes inmutables. 

En su cuerpo, en su espíritu (en lo físico y en lo moral ), todo 

sér humano no es otra cosa que el resultado global ( de conjunto 

armónico ) de las influencias á que han estado sometidos sus ante- 

cesores; pero si estas influencias han educado en un sentido, ¿por 

qué otras influencias mejores no educarían en otro determinado, 

mejor ? 

Todo en la historia general del mundo nos está diciendo á voces 

que en último resultado el sér órgánico es mudable: que se transforma. 

El hombre es, pues, un organismo capaz de modificaciones infinitas, 

y en este sentido es capaz de educación, de perfectibilidad, si así 

quiere entenderse, aunque sea verdad que los tipos creados por un 

proceso moral lento, sólo por la acción persistente de otro proceso 

lento, se modifican y cambian y adaptan á los nuevos moldes. 

No es cosa de esperar que de la noche á la mañana cambie un 

solo carácter físico Ó moral de un sér cualquiera. No se hicieron 

en el espacio de una primavera por los horticultores las naranjas 

sin semilla; pero es ya persistente y hasta común esta variedad de 

fruto. Los mismos instintos en especies animales se modifican y se 

pierden; y no faltan ejemplos numerosos de creación de instintos 

nuevos en muchas especies. Se dirá que las formas y aptitudes 

originales debieron su existencia á agentes espontáneos; y que, por 

tanto, están más en la naturaleza del animal y del hombre... Pero 
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es que las nuevas influencias no son menos espontáneas ni menos na- 

turales que las antiguas. El toque está en que perduren. Fraca- 

sará quien intente cambiar en una hora la orientación de la con- 

ciencia moral de un adulto; ésta es cosa que resulta más hacedera 

en los primeros años de la vida; pero, así y todo, no faltan, entre 

hombres hechos, casos de conversión moral súbita. Fracasará quien 

pretenda cambiar en un día la orientación anímica de todo un 

pueblo; pero, así y todo, no faltan ejemplos de cambios semejantes 

en el proceso breve de las revoluciones políticas ó religiosas, tal 

como culminan ambos en su oscura complexidad dentro de la sin- 

gular psicología de las multitudes, llena de sorpresas psíquicas y 

morales. No se sabe todo; y, confesarlo, es ya sabiduría. Concebir 

algo en la medida de nuestra perfectibilidad, es realizar ya en ese 

campo un progreso. Para generalizarlo, para hacerlo descender á. 

la conciencia del mayor número, se necesita de ordinario el espacio 

de siglos; pero mucho es ya que sintamos germinar en nosotros tan 

preciosa simiente. Y no es poco lo que debemos al hombre de 

ciencia, que nos muestra diseminado ese germen y nos hace asistir 

al proceso de su universal germinación. 

Es, á todas luces, un hermoso libro este de Letourneau; y, si 

Dittes, en su bella Historia de la Educación y de la Instrucción, especu- 
16 más literariamente y se ciñió más á los métodos consagrados para 
escribir la Historia, Letourneau ha tratado el asunto llevándolo al 

campo más universal de las ciencias antropológicas y de la sociolo- 

gía, sometiéndolo á más frnctuosas y definitivas disciplinas de 

pensamiento. 
Verdadero creador este sabio de la antropo-sociología, deja en 

en esta obra una muestra colmada de sus grandes devociones, de 

sus métodos de conocimiento, del carácter, en suma, de su amable 

personalidad científica; y en esas páginas puede hallarse resumida 

toda su labor y toda su doctrina. 

Ocioso sería recomendar la lectura de tan bello libro: se reco- 

mienda, de por sí, la obra. 

Murió, por desdicha nuestra, Letourneau, hace tres años. 

Si hemos hablado en este lugar y en esta forma del libro, ha sido, 

no tanto por darlo á conocer y encarecer su mérito, cuanto por sim- 

patía hacia su autor; por pagar de algún modo á su memoria nues- 

tro tributo de admiración convencida y afectuosa. 

Dr. E. BORRERO ECHEVERRÍA. 
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III. Methods of chemical control ín Cane Sugar Factories (Méto- 
dos de contabilidad química en las fábricas de azúcar de caña), por 

H. C. PRINSEN GEERLIGS. Altrincham. Manchester, England. 

Office of the International Sugar Journal. 

Acaba de publicarse en Inglaterra el libro cuyo título antecede, 

original del distinguido químico director de la Estación Agronómi- 

ca del Oeste de la Isla de Java, en Pekalonga. Como su autor es 

bien conocido de todos los que se dedican á la química azucarera, 

desde la publicación de su primer libro sobre la fabricación del 

azúcar en la Isla de Java, no necesitaremos decir que se trata de 

un libro bueno, que puede prestar gran utilidad en los laboratorios 

de nuestros ingenios y que, por lo tanto, se puede recomendar con 

todo encarecimiento. En efecto, ningún libro de fabricación y de 
análisis de azúcar tiene, para los químicos de Cuba, la utilidad que 

poseen los libros de Prinsen-Geerligs, por estar escritos en un país 

donde se fabrica exclusivamente azúcar de caña y en el cual los 

procedimientos usados para fabricarlo son análogos cuando no en- 
teramente iguales á los de Cuba. 

Este libro, que está formado por los artículos sueltos que fueron 

publicados en el International Sugar Journal, ha sido completado con 

una porción de tablas necesarias para el trabajo azucarero. 

En la primera parte se describen los métodos de análisis diarios 
de las sustancias siguientes: 

19 Caña de azúcar. 

22 Bagazo. 

32 Guarapos de los diferentes trapiches 6 molinos. 

4% Guarapo final mezclado. 

52 Guarapo defecado. 

62 Tortas de cachaza. 

72 Meladuras. 

S% Masas cocidas. 

92 Aguas residuales. 

102 Mieles. 

119 Azúcares. 

El autor da las fórmulas necesarias para calcular el azúcar en 

la caña, el azúcar que puede obtenerse de un guarapo, el azúcar 

perdido en el bagazo, etc. 
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En la segunda parte el autor enseña á establecer los datos, ren- 

dimientos y pérdidas mensuales en la fabricación. 

La tercera parte enseña á establecer los rendimientos y pérdi- 

das finales, así como la comprobación de las diversas vasijas gra - 

duadas que se emplean en un laboratorio azucarero. 

La cuarta parte contiene las tablas que facilitan el trabajo, su- 

primiendo muchos cálculos y evitando á la vez los errores. 

Por último, en la quinta parte, se encuentran modelos para los 

libros que se deben llevar á los diferentes campos de caña y termina 

con una tabla que da los coeficientes de pureza de masas cocidas 

y mieles. 

Tenemos el mayor gusto en recomendar á todos los que posean 

el idioma inglés, esta obra, que será de grande utilidad en los labo- 

ratorios de Ingenio y que completa, por decirlo así, el libro de fa- 

bricación del azúcar publicado hace cosa de tres años por el mis- 

mo autor. 

Dr. F. HENARES. 

IV. The Elements of Alternatíng Currents, by W. S. FRANKLIN 
and R. B. WiLLramsoN. The Macmillan Company, 1904. 

En el tiempo presente, en que la Ingeniería Eléctrica ha llegado 

á un grado tan asombroso de adelanto, y en que constantemente se 

experimenta y se hallan nuevos campos de aplicación para la Elec- 

tricidad, no es extraño que aparezcan, con frecuencia también, 

nuevos libros que con más Ó menos extensión, se dediquen á esta 

materia. Y no es tampoco extraño que suceda lo que tiene por 

fuerza que suceder: que de ese número tan variado de libros, son 

relativamente pocos los que merecen el título de «un buen libro». 

Para poder aspirar á este título, no basta que un libro se nos 

presente rebosando de verdades matemáticas, comprobadas des- 

pués por medio de la experimentación; es necesario, además, que 

estas verdades y estos experimentos estén de tal manera pre- 

sentados, que puedan ser entendidos, con facilidad relativa, por 

aquellos lectores que, con preparación sobrada, se dediquen á 

su estudio. 

Lo que antecede, cierto sin duda, de una manera general, lo es 

sobre todo cuando se trata de libros que han de servir de texto 

en las Escuelas y Universidades. Estos deben ser esencialmente 
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didácticos; que no es mejor libro el que mayor cantidad de ciencia 
encierra en sus páginas, sino el que mejor trasmite á sus lectores 
esa ciencia. 

En el estudio de la Electricidad, es indudable que el de la co- 
rriente alternativa presenta para el estudiante mayores y más nu- 
merosos escollos que el de la corriente continua. No es tan fácil 
el estudio de una corriente cuya intensidad es siempre variable, 
que el de una cuyo valor es prácticamente constante. 

El libro cuyo título encabeza estas líneas, es una exposición 
clara y concisa de la teoría de las Corrientes Alternativas, á la vez 
que un Manual Práctico sobre su empleo. En un volumen de 343 
páginas, han logrado los autores condensar todo lo importante que 
á corrientes alternativas se refiere. Empiezan con un estudio de- 
tallado sobre « Inductancia» y «Capacidad », seguido de una consi- 

deración detenida sobre el Alternador simple ó «monofásico». Se 
extienden después en el estudio minucioso de la Fuerza Electromo- 

triz y Corriente Armónicas, preparando así el terreno para el tra- 

tamiento de las corrientes difásicas y trifásicas, cuyo estudio hacen 

de una manera brillante. 

De los diez y ocho capítulos de que se compone la obra, dedican 

dos los autores al estudio gráfico de la corriente alternativa; las 

fuerzas electromotrices y las corrientes son representadas por rectas 

en un diagrama, y los resultados se miden como en el caso de los 

problemas en « Estática gráfica ». 

El método de Steinmetz, puramente algebraico, llamado por su 

autor «método simbólico», y en el que se introduce el uso de las 

«cantidades complejas », está expuesto con claridad y de él se hace 

frecuente uso en la adquisición de resultados numéricos. 

En la obtención de fórmulas matemáticas, indispensables en la 

teoría de las corrientes alternativas, es de notarse la ausencia abso- 

luta de desarrollos complicados é interminables, de que hacen alar- 

de otros autores, para enojo y martirio de los estudiantes que no se 

han dedicado «especialmente » al estudio de las matemáticas. 

Los últimos capítulos los dedican los autores al estudio de los 

transformadores, motores sincrónicos, motores de inducción, etc., 

Ó sean los aparatos receptores; y no se conforman con la presenta- 

ción de la teoría de cada uno de estos aparatos, sino que consideran 

su funcionamiento práctico, conexiones, acoplamientos, etc. 

Al final de cada capítulo, y para mejor fijar en la mente 

del alumno la teoría acabada de exponer, presentan los autores 
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una serie de problemas de carácter puramente práctico, con cuya 

solución completa el estudiante sus conocimientos de la corriente 

alternativa. 

Según lo expuesto, y después de un detenido estudio de la obra 

citada, no vacilamos un momento en recomendarla á los alumnos 

de nuestra Escuela de Ingenieros, como un buen libro teórico- 

práctico de Electricidad. 

J. M. CuERvo. 



NOTICIAS OFICIALES 

—En sesión del 9 de Octubre del corriente año, la Facultad de Letras y Ciencias 

acordó aprobar la forma en que el tribunal realizó los exámenes para el ingreso en 

la Escuela de Ingenieros y Arquitectos; esto es, por separado cada materia y te- 

niendo en cuenta el orden que á la importancia y relación entre las asignaturas 

objetos del examen lógicamente correspondiese. 

—En la sesión del 30 de Octubre último se acordó proponer al Dr. Antonio 

Rosel y Carbonell para el puesto de Catedrático Auxiliar interino de la Escuela 

de Ciencias; y con el fin de que se encargase de uno de los cursos de Química, 

ayudando asi al Profesor actual de esas enseñanzas. 

—En la misma sesión (Octubre 30 de 1905) se resolvió adjudicar el premio 

extraordinario de la Beca de viaje al alumno Sr. Francisco García Alvarez y Men- 

dizabal. 

—Tocándole en turno á un profesor de la Facultad de Letras y Ciencias la 

oración inaugural del curso próximo venidero, el señor Rector ha elegido para ello 

al Dr. Esteban Borrero Echeverría, Profesor titular de la Escuela de Pedagogía. 

MISCELANEA 

Bajo la presidencia del Primer Magistrado de la República, Sr. To- 

APERTURA más Estrada Palma, á quien acompañaban sus Secretarios, tuvo 

E lugar, con gran lucimiento, el acto de la apertura del curso acad é- 

mico de 1905 á 1906, en la mañana del día 1? de Octubre próximo pasado. Asis- 

tieron el Sr. Rector, los Profesores de las distintas Facultades y Escuelas y un 

público tan numeroso como selecto, donde estaban representados el Gobierno, el 

elemento oficial en sus diversos aspectos, las sociedades científicas, etc.; realzando 

la fiesta intelectual la presencia de distinguidas damas. 

El Dr. Diego Tamayo, Profesor de la Escuela de Medicina, tuvo á su cargo la 

oración inaugural, siendo objeto de ella esta tésis: Los países tropicales están llama- 

dos á una grande, á una extraordinaria prosperidad, pero para que esto se realice es 

condición indispensable y necesaria el concurso de las ciencias médicas. 

Ese estudio, interesante por muchos conceptos, aparece en este número de la 

REVISTA. 

Seguidamente se verificó la repartición de premios, Jos que entregó el Sr. Presi- 

dente á los alumnos que los conquistaron en honrosas lides universitarias. 

Los asistentes al acto de la apertura de curso tuvieron oportunidad de visitar los 

distintos departamentos de la Universidad y de ver los adelantos últimamente rea- 

lizados en núestro primer centro docente, el que, á juzgar por sus hechos, por su 

evidente progreso, por su empeño en engrandecerse, demuestra que lo anima un 
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nuevo espíritu, teniendo conciencia de que su deber es ilustrar, á la actual juven- 

tud que acude á sus aulas, de acuerdo con las exigencias de la vida moderna y el 

porvenir de nuestra República siempre amada. 

Con motivo de la reciente reelección del Dr. Evelio Rodríguez 

MANIFESTACION — Tendián en el puesto de Decano de la Facultad de Letras y Cien- 

DE SIMPATIA cjas, sus compañeros todos le dieron—como prueba de estimación 

y simpatía al que es también Director de la RevisTra—un banquete en El Louvre 

en la noche del 7 de Octubre último. 

A la hora en que el espumoso champagne se distribuía—entre los que se habían 

congregado en torno del Decano otra vez electo y del Sr. Rector, que presidió la 

reunión—se levantó el Dr. Claudio Mimó, brindando, en nombre de sus comprofe- 

sores todos y como entusiasta organizador de esa fiesta, por lo que ella significaba; 

celebrando al propio tiempo que hubieran asistido el Dr. Berriel y el Secretario 

general de la Universidad, Dr. J. Gómez de la Maza, y concluyendo sus breves 

frases con votos por la felicidad del Jefe de la Facultad. 

El Dr. Rodríguez Lendián correspondió, vivamente emocionado, con sus pala- 

bras, á la unánime manifestación de que había sido objeto esa noche, para él inol- 

vidable y en que los reunía el cariño, la confraternidad hermosa del espíritu. Esta 

fiesta, tan grata á mi alma, dijo, es prueba, sobre todo, de solidaridad. Los que se 

unieron al pensamiento del querido compañero Dr. Mimó, agregaba el Decano, 

venían á celebrar aquí una fiesta de unión y concordia; y yo brindo—expresó para 

concluir —porque la solidaridad que hoy nos liga, sea siempre la misma entre los di- 

versos elementos que constituyen nuestra importante Facultad: y esos lazos de ver- 

dadera confraternidad son, sin duda alguna, la base de nuestro progreso y de 

nuestra influencia beneficiosa en la vida universitaria, de la cual formamos el cen- 

tro de mayores energías. 

La REVISTA aplaude sinceramente la realización de todo lo que contribuya á 

darle más solidez á los vínculos que nos unen, estrechando así el haz de Escuelas 

que representa la Facultad de Letras y Ciencias. 

En la Escuela de Ingenieros y Arquitectos de esta Facultad 

SOBRE MATERIALES — se ha verificado la segunda serie de los experimentos sobre 

DE CONSTRUCCION materiales de construcción. El Profesor de Resistencia de 
Materiales, Sr. Aurelio Sandoval, nos ha facilitado la siguiente nota, haciéndonos 

presente que la primera serie comprende los efectuados desde la fundación de la 

Escuela hasta el año de 1904 inclusive. 

1.—Piedra artificial de una parte de volumen de cemento Portland Lehigh y 

dos de piedra caliza blanda. 

A los 5 meses 7 días de fabricada y conservada al aire pesa el metro cúbico 1,740 

kilógramos. Sometida á fuerza de compresión en ejemplares de forma cúbica se 

produjo la primera grieta al llegar el esfuerzo á 72 kilógramos por centímetro cua- 

drado, y se rompió completamente con 150 kgs. por cm?. 

Tres cubos de la misma piedra puestos unos sobre otros, en forma de pilar, sin 

interposición de mezcla ni ningún otro cuerpo, se rompieron con 70 kgs. por em?, 

92.—Piedra caliza dura procedente de los terrenos de la Fábrica de Cerveza La 

Tropical, en Las Puentes, Habana, empleada en el hormigón de un techo de ce- 

mento armado. 
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Pesa el metro cúbico 2,560 kilógramos, y sometida á la compresión en un ejem- 

plar de forma cúbica, se agrietó con 240 kilógramos por centímetro cuadrado y se 

rompió completamente con 260 kgs. por em?. 

Esta piedra es la más densa y de mayor resistencia de todas las calizas toscas de 

Cuba experimentadas hasta ahora; pues su resistencia es más del doble de la de la 

caliza de Dubrocq, de la ciudad de Matanzas, que era la que había resistido mayo- 

res cargas de compresión. 

3.—Un bloque hecho de una parte de volumen de cemento Portland marca 

Aguila y dos de arena caliza, conservado 13 días al aire, se rompió con una carga 

de compresión de 58 kgs. por cm?. 

4,—Una cabilla de hierro forjado de ¿ de pulgada inglesa de diámetro, de una 

longitud, libre entre sus dos apoyos extremos, de 8() centímetros y cargada por fle- 

xión en su punto medio, se encorvó grandemente adquiriendo una flecha perma- 

nente de 55 milímetros y no resistió más de 22 kilógramos y 500 gramos. 

5.—Piedra caliza arcillosa del Calabazar, provincia de la Habana, empleada 

recientemente en una casa de la Calzada de Jesús del Monte, propiedad del 

Sr. Ldo. Angel J. Párraga. 

Pesa el metro cúbico 1,510 kilógramos. 
Sometidos tres ejemplares de forma cúbica á la compresión, se rompieron con un 

esfuerzo, promedio de las tres pruebas, de 33 kilógramos por cm?. y la resistencia 

mínima y máxima fué respectivamente de 30 y 36 kgs. por em?, 

6.—Piedra caliza arcillosa de Bejucal, provincia de la Habana, canteras de la 

propiedad del Sr. Antonio Esquirol. 

Pesa el metro cúbico 1,550 kgs. 
Un ejemplar de forma cúbica sometido á carga de compresión presentó las pri- 

meras grietas con 18 kgs. por em?. y la rotura completa con 43. 

7.—Ladrillo blanco amarillento de una fábrica junto á la antigua de La Criolla, 

en Las Puentes, provincia de la Habana. 

Pesa el metro cúbico 1,445 kgs. 

Sometidos dos ejemplares á cargas de compresión se presentaron las primeras 

grietas, en cada ejemplar respectivamente, con 16 y 28 kgs. y la rotura completa 

con 29 y 45 kgs. por cm?. 

8.—Piedra caliza de la cantera del Sr. T. Milián, detrás del Cementerio de Co- 

lón, Habana. 

Pesa el metro cúbico 1,433 kgs. 

Rotura completa á la compresión de un ejemplar de forma cúbica, 22 kgs. por em?. 

9.—Mezcla de un volumen de cal ordinaria y una de arena algo arcillosa, á los 

9 meses al aire, 

Pesa el metro cúbico 1,150 kgs. 

Rotura por compresión en ejemplares de forma cúbica, 2,5 y 3,2 kgs. por cm”. 

respectivamente cada una de las dos muestras (Agosto 16 de 1905). 

Con destino al Museo Antropológico Montané, de la Escuela de 

ReGaLo DE Ciencias, ha sido donado por el Sr. Julio Rabel, á nombre de su 

dl es E difunto hijo Luis Gastón, el ejemplar auténtico de una Chancha, 

adquirida en el Ecuador (Guayaquil) y que constituye un objeto de gran interés 

científico. 

La mencionada Chancha ha sido objeto de un minucioso examen por parte del 
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Dr. Luis Montané, Profesor de Antropología; y corresponde ese ejemplar á la descrip- 

ción delas Chanchas de los Jívaros. La cavidad del cuello de la Chancha donada, en su 

diámetro antero-posterior mide 34 milímetros; la altura anterior es de 88 m. m.; su 

peso total: 530 gramos; 43 centímetros el largo del pelo. El lóbulo de la oreja (de 

cada lado ) tiene una perforación artificial, hecha para colocarse en ella un pedazo 

de madera ó de hueso. 

La comunicación titulada «Chanchas y Jívaros» del Dr. Montané á la Academia 

de Ciencias de la Habana (1903) tuvo por fin principal ilustrar con algunos ante- 

cedentes el estudio del ejemplar en cuestión, sirviéndole de fundamento las inves- 

tigaciones de dos eminentes antropólogos: Hamy y Verneau. El trabajo del profesor 

E. J. Hamy es de 1873: Nouveaux renseignements sur les indiens jívaros; el artículo 

de Verneau está en su libro Les races humaines. He aquí algunos datos de interés, 

tomados del folleto del Dr. Montané y referentes á los jívaros y á sus costumbres. 

«Los vastos territorios que se extienden de cada lado del río Marañón en los 

confines del Perú y de la República del Ecuador, encierran en lo más profundo de 

sus selvas—casi impenetrables—cierto número de tribus indias que han quedado 

punto menos que ignoradas hasta estos últimos tiempos...» En 1741 el P. Samuel 

Fritz publicó un mapa en el que se puede ver el nombre de la gran familia india 

del territorio de Cuenca, que hoy se llaman Jívaros Ó Jéberos; y controntando los 

documentos sobre esos indios se sabe que esos jívaros están localizados especial- 

mente al norte del Marañón entre los ríos Pastassa y Chinchipe. 

Los jíbaros presentan una costumbre que es común á los Guaraní: y «consiste 

en la fabricación, por medio de procederes todavía mal conocidos, de esas horrorosas 

conservas de cabezas que se ven ya en cierto número en los principales museos 

etnográficos de Europa. Del Pará y del Gumaná á la Cordillera, todos los salvajes 

guaraní confeccionan con los enemigos vencidos trofeos adornados con plumas, 

pieles de pájaros, ete. y que no difieren entre sí más que por los detalles de la 

preparación ». 

«Las Chanchas (con este nombre se conocen los trofeos de que nos ocupamos ) 

no son ni más ni menos que la piel de las cabezas humanas separadas de los huesos 

y conservados por un arte particular. Cuando un jívaro ha dado muerte á su ene- 

migo, le corta la cabeza y se la lleva á su casa. Arranca, desollándolos, todos los 

tegumentos en los cuales han de quedar adheridos los cabellos; y los deseca, intro- 

duciendo en el interior de este saco de piel piedras apropiadas calentadas al fuego. 

La piel se endurece, recogiéndose de un modo asombroso: á tal punto que el volu- 

men de la cabeza viene á quedar reducido al del puño de un niño.» Para que se 

tenga una idea de esa reducción basta recordar el caso del Padre Pozzi: una corona 

de paja trenzada con adornos de plumas que llevó en vida un joven guerrero tenía 

más de 56 centímetros de circunferencia; la del trofeo á que redujeron la cabeza 

del mismo, víctima después, sólo tenía 25 centímetros, es decir, menos de la mitad. 

«Una vez preparada se le hace un agujero en la cabeza, en lo más alto, que 

permita el pase de un cordel pequeño; uno y otro labio se perforan, y por medio de 

anchas puntadas, en que los hilos penden al nivel del cabello, se les hace una es- 

pecie de franja que á primera vista parece constituir un mero ornamento. A veces 

adornan este horrible despojo entretejiendo, con los cabellos, pieles brillantes de 

colibries». 

¿Qué valor tienen las Chanchas á los ojos del jívaro? Lo tienen inapreciable. 

«Cuando pertenecen á un guerrero afamado por su bravura, son considerados como 
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ídolos, como verdaderos talismanes capaces de proteger eficazmente contra toda 

suerte de peligros á su feliz poseedor. Por eso los indios, en las circunstancias 

importantes de su vida, se adornan con ellas. Se comprende bien que en una horda 

guerrera esté rodeado de gran prestigio el que tenga cierto número de Chan- 

chas; cada uno de estos despojos hace pensar en un acto militar brillantemente 

realizado por él; cada uno proviene de un enemigo muerto por su mano...» «Cuan- 

do la tribu celebra una victoria, los guerreros se cuelgan de su propio pelo estos 

trofeos; y debe ser un espectáculo singularmente extraño el que den todos esos 

salvajes al ejecutar, así adornados con las cabezas de sus enemigos, sus danzas 

guerreras nacionales». 

Todas esas noticias apuntadas demuestran el interés que reviste la adquisición he- 

cha por nuestro Museo de Antropología de ese ejemplar de Chancha: trofeo de in- 

discutible rareza si se atiende, sobre todo, á su legitimidad. 

Sobre la evolución de los climas y sus causas más probables, el 

Los cimas profesor Marsden Manson ha expuesto en la Sociedad Filosófica de 

Washington el resultado de sus estudios personales; investigacio- 

nes que le hacen pensar muy especialmente en la acción de una atmósfera acuosa 

densa que debió envolver, en los primeros tiempos de su vida, al globo terráqueo. 

Esta opinión es distinta á la emitida por la generalidad de los metereologistas: éstos 

atribuyen los climas geológicos al sol y el período glacial á causas astronómicas. La 

Revue Scientifique, de París, condensa las conclusiones de Mauson, de este modo: 

1% Al comienzo del período geológico existían dos fuentes activas de calor: la tie- 

rra y la energía solar que, en la partesuperior de la atmósfera, se convertiría en calor. 

v9 Las funciones de estas dos fuentes estaban separadas. El calor de la tierra 

dominaba la temperatura superficial; ésta era retenida por la envoltura periférica 

y no se escapa sino con trabajo, evaporando el agua y por medio de corrientes de 

convection llevando el aire cálido á las partes superiores de la atmósfera, donde 

llega á irradiar. El calor solar no puede afectar directamente á la temperatura de 

la superficie del globo, pero ayuda á conservar el calor planetario calentando lo alto 

de la atmósfera y las nubes. 

32 La temperatura debía descender; lo que sucedió gradualmente, como lo 

atestiguan la vida fósil y el enfriamiento en ciertos lugares, cuya distribución está 

regularizada por la altitud. 

4? La tierra se helaba en las partes donde ella se levantaba por encima del lími- 

te de la nieve, dominada por el calor terrestre. Este límite desciende poco á poco 

con posibles fluctuaciones hasta el apogeo del período glacial. 

52 Con el enfriamiento de los océanos, más lento que el de las tierras, el casco 

de nubes se redujo al mínimum. En esta época el calor solar pudo alcanzar la 

tierra é influir en la temperatura; los climas se diferenciaron en zonas, calentándose 

gradualmente; los radios caloríficos emitidos por la tierra recalentada eran retenidos 

por la envoltura de nubes, caracterizándose el período actual, al que pertenecemos, 

por la reducción de los glaciares y la mayor extensión de la vida. 

La experimentación científica ha demostrado nuevamente la 

se poderosa vitalidad del corazón. Al lado de las investigaciones 

de Arnaud, Hédon y Gilis, obteniendo en el perro la resurrec- 

ción del organo después de cesar en absoluto en él toda suerte de contracciones, 

VITALIDAD 
DEL CORAZO 
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están los sorprendentes experimentos llevados á cabo recientemente por Kuliabko. 
Este fisiólogo ruso después de haber visto latir (bajo el influjo del líquido de Lock) 

á corazones de perro, cinco días después de la muerte, ha tenido ocasión de obser- 

var el retorno de las pulsaciones cardiacas, en niños fallecidos de neumonía, á 

las treinta horas de confirmada la muerte. El Dr. Halluin toma en consideración 

esos hechos y otros análogos, y los aprovecha en la práctica médica, recomendando 

determinados procedimientos para combatir el síncope cardiaco, la parálisis brusca 
del corazón. 

La REVvIsTA ha continuado recibiendo numerosas publicaciones, 

Nuestro canye AUumentando así su canje y siendo correspondida—lo que le sa- 

tisface y agradece en sumo grado—por importantes impresos. 

Anotamos ahora los que últimamente han llegado á la Secretaría de la Facultad de 

Letras y Ciencias, donde siempre deben dirigirse. 

Bulletin of the New York Public Library (Septiembre y Octubre de 1905); Archivo 

Biblrographico da Bibliotheca da Universidade de Coimbra, Portugal, (n?9, 1905); Ana- 

les del Museo Nacional, San Salvador (tomo 2*, n0s. 13 y 14); Bulletin du Museum d' 

Histoire Naturelle, París, (n? 5, 1905); Informaciones y Memorias, Boletín de la So- 

ciedad de Ingenieros, Madrid, (vol. vit, n? 8); Revista Positiva, México, (núms. 58, 

59, 60, 61 y 62); ll caso Olivo e la giustizia penale, Ferri y Franchi. Atti della R. 

Accademia dei Lincei; Las simpatías de Italia por los mambises cubanos, por el Dr. J. 

Ortíz Fernández; Bulletin of the Johns Hopkins Hospital, Baltimore, (vol. 16, núms. 

175 y 176); Gazetta del Popolo, (1905, n? 260,) Roma; Máximo Gómez, por Carlos de 

Pedroso; Boletín de la Enseñanza Primaria, Veracruz, (tomo 4?, n* 6); La Construe- 

ción Moderna, España, (año 3?, n? 15); Crónica de los Cervantistas, (núms. del 1 al 

7); Memorias do Museo Galdí. Os mosquitos no Para, por el Dr. Emilio Augusto 

Geeldi, Brazil 1905; Frusterías, Carvanto-Forondiles, por A. Castellanos; Revista Ju- 

rídico-notarial, Habana, (año 8”, núms. 76, 77 y 78); La Escuela Moderna, Habana, 

(núms. 15 al 20 inclusives); Archivos de la Policlínica, Habana, (8 y 9); El Estímu- 

lo, (14, 15 y 16); La Instrucción Primaria, (año 4?, núms. 1, 2,3 y 4); Revista de Le- 

tras, (un? 1); Psicología de la Sugestión, por M. Fiol; El Cultivo del Cacao, (Estación 

Central Agronómica de Santiago de las Vegas); Hojas Pedagógicas, de Cárdenas; La 

Cirugía de las manifestaciones filariósicas, por el Dr. E. Núñez, (Memoria laureada 

con el «Premio Gutiérrez» por la Academia de Ciencias de la Habana, 1905); El 

Figaro, (núms. 41 42, 43, 44, 45 y 46); Anales de ¡la Academia de Ciencias de la Ha- 

bana, (tomos 41 y 42); Cuba Pedagógica, (año 3?, cuadernos 48 y 49); Anales del 

Instituto de Ingenieros de Chile, (año 57, n? 8). 

Entre otras demostraciones, que en mucho valen siempre para nosotros, recibidas 

con motivo dela remisión de la REVISTA, contamos la comunicación del Sr. Secretario 

de la Real Academia Española, á nombre de la prestigiosa Corporación, y las cartas 

de los Sres. Rafael M. de Labra y Ramón L. Maínez, todo lo que constituye un 

satisfactorio estímulo para esta nuestra obra de cultura y patriotismo. 



3. ESCUELA DE PEDAGOGIA. 

Historia de la Pedagogía (1 curso). 

Higiene Escolar (1 curso) . . : 

Metología Pedagógica (2 cursos) . 

Psicología Pedagógica (1 CUrsO0). . ..... - + 

Dibujo Lineal y Natural (2 cursos). 

Profesor Dr. 

3) 

» 

Esteban Borrero Eche- 

verría. 

Dr. Manuel Valdés 

guez. 

Dr. Pedro Córdova. 

Rodrí- 

El Profesor Auxiliar Dr. Ramón Meza está encargado de las Conferencias de esta 
Escuela. Agrupada la carrera de Pedagogía en tres cursos, comprende también asigna- 

turas que se estudian en otras Escuelas de la misma Facultad. 

4, ESCUELA DE INSENIEROS, ELECTRICISTAS Y ARQUITECTOS. 

Dibujo topográfico, estructural y arquitectónico 

(2 cursos). .-. 

Estereotomía (1 curso) 

Geodesia y Topografía (1 curso). 

Agrimensura (1 curso) NS 

Materiales de Construcción (1 curso) . 

Resistencia de Materiales. Estática Gráfica 
(1 Curso) . : e 

e scatcclonis 2 y SS Mitadas (a dnrsoÑ. 

Hidromecánica (1 curso) 

Maquinaria (1 curso) ma e de SN 

Ingeniería de Caminos (3 cursos: pes fe-y 

tocatriles¿ cales. Y ¡CArreteras)h io. e 

Enseñanza especial de la Electricidad (3 cursos) 

Arquitectura é Higiene de los Edificios (1 curso) | 

Historia de la Arquitectura (1 curso). Ñ | 

Contratos, Presupuestos y Legislación especial í 

á la Ingeniería y Arquitectura (1 curso) . . ) 

RN A E 

, ; Profesor Sr. Eugenio Rayneri. 

Dr. Alejandro Ruiz Cadalso. 

Sr. Aurelio Sandoval. 

Sr. Eduardo Giberga. 

Dr. Luis de Arozarena. 

Sr. Ovidio Giberga. 

Dr. Antonio Espinal. 

Esta Escuela comprende las carreras de Ingeniero Civil, Ingeniero Electricista y 

Arquitecto; y son sus profesores Auxiliares: Dr. Andrés Castellá, Sr. J. M. Cuervo 

(Jefe del Laboratorio y Taller Eléctricos) y Sr. A. Fernández de Castro ( Jefe del Labo- 
ratorio y Taller Mecánicos); con sus correspondientes ayudantes. 

estudia la carrera de Maestro de Obras. 

En dicha Escuela se 

5. ESCUELA DE AGRONOMIA, 

Química industrial con Análisis (1 curso) - 

Fabricación del azúcar (1 curso) . 
ISTONOMIa e CUISO) 4 ada at a a a 

Zootecnia (1 curso) . 

Fitotecnia (1 curso) . 
») 

PProfesor Dr. Francisco Henares. 

Sr. José Cadenas. 

Para los grados de Perito químico agrónomo y de Ingeniero Agrónomo, se exigen 

estudios que se cursan en otras Escuelas. 

En la Secretaría de la Facultad, abierta al público todos los días hábiles de 12 á 5 

de la tarde, se dan informes respecto á los detalles de la organización de sus diferentes 

Escuelas, distribución de los cursos en las carreras que se estudian, títulos, grados dis- 

posiciones reglamentarias, incorporación de títulos extranjeros, etc. 



VAS VALES 

La REVISTA DE LA FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS será bimestral. 

Se solicita de las publicaciones literarias ó científicas que reciban la REvIsTa, el canje co- 

rrespondiente; y de los Centros de instrucción Ó Corporaciones á quienes se la remitamos, el 

envío de los periódicos, catálogos, etc., que publiquen: de ellos daremos cuenta en nuestra 

sección bibliográfica. 

Para todo lo concerniente á la Revista (administración, canje, remisión de obras, etc.) 

dirigirse al Sr. Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias, Universidad de la Habana, Re- 

pública de Cuba. 

A ME 

The Revista DE La FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS, will be issued every other 

month. , 

We respectfully solicit the corresponding exchange, and ask the Centres of Instruction and 

Corporations receiving it, to kindly send periodicals, catalogues, etc., published by them. A 

detailed account of work thus received will be published in our bibliographical section. 

Address all communications whether on business or otherwise, as also periodicals, printed 

matter, etc. to the Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias, Universidad de la Habana, 

República de Cuba. 

LANA 

La REVISTA DE LA FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS, paraitra chaque deux mois. On 

demande l'échange des publications littéraires et scientifiques: il en sera fait un compte rendu 

dans notre partie bibliographique. 

Pour tout ce qui concerne la Revue tels que: administration, échanges, envoi d'ouvrages, 

etc., on est prié de s'adresser au Secretario de la Facultad de Letras y Ciencias, Universidad 

de la Habana, República de Cuba. 
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